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Señor, ayúdanos a hacer buenas obras
Viernes

Marzo
1

Antífona de Entrada

 En ti, Señor, he puesto mi 
confianza, que no quede yo 
nunca defraudado; sácame de 
la trampa que me han tendido, 
porque tú eres mi amparo.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que, purificados 
por la práctica de la sagrada 
penitencia, nos hagas llegar, 
con alma limpia, a los santos 
misterios que se aproximan.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(37, 3-4. 12-13. 17-28)

 Jacob amaba a José más que 
a todos sus demás hijos, porque 
lo había engendrado en la 
ancianidad. A él le había hecho 
una túnica de amplias mangas. 
Sus hermanos, viendo que lo 
amaba más que a todos ellos, 
llegaron a odiarlo, al grado de 
negarle la palabra.
 Un día en que los hermanos 
de José llevaron a Siquem los 
rebaños de su padre, Jacob 
le dijo a José: “Tus hermanos 
apacientan mis rebaños en 
Siquem. Te voy a enviar allá”. 
José fue entonces en busca de 
sus hermanos y los encontró 
en Dotán. Ellos lo vieron de 
lejos, y antes de que se les 
acercara, conspiraron contra él 
para matarlo y se decían unos 
a otros: “Ahí viene ese soñador. 

Démosle muerte; lo arrojaremos 
en un pozo y diremos que una 
fiera lo devoró. Vamos a ver de 
qué le sirven sus sueños”.
 Rubén oyó esto y trató de 
liberarlo de manos de sus 
hermanos, diciendo: “No le 
quiten la vida, ni derramen su 
sangre. Mejor arrójenlo en ese 
pozo que está en el desierto y 
no se manchen las manos”. 
Eso lo decía para salvar a José 
y devolverlo a su padre.
 Cuando llegó José a donde 
estaban sus hermanos, éstos 
lo despojaron de su túnica y lo 
arrojaron a un pozo sin agua. 
Luego se sentaron a comer, 
y levantando los ojos, vieron 
a lo lejos una caravana de 
ismaelitas, que venían de 
Galaad, con los camellos 
cargados de especias, resinas, 
bálsamo y láudano, y se 
dirigían a Egipto. Judá dijo 
entonces a sus hermanos: 
“¿Qué ganamos con matar 
a nuestro hermano y ocultar 
su muerte? Vendámoslo a los 
ismaelitas y no mancharemos 
nuestras manos. Después de 
todo, es nuestro hermano 
y de nuestra misma sangre”. 
Y sus hermanos le hicieron caso. 
Sacaron a José del pozo y se lo 
vendieron a los mercaderes por 
veinticinco monedas de plata. 
Los mercaderes se llevaron a 
José a Egipto.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 104

Recordemos las maravillas 
que hizo el Señor.

 Cuando el Señor mandó 
el hambre sobre el país 
y acabó con todas las cosechas, 
ya había enviado por delante 
a un hombre: 
a José, vendido como esclavo.

Recordemos las maravillas 
que hizo el Señor.

 Le trabaron los pies 
con grilletes 
y rodearon su cuerpo 
con cadenas, 
hasta que se cumplió 
su predicción 
y Dios lo acreditó con su palabra.

Recordemos las maravillas 
que hizo el Señor.

 El rey mandó que lo soltaran, 
el jefe de esos pueblos lo libró, 
lo nombró administrador 
de su casa 
y señor de todas sus posesiones.

Recordemos las maravillas 
que hizo el Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él 
tenga vida eterna.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (21, 33-43. 45-46)

Gloria a ti, Señor.

Feria de Cuaresma: Viernes de la 2a. semana
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Viernes

Marzo
1Al amparo de tu protección nos acogemos

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a los sumos sacerdotes y a 
los ancianos del pueblo esta 
parábola: “Había una vez un 
propietario que plantó un 
viñedo, lo rodeó con una 
cerca, cavó un lagar en él, 
construyó una torre para 
el vigilante y luego la alquiló 
a unos viñadores y se fue 
de viaje.
 Llegado el tiempo de la 
vendimia, envió a sus criados 
para pedir su parte de los frutos 
a los viñadores; pero éstos 
se apoderaron de los criados, 
golpearon a uno, mataron a 
otro, y a otro más lo apedrearon. 
Envió de nuevo a otros criados, 
en mayor número que los 
primeros, y los trataron del 
mismo modo.
 Por último, les mandó 
a su propio hijo, pensando: 
‘A mi hijo lo respetarán’. 
Pero cuando los viñadores lo 
vieron, se dijeron unos a otros: 
‘Este es el heredero. Vamos a 
matarlo y nos quedaremos con 
su herencia’. Le echaron mano, 
lo sacaron del viñedo 
y lo mataron.
 Ahora díganme: Cuando 
vuelva el dueño del viñedo, 
¿qué hará con esos viñadores?” 
Ellos le respondieron: 
“Dará muerte terrible a esos 
desalmados y arrendará 
el viñedo a otros viñadores, 
que le entreguen los frutos 
a su tiempo”.
 Entonces Jesús les dijo: 
“¿No han leído nunca en 
la Escritura: La piedra que 
desecharon los constructores, 
es ahora la piedra angular. 

Esto es obra del Señor y es un 
prodigio admirable?
 Por esta razón les digo que les 
será quitado a ustedes el Reino 
de Dios y se le dará a un pueblo 
que produzca sus frutos”.
 Al oír estas palabras, los 
sumos sacerdotes y los fariseos 
comprendieron que Jesús las 
decía por ellos y quisieron 
aprehenderlo, pero tuvieron 
miedo a la multitud, pues era 
tenido por un profeta.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que tu misericordia, 
Dios de bondad, disponga 
debidamente a tus siervos 
para celebrar este sacramento 
y nos impulse a vivir 
fervorosamente entregados 
a ti.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 

elevas nuestro espíritu, nos 
fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente tu 
alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Dios nos amó primero 
y nos envió a su Hijo, 
como víctima de expiación 
por nuestros pecados.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido esta 
prenda de eterna salvación,
te rogamos, Señor, que nos 
hagas dirigirnos con tanta 
decisión hacia ella, que la 
podamos un día alcanzar.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Concede a tu pueblo, 
Señor, salud de alma 
y cuerpo, para que, 
dedicados a las buenas 
obras, merezcamos 
el amparo de tu protección.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Feria de Cuaresma: Sábado de la 2a. semana

Antífona de Entrada

 El Señor es compasivo 
y misericordioso, lento 
para enojarse y generoso 
para perdonar. Bueno es el 
Señor para con todos 
y su amor se extiende 
a todas sus creaturas. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Señor Dios, que gracias 
a tus celestiales remedios, 
nos haces participar, 
ya desde este mundo, 
de los bienes eternos, 
dirige nuestra vida presente 
para que, conducidos 
por ti, lleguemos a la luz 
en que tú habitas. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Miqueas (7, 14-15. 18-20)
 

 Señor, Dios nuestro, pastorea 
a tu pueblo con tu cayado, a 
las ovejas de tu heredad, que 
permanecen aisladas en la 
maleza, en medio de campos 
feraces. Pastarán en Basán y 
en Galaad, como en los días de 
antaño, como cuando salimos 
de Egipto y nos mostrabas tus 
prodigios. 
 ¿Qué dios hay como tú, que 
quitas la iniquidad y pasas 
por alto la rebeldía de los 
sobrevivientes de Israel? No 
mantendrás por siempre tu 
cólera, pues te complaces en 
ser misericordioso. 

 Volverás a compadecerte 
de nosotros, aplastarás 
con tus pies nuestras 
iniquidades, arrojarás 
a lo hondo del mar nuestros 
delitos. Serás fiel con Jacob 
y compasivo con Abraham, 
como juraste a nuestros 
padres en tiempos remotos, 
Señor, Dios nuestro.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 102 

 El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides 
de sus beneficios.

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 
él rescata tu vida del sepulcro 
y te colma de amor y de ternura. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor no estará siempre 
enojado, 
ni durará para siempre 
su rencor. 
No nos trata como merecen 
nuestras culpas, 
ni nos paga según 
nuestros pecados. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 Como desde la tierra 
hasta el cielo, 
así es de grande 
su misericordia; 
como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros 
nuestros delitos. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Me levantaré, volveré 
a mi padre y le diré: 
“Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti”. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas (15, 1-3. 11-32)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercaban 
a Jesús los publicanos y los 
pecadores para escucharlo. 
Por lo cual los fariseos y los 
escribas murmuraban entre sí: 
“Este recibe a los pecadores y 
come con ellos”. 
 Jesús les dijo entonces esta 
parábola: “Un hombre tenía dos 
hijos, y el menor de ellos le dijo a 
su padre: ‘Padre, dame la parte 
de la herencia que me toca’. 
Y él les repartió los bienes. 
 No muchos días después, el 
hijo menor, juntando todo lo 
suyo, se fue a un país lejano y 
allá derrochó su fortuna, viviendo 
de una manera disoluta. Después 
de malgastarlo todo, 

Con corazón contrito reavivemos nuestra vocación
Sábado

Marzo
2
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sobrevino en aquella región 
una gran hambre y él empezó a 
padecer necesidad. Entonces fue 
a pedirle trabajo a un habitante 
de aquel país, el cual lo mandó 
a sus campos a cuidar cerdos. 
Tenía ganas de hartarse con las 
bellotas que comían los cerdos, 
pero no lo dejaban que se las 
comiera. 
 Se puso entonces a reflexionar 
y se dijo: ‘¡Cuántos trabajadores 
en casa de mi padre tienen 
pan de sobra, y yo, aquí, me 
estoy muriendo de hambre! Me 
levantaré, volveré a mi padre y le 
diré: Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. Recíbeme 
como a uno de tus trabajadores’.
  Enseguida se puso en camino 
hacia la casa de su padre. 
Estaba todavía lejos, cuando 
su padre lo vio y se enterneció 
profundamente. Corrió hacia él, y 
echándole los brazos al cuello, lo 
cubrió de besos. El muchacho le 
dijo: ‘Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo’. 
 Pero el padre les dijo a sus 
criados: ‘¡Pronto!, traigan la 
túnica más rica y vístansela; 
pónganle un anillo en el dedo 
y sandalias en los pies; traigan 
el becerro gordo y mátenlo. 
Comamos y hagamos una 
fiesta, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha vuelto a la 
vida, estaba perdido y lo hemos 
encontrado’. Y empezó el 
banquete.
 El hijo mayor estaba en el 
campo y al volver, cuando se 
acercó a la casa, oyó la música 
y los cantos. Entonces llamó a 
uno de los criados y le preguntó 

qué pasaba. Este le contestó: ‘Tu 
hermano ha regresado y tu padre 
mandó matar el becerro gordo, 
por haberlo recobrado sano y 
salvo’. El hermano mayor se 
enojó y no quería entrar. 
 Salió entonces el padre y le 
rogó que entrara; pero él replicó: 
‘¡Hace tanto tiempo que te 
sirvo, sin desobedecer jamás 
una orden tuya, y tú no me has 
dado nunca ni un cabrito para 
comérmelo con mis amigos! Pero 
eso sí, viene ese hijo tuyo, que 
despilfarró tus bienes con malas 
mujeres, y tú mandas matar el 
becerro gordo’. 
 El padre repuso: ‘Hijo, tú 
siempre estás conmigo y todo lo 
mío es tuyo. Pero era necesario 
hacer fiesta y regocijarnos, 
porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha vuelto a la 
vida, estaba perdido y lo hemos 
encontrado’ ”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Por la celebración de estos 
sacramentos, concédenos, 
Señor, el fruto de nuestra 
redención, para que nos aparte 
siempre de todo humano 
desorden y nos encamine 
hacia los bienes de nuestra 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma V 
El camino del éxodo en el 

desierto cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo bendecir 
tu nombre, Padre rico en 
misericordia, ahora que, en 
nuestro itinerario hacia la luz 
pascual, seguimos los pasos 
de Cristo, maestro y modelo 
de la humanidad reconciliada 
en el amor.
 Tú abres a la Iglesia el camino 
de un nuevo éxodo a través del 
desierto cuaresmal, para que, 
llegados a la montaña santa, con 
el corazón contrito y humillado, 
reavivemos nuestra vocación 
de pueblo de la alianza, 
convocado para bendecir tu 
nombre, escuchar tu palabra, 
y experimentar con gozo tus 
maravillas.
 Por estos signos de salvación, 
unidos a los ángeles, ministros 
de tu gloria, proclamamos el 
canto de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Alégrate, hijo mío, porque tu 
hermano estaba muerto y ha 
vuelto a la vida; estaba perdido 
y lo hemos encontrado. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que la santa recepción de 
tu sacramento, Señor, penetre 
hasta lo más íntimo de nuestro 
corazón y nos comunique su 
fuerza divina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Queremos seguir el camino de Jesús
Sábado

Marzo
2
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Los elementos del discernimiento
La familiaridad con el Señor

¡Queridos hermanos y hermanas, buenos días!

 Hoy en las catequesis sobre el tema del discernimiento nos 
detendremos en el primero de sus elementos constitutivos, 
es decir, la oración. Para discernir es necesario estar en un 
ambiente, en un estado de oración.
 La oración es una ayuda indispensable para el 
discernimiento espiritual, sobre todo cuando involucra a 
los afectos, consintiendo dirigirnos a Dios con sencillez y 
familiaridad, como se habla a un amigo. Es saber ir más 
allá de los pensamientos, entrar en intimidad con el Señor, 
con una espontaneidad afectuosa. El secreto de la vida 
de los santos es la familiaridad y confidencia con Dios, 
que crece en ellos y hace cada vez más fácil reconocer lo 
que a Él le agrada. La oración verdadera es familiaridad 
y confidencia con Dios. No es recitar oraciones como 
un loro, bla, bla, bla, no. La verdadera oración es esta 
espontaneidad y afecto con el Señor. Esta familiaridad 
vence el miedo o la duda de que su voluntad no sea por 
nuestro bien, una tentación que a veces atraviesa nuestros 
pensamientos y vuelve el corazón inquieto e inseguro o 
amargo, también.
 El discernimiento no pretende una certeza absoluta 
—no es químicamente un método puro, no pretende una 
certeza absoluta—, porque se refiere a la vida, y la vida 
no siempre es lógica, presenta muchos aspectos que no 
se dejan encerrar en una sola categoría de pensamiento. 
Querríamos saber con precisión qué hay que hacer, 
pero, incluso cuando sucede, no siempre actuamos en 
consecuencia. Cuántas veces hemos vivido nosotros 
también la experiencia descrita por el apóstol Pablo, que 
dice así: «no hago el bien que quiero, sino que obro el mal 
que no quiero». No somos solo razón, no somos máquinas, 
no basta con recibir instrucciones para cumplirlas: al igual 
que las ayudas, los obstáculos para decidirse por el Señor 
son sobre todo afectivos, del corazón.  
 Es significativo que el primer milagro realizado por 
Jesús en el Evangelio de Marcos sea un exorcismo. En la 
sinagoga de Cafarnaúm libera a un hombre del demonio, 
liberándolo de la falsa imagen de Dios que Satanás sugiere 
desde los orígenes: la de un Dios que no quiere nuestra 
felicidad. El endemoniado de ese pasaje del Evangelio 
sabe que Jesús es Dios, pero esto no le lleva a creer en Él. 
De hecho, dice: «¿Has venido a destruirnos?».
 Muchos, también cristianos, piensan lo mismo: que Jesús 

puede ser el Hijo de Dios, pero dudan que quiera nuestra 
felicidad; es más, algunos temen que tomarse en serio su 
propuesta, lo que Jesús nos propone, signifique arruinarse 
la vida, mortificar nuestros deseos, nuestras aspiraciones 
más fuertes. Estos pensamientos a veces se asoman dentro 
de nosotros: que Dios nos está pidiendo demasiado, 
tenemos miedo de que Dios nos pida demasiado, que 
realmente no nos ama. En cambio, en nuestro primer 
encuentro vimos que el signo del encuentro con el Señor 
es la alegría. Cuando encuentro al Señor en la oración, me 
pongo alegre. Cada uno de nosotros se vuelve alegre, una 
cosa hermosa. La tristeza, o el miedo, son sin embargo 
signos de lejanía con Dios: «Si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos», dice Jesús al joven rico. 
Lamentablemente para ese joven, algunos obstáculos no le 
han consentido cumplir el deseo que tenía en el corazón, 
de seguir más de cerca al “maestro bueno”. Era un joven 
interesado, emprendedor, había tomado la iniciativa de ver 
a Jesús, pero estaba también muy dividido en los afectos, 
para él las riquezas eran demasiado importantes. Jesús 
no le obliga a decidirse, pero el texto señala que el joven 
se aleja de Jesús «triste». Quien se aleja del Señor nunca 
está contento, incluso teniendo a su disposición una gran 
abundancia de bienes y posibilidades. Jesús nunca obliga a 
seguirle, nunca. Jesús te hace saber su voluntad, con tanto 
corazón te hace saber las cosas, pero te deja libre. Y esto 
es lo más bonito de la oración con Jesús: la libertad que 
Él nos deja. En cambio, cuando nos alejamos del Señor 
permanecemos con algo triste, algo malo en el corazón.
 Discernir qué sucede dentro de nosotros no es fácil, 
porque las apariencias engañan, pero la familiaridad con 
Dios puede disolver suavemente dudas y temores, haciendo 
nuestra vida cada vez más receptiva a su «amable luz», 
según la bonita expresión de san John Henry Newman. 
Los santos brillan de luz refleja y muestran en los 
gestos sencillos de su jornada la presencia amorosa de 
Dios, que hace posible lo imposible. Se dice que dos 
esposos que han vivido juntos mucho tiempo queriéndose 
terminan pareciéndose. Algo similar se puede decir de la 
oración afectiva: de forma gradual pero eficaz nos hace 
cada vez más capaces de reconocer lo que cuenta por 
connaturalidad, como algo que brota de lo más profundo 
de nuestro ser. 
 Pidamos esta gracia: vivir una relación de amistad con el 
Señor, como un amigo habla al amigo.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 3, Papa Francisco, 28 septiembre 2022
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Mírame, Señor, que estoy solo y afligido
Domingo

Marzo
3

Antífona de Entrada

 Mis ojos están siempre fijos en 
el Señor, pues él libra mis pies 
de toda trampa. Mírame, Señor, 
y ten piedad de mí, que estoy 
solo y afligido.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, fuente de 
misericordia y de toda 
bondad, que enseñaste 
que el remedio contra el 
pecado está en el ayuno, la 
oración y la limosna, mira 
con agrado nuestra humilde 
confesión, para que a quienes 
agobia la propia conciencia 
nos reconforte siempre tu 
misericordia.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Éxodo 

(20, 1-17)

 En aquellos días, el Señor 
promulgó estos preceptos para 
su pueblo en el monte Sinaí, 
diciendo: “Yo soy el Señor, tu 
Dios, que te sacó de la tierra de 
Egipto y de la esclavitud. 
No tendrás otros dioses fuera 
de mí; no te fabricarás ídolos 
ni imagen alguna de lo que hay 
arriba, en el cielo, o abajo, 
en la tierra, o en el agua, y 
debajo de la tierra. No adorarás 
nada de eso ni le rendirás culto, 
porque yo, el Señor, tu Dios, 
soy un Dios celoso, que castiga 

la maldad de los padres 
en los hijos hasta la tercera 
y cuarta generación de 
aquellos que me odian; pero 
soy misericordioso hasta la 
milésima generación de aquellos 
que me aman y cumplen mis 
mandamientos.
 No harás mal uso del nombre 
del Señor, tu Dios, porque no 
dejará el Señor sin castigo 
a quien haga mal uso de su 
nombre.
 Acuérdate de santificar el 
sábado. Seis días trabajarás 
y en ellos harás todos tus 
quehaceres; pero el día séptimo 
es día de descanso, dedicado 
al Señor, tu Dios. No harás 
en él trabajo alguno, ni tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 
esclavo, ni tu esclava, ni tus 
animales, ni el forastero que viva 
contigo. Porque en seis días 
hizo el Señor el cielo, la tierra, 
el mar y cuanto hay en ellos, 
pero el séptimo, descansó. 
Por eso bendijo el Señor 
el sábado y lo santificó.
 Honra a tu padre y a tu madre 
para que vivas largos años en la 
tierra que el Señor, tu Dios, 
te va a dar. 
No matarás. 
No cometerás adulterio. 
No robarás. 
No darás falso testimonio 
contra tu prójimo. 
No codiciarás la casa 
de tu prójimo, ni a su mujer, 
ni a su esclavo, ni a su esclava, 
ni su buey, ni su burro, 
ni cosa alguna 
que le pertenezca”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 18

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 La ley del Señor 
es perfecta del todo 
y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras 
del Señor 
y hacen sabio al sencillo.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 En los mandamientos 
del Señor hay rectitud 
y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 La voluntad de Dios es santa 
y para siempre estable; 
los mandamientos del Señor 
son verdaderos 
y enteramente justos.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 Que te sean gratas las palabras 
de mi boca y los anhelos 
de mi corazón. Haz, Señor, 
que siempre te busque, 
pues eres mi refugio y salvación.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (1, 22-25)

Tercer Domingo de Cuaresma
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Cristo es fuerza y sabiduría de Dios
 Hermanos: Los judíos exigen 
señales milagrosas y los 
paganos piden sabiduría. 
Pero nosotros predicamos 
a Cristo crucificado, que es 
escándalo para los judíos y 
locura para los paganos; en 
cambio, para los llamados, sean 
judíos o paganos, Cristo es la 
fuerza y la sabiduría de Dios. 
Porque la locura de Dios es 
más sabia que la sabiduría 
de los hombres, y la debilidad 
de Dios es más fuerte que la 
fuerza de los hombres.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él 
tenga vida eterna.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (2, 13-25)

Gloria a ti, Señor.

 Cuando se acercaba la 
Pascua de los judíos, Jesús 
llegó a Jerusalén y encontró en 
el templo a los vendedores de 
bueyes, ovejas y palomas, y a 
los cambistas con sus mesas. 
Entonces hizo un látigo de 
cordeles y los echó del templo, 
con todo y sus ovejas y bueyes; 
a los cambistas les volcó las 

mesas y les tiró al suelo las 
monedas; y a los que vendían 
palomas les dijo: “Quiten todo 
de aquí y no conviertan en un 
mercado la casa de mi Padre”.
 En ese momento, sus 
discípulos se acordaron de lo 
que estaba escrito: El celo de tu 
casa me devora.
 Después intervinieron los 
judíos para preguntarle: “¿Qué 
señal nos das de que tienes 
autoridad para actuar así?” 
Jesús les respondió: “Destruyan 
este templo y en tres días lo 
reconstruiré”. Replicaron los 
judíos: “Cuarenta y seis años se 
ha llevado la construcción del 
templo, ¿y tú lo vas a levantar 
en tres días?”
 Pero él hablaba del templo 
de su cuerpo. Por eso, cuando 
resucitó Jesús de entre los 
muertos, se acordaron sus 
discípulos de que había dicho 
aquello y creyeron en la Escritura 

y en las palabras que Jesús 
había dicho.
 Mientras estuvo en Jerusalén 
para las fiestas de Pascua, 
muchos creyeron en él, al ver los 
prodigios que hacía. Pero Jesús 
no se fiaba de ellos, porque los 
conocía a todos y no necesitaba 
que nadie le descubriera lo que 
es el hombre, porque él sabía lo 
que hay en el hombre.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Al Señor nuestro Dios, que 
quiere liberarnos de cuanto 
nos esclaviza e impide ir a Él, 
supliquemos con confianza 
diciendo:

Padre, escúchanos.

Domingo

Marzo
3
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No conviertan en mercado la casa del Padre
 Para que, anunciando la 
Palabra del Señor, los cristianos 
nos comprometamos en la 
transformación de nuestra 
sociedad. Oremos.

Padre, escúchanos.

 Para que la ley del amor sea la 
norma de nuestras vidas, y para 
que como Iglesia seamos
fieles al Evangelio, de la vida, 
el amor y la paz. Oremos.

Padre, escúchanos.

 Para que en todo el mundo se 
respeten los derechos humanos, 
y todos gocen de salud, 
educación, vivienda y trabajo 
digno. Oremos.

Padre, escúchanos.

 Para que cuantos viven 
angustiados por el peso del 
pecado, descubran que Jesús 
tiene palabras de vida eterna y 
que los quiere salvar. Oremos.

Padre, escúchanos.

 Para que Jesucristo crucificado 
dé sentido al dolor de los 
enfermos, los marginados y 
excluidos de la sociedad. 
Oremos.

Padre, escúchanos.

 Para que Jesucristo crucificado 
y ahora resucitado haga de 
nuestras vidas templos vivos de 
su gracia salvadora. Oremos.

Padre, escúchanos.

 Celebrante:
 Acepta, Señor, nuestras 
oraciones y danos tu gracia 
para construir con ilusión la 
civilización del amor y el reino 
de la paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Por estas ofrendas, Señor, 
concédenos benigno el 
perdón de nuestras ofensas, 
y ayúdanos a perdonar a 
nuestros hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma I 
Significado espiritual de la 

Cuaresma 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él concedes 
bondadosamente a tus fieles 
anhelar gozosos, año tras año, 
con el alma purificada, las 
solemnidades de la Pascua, 
para que dedicados con mayor 
entrega a la oración y a las obras 
de caridad, por la celebración 
de los misterios que nos dieron 

nueva vida, lleguemos a ser 
plenamente hijos tuyos.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El gorrión ha encontrado una 
casa, y la golondrina un nido 
donde poner sus polluelos: 
junto a tus altares, Señor de los 
ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
Dichosos los que viven en tu 
casa y pueden alabarte siempre.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados en la tierra 
con el pan del cielo, prenda 
de eterna salvación, te 
suplicamos, Señor, que lleves 
a su plenitud en nuestra vida 
la gracia recibida en este 
sacramento.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Dirige, Señor, los corazones 
de tus fieles y da en tu bondad 
a tus siervos una gracia tan 
grande que, cumpliendo en 
plenitud tus mandamientos, 
nos haga permanecer en 
tu amor y en el de nuestro 
prójimo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Marzo
3
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Mi alma anhela los atrios del Señor
Lunes

Marzo
4

Antífona de Entrada

 Mi alma se consume y anhela 
los atrios del Señor; mi corazón 
y todo mi ser se regocijan por el 
Dios vivo.

Oración Colecta

 Oremos:
 Que tu constante 
misericordia, Señor, purifique 
y defienda a tu Iglesia y, 
ya que sin ti no puede 
permanecer segura, guíala 
siempre con tu protección.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 

de los Reyes (5, 1-15)

 En aquellos días, Naamán, 
general del ejército de Siria, 
gozaba de la estima y del favor 
de su rey, pues por su medio 
había dado el Señor la victoria 
a Siria. Pero este gran guerrero 
era leproso.
 Sucedió que una banda de 
sirios, en una de sus correrías, 
trajo cautiva a una jovencita, que 
pasó luego al servicio de la 
mujer de Naamán. Ella le dijo a 
su señora: “Si mi señor fuera a 
ver al profeta que hay 
en Samaria, ciertamente él lo 
curaría de su lepra”.
 Entonces fue Naamán a 
contarle al rey, su señor: “Esto y 
esto dice la muchacha israelita”. 
El rey de Siria le respondió: 
“Anda, pues, que yo te daré una 
carta para el rey de Israel”. 
Naamán se puso en camino, 

llevando de regalo diez barras de 
plata, seis mil monedas de oro, 
diez vestidos nuevos y una carta 
para el rey de Israel que decía: 
“Al recibir ésta, sabrás que te 
envío a mi siervo Naamán, para 
que lo cures de la lepra”.
 Cuando el rey de Israel leyó 
la carta, rasgó sus vestiduras 
exclamando: “¿Soy yo acaso 
Dios, capaz de dar vida o 
muerte, para que éste me pida 
que cure a un hombre de su 
lepra? Es evidente que lo que 
anda buscando es un pretexto 
para hacerme la guerra”.
 Cuando Eliseo, el hombre de 
Dios, se enteró de que el rey 
había rasgado sus vestiduras, 
le envió este recado: “¿Por qué 
rasgaste tus vestiduras? 
Envíamelo y sabrá que hay un 
profeta en Israel”. Llegó, pues, 
Naamán con sus caballos y su 
carroza, y se detuvo a la puerta 
de la casa de Eliseo. Este le 
mandó decir con un mensajero: 
“Ve y báñate siete veces en el río 
Jordán, y tu carne quedará 
limpia”. Naamán se alejó 
enojado, diciendo: “Yo había 
pensado que saldría en persona 
a mi encuentro y que, invocando 
el nombre del Señor, su Dios, 
pasaría la mano sobre la parte 
enferma y me curaría de la lepra. 

¿Acaso los ríos de Damasco, 
como el Abaná y el Farfar, no 
valen más que todas las aguas 
de Israel? ¿No podría bañarme 
en ellos y quedar limpio?” Dio 
media vuelta y ya se marchaba, 
furioso, cuando sus criados se 
acercaron a él y le dijeron: “Padre 
mío, si el profeta te hubiera 
mandado una cosa muy difícil, 
ciertamente la habrías hecho; 
cuanto más, si sólo te dijo que 
te bañaras y quedarías sano”.
 Entonces Naamán bajó, se 
bañó siete veces en el Jordán, 
como le había dicho el hombre 
de Dios, y su carne quedó limpia 
como la de un niño. Volvió con 
su comitiva a donde estaba el 
hombre de Dios y se le presentó, 
diciendo: “Ahora sé que no hay 
más Dios que el de Israel”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
Salmos 41 y 42

Estoy sediento del Dios 
que da la vida.

 Como el venado busca
el agua de los ríos,
así, cansada, mi alma
te busca a ti, Dios mío.

Estoy sediento del Dios 
que da la vida.

 
 Del Dios que da la vida
está mi ser sediento.
¿Cuándo será posible
ver de nuevo su templo?

Estoy sediento del Dios 
que da la vida.

Feria de Cuaresma: Lunes de la 3a. semana; se permite la conmemoración de san Casimiro
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Pero Jesús, pasando por en medio, se alejó
Lunes

Marzo
4

 Envíame, Señor, 
tu luz y tu verdad;
que ellas se conviertan en mi guía
y hasta tu monte santo 
me conduzcan,
allí donde tú habitas.

Estoy sediento del Dios 
que da la vida.

 Al altar del Señor me acercaré,
al Dios que es mi alegría,
y a mi Dios, el Señor, 
le daré gracias 
al compás de la cítara.

Estoy sediento del Dios 
que da la vida.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Confío en el Señor 
y en sus palabras, porque 
del Señor viene la misericordia 
y la redención.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (4, 24-30)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús llegó 
a Nazaret, entró a la sinagoga 
y dijo al pueblo: “Yo les aseguro 
que nadie es profeta en su tierra. 
Había ciertamente en Israel 
muchas viudas en los tiempos 
de Elías, cuando faltó la lluvia 
durante tres años y medio, 
y hubo un hambre terrible 
en todo el país; sin embargo, 

a ninguna de ellas fue enviado 
Elías, sino a una viuda que vivía 
en Sarepta, ciudad de Sidón. 
Había muchos leprosos en Israel, 
en tiempos del profeta Eliseo; 
sin embargo, ninguno de ellos 
fue curado, sino Naamán, 
que era de Siria”.
 Al oír esto, todos los que 
estaban en la sinagoga se 
llenaron de ira, y levantándose, 
lo sacaron de la ciudad 
y lo llevaron hasta una barranca 
del monte, sobre el que estaba 
construida la ciudad, para 
despeñarlo. Pero él, pasando 
por en medio de ellos, se alejó 
de allí.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Convierte, Señor, en 
sacramento de salvación, los 
dones que te ofrecemos como 
expresión de nuestro servicio.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma II
El espíritu de la penitencia 

cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.

 Porque misericordiosamente 
estableciste este tiempo especial 
de gracia para que tus hijos 
busquen de nuevo la pureza del 
alma y así, libres de todo afecto 
desordenado, de tal manera 
se apliquen a las realidades 
transitorias, que más bien 
pongan su corazón en las que 
duran para siempre.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos, te alabamos, 
diciendo sin cesar el himno de tu 
gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Que alaben al Señor todos los 
pueblos, porque grande es su 
amor hacia nosotros.

Oración
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la comunión de tu 
sacramento, Señor, nos 
obtenga limpieza de alma y 
nos congregue en la unidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que tu 
diestra proteja al pueblo que 
te invoca y, una vez purificado, 
dígnate llenarlo de sabiduría, 
para que, por medio de los 
consuelos presentes, se 
encamine hacia los bienes 
futuros.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Tenemos en Jesús nuestra esperanza
Feria de Cuaresma: Martes de la 3a. semana

Antífona de Entrada
 
 Te invoco, Dios mío, porque tú 
me respondes; inclina tu oído y 
escucha mis palabras. Cuídame, 
Señor, como a la niña de tus 
ojos y cúbreme bajo la sombra 
de tus alas. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Que tu gracia, Señor, nunca 
nos abandone, para que nos 
haga perseverar dedicados 
a tu santo servicio y nos 
obtenga siempre tu ayuda. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.
 

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Daniel (3, 25. 34-43)
 
 En aquel tiempo, Azarías oró 
al Señor, diciendo: “Señor, Dios 
nuestro, no nos abandones 
nunca; por el honor de tu 
nombre no rompas tu alianza; 
no apartes de nosotros tu 
misericordia, por Abraham, tu 
amigo, por Isaac, tu siervo, 
por Jacob, tu santo, a quienes 
prometiste multiplicar su 
descendencia, como las estrellas 
del cielo y las arenas de la playa. 
 Pero ahora, Señor, nos vemos 
empequeñecidos frente a los 
demás pueblos y estamos 
humillados por toda la tierra, 
a causa de nuestros pecados. 
Ahora no tenemos príncipe ni 
jefe ni profeta; ni holocausto ni 
sacrificio ni ofrenda ni incienso; 
ni lugar donde ofrecerte las 
primicias y alcanzar misericordia. 

Por eso, acepta nuestro corazón 
adolorido y nuestro espíritu 
humillado, como un sacrificio de 
carneros y toros, como un millar 
de corderos cebados. Que ése 
sea hoy nuestro sacrificio y que 
sea perfecto en tu presencia, 
porque los que en ti confían no 
quedan defraudados. 
 Ahora te seguiremos de 
todo corazón; te respetamos 
y queremos encontrarte; 
no nos dejes defraudados. 
Trátanos según tu clemencia 
y tu abundante misericordia. 
Sálvanos con tus prodigios 
y da gloria a tu nombre”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 24 

Sálvanos, Señor, 
tú que eres misericordioso. 

 Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, 
guíanos con la verdad 
de tu doctrina. 
Tú eres nuestro Dios 
y salvador 
y tenemos en ti 
nuestra esperanza. 

Sálvanos, Señor, 
tú que eres misericordioso. 

 Acuérdate, Señor, 
que son eternos 
tu amor y tu ternura. 
Según ese amor 
y esa ternura, 
acuérdate de nosotros. 

Sálvanos, Señor, 
tú que eres misericordioso. 

 Porque el Señor es recto 
y bondadoso, 
indica a los pecadores 
el sendero, 
guía por la senda recta 
a los humildes 
y descubre a los pobres 
sus caminos.
 

Sálvanos, Señor, 
tú que eres misericordioso. 

 
Aclamación 

antes del Evangelio
 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Todavía es tiempo, 
dice el Señor. Arrepiéntanse 
de todo corazón y vuélvanse 
a mí, que soy compasivo y 
misericordioso. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Martes 

Marzo
5
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Martes 

Marzo
5Perdona de corazón a tu hermano

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (18, 21-35)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Pedro se 
acercó a Jesús y le preguntó: 
“Si mi hermano me ofende, 
¿cuántas veces tengo que 
perdonarlo? ¿Hasta siete 
veces?” Jesús le contestó: 
“No sólo hasta siete, sino 
hasta setenta veces siete”. 
 Entonces Jesús les dijo: 
“El Reino de los cielos es 
semejante a un rey que quiso 
ajustar cuentas con sus 
servidores. El primero que le 
presentaron le debía muchos 
millones. Como no tenía con qué 
pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él, a su mujer, a sus 
hijos y todas sus posesiones, 
para saldar la deuda. 
El servidor, arrojándose a sus 
pies, le suplicaba, diciendo: 
‘Ten paciencia conmigo y te lo 
pagaré todo’. El rey tuvo lástima 
de aquel servidor, lo soltó y 
hasta le perdonó la deuda. 
 Pero, apenas había salido 
aquel servidor, se encontró con 
uno de sus compañeros, que 
le debía poco dinero. Entonces 
lo agarró por el cuello y casi lo 
estrangulaba, mientras le decía: 
‘Págame lo que me debes’. El 
compañero se le arrodilló y le 
rogaba: ‘Ten paciencia conmigo 
y te lo pagaré todo’. Pero el otro 
no quiso escucharlo, sino que 
fue y lo metió en la cárcel hasta 
que le pagara la deuda. 
 Al ver lo ocurrido, sus 
compañeros se llenaron de 

indignación y fueron a contar 
al rey lo sucedido. Entonces 
el señor lo llamó y le dijo: 
‘Siervo malvado. Te perdoné 
toda aquella deuda porque me 
lo suplicaste. ¿No debías tú 
también haber tenido compasión 
de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti?’ Y el señor, 
encolerizado, lo entregó a los 
verdugos para que no lo soltaran 
hasta que pagara lo que debía. 
 Pues lo mismo hará mi Padre 
celestial con ustedes, si cada 
cual no perdona de corazón a su 
hermano”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, que esta 
ofrenda de salvación realice 
la purificación de nuestros 
pecados, y nos atraiga tu 
poderoso auxilio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma III 
Los frutos de la penitencia

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.

 Porque has querido 
que nosotros, pecadores, 
encontremos en nuestras 
privaciones voluntarias un 
motivo para bendecirte, ya que 
nos ayudan a refrenar nuestras 
pasiones desordenadas y, al 
darnos ocasión de compartir 
nuestros bienes con los 
necesitados, nos hacen 
imitadores de tu generosidad.
 Por eso, con la multitud de los 
ángeles, te alabamos a una sola 
voz, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Señor ¿quién puede 
hospedarse en tu tienda y 
descansar en tu monte santo? 
El que procede honradamente 
y practica la justicia. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la santa participación 
de tu sacramento, Señor, nos 
reavive espiritualmente y al 
mismo tiempo nos alcance tu 
perdón y tu protección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Señor Dios, maestro y guía 
de tu pueblo, aleja de él los 
pecados que lo acosan, para 
que te agrade siempre y esté 
seguro con tu protección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Feria de Cuaresma: Miércoles de la 3a. semana

Antífona de Entrada 

 Asegura mis pasos conforme a 
tu promesa, que la maldad no se 
apodere de mí. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
que, ejercitados por las 
prácticas cuaresmales y 
alimentados por tu palabra, 
con santa templanza nos 
mantengamos de todo corazón 
entregados a ti y estemos 
siempre unidos, perseverando 
en oración. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (4, 1. 5-9)
 
 En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo, diciendo: “Ahora, 
Israel, escucha los mandatos 
y preceptos que te enseño, 
para que los pongas en práctica 
y puedas así vivir y entrar 
a tomar posesión de la tierra 
que el Señor, Dios de tus padres, 
te va a dar. 
 Yo les enseño mandatos 
y preceptos, como me ordena 
el Señor, mi Dios, para que 
se ajusten a ellos en la tierra 
en que van a entrar y que 
van a tomar en posesión. 
Guárdenlos y cúmplanlos, 
porque ellos son su sabiduría 
y su prudencia a los ojos 
de los pueblos. Cuando 
tengan noticia de todos 
estos preceptos, se dirán: 

‘En verdad esta gran nación 
es un pueblo sabio y prudente’. 
Porque, ¿cuál otra nación 
hay tan grande que tenga 
dioses tan cercanos como 
lo está nuestro Dios, siempre 
que lo invocamos? ¿Cuál 
es la gran nación cuyos 
mandatos y preceptos sean tan 
justos como toda esta ley que 
ahora les doy? 
 Pero ten cuidado y atiende 
bien: No vayas a olvidarte 
de estos hechos que tus ojos 
han visto, ni dejes que se 
aparten de tu corazón 
en todos los días de tu vida; 
al contrario, transmíteselos 
a tus hijos y a los hijos 
de tus hijos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 147 

Demos gloria a nuestro Dios. 

 Glorifica al Señor, Jerusalén, 
a Dios ríndele honores, Israel. 
El refuerza el cerrojo 
de tus puertas 
y bendice a tus hijos 
en tu casa. 

Demos gloria a nuestro Dios. 

 El mantiene la paz 
en tus fronteras, 
con su trigo mejor 
sacia tu hambre. 
El envía a la tierra su mensaje 
y su palabra corre velozmente. 

Demos gloria a nuestro Dios.

 Le muestra a Jacob 
su pensamiento, 
sus normas y designios 
a Israel. 
No ha hecho nada igual 
con ningún pueblo, 
ni le ha confiado a otro 
sus proyectos. 

Demos gloria a nuestro Dios.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. 
Tú tienes palabras 
de vida eterna. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 17-19)

Gloria a ti, Señor.

Pon en práctica los mandatos del Señor
Miércoles 

Marzo
6
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Miércoles 

Marzo
6Cumple y enseña los preceptos de Dios

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “No 
crean que he venido a abolir 
la ley o los profetas; no he 
venido a abolirlos, sino a darles 
plenitud. Yo les aseguro 
que antes se acabarán el 
cielo y la tierra, que deje 
de cumplirse hasta la más 
pequeña letra o coma de la ley. 
 Por lo tanto, el que quebrante 
uno de estos preceptos menores 
y enseñe eso a los hombres, 
será el menor en el Reino 
de los cielos; pero el que 
los cumpla y los enseñe, 
será grande en el Reino 
de los cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Recibe, Señor, las súplicas 
de tu pueblo juntamente con 
la oblación de estas ofrendas; 
y a quienes celebramos tus 
sacramentos, defiéndenos 
de todo peligro. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, nos 
fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Me has enseñado el sendero 
de la vida, me saciarás de gozo 
en tu presencia, Señor. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Santifica, Señor, a quienes 
hemos sido alimentados 
con los manjares de la 
mesa celestial, para que, 
perdonados de todo pecado, 
podamos alcanzar las 
promesas eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Concede, Señor, a tu pueblo 
el deseo de agradarte, 
porque sólo le darás todo lo 
que lo favorece si lo haces 
dócil a lo que tú mismo le 
enseñas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Cristo, modelo y maestro de la humanidad
Jueves

Marzo
7

Antífona de Entrada

 Yo soy la salvación de mi 
pueblo, dice el Señor. 
Los escucharé cuando me 
llamen en cualquier tribulación, 
y siempre seré su Dios.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso, te 
pedimos humildemente que, 
cuanto más se acerca el día 
de la fiesta que nos trae la 
salvación, con tanto mayor 
fervor nos preparemos para 
celebrar debidamente el 
misterio pascual.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (7, 23-28)

 Esto dice el Señor: “Esta es 
la orden que di a mi pueblo: 
‘Escuchen mi voz, y yo seré su 
Dios y ustedes serán mi pueblo; 
caminen siempre por el camino 
que yo les mostraré, para que 
les vaya bien’.
 Pero ellos no escucharon ni 
prestaron oído. Caminaron según 
sus ideas, según la maldad de 
su corazón obstinado, y en vez 
de darme la cara, me dieron 
la espalda, desde que sus 
padres salieron del país de 
Egipto hasta hoy.
 Yo les envié a mis siervos, los 
profetas, un día y otro día; pero 
ellos no los escucharon ni les 
prestaron oído. Endurecieron su 
cabeza y fueron peores que sus 
padres. Tú les dirás, pues, 
todas estas palabras, pero no te 
escucharán; los llamarás y 
no te responderán. Entonces 
les dirás: ‘Este es el pueblo 

que no escuchó la voz del Señor, 
su Dios, ni aceptó la corrección. 
Ya no existe fidelidad en Israel; 
ha desaparecido de su misma 
boca’ ”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 94

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

 Vengan, 
lancemos vivas al Señor,
aclamemos al Dios 
que nos salva.
Acerquémonos a él, 
llenos de júbilo,
y démosle gracias.

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

 Vengan, y puestos de rodillas,
adoremos y bendigamos 
al Señor, que nos hizo,
porque él es nuestro Dios 
y nosotros, su pueblo;
él es nuestro pastor y nosotros, 
sus ovejas.

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

 Hagámosle caso al Señor, 
que nos dice:
“No endurezcan su corazón,
como el día de la rebelión 
en el desierto,
cuando sus padres 
dudaron de mí,
aunque habían visto mis obras”.

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

Feria de Cuaresma: Jueves 3a. semana; se permite la conmemoración de las santas Perpetua y Felícitas
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Por tu gracia, Señor, haznos desear lo bueno
Jueves

Marzo
7

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Todavía es tiempo, dice el 
Señor. Arrepiéntanse de todo 
corazón y vuélvanse a mí, 
que soy compasivo 
y misericordioso. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (11, 14-23)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús  
expulsó a un demonio, que 
era mudo. Apenas salió el 
demonio, habló el mudo y la 
multitud quedó maravillada. Pero 
algunos decían: “Este expulsa 
a los demonios con el poder 
de Satanás, el príncipe de los 
demonios”. Otros, para ponerlo 
a prueba, le pedían una señal 
milagrosa.
 Pero Jesús, que conocía sus 
malas intenciones, les dijo: “Todo 
reino dividido por luchas internas 
va a la ruina y se derrumba casa 
por casa. Si Satanás también 
está dividido contra sí mismo, 
¿cómo mantendrá su reino? 
Ustedes dicen que yo arrojo 
a los demonios con el poder 
de Satanás. Entonces, ¿con el 
poder de quién los arrojan los 
hijos de ustedes? Por eso, ellos 
mismos serán sus jueces. 
Pero si yo arrojo a los demonios 
por el poder de Dios, eso 
significa que ha llegado a 
ustedes el Reino de Dios.
 Cuando un hombre fuerte y 

bien armado guarda su palacio, 
sus bienes están seguros; pero 
si otro más fuerte lo asalta y 
lo vence, entonces le quita 
las armas en que confiaba y 
después dispone de sus bienes.  
El que no está conmigo, está 
contra mí; y el que no recoge 
conmigo, desparrama”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Para que te agraden, Señor, 
las ofrendas de tu pueblo, te 
pedimos que nos purifiques 
de todo contagio de mal y no 
permitas que nos entreguemos 
a falsos placeres ya que nos 
prometes el premio verdadero.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma V
El camino del éxodo en el 

desierto cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo bendecir 
tu nombre, Padre rico en 
misericordia, ahora que, en 
nuestro itinerario hacia la luz 
pascual, seguimos los pasos de 
Cristo, maestro y modelo de la 
humanidad reconciliada en el 
amor.
 Tú abres a la Iglesia el camino 
de un nuevo éxodo a través del 
desierto cuaresmal, para que, 
llegados a la montaña santa, 

con el corazón contrito y 
humillado, reavivemos nuestra 
vocación de pueblo de la 
alianza, convocado para 
bendecir tu nombre, escuchar 
tu palabra, y experimentar con 
gozo tus maravillas.
 Por estos signos de salvación, 
unidos a los ángeles, ministros 
de tu gloria, proclamamos el 
canto de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Tú promulgas tus preceptos 
para que se observen con 
exactitud. Ojalá que mi 
conducta se ajuste siempre al 
cumplimiento de tu voluntad.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Acompaña, Señor, con 
tu bondadosa protección 
a quienes vivificas con tus 
sacramentos, para que 
recibamos, en la celebración 
de estos misterios y en 
nuestra vida, los frutos 
de tu salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Imploramos, Señor, tu 
clemencia, confiados en tu 
misericordia, y ya que de ti 
recibimos todo lo que somos, 
haz que por tu gracia podamos 
querer lo que es bueno, y 
realizar lo que queremos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Ama a Dios con todo tu corazón
Antífona de Entrada

 No existe ningún otro dios 
igual a ti, porque tú eres grande 
y haces maravillas; tú eres el 
único Dios. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor 
bondadoso, que infundas tu 
gracia en nuestros corazones, 
para que, apartándonos 
siempre de todo humano 
extravío, podamos acoger, 
con tu ayuda, las inspiraciones 
que nos vienen de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Oseas (14, 2-10)
 
 Esto dice el Señor Dios: 
“Israel, conviértete al Señor, 
Dios tuyo, pues tu maldad te ha 
hecho sucumbir. Arrepiéntanse 
y acérquense al Señor para 
decirle: ‘Perdona todas nuestras 
maldades, acepta nuestro 
arrepentimiento sincero, que 
solemnemente te prometemos. 
 Ya no nos salvará Asiria, ya no 
confiaremos en nuestro ejército, 
ni volveremos a llamar “dios 
nuestro” a las obras de nuestras 
manos, pues sólo en ti encuentra 
piedad el huérfano’. 
 Yo perdonaré sus infidelidades, 
dice el Señor; los amaré aunque 
no lo merezcan, porque mi 
cólera se ha apartado de ellos. 
Seré para Israel como rocío; 
mi pueblo florecerá como el 

lirio, hundirá profundamente 
sus raíces, como el álamo, y 
sus renuevos se propagarán; 
su esplendor será como el del 
olivo y tendrá la fragancia de los 
cedros del Líbano. 
 Volverán a vivir bajo mi 
sombra, cultivarán los trigales y 
las viñas, que serán tan famosas 
como las del Líbano. Ya nada 
tendrá que ver Efraín con los 
ídolos. 
 Yo te he castigado, pero yo 
también te voy a restaurar, 
pues soy como un ciprés, 
siempre verde, y gracias a mí, 
tú das frutos. 
 Quien sea sabio, que 
comprenda estas cosas y quien 
sea prudente, que las conozca. 
Los mandamientos del Señor 
son rectos y los justos los 
cumplen; los pecadores, 
en cambio, tropiezan en ellos 
y caen”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 80 

Yo soy tu Dios, escúchame. 

 Oyó Israel palabras 
nunca oídas: 
“He quitado la carga 
de tus hombros 
y el pesado canasto 
de tus manos. 
Clamaste en la aflicción 
y te libré. 

Yo soy tu Dios, escúchame. 

 Te respondí, 
oculto entre los truenos, 
y te probé en Meribá, 
junto a la fuente. 
Escucha, pueblo mío, 
mi advertencia. 
¡Israel, si quisieras escucharme! 

Yo soy tu Dios, escúchame. 

 No tendrás otro Dios, 
fuera de mí, 
ni adorarás a dioses 
extranjeros, 
porque yo el Señor, 
soy el Dios tuyo, 
que te sacó de Egipto, 
tu destierro. 

Yo soy tu Dios, escúchame. 

Viernes 

Marzo
8

Feria de Cuaresma: Viernes de la 3a. semana; se permite la conmemoración de san Juan de Dios, religioso
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Viernes 

Marzo
8Ama al prójimo como a ti mismo

 ¡Ojalá que mi pueblo 
me escuchara 
y cumpliera Israel 
mis mandamientos! 
Comería de lo mejor 
de mi trigo 
y yo lo saciaría 
con miel silvestre”. 

Yo soy tu Dios, escúchame. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Conviértanse, dice el Señor, 
porque ya está cerca el Reino 
de los cielos. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (12, 28-34)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, uno de los 
escribas se acercó a Jesús y le 
preguntó: “¿Cuál es el primero 
de todos los mandamientos?” 
Jesús le respondió: “El primero 
es: Escucha, Israel: El Señor, 
nuestro Dios, es el único Señor; 
amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas. El segundo 
es éste: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. No hay ningún 
mandamiento mayor que éstos”. 
 El escriba replicó: “Muy bien, 
Maestro. Tienes razón, cuando 
dices que el Señor es único y 
que no hay otro fuera de él, y 
amarlo con todo el corazón, 

con toda el alma, con todas 
las fuerzas, y amar al prójimo 
como a uno mismo, vale más 
que todos los holocaustos 
y sacrificios”. 
 Jesús, viendo que había 
hablado muy sensatamente, 
le dijo: “No estás lejos del Reino 
de Dios”. Y ya nadie se atrevió 
a hacerle más preguntas. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira benignamente, 
Señor, los dones que te 
consagramos, para que 
sean gratos a tus ojos y 
sirvan siempre para nuestra 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma I
Significado espiritual de la 

Cuaresma

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.
 Por él concedes 
bondadosamente a tus fieles 
anhelar gozosos, año tras año, 
con el alma purificada, las 
solemnidades de la Pascua, 

para que dedicados con mayor 
entrega a la oración y a las obras 
de caridad, por la celebración 
de los misterios que nos dieron 
nueva vida, lleguemos a ser 
plenamente hijos tuyos.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Amar a Dios con todo el 
corazón y al prójimo como a uno 
mismo, vale más que todos los 
sacrificios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que 
la acción de tu gracia 
penetre nuestras mentes 
y nuestros cuerpos, para 
que el sacramento recibido 
realice plenamente nuestra 
redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Mira, propicio, Señor, a 
tus fieles, que imploran tu 
misericordia, para que, 
llenos de confianza en tu 
bondad, puedan difundir 
por todas partes los dones 
de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Esforcémonos por conocer al Señor
Feria de Cuaresma: Sábado de la 3a. semana; se permite la conmemoración de santa Francisca Romana

Antífona de Entrada

 Bendice, alma mía, al Señor, 
y no te olvides de sus beneficios, 
pues él perdona todas tus 
culpas. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Llenos de alegría por la 
celebración anual de esta 
Cuaresma, te rogamos, 
Señor, que, frecuentando 
los sacramentos pascuales, 
gocemos de la plenitud 
de sus frutos. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Oseas (6, 1-6)
 
 Esto dice el Señor: “En su 
aflicción, mi pueblo me buscará 
y se dirán unos a otros: ‘Vengan, 
volvámonos al Señor; él nos ha 
desgarrado y él nos curará; 
él nos ha herido y él nos 
vendará. En dos días nos 
devolverá la vida, y al tercero, 
nos levantará y viviremos en su 
presencia. 
 Esforcémonos por conocer 
al Señor; tan cierta como la 
aurora es su aparición y su juicio 
surge como la luz; bajará sobre 
nosotros como lluvia temprana, 
como lluvia de primavera que 
empapa la tierra’. 
 ¿Qué voy a hacer contigo, 
Efraín? ¿Qué voy a hacer 
contigo, Judá? Su amor 
es nube mañanera, es rocío 
matinal que se evapora. 

Por eso los he azotado por 
medio de los profetas y les 
he dado muerte con mis 
palabras. Porque yo quiero 
misericordia y no sacrificios, 
conocimiento de Dios, 
más que holocaustos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50 

Misericordia quiero, 
no sacrificios, dice el Señor. 

 Por tu inmensa compasión 
y misericordia, 
Señor, apiádate de mí 
y olvida mis ofensas. 
Lávame bien 
de todos mis delitos, 
y purifícame de mis pecados. 

Misericordia quiero, 
no sacrificios, dice el Señor.

 Tú, Señor, no te complaces 
en los sacrificios 
y si te ofreciera un holocausto, 
no te agradaría. 
Un corazón contrito te presento, 
y a un corazón contrito, 
tú nunca lo desprecias. 

Misericordia quiero, 
no sacrificios, dice el Señor.

 Señor, por tu bondad, 
apiádate de Sión, 
edifica de nuevo sus murallas. 
Te agradarán entonces 
los sacrificios justos, 
ofrendas y holocaustos. 

Misericordia quiero, 
no sacrificios, dice el Señor.

 
Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Hagámosle caso al Señor 
que nos dice: “No endurezcan 
su corazón”. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (18, 9-14)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
esta parábola sobre algunos 
que se tenían por buenos y 
despreciaban a los demás: 
 “Dos hombres subieron al 
templo para orar: uno era fariseo 
y el otro, publicano. El fariseo, 
erguido, oraba así en su interior: 
‘Dios mío, te doy gracias 

Sábado 

Marzo
9



2024 - Id y Enseñad - 27

Dios mío, apiádate de mí
porque no soy como los demás 
hombres: ladrones, injustos y 
adúlteros; tampoco soy como 
ese publicano. Ayuno dos veces 
por semana y pago el diezmo 
de todas mis ganancias’.
  El publicano, en cambio, 
se quedó lejos y no se atrevía 
a levantar los ojos al cielo. 
Lo único que hacía era 
golpearse el pecho, diciendo: 
‘Dios mío, apiádate de mí, 
que soy un pecador’. 
 Pues bien, yo les aseguro que 
éste bajó a su casa justificado y 
aquél no; porque todo el que se 
enaltece será humillado y el que 
se humilla será enaltecido”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, de cuya gracia 
nos viene que podamos, 
contritos de corazón, 
acercarnos a tus sacramentos, 
concédenos que, al celebrarlos 
dignamente, podamos rendirte 
una alabanza perfecta. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma II
El espíritu de la penitencia 

cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque misericordiosamente 
estableciste este tiempo especial 
de gracia para que tus hijos 
busquen de nuevo la pureza del 
alma y así, libres de todo afecto 
desordenado, de tal manera 
se apliquen a las realidades 
transitorias, que más bien 
pongan su corazón en las que 
duran para siempre.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos, te alabamos, 
diciendo sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El publicano, en cambio, 
se quedó lejos, se golpeaba 
el pecho y decía: Dios mío, 
apiádate de mí, que soy un 
pecador. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Concédenos, Dios 
misericordioso, tributar 
digno homenaje a estos 
santos misterios, con los 
que sin cesar nos alimentas, 
y recibirlos siempre con 
espíritu de fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos: 
 Despliega, Señor, sobre 
tus fieles el auxilio de tu 
mano poderosa, para que 
podamos buscarte de todo 
corazón y merezcamos 
recibir lo que dignamente 
te pedimos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado 

Marzo
9
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Los elementos del discernimiento
Conocerse a sí mismo

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 Hoy quisiera subrayar que un buen discernimiento 
requiere del conocimiento de uno mismo. Conocerse a 
sí mismo. Y esto no es fácil. El discernimiento de hecho 
involucra a nuestras facultades humanas: la memoria, el 
intelecto, la voluntad, los afectos. A menudo no sabemos 
discernir porque no nos conocemos lo suficiente, y así 
no sabemos qué queremos realmente. Habéis escuchado 
muchas veces: “Pero esa persona, ¿por qué no arregla 
su vida? Nunca ha sabido lo que quiere…”. Sin llegar a 
ese extremo, pero a nosotros también nos sucede que no 
sabemos bien qué queremos, no nos conocemos bien.
 Conocerse a uno mismo no es difícil, pero es fatigoso: 
implica un paciente trabajo de excavación interior. 
Requiere la capacidad de detenerse, de “apagar el piloto 
automático”, para adquirir conciencia sobre nuestra forma 
de hacer, sobre los sentimientos que nos habitan, sobre 
los pensamientos recurrentes que nos condicionan, y a 
menudo sin darnos cuenta. Requiere también distinguir 
entre las emociones y las facultades espirituales. “Siento” 
no es lo mismo que “estoy convencido”; “tengo ganas de” 
no es lo mismos que “quiero”. Así se llega a reconocer 
que la mirada que tenemos sobre nosotros mismos y 
sobre la realidad a veces está un poco distorsionada. 
¡Darse cuenta de esto es una gracia! De hecho, muchas 
veces puede suceder que convicciones erróneas sobre la 
realidad, basadas en experiencias del pasado, nos influyen 
fuertemente, limitando nuestra libertad de jugárnosla por 
lo que realmente cuenta en nuestra vida.
 Viviendo en la era de la informática, sabemos lo 
importante que es conocer las “contraseñas” para 
poder entrar en los programas donde se encuentran las 
informaciones más personales y valiosas. Pero también la 
vida espiritual tiene sus “contraseñas”: hay palabras que 
tocan el corazón porque remiten a aquello por lo que somos 
más sensibles. El tentador, es decir el diablo, conoce bien 
estas palabras-clave, y es importante que las conozcamos 
también nosotros, para no encontrarnos ahí donde no 
quisiéramos. La tentación no sugiere necesariamente cosas 
malas, sino a menudo desordenadas, presentadas con una 
importancia excesiva. De esta manera nos hipnotiza con lo 
atractivo que estas cosas suscitan en nosotros, cosas bellas 
pero ilusorias, que no pueden mantener lo que prometen, y 
así nos dejan al final con un sentido de vacío y de tristeza. 
Ese sentido de vacío y de tristeza es una señal de que 

hemos tomado un camino que no era justo, que nos ha 
desorientado. 
 Por esto, queridos hermanos y hermanas, es importante 
conocerse, conocer las contraseñas de nuestro corazón, 
aquello a lo que somos más sensibles, para protegernos 
de quien se presenta con palabras persuasivas para 
manipularnos, pero también para reconocer lo que es 
realmente importante para nosotros, distinguiéndolo de 
las modas del momento o de eslóganes llamativos y 
superficiales. Muchas veces lo que se dice en un programa 
en televisión, en alguna publicidad que se hace, nos toca el 
corazón y nos hace ir a esa parte sin libertad. Estad atentos 
a eso: ¿soy libre o me dejo llevar por los sentimientos del 
momento, o por las provocaciones del momento?
 Una ayuda para esto es el examen de conciencia, pero 
no hablo del examen de conciencia que todos hacemos 
cuando vamos a la confesión, no. Esto es: “He pecado 
de esto, eso…”. No. Examen de conciencia general 
de la jornada: ¿qué ha sucedido en mi corazón en este 
día? “Han pasado muchas cosas…”. ¿Cuáles? ¿Por qué? 
¿Qué huellas dejaron en el corazón? Hacer el examen de 
conciencia, es decir, la buena costumbre de releer con 
calma lo que sucede en nuestra jornada, aprendiendo a 
notar en las valoraciones y en las decisiones aquello a lo 
que damos más importancia, qué buscamos y por qué, y 
qué hemos encontrado al final. Sobre todo aprendiendo 
a reconocer qué sacia mi corazón. Porque solo el Señor 
puede darnos confirmación de lo que valemos. Nos lo 
dice cada día desde la cruz: ha muerto por nosotros, para 
mostrarnos cuánto somos valiosos a sus ojos. No hay 
obstáculo o fracaso que pueda impedir su tierno abrazo. 
El examen de conciencia ayuda mucho, porque así vemos 
que nuestro corazón no es un camino donde pasa de todo 
y nosotros no sabemos. No. Ver: ¿qué ha pasado hoy? 
¿Qué ha sucedido? ¿Qué me ha hecho reaccionar? ¿Qué 
me ha puesto triste? ¿Qué me ha puesto contento? Qué 
ha sido malo y si he hecho mal a los otros. Se trata de ver 
el recorrido de los sentimientos, de las atracciones en mi 
corazón durante la jornada. ¡No os olvidéis! El otro día 
hablamos de la oración; hoy hablamos del conocimiento 
de uno mismo.
 La oración y el conocimiento de uno mismo consienten 
crecer en la libertad. ¡Esto es para crecer en la libertad! 
Son elementos básicos de la existencia cristiana, elementos 
preciosos para encontrar el propio lugar en la vida. 
Gracias.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 4, Papa Francisco, 5 octubre 2022
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Concédenos Señor los bienes supremos
Domingo

Marzo
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Antífona de Entrada

 Alégrate, Jerusalén, y que 
se reúnan cuantos la aman. 
Compartan su alegría los que 
estaban tristes, vengan a 
saciarse con su felicidad.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que por 
tu Palabra realizas 
admirablemente la 
reconciliación del género 
humano, concede al pueblo 
cristiano prepararse con 
generosa entrega y fe viva a 
celebrar las próximas fiestas 
de la Pascua.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro de 
las Crónicas (36, 14-16. 19-23)

 En aquellos días, todos 
los sumos sacerdotes y el 
pueblo multiplicaron sus 
infidelidades, practicando todas 
las abominables costumbres 
de los paganos, y mancharon 
la casa del Señor, que él se 
había consagrado en Jerusalén. 
El Señor, Dios de sus padres, 
los exhortó continuamente 
por medio de sus mensajeros, 
porque sentía compasión de 
su pueblo y quería preservar su 
santuario. Pero ellos se burlaron 
de los mensajeros de Dios, 
despreciaron sus advertencias 
y se mofaron de sus profetas, 

hasta que la ira del Señor contra 
su pueblo llegó a tal grado, 
que ya no hubo remedio.
 Envió entonces contra ellos al 
rey de los caldeos. Incendiaron 
la casa de Dios y derribaron las 
murallas de Jerusalén, pegaron 
fuego a todos los palacios y 
destruyeron todos sus objetos 
preciosos. A los que escaparon 
de la espada, los llevaron 
cautivos a Babilonia, donde 
fueron esclavos del rey y de sus 
hijos, hasta que el reino pasó al 
dominio de los persas, para que 
se cumpliera lo que dijo Dios por 
boca del profeta Jeremías: Hasta 
que el país haya pagado sus 
sábados perdidos, descansará 
de la desolación, hasta que se 
cumplan setenta años.
 En el año primero de Ciro, rey 
de Persia, en cumplimiento de 
las palabras que habló el Señor 
por boca de Jeremías, el Señor 
inspiró a Ciro, rey de los persas, 
el cual mandó proclamar de 
palabra y por escrito en todo 
su reino, lo siguiente: 
“Así habla Ciro, rey de Persia: 

El Señor, Dios de los cielos, me 
ha dado todos los reinos de la 
tierra y me ha mandado que le 
edifique una casa en Jerusalén 
de Judá.
 En consecuencia, todo aquel 
que pertenezca a este pueblo, 
que parta hacia allá, y que su 
Dios lo acompañe”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 136

Tu recuerdo, Señor, 
es mi alegría.

 Junto a los ríos de Babilonia 
nos sentábamos 
a llorar de nostalgia; 
de los sauces 
que estaban en la orilla 
colgamos nuestras arpas.

Tu recuerdo, Señor, 
es mi alegría.

 Aquellos 
que cautivos nos tenían 
pidieron que cantáramos. 
Decían los opresores: 
“Algún cantar de Sión, 
alegres, cántennos”.

Tu recuerdo, Señor, 
es mi alegría.

 Pero, ¿cómo podríamos cantar 
un himno al Señor 
en tierra extraña? 
¡Que la mano derecha 
se me seque, si de ti, Jerusalén, 
yo me olvidara!

Tu recuerdo, Señor, 
es mi alegría.

Cuarto Domingo de Cuaresma
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Queremos ser imitadores de tu generosidad
Domingo
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 ¡Que se me pegue 
al paladar la lengua, 
Jerusalén, si no te recordara, 
o si, fuera de ti, 
alguna otra alegría yo buscara!

Tu recuerdo, Señor, 
es mi alegría.

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Efesios (2, 4-10)

 Hermanos: La misericordia y el 
amor de Dios son muy grandes; 
porque nosotros estábamos 
muertos por nuestros pecados, 
y él nos dio la vida con Cristo y 
en Cristo. Por pura generosidad 
suya, hemos sido salvados. 
Con Cristo y en Cristo nos 
ha resucitado y con él nos ha 
reservado un sitio en el cielo. 
Así, en todos los tiempos, Dios 
muestra, por medio de Jesús, 
la incomparable riqueza de su 
gracia y de su bondad para con 
nosotros.
 En efecto, ustedes han sido 
salvados por la gracia, mediante 
la fe; y esto no se debe a 
ustedes mismos, sino que es un 

don de Dios. Tampoco se debe a 
las obras, para que nadie pueda 
presumir, porque somos hechura 
de Dios, creados por medio 
de Cristo Jesús, para hacer el 
bien que Dios ha dispuesto que 
hagamos.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él 
tenga vida eterna.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (3, 14-21)

Gloria a ti Señor.

 En aquel tiempo, 
Jesús dijo a Nicodemo: “Así 
como levantó Moisés la 
serpiente en el desierto, así tiene 
que ser levantado el Hijo del 
hombre, para que todo el que 
crea en él tenga vida eterna.
 Porque tanto amó Dios al 
mundo, que le entregó a su Hijo 
único, para que todo el que crea 
en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo 
se salvara por él. El que cree en 
él no será condenado; pero el 
que no cree ya está condenado, 
por no haber creído en el Hijo 
único de Dios.

 La causa de la condenación es 
ésta: habiendo venido la luz al 
mundo, los hombres prefirieron 
las tinieblas a la luz, porque sus 
obras eran malas. Todo aquel 
que hace el mal, aborrece la 
luz y no se acerca a ella, para 
que sus obras no se descubran. 
En cambio, el que obra el bien 
conforme a la verdad, se acerca 
a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según Dios”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Oremos a Dios, que es rico 
en misericordia, y que en 
Jesucristo nos ha llamado a 
obrar según la ley del amor. 
Digámosle:

Salva a tu pueblo, Señor.

 Para que Jesús, que murió 
en la cruz para conseguirnos la 
reconciliación con Dios, ayude 
a su Iglesia a mantenerse fiel 
y a dispensar su misericordia 
y su perdón. Oremos.

Salva a tu pueblo, Señor.

 Para que el Hijo de Dios, que 
dio su vida para reunir en un 
solo pueblo a quienes antes 
estaban distanciados por el 
odio, consiga de nuestro mundo 
el don de la paz, la unidad y el 
amor. Oremos.

Salva a tu pueblo, Señor.
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Me alegro en tu misericordia, Señor
Domingo
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 Para que nuestro Mesías 
Salvador, que quiso acoger en 
su cuerpo todas las dolencias 
de la humanidad, las reciba hoy, 
las sane, las santifique, y haga 
brotar en los corazones de todos 
sentimientos de bondad 
y solidaridad. Oremos.

Salva a tu pueblo, Señor.

 Para que el Señor que fue 
colgado de un madero para 
enseñarnos la locura del amor 
de Dios Padre, alcance a los 
consagrados una entrega 
radical, un espíritu sin fronteras 
y un corazón nuevo. Oremos.

Salva a tu pueblo, Señor.

 Para que quien nos abrió el 
camino hacia la Vida, introduzca 
en ella a quienes hoy morirán. 
Oremos.

Salva a tu pueblo, Señor.

 Para que Jesús, que quiso 
darse en alimento a sus 
amigos, ayude a los que 
hoy celebramos esta 
Eucaristía a ser ofrenda 
generosa para los que tienen 
hambre de amor y esperanza. 
Oremos.

Salva a tu pueblo, Señor.

 Celebrante:
 Señor Dios, que tanto 
amas al mundo que nos 
diste a tu Hijo para que 
nos salvara de la muerte 
y del pecado, escucha las 
súplicas que en nombre 

de todos los hombres te 
hemos presentado, y haz 
que un día gocemos de 
tu luz y de tu verdad. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Te presentamos, Señor, 
llenos de alegría, estas 
ofrendas para el sacrificio 
redentor, y pedimos tu ayuda 
para celebrarlo con fe sincera 
y ofrecerlo dignamente por la 
salvación del mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma III 
Los frutos de la penitencia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque has querido 
que nosotros, pecadores, 
encontremos en nuestras 
privaciones voluntarias un 
motivo para bendecirte, ya que 
nos ayudan a refrenar nuestras 
pasiones desordenadas y, al 
darnos ocasión de compartir 
nuestros bienes con los 
necesitados, nos hacen 
imitadores de tu generosidad.

 Por eso, con la multitud de los 
ángeles, te alabamos a una sola 
voz, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Jerusalén ha sido edificada 
como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, las tribus 
del Señor, según la costumbre 
de Israel, a celebrar el nombre 
del Señor.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, luz que 
alumbra a todo hombre 
que viene a este mundo, 
ilumina nuestros corazones 
con el resplandor 
de tu gracia, para que 
podamos siempre pensar 
lo que es digno y grato 
a tus ojos y amarte 
con sincero corazón.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Protege, Señor, a quienes 
te invocan, ayuda a los 
débiles y reaviva siempre 
con tu luz a quienes 
caminan en medio de las 
tinieblas de la muerte; 
concédeles que, liberados 
por tu bondad de todos los 
males, alcancen los bienes 
supremos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Antífona de Entrada  

 Confío en ti, Señor. Me gozaré 
y me alegraré en tu misericordia, 
porque te has fijado en mi 
aflicción. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que renuevas 
el mundo por medio de tus 
admirables sacramentos, 
concede que tu Iglesia 
progrese gracias a tus 
designios eternos y que 
no le falten los auxilios 
temporales. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (65, 17-21) 

 Esto dice el Señor: “Voy a 
crear un cielo nuevo y una 
tierra nueva; ya no recordaré lo 
pasado, lo olvidaré de corazón. 
 Se llenarán ustedes de gozo 
y de perpetua alegría por lo 
que voy a crear: Convertiré a 
Jerusalén en júbilo y a mi pueblo 
en alegría. Me alegraré por 
Jerusalén y me gozaré por mi 
pueblo. Ya no se oirán en ella 
gemidos ni llantos.    
 Ya no habrá niños que vivan 
pocos días, ni viejos que no 
colmen sus años y al que no los 
alcance se le tendrá por maldito. 
Construirán casas y vivirán en 
ellas, plantarán viñas y comerán 
sus frutos”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 29 

Te alabaré, Señor, 
eternamente. 

 Te alabaré, Señor, 
pues no dejaste 
que se rieran de mí 
mis enemigos. 
Tú, Señor, 
me salvaste de la muerte 
y a punto de morir, me reviviste.

Te alabaré, Señor, 
eternamente.  

 Alaben al Señor 
quienes lo aman, 
den gracias a su nombre, 
porque su ira dura 
un solo instante 
y su bondad, toda la vida. 
El llanto nos visita por la tarde; 
por la mañana, el júbilo.

Te alabaré, Señor, 
eternamente. 

 Escúchame, Señor, 
y compadécete; 
Señor, ven en mi ayuda. 
Convertiste mi duelo en alegría, 
te alabaré por eso eternamente.

Te alabaré, Señor, 
eternamente.  

Aclamación antes del Evangelio
 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Busquen el bien y no el mal, 
para que vivan, y el Señor estará 
con ustedes. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (4, 43-54)

Gloria a ti, Señor. 

 En aquel tiempo, Jesús salió 
de Samaria y se fue a Galilea. 
Jesús mismo había declarado 
que a ningún profeta se le 
honra en su propia patria. 
Cuando llegó, los galileos 
lo recibieron bien, porque habían 
visto todo lo que él había hecho 
en Jerusalén durante la fiesta, 
pues también ellos habían 
estado allí. 
 Volvió entonces a Caná 
de Galilea, donde había 
convertido el agua en vino. 
Había allí un funcionario real, 
que tenía un hijo enfermo 
en Cafarnaúm. Al oír éste que 
Jesús había venido de Judea 
a Galilea, fue a verlo y le rogó 
que fuera a curar a su hijo, 
que se estaba muriendo. 
Jesús le dijo: “Si no ven 
ustedes señales y prodigios, 
no creen”. Pero el funcionario 
del rey insistió: “Señor, 

Voy a crear un cielo nuevo, dice el Señor
Lunes 

Marzo
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Feria de Cuaresma: Lunes de la 4a. semana
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ven antes de que mi muchachito 
muera”. Jesús le contestó: 
“Vete, tu hijo ya está sano”. 
 Aquel hombre creyó en la 
palabra de Jesús y se puso en 
camino. Cuando iba llegando, 
sus criados le salieron al 
encuentro para decirle que 
su hijo ya estaba sano. 
El les preguntó a qué hora 
había empezado la mejoría. 
Le contestaron: “Ayer, 
a la una de la tarde, se le quitó 
la fiebre”. El padre reconoció 
que a esa misma hora Jesús 
le había dicho: ‘Tu hijo ya está 
sano’, y creyó con todos los 
de su casa. 
 Esta fue la segunda señal 
milagrosa que hizo Jesús al 
volver de Judea a Galilea. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, 
que podamos alcanzar 
el fruto de la ofrenda 
que te presentamos, 
para que, purificados 
de la antigua situación 
de pecado, nos renueve 
la participación en la vida 
divina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, 
nos fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran 
las dominaciones, 
se estremecen las potestades. 
Te celebran, unidos 
en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos 
a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza: 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que 
tus santos misterios, 
renovándonos, nos vivifiquen 
nos reanimen con su 
vigorosa fuerza y, 
santificándonos, nos 
conduzcan a la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Renueva, Señor, interior 
y exteriormente a tu pueblo, 
y ya que no quieres que lo 
frenen los placeres carnales, 
afiánzalo en su anhelo de los 
bienes espirituales. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Aquel hombre creyó en la palabra de Jesús
Lunes 

Marzo
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Prosperará la vida
Feria de Cuaresma: Martes de la 4a. semana

Antífona de Entrada

 Todos ustedes, los que tienen 
sed, vengan por agua, dice 
el Señor; y los que no tienen 
dinero, vengan y beban con 
alegría. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor, que la venerable 
observancia de las prácticas 
cuaresmales disponga los 
corazones de tus fieles, 
para que puedan celebrar 
dignamente el misterio 
pascual y proclamar 
el himno de alabanza 
de tu salvación. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel (47, 1-9. 12)
 
 En aquellos tiempos, 
un hombre me llevó a la 
entrada del templo. 
Por debajo del umbral 
manaba agua hacia el oriente, 
pues el templo miraba 
hacia el oriente, y el agua 
bajaba por el lado derecho 
del templo, al sur del altar. 
 Luego me hizo salir por 
el pórtico del norte y dar 
la vuelta hasta el pórtico 
que mira hacia el oriente, 
y el agua corría por el lado 
derecho. Aquel hombre salió 
hacia el oriente, y con la 
cuerda que tenía en la mano, 
midió quinientos metros 
y me hizo atravesar 

por el agua, que me daba 
a los tobillos. Midió otros 
quinientos metros y me hizo 
pasar; el agua me daba 
a las rodillas. Midió quinientos 
más y me hizo cruzar; el agua 
me daba a la cintura. Era ya 
un torrente que yo no podía 
vadear, pues habían crecido 
las aguas y no se tocaba el 
fondo. Entonces me dijo: 
“¿Has visto, hijo de hombre?” 
 Después me hizo volver a 
la orilla del torrente, y al mirar 
hacia atrás, vi una gran cantidad 
de árboles en una y otra orilla. 
Aquel hombre me dijo: 
“Estas aguas van hacia 
la región oriental; bajarán 
hasta el Arabá, entrarán 
en el mar de aguas saladas 
y lo sanearán. Todo ser viviente 
que se mueva por donde pasa 
el torrente, vivirá; habrá peces 
en abundancia, porque los 
lugares a donde lleguen estas 
aguas quedarán saneados 
y por dondequiera que el 
torrente pase, prosperará 
la vida. En ambas márgenes 
del torrente crecerán árboles 
frutales de toda especie, de 
follaje perenne e inagotables 
frutos. Darán frutos nuevos 
cada mes, porque los riegan 
las aguas que manan del 
santuario. Sus frutos servirán 
de alimento y sus hojas, 
de medicina”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 45 

Con nosotros está Dios, 
el Señor. 

 Dios es nuestro refugio 
y nuestra fuerza, 
quien en todo peligro 
nos socorre. 
Por eso no tememos, 
aunque tiemble, 
y aunque al fondo del mar 
caigan los montes. 

Con nosotros está Dios, 
el Señor. 

 Un río alegra 
a la ciudad de Dios, 
su morada el Altísimo 
hace santa. 
Teniendo a Dios, 
Jerusalén no teme, 
porque Dios la protege 
desde el alba. 

Con nosotros está Dios, 
el Señor. 

 
 Con nosotros está Dios, 
el Señor; 
es el Dios de Israel 
nuestra defensa. 
Vengan a ver las cosas 
sorprendentes 
que ha hecho el Señor 
sobre la tierra. 

Con nosotros está Dios, 
el Señor.  

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Crea en mí, Señor, un corazón 
puro y devuélveme tu salvación, 
que regocija. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Martes 

Marzo
12
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Mira, ya quedaste sano, dice Jesús
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (5, 1-3. 5-16)

 
Gloria a ti, Señor.

 Era un día de fiesta para los 
judíos, cuando Jesús subió a 
Jerusalén. Hay en Jerusalén, 
junto a la puerta de las Ovejas, 
una piscina llamada Betesdá, 
en hebreo, con cinco pórticos, 
bajo los cuales yacía una 
multitud de enfermos, ciegos, 
cojos y paralíticos. Entre ellos 
estaba un hombre que llevaba 
treinta y ocho años enfermo. 
 Al verlo ahí tendido y 
sabiendo que ya llevaba mucho 
tiempo en tal estado, Jesús le 
dijo: “¿Quieres curarte?” Le 
respondió el enfermo: “Señor, no 
tengo a nadie que me meta en la 
piscina cuando se agita el agua. 
Cuando logro llegar, ya otro ha 
bajado antes que yo”. Jesús le 
dijo: “Levántate, toma tu camilla 
y anda”. Al momento el hombre 
quedó curado, tomó su camilla 
y se puso a andar. 
 Aquel día era sábado. Por 
eso los judíos le dijeron al que 
había sido curado: “No te es 
lícito cargar tu camilla”. Pero él 
contestó: “El que me curó me 
dijo: ‘Toma tu camilla y anda’ ”. 
Ellos le preguntaron: “¿Quién 
es el que te dijo: ‘Toma 
tu camilla y anda’?” Pero 
el que había sido curado 
no lo sabía, porque Jesús 
había desaparecido entre la 
muchedumbre. Más tarde lo 
encontró Jesús en el templo 
y le dijo: “Mira, ya quedaste 
sano. No peques más, 

no sea que te vaya a suceder 
algo peor”. Aquel hombre fue 
y les contó a los judíos que el 
que lo había curado era Jesús. 
Por eso los judíos perseguían 
a Jesús, porque hacía estas 
cosas en sábado. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te ofrecemos, Señor, 
estos dones que tú mismo 
nos has dado para que 
testimonien el auxilio que 
has dispuesto para nuestra 
condición mortal y se nos 
conviertan en alimento 
de inmortalidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma V
El camino del éxodo en el 

desierto cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo bendecir 
tu nombre, Padre rico en 
misericordia, ahora que, en 
nuestro itinerario hacia la luz 
pascual, seguimos los pasos de 
Cristo, maestro y modelo de la 
humanidad reconciliada en el 
amor.
 Tú abres a la Iglesia el camino 
de un nuevo éxodo a través del 
desierto cuaresmal, para que, 
llegados a la montaña santa, con 

el corazón contrito y humillado, 
reavivemos nuestra vocación 
de pueblo de la alianza, 
convocado para bendecir tu 
nombre, escuchar tu palabra, 
y experimentar con gozo tus 
maravillas.
 Por estos signos de salvación, 
unidos a los ángeles, ministros 
de tu gloria, proclamamos el 
canto de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El Señor es mi pastor, nada 
me falta: en verdes praderas me 
hace recostar; me conduce hacia 
fuentes tranquilas. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Purifica, Señor, 
en tu bondad, nuestro 
espíritu, y renuévalo con tus 
sacramentos celestiales, 
para que de la misma manera 
alcancemos, también para 
nuestro cuerpo, los auxilios 
presentes y futuros. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Concede, Dios 
misericordioso, que tu 
pueblo permanezca siempre 
entregado a ti y obtenga sin 
cesar de tu bondad lo que va 
necesitando. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes 

Marzo
12
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El Señor te auxilia y te escucha
Feria de Cuaresma: Miércoles de la 4a. semana

Miércoles

Marzo
13

Antífona de Entrada

 Ahora, Señor, que estás 
dispuesto a escucharme, 
respóndeme, Dios mío, 
por tu amor; que tu fidelidad 
me ayude. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que otorgas 
el premio a los justos y 
concedes el perdón a los 
pecadores que se arrepienten, 
ten misericordia de quienes te 
dirigen sus ruegos, para que 
el reconocimiento de nuestras 
culpas nos sirva para recibir 
tu perdón. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (49, 8-15)
 
 Esto dice el Señor: “En el 
tiempo de la misericordia 
te escuché, en el día de la 
salvación te auxilié. Yo te formé 
y te he destinado para que seas 
alianza del pueblo: para restaurar 
la tierra, para volver a ocupar los 
hogares destruidos, para decir a 
los prisioneros: ‘Salgan’, y a los 
que están en tinieblas: ‘Vengan a 
la luz’. 
 Pastarán de regreso a lo largo 
de todos los caminos, hallarán 
pasto hasta en las dunas del 
desierto. No sufrirán hambre 
ni sed, no los afligirá el sol ni 
el calor, porque el que tiene 
piedad de ellos los conducirá a 
los manantiales. Convertiré en 

caminos todas las montañas 
y pondrán terraplén a mis 
calzadas. 
 Miren: éstos vienen de lejos; 
aquéllos, del norte y el poniente, 
y aquéllos otros, de la tierra de 
Senim. 
 Griten de alegría, cielos; 
regocíjate, tierra; rompan a 
cantar, montañas, porque el 
Señor consuela a su pueblo 
y tiene misericordia de los 
desamparados. Sión había 
dicho: ‘El Señor me ha 
abandonado, el Señor me tiene 
en el olvido’. ¿Puede acaso una 
madre olvidarse de su creatura 
hasta dejar de enternecerse 
por el hijo de sus entrañas? 
Aunque hubiera una madre 
que se olvidara, yo nunca me 
olvidaré de ti”, dice el Señor 
todopoderoso. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 144 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor es compasivo 
y misericordioso, 
lento para enojarse 
y generoso para perdonar. 
Bueno es el Señor 
para con todos 
y su amor se extiende 
a todas sus creaturas. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso. 

 El Señor es siempre fiel 
a sus palabras 
y bondadoso 
en todas sus acciones. 
Da su apoyo el Señor 
al que tropieza 
y al agobiado alivia. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso.  

 Siempre es justo el Señor 
en sus designios 
y están llenas de amor 
todas sus obras. 
No está lejos de aquellos 
que lo buscan; 
muy cerca está el Señor, 
de quien lo invoca. 

El Señor es compasivo 
y misericordioso.  

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Yo soy la resurrección 
y la vida, dice el Señor; 
el que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 
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“Mi Padre trabaja siempre, y yo también trabajo”
Miércoles

Marzo
13

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (5, 17-30) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los judíos (que lo perseguían por 
hacer curaciones en sábado): 
“Mi Padre trabaja siempre y yo 
también trabajo”. Por eso los 
judíos buscaban con mayor 
empeño darle muerte, ya que 
no sólo violaba el sábado, sino 
que llamaba Padre suyo a Dios, 
igualándose así con Dios. 
 Entonces Jesús les habló en 
estos términos: “Yo les aseguro: 
El Hijo no puede hacer nada por 
su cuenta y sólo hace lo que le 
ve hacer al Padre; lo que hace el 
Padre también lo hace el Hijo. El 
Padre ama al Hijo y le manifiesta 
todo lo que hace; le manifestará 
obras todavía mayores que 
éstas, para asombro de ustedes. 
Así como el Padre resucita a 
los muertos y les da la vida, 
así también el Hijo da la vida a 
quien él quiere dársela. El Padre 
no juzga a nadie, porque todo 
juicio se lo ha dado al Hijo, para 
que todos honren al Hijo, como 
honran al Padre. El que no honra 
al Hijo tampoco honra al Padre. 
 Yo les aseguro que, quien 
escucha mi palabra y cree en el 
que me envió, tiene vida eterna 
y no será condenado en el juicio, 
porque ya pasó de la muerte a la 
vida. 
 Les aseguro que viene la 
hora, y ya está aquí, en que los 
muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que la hayan 
oído vivirán. Pues así como el 
Padre tiene la vida en sí mismo, 

también le ha dado al Hijo tener 
la vida en sí mismo; y le ha dado 
el poder de juzgar, porque es el 
Hijo del hombre. 
 No se asombren de esto, 
porque viene la hora en que 
todos los que yacen en la tumba 
oirán mi voz y resucitarán: los 
que hicieron el bien para la vida; 
los que hicieron el mal, para la 
condenación. Yo nada puedo 
hacer por mí mismo. Según 
lo que oigo, juzgo; y mi juicio 
es justo, porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del 
que me envió”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, que la 
fuerza de este sacrificio nos 
purifique de nuestra antigua 
condición pecadora y nos 
haga crecer en vida nueva y 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma I 
Significado espiritual de la 

Cuaresma 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.

 Por él concedes 
bondadosamente a tus fieles 
anhelar gozosos, año tras año, 
con el alma purificada, las 
solemnidades de la Pascua, 
para que dedicados con mayor 
entrega a la oración y a las obras 
de caridad, por la celebración 
de los misterios que nos dieron 
nueva vida, lleguemos a ser 
plenamente hijos tuyos.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dios no envió a su Hijo para 
condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salvara por él. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir tus celestiales 
dones, te rogamos, Señor, 
no permitas que sea causa 
de condenación lo que en tu 
providencia diste a tus fieles 
como salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Que defienda a tus siervos, 
Señor, la protección de tu 
bondad, para que, haciendo el 
bien en este mundo, puedan 
llegar hasta ti, que eres el 
sumo bien. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Busquen al Señor y serán fuertes
Jueves

Marzo
14

Feria de Cuaresma: Jueves de la 4a. semana

Antífona de Entrada

 Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen al 
Señor y serán fuertes; busquen 
su rostro sin descanso. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Imploramos, Señor, con 
fervor tu misericordia, para 
que hagas que, convertidos 
por el arrepentimiento y 
ejercitados en las buenas 
obras, nosotros, tus siervos, 
perseveremos guardando 
fielmente tus mandamientos y 
lleguemos bien dispuestos a 
las fiestas pascuales. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(32, 7-14)
 
 En aquellos días, dijo el Señor 
a Moisés: “Anda, baja del monte, 
porque tu pueblo, el que sacaste 
de Egipto, se ha pervertido. 
No tardaron en desviarse 
del camino que yo les había 
señalado. Se han hecho un 
becerro de metal, se han 
postrado ante él y le han 
ofrecido sacrificios y le han 
dicho: ‘Este es tu Dios, Israel; 
es el que te sacó de Egipto’ ”. 
 El Señor le dijo también a 
Moisés: “Veo que éste es un 
pueblo de cabeza dura. Deja 
que mi ira se encienda contra 
ellos hasta consumirlos. 
De ti, en cambio, haré un 
gran pueblo”. 

 Moisés trató de aplacar al 
Señor, su Dios, diciéndole: 
“¿Por qué ha de encenderse 
tu ira, Señor, contra este pueblo 
que tú sacaste de Egipto con 
gran poder y vigorosa mano? 
¿Vas a dejar que digan los 
egipcios: ‘Los sacó con malas 
intenciones, para hacerlos morir 
en las montañas y borrarlos 
de la superficie de la tierra’? 
Apaga el ardor de tu ira, 
renuncia al mal con que has 
amenazado a tu pueblo.   
Acuérdate de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, siervos 
tuyos, a quienes juraste por ti 
mismo, diciendo: ‘Multiplicaré su 
descendencia como las estrellas 
del cielo y les daré en posesión 
perpetua toda la tierra que les he 
prometido’ ”. 
 Y el Señor renunció al castigo 
con que había amenazado a su 
pueblo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo. 

 En el Horeb hicieron un becerro, 
un ídolo de oro, y lo adoraron. 
Cambiaron al Dios 
que era su gloria 
por la imagen de un buey 
que come pasto. 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 Se olvidaron del Dios 
que los salvó, 
y que hizo portentos en Egipto, 
en la tierra de Cam, 
mil maravillas, 
y en las aguas del mar Rojo, 
sus prodigios.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 
 Por eso hablaba Dios 
de aniquilarlos; pero Moisés, 
que era su elegido, se interpuso, 
a fin de que, en su cólera, 
no fuera el Señor a destruirlos. 

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en 
él tenga vida eterna. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (5, 31-47)
 

Gloria a ti, Señor.
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Celebramos tu majestad, Señor
Jueves

Marzo
14

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a los judíos: “Si yo diera 
testimonio de mí, mi testimonio 
no tendría valor; otro es el que 
da testimonio de mí y yo bien sé 
que ese testimonio que da de mí 
es válido. 
 Ustedes enviaron mensajeros 
a Juan el Bautista y él dio 
testimonio de la verdad. No es 
que yo quiera apoyarme en el 
testimonio de un hombre. Si 
digo esto, es para que ustedes 
se salven. Juan era la lámpara 
que ardía y brillaba, y ustedes 
quisieron alegrarse un instante 
con su luz. Pero yo tengo un 
testimonio mejor que el de Juan: 
las obras que el Padre me ha 
concedido realizar y que son las 
que yo hago, dan testimonio de 
mí y me acreditan como enviado 
del Padre. 
 El Padre, que me envió, ha 
dado testimonio de mí. Ustedes 
nunca han escuchado su voz ni 
han visto su rostro, y su palabra 
no habita en ustedes, porque no 
le creen al que él ha enviado. 
 Ustedes estudian las Escrituras 
pensando encontrar en ellas 
vida eterna; pues bien, ellas 
son las que dan testimonio de 
mí. ¡Y ustedes no quieren venir 
a mí para tener vida! Yo no 
busco la gloria que viene de los 
hombres; es que los conozco 
y sé que el amor de Dios no 
está en ellos. Yo he venido en 
nombre de mi Padre y ustedes 
no me han recibido. Si otro 
viniera en nombre propio, a ése 
sí lo recibirían. ¿Cómo va a ser 
posible que crean ustedes, que 
aspiran a recibir gloria los unos 
de los otros y no buscan 

la gloria que sólo viene de Dios?
  No piensen que yo los voy a 
acusar ante el Padre; ya hay 
alguien que los acusa: Moisés, 
en quien ustedes tienen su 
esperanza. Si creyeran en 
Moisés, me creerían a mí, 
porque él escribió acerca de mí. 
Pero, si no dan fe a sus escritos, 
¿cómo darán fe a mis palabras?” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Dios 
todopoderoso, que la oblación 
de este sacrificio purifique 
nuestra debilidad y la proteja 
de todo lo malo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma II
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, nos 
fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 

dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Yo pondré mi ley en lo más 
profundo de su ser y voy a 
grabarla en sus corazones. 
Yo seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo, dice el Señor.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Te pedimos, Señor, que 
los sacramentos recibidos 
purifiquen y liberen de toda 
culpa a tus siervos, para que, 
quienes nos sentimos abatidos 
por el peso de los pecados, 
nos gloriemos en la plenitud 
del remedio celestial.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, 
protector de los que esperan 
en ti, bendice a tu pueblo: 
sálvalo, protégelo y disponlo 
para que, libre de todo pecado 
y a salvo de las asechanzas 
del enemigo, persevere 
siempre en tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Tiene por dichosa la suerte final 
de los justos y se gloría de tener 
por padre a Dios. 
 Veamos si es cierto lo que 
dice, vamos a ver qué le pasa 
en su muerte. Si el justo es hijo 
de Dios, él lo ayudará y lo librará 
de las manos de sus enemigos. 
Sometámoslo a la humillación 
y a la tortura para conocer su 
temple y su valor. Condenémoslo 
a muerte ignominiosa, porque 
dice que hay quien mire por él”. 
 Así discurren los malvados, 
pero se engañan; su malicia los 
ciega. No conocen los ocultos 
designios de Dios, no esperan 
el premio de la virtud, ni creen 
en la recompensa de una vida 
intachable. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33 

El Señor no está lejos 
de sus fieles. 

La pascua es el origen de la salvación
Viernes

Marzo
15

Antífona de Entrada

 Señor, sálvame por tu nombre 
y líbrame con tu poder. Señor, 
escucha mi plegaria, presta 
oídos a las palabras de mi boca. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que preparaste 
abundantes remedios para 
nuestra fragilidad, concédenos 
que podamos recibir con 
alegría su efecto reparador 
y lo manifestemos con una 
vida santa. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de la 

Sabiduría (2, 1. 12-22)
 
 Los malvados dijeron entre sí, 
discurriendo equivocadamente: 
“Tendamos una trampa al justo, 
porque nos molesta y se opone 
a lo que hacemos; nos echa 
en cara nuestras violaciones a 
la ley, nos reprende las faltas 
contra los principios en que 
fuimos educados. Presume 
de que conoce a Dios y se 
proclama a sí mismo hijo del 
Señor. 
 Ha llegado a convertirse en un 
vivo reproche de nuestro modo 
de pensar y su sola presencia 
es insufrible, porque lleva una 
vida distinta de los demás y 
su conducta es extraña. Nos 
considera como monedas falsas 
y se aparta de nuestro modo de 
vivir como de las inmundicias. 

 En contra del malvado 
está el Señor, 
para borrar de la tierra 
su memoria. 
Escucha, en cambio, 
al hombre justo 
y lo libra 
de todas sus congojas.

El Señor no está lejos 
de sus fieles.  

 El Señor no está lejos 
de sus fieles 
y levanta a las almas abatidas. 
Muchas tribulaciones 
pasa el justo, 
pero de todas ellas 
Dios lo libra.

El Señor no está lejos 
de sus fieles.  

 Por los huesos del justo 
vela Dios, 
sin dejar que ninguno 
se le quiebre. 
Salva el Señor la vida 
de sus siervos; 
no morirán quienes 
en él esperan. 

El Señor no está lejos 
de sus fieles. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 No sólo de pan vive 
el hombre, sino también 
de toda palabra que sale 
de la boca de Dios. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Feria de Cuaresma: Viernes de la 4a. semana
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Encontramos, Señor, motivos para bendecirte
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 

(7, 1-2. 10. 25-30)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
recorría Galilea, pues no quería 
andar por Judea, porque los 
judíos trataban de matarlo. 
Se acercaba ya la fiesta de 
los judíos, llamada de los 
Campamentos. 
 Cuando los parientes 
de Jesús habían llegado
ya a Jerusalén para la fiesta, 
llegó también él, pero sin que 
la gente se diera cuenta, 
como de incógnito. Algunos, 
que eran de Jerusalén, se 
decían: “¿No es éste al que 
quieren matar? Miren cómo 
habla libremente y no le dicen 
nada. ¿Será que los jefes 
se han convencido de que 
es el Mesías? Pero nosotros 
sabemos de dónde viene éste; 
en cambio, cuando llegue el 
Mesías, nadie sabrá de dónde 
viene”. 
 Jesús, por su parte, mientras 
enseñaba en el templo, exclamó: 
“Conque me conocen a mí 
y saben de dónde vengo… 
Pues bien, yo no vengo por mi 
cuenta, sino enviado por el que 
es veraz; y a él ustedes no lo 
conocen. Pero yo sí lo conozco, 
porque procedo de él y él me ha 
enviado”. Trataron entonces de 
capturarlo, pero nadie le pudo 
echar mano, porque todavía no 
había llegado su hora. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor, que el poder 
de este sacrificio nos 
purifique, para llegar bien 
dispuestos a las fiestas 
pascuales, que son el origen 
de nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma III 
Los frutos de la penitencia

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque has querido 
que nosotros, pecadores, 

encontremos en nuestras 
privaciones voluntarias un 
motivo para bendecirte, ya que 
nos ayudan a refrenar nuestras 
pasiones desordenadas y, al 
darnos ocasión de compartir 
nuestros bienes con los 
necesitados, nos hacen 
imitadores de tu generosidad.
 Por eso, con la multitud de los 
ángeles, te alabamos a una sola 
voz, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Por medio de su Sangre, 
Cristo nos ha obtenido la 
redención y el perdón de los 
pecados. En esto se manifiesta 
la riqueza de su gracia. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
que así como pasamos 
de lo antiguo a lo nuevo, 
así, renunciando al pecado, 
quedemos renovados 
con una vida santa.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, 
vuelve tus ojos hacia estos 
hijos tuyos, y protege 
bondadosamente con tu 
auxilio celestial a quienes 
confían en tu misericordia.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Viernes

Marzo
15
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En mi angustia invoqué al Señor
Sábado

Marzo
16

Antífona de Entrada

 Me cercaban olas mortales, 
los dolores del infierno me 
acorralaban; pero en mi angustia 
invoqué al Señor, y el escuchó 
mi voz desde su templo. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Que la acción de tu 
misericordia, Señor, dirija 
nuestros corazones, ya que 
sin tu ayuda no podemos 
agradarte. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (11, 18-20)
 
 En aquel tiempo, dijo Jeremías: 
“El Señor me instruyó y yo 
comprendí; él me explicó lo 
que hacían. Yo era como un 
manso cordero que es llevado 
a degollar, y no sabía lo que 
tramaban contra mí, diciendo: 
‘Talemos el árbol en su pleno 
vigor, arranquémoslo de la tierra 
de los vivos y que su nombre no 
se pronuncie más’. 
 Ahora tú, Señor de los 
ejércitos, justo juez, que sondeas 
lo más íntimo del corazón, 
haz que yo vea tu venganza 
contra ellos, porque a ti he 
encomendado mi causa”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 7 

En ti, Señor, me refugio. 

 En ti, Dios mío, me refugio: 
de mis perseguidores, sálvame. 
No permitas que algunos, 
como fieras, 
me destrocen 
y nadie me rescate. 

En ti, Señor, me refugio.

 Tú que llegas, Señor, 
a lo más hondo 
del corazón humano, 
tú júzgame, Señor, 
según mis méritos; 
conforme a mi inocencia, 
da tu fallo. 
Apoya al hombre recto, 
pon fin a la maldad 
de los malvados. 

En ti, Señor, me refugio. 

 Tengo mi escudo en Dios,
que salva a los de recto corazón. 
Alabaré al Señor por su justicia 
y cantaré el nombre del Altísimo. 

En ti, Señor, me refugio.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Dichosos los que cumplen 
la palabra del Señor 
con un corazón bueno 
y sincero, y perseveran 
hasta dar fruto. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (7, 40-53)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, algunos de 
los que habían escuchado a 
Jesús comenzaron a decir: 
“Este es verdaderamente el 
profeta”. Otros afirmaban: 
“Este es el Mesías”. Otros, 
en cambio, decían: “¿Acaso 
el Mesías va a venir de Galilea? 
¿No dice la Escritura que 
el Mesías vendrá de la familia 
de David, y de Belén, el pueblo 
de David?” Así surgió entre 
la gente una división por 
causa de Jesús. Algunos 
querían apoderarse de él, 
pero nadie le puso la mano 
encima. 
 Los guardias del templo, 
que habían sido enviados 
para apresar a Jesús, volvieron 
a donde estaban los sumos 
sacerdotes y los fariseos, 
y éstos les dijeron: “¿Por 
qué no lo han traído?” Ellos 
respondieron: “Nadie ha hablado 
nunca como ese hombre”. 
Los fariseos les replicaron: 

Feria de Cuaresma: Sábado de la 4a. semana
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Fortalece nuestro espíritu, Señor Jesús
“¿Acaso también ustedes se 
han dejado embaucar por él? 
¿Acaso ha creído en él alguno 
de los jefes o de los fariseos? 
La chusma ésa, que no entiende 
la ley, está maldita”. 
 Nicodemo, aquel que había 
ido en otro tiempo a ver a 
Jesús, y que era fariseo, les dijo: 
“¿Acaso nuestra ley condena a 
un hombre sin oírlo primero y sin 
averiguar lo que ha hecho?” 
Ellos le replicaron: “¿También 
tú eres galileo? Estudia 
las Escrituras y verás que de 
Galilea no ha salido ningún 
profeta”. Y después de esto, 
cada uno de ellos se fue 
a su propia casa. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, con agrado 
nuestras ofrendas 
y atrae hacia ti 
bondadosamente nuestras 
voluntades rebeldes. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, 
nos fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran 
las dominaciones, 
se estremecen las potestades. 
Te celebran, unidos 
en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos 
a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Hemos sido rescatados con 
la Sangre preciosa de Cristo, 
el Cordero sin defecto 
y sin mancha. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
que tus santos misterios 
nos purifiquen y que 
con su eficacia nos hagan 
gratos a ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Protege, Señor, a tu pueblo, 
que camina presuroso hacia 
la Pascua, y acompáñalo 
con el generoso auxilio de 
tu gracia celestial, para que, 
animado con los consuelos 
visibles, se sienta mucho 
más atraído hacia los bienes 
invisibles. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado

Marzo
16
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Los elementos del discernimiento
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 En estas catequesis estamos repasando los elementos del 
discernimiento. Después de la oración y el conocimiento 
de sí, es decir rezar y conocerse a uno mismo, hoy quisiera 
hablar de otro “ingrediente”, por así decir, indispensable: 
hoy quisiera hablar del deseo. De hecho, el discernimiento 
es una forma de búsqueda, y la búsqueda nace siempre de 
algo que nos falta pero que de alguna manera conocemos, 
tenemos el olfato.
 ¿Este conocimiento de qué tipo es? Los maestros 
espirituales lo indican con el término “deseo”, que, en la 
raíz, es una nostalgia de plenitud que no encuentra nunca 
plena satisfacción, y es el signo de la presencia de Dios en 
nosotros. El deseo no son las ganas del momento, no. La 
palabra italiana viene de un término latín muy hermoso, 
esto es curioso: de-sidus, literalmente “la falta de la 
estrella”, deseo es una falta de la estrella, falta del punto de 
referencia que orienta el camino de la vida; esta evoca un 
sufrimiento, una carencia, y al mismo tiempo una tensión 
para alcanzar el bien que nos falta. El deseo entonces es la 
brújula para entender dónde me encuentro y dónde estoy 
yendo, es más, es la brújula para entender si estoy quieto 
o estoy caminando, una persona que nunca desea es una 
persona quieta, quizá enferma, casi muerta. Es la brújula 
de si estoy caminando o si estoy quieto. ¿Y cómo es 
posible reconocerlo?
 A diferencia de las ganas o de la emoción del momento, 
el deseo dura en el tiempo, un tiempo también largo, y 
tiende a concretizarse. Si, por ejemplo, un joven desea 
convertirse en médico, tendrá que emprender un recorrido 
de estudios y de trabajo que ocupará algunos años de su 
vida, como consecuencia tendrá que poner límites, decir 
algún “no”, en primer lugar, a otros estudios, pero también 
a posibles entretenimientos o distracciones, especialmente 
en los momentos de estudio más intenso. Pero, el deseo de 
dar una dirección a su vida y de alcanzar esa meta —llegar 
a ser médico era el ejemplo— le consiente superar estas 
dificultades. El deseo te hace fuerte, valiente, te hace ir 
adelante siempre porque tú quieres llegar a eso: “Yo deseo 
eso”.
 En efecto, un valor se vuelve bello y más fácilmente 
realizable cuando es atractivo. Como dijo alguien, «más 
que ser bueno es importante tener las ganas de serlo». Ser 
bueno es algo atractivo, todos queremos ser buenos, ¿pero 
tenemos ganas de ser buenos?
 Llama la atención el hecho de que Jesús, antes de 

realizar un milagro, a menudo pregunta a la persona sobre 
su deseo: “¿Quieres ser curado?”. Y a veces esta pregunta 
parece estar fuera de lugar, ¡se ve que está enfermo! Por 
ejemplo, cuando encuentra al paralítico en la piscina 
de Betesda, que estaba allí desde hacía muchos años y 
nunca encontraba el momento adecuado para entrar en 
el agua. Jesús le pregunta: «¿Quieres curarte». ¿Por qué? 
En realidad, la respuesta del paralítico revela una serie 
de resistencias extrañas a la sanación, que no tienen que 
ver solo con él. La pregunta de Jesús era una invitación 
a aclarar su corazón, para acoger un posible salto de 
calidad: no pensar más en sí mismo y en la propia vida “de 
paralítico”, transportado por otros. Pero el hombre en la 
camilla no parecer estar tan convencido. Dialogando con el 
Señor, aprendemos a entender qué queremos realmente de 
nuestra vida. Este paralítico es el ejemplo típico de las 
personas: “Sí, sí, quiero, quiero” pero no quiero, no quiero, 
no hago nada. El querer hacer se convierte en una ilusión 
y no se da el paso para hacerlo. Esa gente que quiere y 
no quiere. Es feo esto, y ese enfermo 38 años allí, pero 
siempre con las quejas: “No, sabes Señor, pero sabes que 
cuando las aguas se mueven —que es el momento del 
milagro— sabes, viene alguien más fuerte que yo, entra y 
yo llego tarde”, y se queja y se queja. Pero estad atentos 
que las quejas son un veneno, un veneno para el alma, un 
veneno para la vida porque no hacen crecer el deseo de ir 
adelante. Estad atentos a las quejas. Cuando se quejan en 
familia, se quejan los cónyuges, se quejan uno de otro, los 
hijos del padre o los sacerdotes del obispo o los obispos 
de tantas otras cosas… No, si os estáis quejando, estad 
atentos, es casi pecado, porque no deja crecer el deseo.
 Si el Señor nos dirigiera, hoy, por ejemplo, a cualquiera 
de nosotros, la pregunta que hizo al ciego de Jericó: «¿Qué 
quieres que te haga?», —pensemos que el Señor a cada 
uno de nosotros hoy pregunta esto: “¿qué quieres que haga 
yo por ti?”— ¿qué responderíamos? Quizá, podríamos 
finalmente pedirle que nos ayude a conocer el deseo 
profundo de Él, que Dios mismo ha puesto en nuestro 
corazón: “Señor que yo conozca mis deseos, que yo sea 
una mujer, un hombre de grandes deseos”, quizá el Señor 
nos dará la fuerza de concretizarlo. Es una gracia inmensa, 
que está en la base de todas las demás: consentir al Señor, 
como en el Evangelio, de hacer milagros por nosotros: 
“Danos el deseo y hazlo crecer, Señor”.
 Porque también Él tiene un gran deseo respecto a 
nosotros: hacernos partícipes de su plenitud de vida. 
Gracias.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 5, Papa Francisco, 12 octubre 2022
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Grabaré mi ley en sus corazones, dice el Señor
Domingo

Marzo
17

Antífona de Entrada

 Señor, hazme justicia. Defiende 
mi causa contra la gente sin 
piedad, sálvame del hombre 
traidor y malvado, tú que eres mi 
Dios y mi defensa.

No se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor Dios 
nuestro, que, con tu auxilio, 
avancemos animosamente 
hacia aquel grado de amor con 
el que tu Hijo, por la salvación 
del mundo, se entregó a la 
muerte. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (31, 31-34)

 “Se acerca el tiempo, dice el 
Señor, en que haré con la casa 
de Israel y la casa de Judá una 
alianza nueva. No será como la 
alianza que hice con los padres 
de ustedes, cuando los tomé de 
la mano para sacarlos de Egipto. 
Ellos rompieron mi alianza y yo 
tuve que hacer un escarmiento 
con ellos.
 Esta será la alianza nueva 
que voy a hacer con la casa 
de Israel: Voy a poner mi ley 
en lo más profundo de su 
mente y voy a grabarla 
en sus corazones.
 Yo seré su Dios y ellos serán 

mi pueblo. Ya nadie tendrá que 
instruir a su prójimo ni a su 
hermano, diciéndole: ‘Conoce 
al Señor’, porque todos me 
van a conocer, desde el más 
pequeño hasta el mayor de 
todos, cuando yo les perdone 
sus culpas y olvide para siempre 
sus pecados”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

 Por tu inmensa compasión 
y misericordia, 
Señor, apiádate de mí 
y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos 
mis delitos 
y purifícame de mis pecados.

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

 Crea en mí, Señor, 
un corazón puro, 
un espíritu nuevo para cumplir 
tus mandamientos. 
No me arrojes, Señor, lejos de ti, 
ni retires de mí tu santo espíritu.

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

 Devuélveme tu salvación, 
que regocija, 
y mantén en mí 
un alma generosa. 
Enseñaré a los descarriados 
tus caminos 
y volverán a ti los pecadores.

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

Segunda Lectura
Lectura de la carta a los 

hebreos (5, 7-9)

 Hermanos: Durante su vida 
mortal, Cristo ofreció 

Quinto Domingo de Cuaresma
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Quien quiera servirme, que me siga
Domingo

Marzo
17

oraciones y súplicas, con 
fuertes voces y lágrimas, a 
aquel que podía librarlo de la 
muerte, y fue escuchado por 
su piedad. A pesar de que era 
el Hijo, aprendió a obedecer 
padeciendo, y llegado a su 
perfección, se convirtió en la 
causa de la salvación eterna 
para todos los que lo obedecen.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 El que quiera servirme, que me 
siga, para que donde yo esté, 
también esté mi servidor.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (12, 20-33)

Gloria a ti, Señor.

 Entre los que habían llegado 
a Jerusalén para adorar a 
Dios en la fiesta de Pascua, 
había algunos griegos, los 
cuales se acercaron a Felipe, 
el de Betsaida de Galilea, y le 
pidieron: “Señor, quisiéramos ver 
a Jesús”.
 Felipe fue a decírselo a Andrés; 
Andrés y Felipe se lo dijeron a 
Jesús y él les respondió: “Ha 
llegado la hora de que el Hijo del 
hombre sea glorificado. Yo les 
aseguro que si el grano de trigo, 
sembrado en la tierra, no muere, 
queda infecundo; pero si muere, 
producirá mucho fruto. El que se 

ama a sí mismo, se pierde; 
el que se aborrece a sí mismo 
en este mundo, se asegura 
para la vida eterna.
 El que quiera servirme, que me 
siga, para que donde yo esté, 
también esté mi servidor. 
El que me sirve será honrado 
por mi Padre.
 Ahora que tengo miedo, ¿le 
voy a decir a mi Padre: ‘Padre, 
líbrame de esta hora’? No, pues 
precisamente para esta hora he 
venido. Padre, dale gloria a tu 
nombre”. Se oyó entonces una 
voz que decía: “Lo he glorificado 
y volveré a glorificarlo”.
 De entre los que estaban ahí 
presentes y oyeron aquella voz, 
unos decían que había sido 
un trueno; otros, que le había 
hablado un ángel. Pero Jesús 
les dijo: “Esa voz no ha venido 
por mí, sino por ustedes. 

Está llegando el juicio de este 
mundo; ya va a ser arrojado el 
príncipe de este mundo. Cuando 
yo sea levantado de la tierra, 
atraeré a todos hacia mí”. 
Dijo esto, indicando de qué 
manera habría de morir.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Presentamos nuestras 
intenciones al único que puede 
salvarnos de la angustia y de 
la muerte eterna, y pidámosle 
que mire con amor a su pueblo 
que le suplica. Digamos: 

Escucha Señor, 
nuestra oración.
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 Por la Iglesia: que, 
como María, sea madre 
de los que buscan a Dios. 
Oremos.

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Por nuestro país,
especialmente por los que
sufren el desempleo, la
explotación y la marginación:
que todos escuchemos el
grito de auxilio del hermano
y construyamos un mundo 
más justo. Oremos.

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Por los que anuncian el 
Evangelio: que su entrega dé 
frutos de santidad y conversión 
en los que los escuchan y ven
su testimonio de vida. Oremos.

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Por todos los hombres y 
mujeres: que en Jesús, que dio 
su vida por amor, encuentren 
consuelo, esperanza y fortaleza. 
Oremos.

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Por los que son perseguidos 
a causa de la verdad: que no 
claudiquen de sus convicciones 
y den testimonio de los valores
cristianos. Oremos.

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Por todos nosotros: que la 
celebración de nuestra fe avive 
nuestro deseo de ver a Jesús 
y gozar eternamente de su 
presencia. Oremos.

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Celebrante:
 Escucha, Padre, nuestras 
oraciones, crea en nosotros un 
corazón puro, renuévanos por 
la fuerza de la cruz de Cristo, 
y haz que Él nos transforme en 
testigos de tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración sobre las Ofrendas

 Escúchanos, Dios 
todopoderoso, y concede a tus 
siervos, en quienes infundiste 
la sabiduría de la fe cristiana, 
quedar purificados, por la 
eficacia de este sacrificio.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma II
El espíritu de la penitencia 

cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.

 Porque misericordiosamente 
estableciste este tiempo especial 
de gracia para que tus hijos 
busquen de nuevo la pureza del 
alma y así, libres de todo afecto 
desordenado, de tal manera 
se apliquen a las realidades 
transitorias, que más bien 
pongan su corazón en las que 
duran para siempre.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos, te alabamos, 
diciendo sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Yo les aseguro que si el grano 
de trigo sembrado en la tierra, 
no muere, queda infecundo; pero 
si muere, producirá mucho fruto.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Dios 
todopoderoso, que podamos 
contarnos siempre entre los 
miembros de aquel cuyo 
Cuerpo y Sangre acabamos de 
comulgar. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Bendice, Señor, a tu pueblo, 
que espera los dones de tu 
misericordia, y concédele 
recibir de tu mano generosa 
lo que tú mismo lo mueves a 
pedir.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

“Queremos ver a Jesús”
Domingo

Marzo
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Educa a tus hijos según la ley de Dios
Antífona de Entrada

 
 Ten compasión de mí, Señor, 
porque me pisotean y acosan 
todo el día mis enemigos. 

Oración Colecta 

 Oremos: 
 Señor Dios, por cuya inefable 
gracia nos enriqueces con 
toda clase de bendiciones, 
concédenos pasar de nuestros 
antiguos pecados a una vida 
nueva, para prepararnos a la 
gloria del reino celestial. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Daniel 
(13, 1-9. 15-17. 19-30. 33-62) 

 En aquel tiempo vivía en 
Babilonia un hombre llamado 
Joaquín, casado con Susana, 
hija de Quelcías, mujer muy 
bella y temerosa de Dios. Sus 
padres eran virtuosos y habían 
educado a su hija según la ley 
de Moisés. Joaquín era muy rico 
y tenía una huerta contigua a 
su casa, donde solían reunirse 
los judíos, porque era estimado 
por todos. Aquel año habían 
sido designados jueces dos 
ancianos del pueblo; eran de 
aquellos de quienes había 
dicho el Señor: “En Babilonia, 
la iniquidad salió de ancianos 
elegidos como jueces, que 
pasaban por guías del pueblo”. 
Estos frecuentaban la casa de 

Joaquín y los que tenían litigios 
que resolver acudían ahí a ellos. 
Hacia el mediodía, cuando toda 
la gente se había retirado ya, 
Susana entraba a pasear en la 
huerta de su marido. Los dos 
viejos la veían entrar y pasearse 
diariamente, y se encendieron de 
pasión por ella, pervirtieron su 
corazón y cerraron sus ojos para 
no ver al cielo ni acordarse de lo 
que es justo. 
 Un día, mientras acechaban el 
momento oportuno, salió ella, 
como de ordinario, con dos 
muchachas de su servicio, y 
como hacía calor, quiso bañarse 
en la huerta. No había nadie 
allí, fuera de los viejos, que la 
espiaban escondidos. Susana 
dijo a las doncellas: “Tráiganme 
jabón y perfumes, y cierren las 
puertas de la huerta mientras 
me baño”. Apenas salieron 
las muchachas, se levantaron 
los dos viejos, corrieron hacia 
donde estaba Susana y le 

dijeron: “Mira: las puertas de la 
huerta están cerradas y nadie 
nos ve. Nosotros ardemos 
en deseos de ti. Consiente y 
entrégate a nosotros. Si no, te 
vamos a acusar de que un joven 
estaba contigo y que por eso 
despachaste a las doncellas”. 
Susana lanzó un gemido y dijo: 
“No tengo ninguna salida; si 
me entrego a ustedes, será la 
muerte para mí; si resisto, no 
escaparé de sus manos. Pero 
es mejor para mí ser víctima de 
sus calumnias, que pecar contra 
el Señor”. Y dicho esto, Susana 
comenzó a gritar. Los dos viejos 
se pusieron a gritar también 
y uno de ellos corrió a abrir 
la puerta del jardín. Al oír los 
gritos en el jardín, los criados se 
precipitaron por la puerta lateral 
para ver qué sucedía. Cuando 
oyeron el relato de los viejos, 
quedaron consternados, porque 
jamás se había dicho de Susana 
cosa semejante.
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Dios eterno, tú lo sabes todo
 Al día siguiente, todo el pueblo 
se reunió en la casa de Joaquín, 
esposo de Susana, y también 
fueron los dos viejos, llenos de 
malvadas intenciones contra ella, 
para hacer que la condenaran a 
morir. En presencia del pueblo 
dijeron: “Vayan a buscar a 
Susana, hija de Quelcías y mujer 
de Joaquín”. Fueron por Susana, 
quien acudió con sus padres, 
sus hijos y todos sus parientes. 
Todos los suyos y cuantos la 
conocían, estaban llorando. 
 Se levantaron entonces los dos 
viejos en medio de la asamblea 
y pusieron sus manos sobre la 
cabeza de Susana. Ella, llorando, 
levantó los ojos al cielo, porque 
su corazón confiaba en el Señor. 
Los viejos dijeron: “Mientras 
nosotros nos paseábamos 
solos por la huerta, entró ésta 
con dos criadas, luego les dijo 
que salieran y cerró la puerta. 
Entonces se acercó un joven 

que estaba escondido y se 
acostó con ella. Nosotros 
estábamos en un extremo 
de la huerta, y al ver aquella 
infamia, corrimos hacia ellos y 
los sorprendimos abrazados. 
Pero no pudimos sujetar al 
joven, porque era más fuerte que 
nosotros; abrió la puerta y se 
nos escapó. Entonces detuvimos 
a ésta y le preguntamos quién 
era el joven, pero se negó a 
decirlo. Nosotros somos testigos 
de todo esto”. La asamblea 
creyó a los ancianos, que habían 
calumniado a Susana, y la 
condenaron a muerte. 
 Entonces Susana, dando 
fuertes voces, exclamó: “Dios 
eterno, que conoces los secretos 
y lo sabes todo antes de que 
suceda, tú sabes que éstos 
me han levantado un falso 
testimonio. Y voy a morir sin 
haber hecho nada de lo que su 
maldad ha tramado contra mí”. 

El Señor escuchó su voz. Cuando 
llevaban a Susana al sitio de la 
ejecución, el Señor hizo sentir a 
un muchacho, llamado Daniel, 
un santo impulso de ponerse a 
gritar: “Yo no soy responsable de 
la sangre de esta mujer”. 
 Todo el pueblo se volvió a 
mirarlo y le preguntaron: “¿Qué 
es lo que estás diciendo?” 
Entonces Daniel, de pie en 
medio de ellos, les respondió: 
“Israelitas, ¿cómo pueden ser 
tan ciegos? Han condenado 
a muerte a una hija de Israel, 
sin haber investigado y puesto 
en claro la verdad. Vuelvan al 
tribunal, porque ésos le han 
levantado un falso testimonio”. 
 Todo el pueblo regresó de 
prisa y los ancianos dijeron a 
Daniel: “Ven a sentarte en medio 
de nosotros y dinos lo que 
piensas, puesto que Dios mismo 
te ha dado la madurez de un 
anciano”. Daniel les dijo 
entonces: “Separen a los 
acusadores, lejos el uno del otro, 
y yo los voy a interrogar”. 
 Una vez separados, Daniel 
mandó llamar a uno de ellos 
y le dijo: “Viejo en años y en 
crímenes, ahora van a quedar 
al descubierto tus pecados 
anteriores, cuando injustamente 
condenabas a los inocentes y 
absolvías a los culpables, contra 
el mandamiento del Señor: 
No matarás al que es justo 
e inocente. Ahora bien, si es 
cierto que los viste, dime debajo 
de qué árbol estaban juntos”. 
El respondió: “Debajo de una 
acacia”.  
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Daniel le dijo: “Muy bien. Tu 
mentira te va a costar la vida, 
pues ya el ángel ha recibido 
de Dios tu sentencia y te va a 
partir por la mitad”. Daniel les 
dijo que se lo llevaran, mandó 
traer al otro y le dijo: “Raza 
de Canaán y no de Judá, la 
belleza te sedujo y la pasión te 
pervirtió el corazón. Lo mismo 
hacían ustedes con las mujeres 
de Israel, y ellas, por miedo, se 
entregaban a ustedes. Pero una 
mujer de Judá no ha podido 
soportar la maldad de ustedes. 
Ahora dime, ¿bajo qué árbol 
los sorprendiste abrazados?” 
El contestó: “Debajo de una 
encina”. Replicó Daniel: 
“También a ti tu mentira te 
costará la vida. El ángel del 
Señor aguarda ya con la espada 
en la mano, para partirte por la 
mitad. Así acabará con ustedes”. 
 Entonces toda la asamblea 
levantó la voz y bendijo a Dios, 
que salva a los que esperan en 
él. Se alzaron contra los dos 
viejos, a quienes, con palabras 
de ellos mismos, Daniel había 
convencido de falso testimonio, 
y les aplicaron la pena que ellos 
mismos habían maquinado 
contra su prójimo. Para cumplir 
con la ley de Moisés, los 
mataron, y aquel día se salvó 
una vida inocente. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 22
 

Nada temo, Señor, 
porque tú estás conmigo. 

 El Señor es mi pastor, 
nada me falta; 
en verdes praderas 
me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas 
me conduce 
para reparar mis fuerzas. 

Nada temo, Señor, 
porque tú estás conmigo. 

 
 Por ser un Dios fiel 
a sus promesas, 
me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine 
por cañadas oscuras, 
nada temo, 
porque tú estás conmigo. 
Tu vara y tu cayado 
me dan seguridad. 

Nada temo, Señor, 
porque tú estás conmigo. 

 Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza con perfume 
y llenas mi copa hasta los bordes. 

Nada temo, Señor, 
porque tú estás conmigo. 

 Tu bondad y tu misericordia 
me acompañarán 
todos los días de mi vida; 
y viviré en la casa 
del Señor por años sin término. 

Nada temo, Señor, 
porque tú estás conmigo. 

Aclamación antes del Evangelio 

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 No quiero la muerte del 
pecador, sino que se arrepienta 
y viva, dice el Señor.    

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio  
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (8, 1-11)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús se 
retiró al monte de los Olivos y al 
amanecer se presentó de nuevo 
en el templo, donde la multitud 
se le acercaba; y él, sentado 
entre ellos, les enseñaba. 
 Entonces los escribas y 
fariseos le llevaron a una mujer 
sorprendida en adulterio, 
y poniéndola frente a él, le 
dijeron: “Maestro, esta mujer ha 
sido sorprendida en flagrante 
adulterio. Moisés nos manda en 
la ley apedrear a esas mujeres. 
¿Tú qué dices?” 
 Le preguntaban esto para 
ponerle una trampa y poder 
acusarlo. Pero Jesús se agachó 
y se puso a escribir en el suelo 
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con el dedo. Pero como insistían 
en su pregunta, se incorporó y 
les dijo: “Aquel de ustedes que 
no tenga pecado, que le tire 
la primera piedra”. Se volvió a 
agachar y siguió escribiendo 
en el suelo. 
 Al oír aquellas palabras, 
los acusadores comenzaron 
a escabullirse uno tras otro, 
empezando por los más viejos, 
hasta que dejaron solos a Jesús 
y a la mujer, que estaba de pie, 
junto a él. 
 Entonces Jesús se enderezó 
y le preguntó: “Mujer, ¿dónde 
están los que te acusaban? 
¿Nadie te ha condenado?” Ella 
le contesto: “Nadie, Señor”. 
Y Jesús le dijo: “Tampoco yo te 
condeno. Vete y ya no vuelvas 
a pecar”.  
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús

Oración sobre las Ofrendas
 
 Concédenos, Señor, a 
quienes nos disponemos a 
celebrar los santos misterios, 
que podamos presentarte 
con alegría nuestras almas 
ya purificadas, como fruto de 
nuestra penitencia corporal. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de la pasión del Señor I 
La fuerza de la cruz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
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Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque mediante la pasión 
salvadora de tu Hijo el mundo 
entero ha comprendido la manera 
como debía alabar a tu majestad, 
ya que en la fuerza inefable de 
la cruz, se manifestó el juicio del 
mundo y el poder del Crucificado.
 Por eso, Señor, también 
nosotros, llenos de alegría, 
te aclamamos con los ángeles 
y los santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Yo soy la luz del mundo, 
dice el Señor; el que me sigue, 
no camina en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Que los sacramentos 
que hemos recibido, 
Señor, nos purifiquen 
de nuestras malas 
inclinaciones y, fortalecidos 
con tu bendición, corramos 
a tu encuentro siguiendo 
las huellas de Cristo.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos: 
 Dios y Padre nuestro, 
purifica de sus pecados 
al pueblo que te suplica, 
para que llevando una vida 
santa se vea libre de toda 
adversidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

¿Dónde están los que te acusaban?
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Los elementos del discernimiento
El libro de la propia vida

Queridos hermanos y hermanas, ¡bienvenidos y buenos 
días!

 En las catequesis de estas semanas estamos insistiendo 
sobre las condiciones para hacer un buen discernimiento. 
Conocer la propia historia de vida es un ingrediente —
digamos así— indispensable para el discernimiento.
 Nuestra vida es el “libro” más valioso que se nos ha 
entregado, un libro que muchos lamentablemente no leen, 
o lo hacen demasiado tarde, antes de morir. Y, sin embargo, 
precisamente en ese libro se encuentra lo que se busca 
inútilmente por otras vías. San Agustín, un gran buscador 
de la verdad, lo había comprendido precisamente releyendo 
su vida, notando en ella los pasos silenciosos y discretos, 
pero incisivos, de la presencia del Señor. Al finalizar este 
recorrido notará con estupor: «Y he aquí que tú estabas 
dentro de mí y yo fuera, y por fuera te andaba buscando; 
y deforme como era, me lanzaba sobre las bellezas de 
tus criaturas. Tú estabas conmigo, pero yo no estaba 
contigo». De aquí su invitación a cultivar la vida interior 
para encontrar lo que se busca: «Entra dentro de ti mismo, 
porque en el hombre interior reside la verdad». Esta es una 
invitación que yo haría a todos vosotros, también me la 
hago a mí mismo: “Entra en ti mismo. Lee tu vida. Léete 
dentro, cómo ha sido tu recorrido. Con serenidad. Entra en 
ti mismo”.
 Muchas veces también nosotros hemos tenido la 
misma experiencia que Agustín, encontrarnos presos de 
pensamientos que nos alejan de nosotros mismos, mensajes 
estereotipados que nos hacen daño: por ejemplo, “yo no 
valgo nada” —y te vienes abajo—; “a mí todo me va 
mal” —y te vienes abajo—; “nunca realizaré nada bueno”, 
—y te vienes abajo—, y así es la vida. ¡Estas frases 
pesimistas que te echan abajo! Leer la propia historia 
significa también reconocer la presencia de estos elementos 
“tóxicos”, pero para ampliar después la trama de nuestra 
historia, aprendiendo a notar otras cosas, haciéndola más 
rica, más respetuosa con la complejidad, logrando también 
recoger las formas discretas con las que Dios actúa en 
nuestra vida. Debemos leer nuestra vida, y así vemos las 
cosas que no son buenas y también las cosas buenas que 
Dios siembra en nosotros.
 Hemos visto que el discernimiento tiene un 
enfoque narrativo: no se detiene sobre la acción puntual, la 
incluye en un contexto: ¿de dónde viene este pensamiento? 
¿Qué siento ahora, de dónde viene? ¿Dónde me lleva, 
esto que estoy pensando ahora? ¿Cuándo he tenido la 
posibilidad de encontrarlo antes? ¿Es algo nuevo que me 

viene ahora, o lo he encontrado otras veces? ¿Por qué es 
más insistente que otros? ¿Qué me quiere decir la vida con 
esto?
 El relato de los acontecimientos de nuestra vida consiente 
también captar matices y detalles importantes, que pueden 
revelarse como ayudas valiosas que hasta ese momento 
estaban escondidas. Por ejemplo, una lectura, un servicio, 
un encuentro, a primera vista considerados cosas de 
poca importancia, en el tiempo sucesivo transmiten una 
paz interior, transmiten la alegría de vivir y sugieren 
ulteriores iniciativas de bien. Detenerse y reconocer esto 
es indispensable. Detenerse es reconocer: es importante 
para el discernimiento, es un trabajo de recogida de esas 
perlas preciosas y escondidas que el Señor ha sembrado en 
nuestro terreno.
 Acostumbrarse a releer la propia vida educa la mirada, 
la afina, consiente notar los pequeños milagros que el buen 
Dios realiza por nosotros cada día. Cuando nos damos 
cuenta, notamos otras direcciones posibles que refuerzan el 
gusto interior, la paz y la creatividad. Sobre todo, nos hace 
más libres de los estereotipos tóxicos. Con sabiduría se ha 
dicho que el hombre que no conoce el propio pasado está 
condenado a repetirlo. Es curioso: si nosotros no conocemos 
el camino hecho, el pasado, lo repetimos siempre, somos 
circulares. La persona que camina circularmente no va 
adelante nunca, no hay camino, es como el perro que se 
muerde la cola, va siempre así, y repite las cosas.
 Podemos preguntarnos: ¿yo he contado mi vida a alguien 
alguna vez? Esta es una experiencia hermosa de los 
novios, que cuando se lo toman en serio cuentan la propia 
vida… Se trata de una de las formas de comunicación más 
hermosas e íntimas, contar la propia vida. Esto permite 
descubrir cosas desconocidas hasta ese momento, pequeñas 
y sencillas, pero, como dice el Evangelio, es precisamente 
de las cosas pequeñas que nacen las cosas grandes.
 El discernimiento es la lectura narrativa de los momentos 
hermosos y de los momentos oscuros, de los consuelos 
y de las desolaciones que experimentamos a lo largo de 
nuestra vida. En el discernimiento es el corazón quien nos 
habla de Dios, y nosotros debemos aprender a comprender 
su lenguaje. Preguntémonos, al final del día, por ejemplo: 
¿qué ha sucedido hoy en mi corazón? Algunos piensan que 
hacer este examen de conciencia es hacer la contabilidad 
de los pecados que has cometido —cometemos muchos— 
pero también es preguntarse “¿qué ha sucedido dentro de 
mí, he tenido alegría? ¿Qué me ha traído la alegría? ¿Me 
he quedado triste? ¿Qué me ha traído la tristeza? Y así 
aprender a discernir qué sucede dentro de nosotros.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 6, Papa Francisco, 19 octubre 2022
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José obedeció al ángel del Señor
Solemnidad de san José, esposo de la Virgen María

Antífona de Entrada

 Éste es el siervo fiel y 
prudente, a quien el Señor 
puso al frente de su familia. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso, que 
pusiste bajo la fiel custodia 
de san José los comienzos 
de la salvación humana, 
te pedimos que, por su 
intercesión, pueda tu Iglesia 
llevarla siempre a su plenitud. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 
de Samuel (7, 4-5. 12-14. 16)

 En aquellos días, el Señor 
le habló al profeta Natán 
y le dijo: “Ve y dile a mi 
siervo David que el Señor le 
manda decir esto: 
‘Cuando tus días se hayan 
cumplido y descanses para 
siempre con tus padres, 
engrandeceré a tu hijo, 
sangre de tu sangre, y 
consolidaré su reino. 
 El me construirá una casa 
y yo consolidaré su trono 
para siempre. Yo seré para 
él un padre y él será para 
mí un hijo. Tu casa y tu 
reino permanecerán para 
siempre ante mí, y tu trono 
será estable eternamente’ ”.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88 

Su descendencia 
perdurará eternamente. 

 Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor 
y daré a conocer 
que su fidelidad es eterna, 
pues el Señor ha dicho: 
“Mi amor es para siempre 
y mi lealtad, 
más firme que los cielos.
 

Su descendencia 
perdurará eternamente.

 Un juramento hice a David, 
mi servidor, 
una alianza pacté 
con mi elegido: 

‘Consolidaré tu dinastía 
para siempre 
y afianzaré tu trono 
eternamente’. 

Su descendencia 
perdurará eternamente.

 
 El me podrá decir: 
‘Tú eres mi padre, 
el Dios que me protege 
y que me salva’. 
Yo jamás le retiraré mi amor 
ni violaré el juramento 
que le hice”. 

Su descendencia 
perdurará eternamente. 

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(4, 13. 16-18. 22)

 
 Hermanos: La promesa 
que Dios hizo a Abraham 
y a sus descendientes, 
de que ellos heredarían 
el mundo, no dependía 
de la observancia de la 
ley, sino de la justificación 
obtenida mediante la fe. 
 En esta forma, 
por medio de la fe, 
que es gratuita, queda 
asegurada la promesa para 
todos sus descendientes, 
no sólo para aquellos 
que cumplen la ley, sino 
también para todos los que 
tienen la fe de Abraham. 
Entonces, él es padre de 
todos nosotros, como 
dice la Escritura: Te he 
constituido padre de todos 
los pueblos. 

Martes

Marzo
19
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José, su esposo, era hombre justo
 Así pues, Abraham es nuestro 
padre delante de aquel Dios 
en quien creyó y que da la 
vida a los muertos y llama a 
la existencia a las cosas que 
todavía no existen. El, esperando 
contra toda esperanza, creyó 
que habría de ser padre de 
muchos pueblos, conforme a lo 
que Dios le había prometido: 
Así de numerosa será tu 
descendencia. Por eso, Dios le 
acreditó esta fe como justicia. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Dichosos los que viven en 
tu casa; siempre, Señor, te 
alabarán. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 
(1, 16. 18-21. 24) 

Gloria a ti, Señor.

 Jacob engendró a José, el 
esposo de María, de la cual 
nació Jesús, llamado Cristo. 
 Cristo vino al mundo de la 
siguiente manera: Estando 
María, su madre, desposada 
con José y antes de que vivieran 
juntos, sucedió que ella, 
por obra del Espíritu Santo, 
estaba esperando un hijo. 
José, su esposo, que era 
hombre justo, no queriendo 
ponerla en evidencia, pensó 
dejarla en secreto. 
 Mientras pensaba en estas 
cosas, un ángel del Señor le 
dijo en sueños: “José, hijo de 
David, no dudes en recibir 
en tu casa a María, tu esposa, 

porque ella ha concebido por 
obra del Espíritu Santo. Dará 
a luz un hijo y tú le pondrás 
el nombre de Jesús, porque 
él salvará a su pueblo de sus 
pecados”. 
 Cuando José despertó de 
aquel sueño, hizo lo que le había 
mandado el ángel del Señor. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Invoquemos a Dios, que 
confió a San José la custodia 
de su Hijo, y pidámosle que 
por su intercesión escuche lo 
que con fe queremos pedirle. 
Digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la Iglesia del nuevo 
milenio cristiano sea como 
San José, fiel custodia, de los 
misterios del Verbo de Dios y 
para que se vea enriquecida 
con la constante intercesión 
del esposo de la Virgen María. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que San José, que fue 
un trabajador fiel y un padre 
ejemplar, consiga de Dios que 
a nadie falte trabajo e interceda 
por los que deben mantener y 
educar una familia. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

Martes

Marzo
19



2024 - Id y Enseñad - 55

Alégrate y celebra la solemnidad de san José
Martes

Marzo
19

 Para que mirando a San José, 
que supo contemplar al Hijo de 
Dios, muchos jóvenes fijen 
su mirada en Jesucristo que los 
ama, y lo sigan con generosidad: 
pidamos especialmente por los 
seminaristas y por los que los 
acompañan en su formación. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que quienes hoy 
celebran su onomástico, 
a ejemplo de su santo, vivan 
con sencillez de corazón y 
con deseo de los bienes 
eternos, sean fieles custodios 
de la fe que han recibido 
y gocen un día de la felicidad 
eterna de Dios. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que los agonizantes y los 
que hoy dejarán este mundo, 
por intercesión de San José, 
descubran la misericordia de 
Dios que se les manifiesta y 
puedan experimentar su paz. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que al celebrar esta 
Eucaristía dejemos que Dios 
avive nuestra fe y nos haga 
testigos de su amor 
para nuestros hermanos. 
Oremos al Señor.

 Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Ayúdanos, Señor, y ya 
que en nombre de San 
José, fiel custodio de tu 
Verbo encarnado, te hemos 
suplicado, no permitas que 
nunca nos apartemos de Ti, 
antes bien danos tu luz y 
tu verdad para permanecer 
atentos a tu voz y dóciles 
en tu servicio. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Te rogamos, Señor, que 
así como san José sirvió 
con amorosa entrega a tu 
Unigénito, nacido de la Virgen 
María, así también nosotros, 
con un corazón limpio,
merezcamos servirte 
en tu altar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de San José 
Misión de san José. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la solemnidad de san 
José, porque él es el hombre 
justo que diste por esposo a 
la Virgen Madre de Dios, el fiel 
y prudente servidor a quien 
constituiste jefe de tu familia 
para que, haciendo las veces de 
padre, cuidara a tu Unigénito, 
concebido por obra del Espíritu 
Santo, Jesucristo, Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales, celebran tu gloria, 
unidos en común alegría. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Alégrate, siervo bueno y fiel. 
Entra a compartir el gozo 
de tu Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, protege siempre 
a esta familia tuya que 
alimentada con el sacramento 
del altar, se alegra hoy al 
celebrar la solemnidad de san 
José, y conserva en ella los 
dones que con tanta bondad 
le concedes. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Tu me liberas, Señor
Feria de Cuaresma: Miércoles de la 5a. semana

Miércoles

Marzo
20

Antífona de Entrada

 Tú me liberas, Señor, de la 
ira de los pueblos, me haces 
triunfar sobre mis adversarios y 
me salvas del hombre malvado. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Ilumina, Dios compasivo, 
los corazones de tus hijos 
que tratan de purificarse por 
la penitencia y, ya que nos 
infundes el deseo de servirte 
con amor, dígnate escuchar 
paternalmente nuestras 
súplicas. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 
Daniel (3, 14-20. 49-50. 91-92. 95)

 
 En aquellos días dijo el rey 
Nabucodonosor: “¿Es cierto, 
Sedrak, Mesak y Abednegó, 
que no quieren servir a mis 
dioses, ni adorar la estatua de 
oro que he mandado levantar? 
Pues bien, si no es cierto, 
estén dispuestos para que, al 
oír sonar el cuerno, la flauta, 
la cítara, el salterio, la chirimía 
y toda clase de instrumentos, 
se postren y adoren la estatua 
que he mandado hacer. Pero si 
no la adoran, serán arrojados 
inmediatamente a un horno 
encendido. ¿Y qué dios podrá 
librarlos entonces de mis 
manos?” 
 Pero Sedrak, Mesak y 
Abednegó contestaron al 
rey Nabucodonosor: “No es 

necesario responder a tu 
pregunta, pues el Dios a quien 
servimos puede librarnos del 
horno encendido y nos librará 
de tus manos; y aunque no lo 
hiciera, sábete que de ningún 
modo serviremos a tus dioses, 
ni adoraremos la estatua de oro, 
que has mandado levantar”. 
 Entonces Nabucodonosor 
se enfureció y la expresión de 
su rostro cambió para Sedrak, 
Mesak y Abednegó. Mandó 
encender el horno y aumentar 
la fuerza del fuego siete veces 
más de lo acostumbrado. 
Después ordenó que algunos de 
los hombres más fuertes de su 
ejército ataran a Sedrak, Mesak 
y Abednegó y los arrojaran al 
horno encendido. 
 Pero el ángel del Señor bajó 
del cielo, se puso junto a ellos, 
apartó las llamas y produjo 
en el horno un frescor como 
de brisa y de rocío, y el fuego 
no los atormentó, ni los hirió, 
ni siquiera los tocó. El rey 
Nabucodonosor, estupefacto, se 
levantó precipitadamente y dijo 
a sus consejeros: “¿Acaso no 
estaban atados los tres hombres 
que arrojamos al horno?” Ellos 
contestaron: “Sí, señor”. El rey 
replicó: “¿Por qué, entonces, 
estoy viendo cuatro hombres 
sueltos, que se pasean entre 

las llamas, sin quemarse? 
Y el cuarto, parece un ángel”. 
 Nabucodonosor los hizo salir 
del horno y exclamó: “Bendito 
sea el Dios de Sedrak, Mesak 
y Abednegó, que ha enviado 
a su ángel para librar a sus 
siervos, que confiando en él, 
desobedecieron la orden del 
rey y expusieron su vida, antes 
que servir y adorar a un dios 
extraño”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Daniel 3 

Bendito seas, Señor, 
para siempre. 

 Bendito seas, Señor, 
Dios de nuestros padres. 
Bendito sea tu nombre 
santo y glorioso.

Bendito seas, Señor, 
para siempre.

 
 Bendito seas en tu templo 
santo y glorioso. 
Bendito seas 
en el trono de tu reino. 

Bendito seas, Señor, 
para siempre.

 Bendito eres tú, Señor, 
que penetras con tu mirada 
los abismos 
y te sientas en un trono 
rodeado de querubines. 
Bendito seas, Señor, 
en la bóveda del cielo. 

Bendito seas, Señor, 
para siempre.
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Todo el que peca, es un esclavo
Miércoles

Marzo
20

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Dichosos los que cumplen 
la palabra del Señor con un 
corazón bueno y sincero, 
y perseveran hasta dar fruto. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (8, 31-42)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a los que habían creído 
en él: “Si se mantienen fieles 
a mi palabra, serán verdaderos 
discípulos míos, conocerán 
la verdad y la verdad los 
hará libres”. Ellos replicaron: 
“Somos hijos de Abraham 
y nunca hemos sido esclavos 
de nadie. ¿Cómo dices tú: 
‘Serán libres’?” 
 Jesús les contestó: “Yo les 
aseguro que todo el que peca 
es un esclavo y el esclavo no se 
queda en la casa para siempre; 
el hijo sí se queda para siempre. 
Si el Hijo les da la libertad, serán 
realmente libres. Ya sé que son 
hijos de Abraham; sin embargo, 
tratan de matarme, porque no 
aceptan mis palabras. Yo hablo 
de lo que he visto en casa de mi 
Padre: ustedes hacen lo que han 
oído en casa de su padre”. 
 Ellos le respondieron: “Nuestro 
padre es Abraham”. Jesús 
les dijo: “Si fueran hijos de 
Abraham, harían las obras 

de Abraham. Pero tratan de 
matarme a mí, porque les he 
dicho la verdad que oí de Dios. 
Eso no lo hizo Abraham. Ustedes 
hacen las obras de su padre”. 
Le respondieron: “Nosotros no 
somos hijos de prostitución. No 
tenemos más padre que a Dios”.
  Jesús les dijo entonces: “Si 
Dios fuera su Padre me amarían 
a mí, porque yo salí de Dios y 
vengo de Dios; no he venido por 
mi cuenta, sino enviado por él”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, estos dones 
que recibimos de ti y ahora 
te presentamos; y ya que los 
destinaste para alabanza de tu 
nombre, haz también que nos 
procuren la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de la pasión del Señor I 
La fuerza de la cruz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque mediante la pasión 
salvadora de tu Hijo el mundo 
entero ha comprendido la 

manera como debía alabar a tu 
majestad, ya que en la fuerza 
inefable de la cruz, se manifestó 
el juicio del mundo y el poder del 
Crucificado.
 Por eso, Señor, también 
nosotros, llenos de alegría, te 
aclamamos con los ángeles y los 
santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dios nos ha hecho entrar 
al Reino de su Hijo amado, 
por cuya sangre recibimos la 
redención y el perdón de los 
pecados. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que el sacramento recibido, 
Señor, nos proporcione 
un remedio celestial para 
que purifique nuestros 
corazones de sus vicios 
y nos fortalezca con su 
constante protección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Atiende, Dios todopoderoso, 
las súplicas de tu pueblo 
y a quienes, compadecido, 
les das la confianza de esperar 
en tu amor, concédeles, 
benigno, experimentar el 
efecto de tu acostumbrada 
misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor nunca olvida sus promesas
Jueves

Marzo
21

Antífona de Entrada

 Cristo es el mediador de la 
nueva alianza, para que, por 
su muerte, los que han sido 
llamados reciban la herencia 
eterna que les había prometido.

Oración Colecta

 Oremos:
 Atiende, Señor, a quienes te 
dirigen sus ruegos y protege 
en tu bondad a quienes 
hemos puesto la esperanza 
en tu misericordia, para que, 
purificados de toda mancha de 
pecado, perseveremos en una 
vida santa y lleguemos a ser 
herederos de tus promesas. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(17, 3-9)

 Cuando Dios se le apareció, 
Abram se postró con el 
rostro en el suelo y Dios le dijo: 
 “Aquí estoy. Esta es la alianza 
que hago contigo: Serás padre 
de una multitud de pueblos. 
Ya no te llamarás Abram, 
sino Abraham, porque te he 
constituido como padre de 
muchas naciones. 
 Te haré fecundo sobremanera; 
de ti surgirán naciones 
y de ti nacerán reyes. 
Contigo y con tus 
descendientes, de generación 
en generación, establezco 
una alianza perpetua para 
ser el Dios tuyo y de 
tus descendientes. 

A ti y a tus descendientes 
les daré en posesión perpetua 
toda la tierra de Canaán, 
en la que ahora vives como 
extranjero; y yo seré el Dios 
de ustedes”. 
 Después le dijo Dios a 
Abraham: “Cumple, pues, 
mi alianza, tú y tu posteridad, 
de generación en generación”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 104
 

El Señor nunca olvida 
sus promesas. 

 Recurran al Señor 
y a su poder, 
búsquenlo sin descanso. 
Recuerden los prodigios 
que él ha hecho, 
sus portentos y oráculos. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas. 

 Descendientes de Abraham, 
su servidor, 
estirpe de Jacob, su predilecto, 
escuchen:
el Señor es nuestro Dios
y gobiernan la tierra
sus decretos. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.

 
 Ni aunque transcurran 
mil generaciones, 
se olvidará el Señor 
de sus promesas, 
de la alianza pactada 
con Abraham, 
del juramento a Isaac, 
que un día le hiciera. 

El Señor nunca olvida 
sus promesas.  

Aclamación antes del Evangelio
 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Hagámosle caso al Señor, 
que nos dice: “No endurezcan 
su corazón”. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (8, 51-59) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a los judíos: “Yo les aseguro: 
el que es fiel a mis palabras 
no morirá para siempre”. 
 Los judíos le dijeron: “Ahora 
ya no nos cabe duda de que 
estás endemoniado. Porque 

Feria de Cuaresma: Jueves de la 5a. semana
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Jueves

Marzo
21No endurezcas tu corazón

Abraham murió y los profetas 
también murieron, y tú dices: 
‘El que es fiel a mis palabras no 
morirá para siempre’. ¿Acaso 
eres tú más que nuestro padre 
Abraham, el cual murió? Los 
profetas también murieron. 
¿Quién pretendes ser tú?” 
 Contestó Jesús: “Si yo me 
glorificara a mí mismo, mi gloria 
no valdría nada. El que me 
glorifica es mi Padre, aquel de 
quien ustedes dicen: ‘Es nuestro 
Dios’, aunque no lo conocen. Yo, 
en cambio, sí lo conozco; y si 
dijera que no lo conozco, sería 
tan mentiroso como ustedes. 
Pero yo lo conozco y soy fiel a 
su palabra. Abraham, el padre 
de ustedes, se regocijaba con el 
pensamiento de verme; me vio 
y se alegró por ello”. 
 Los judíos le replicaron: “No 
tienes ni cincuenta años, ¿y 
has visto a Abraham?” Les 
respondió Jesús: “Yo les aseguro 
que desde antes que naciera 
Abraham, Yo Soy”. 
 Entonces recogieron piedras 

para arrojárselas, pero Jesús se 
ocultó y salió del templo. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira con agrado, Señor, este 
sacrificio, y concédenos que 
sirva para nuestra conversión 
y para la salvación del mundo 
entero. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de la pasión del Señor I 
La fuerza de la cruz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno.
 Porque mediante la pasión 
salvadora de tu Hijo el mundo 
entero ha comprendido la 
manera como debía alabar a tu 
majestad, ya que en la fuerza 
inefable de la cruz, se manifestó 
el juicio del mundo y el poder 
del Crucificado.
 Por eso, Señor, también 
nosotros, llenos de alegría, 
te aclamamos con los ángeles 
y los santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dios no escatimó la vida de su 
propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros y en él nos lo 
dio todo. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados por estos dones 
de salvación, suplicamos, 
Señor, tu misericordia, para 
que este sacramento, que nos 
nutre en nuestra vida temporal, 
nos haga partícipes de la vida 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Sé propicio a tu pueblo, 
Señor, para que, rechazando 
día con día lo que te 
desagrada, se sacie sobre 
todo con las delicias de tus 
mandamientos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Por decreto de la Congregación para 
el Culto Divino y la Disciplina de 

los Sacramentos, en las parroquias 
e iglesias en las que hoy, antiguo 

“Viernes de Dolores”, siga habiendo 
gran afluencia de fieles para honrar a 

Nuestra Señora de los Dolores, 
se puede celebrar una única 

Misa votiva de esta advocación. 

Antífona de Entrada

 Ten piedad de mí, Señor, 
porque estoy en peligro, líbrame 
y sálvame de la mano de mis 
enemigos y de aquellos que 
me persiguen; Señor, que no 
quede yo defraudado de haberte 
invocado. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Perdona, Señor, las culpas 
de tu pueblo, para que, por 
tu bondad, nos libres de las 
ataduras de los pecados que 
por nuestra fragilidad hemos 
cometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (20, 10-13)
 
 En aquel tiempo, dijo Jeremías: 
“Yo oía el cuchicheo de la 
gente que decía: ‘Denunciemos 
a Jeremías, denunciemos al 
profeta del terror’. Todos los 
que eran mis amigos espiaban 
mis pasos, esperaban que 
tropezara y me cayera, 
diciendo: ‘Si se tropieza 
y se cae, lo venceremos 
y podremos vengarnos de él’. 
 Pero el Señor, guerrero 
poderoso, está a mi lado; 
por eso mis perseguidores 
caerán por tierra y no 
podrán conmigo; quedarán 
avergonzados de su fracaso 
y su ignominia será eterna e 
inolvidable. 
 Señor de los ejércitos, que 
pones a prueba al justo y 
conoces lo más profundo de los 
corazones, haz que yo vea tu 
venganza contra ellos, porque a 
ti he encomendado mi causa. 
 Canten y alaben al Señor, 
porque él ha salvado la vida 
de su pobre de la mano de los 
malvados”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 17
 

Sálvame, Señor, en el peligro.

 Yo te amo, Señor, 
tú eres mi fuerza, 
el Dios que me protege 
y me libera. 

Sálvame, Señor, en el peligro. 

 Tú eres mi refugio, 
mi salvación, mi escudo, 
mi castillo. 
Cuando invoqué al Señor 
de mi esperanza, 
al punto me libró de mi enemigo. 

Sálvame, Señor, en el peligro.

 Olas mortales me cercaban, 
torrentes destructores 
me envolvían; 
me alcanzaban las redes 
del abismo 
y me ataban los lazos 
de la muerte.

Sálvame, Señor, en el peligro. 

 En el peligro invoqué al Señor, 
en mi angustia le grité a mi Dios; 
desde su templo, 
él escuchó mi voz 
y mi grito llegó a sus oídos. 

Sálvame, Señor, en el peligro. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. Tú tienes 
palabras de vida eterna. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (10, 31-42)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando
Jesús terminó de hablar,  

El Señor poderoso, está a mi lado
Viernes

Marzo
22

Feria de Cuaresma: Viernes de la 5a. semana
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Renueven su corazón, dice el Señor
Viernes

Marzo
22

los judíos cogieron piedras para 
apedrearlo. Jesús les dijo: “He 
realizado ante ustedes muchas 
obras buenas de parte del 
Padre, ¿por cuál de ellas me 
quieren apedrear?” 
 Le contestaron los judíos: 
“No te queremos apedrear 
por ninguna obra buena, 
sino por blasfemo, porque tú, 
no siendo más que un hombre, 
pretendes ser Dios”. 
Jesús les replicó: “¿No está 
escrito en su ley: Yo les he dicho: 
Ustedes son dioses? Ahora 
bien, si ahí se llama dioses a 
quienes fue dirigida la palabra 
de Dios (y la Escritura no puede 
equivocarse), ¿cómo es que a 
mí, a quien el Padre consagró 
y envió al mundo, me llaman 
blasfemo porque he dicho: 
‘Soy Hijo de Dios’? Si no hago 
las obras de mi Padre, no me 
crean. Pero si las hago, aunque 
no me crean a mí, crean a 

las obras, para que puedan 
comprender que el Padre 
está en mí y yo en el Padre”. 
Trataron entonces de apoderarse 
de él, pero se les escapó 
de las manos. 
 Luego regresó Jesús al 
otro lado del Jordán, al lugar 
donde Juan había bautizado 
en un principio y se quedó allí. 
Muchos acudieron a él y decían: 
“Juan no hizo ninguna señal 
prodigiosa; pero todo lo que 
Juan decía de éste, era verdad”. 
Y muchos creyeron en él allí. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que tu ayuda, Dios 
misericordioso, nos haga 
dignos de servir siempre 
a tu altar, a fin de que la 
asidua participación en este 
sacrificio nos obtenga la 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de la pasión del Señor I 
La fuerza de la cruz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.

 Porque mediante la pasión 
salvadora de tu Hijo el mundo 
entero ha comprendido la 
manera como debía alabar a tu 
majestad, ya que en la fuerza 
inefable de la cruz, se manifestó 
el juicio del mundo y el poder 
del Crucificado.
 Por eso, Señor, también 
nosotros, llenos de alegría, 
te aclamamos con los ángeles 
y los santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Jesús, cargado con nuestros 
pecados, subió al madero de 
la cruz, para que, muertos al 
pecado, vivamos para la justicia; 
por sus llagas hemos sido 
curados. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que no deje de protegernos 
continuamente, Señor, la 
recepción de este sacramento 
y que aleje siempre de 
nosotros todo mal. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración 
a favor del Pueblo

 Oremos:
 Concede, Dios todopoderoso, 
que tus siervos, que anhelan 
la gracia de tu protección, 
puedan servirte con ánimo 
confiado, libres ya de todo mal. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Señor, fuerza mía, ven pronto a ayudarme
Sábado

Marzo
23

Antífona de Entrada

 Tú, Señor, no te quedes 
lejos; fuerza mía, ven aprisa 
a ayudarme; pues yo soy 
un gusano, no un hombre, 
despreciado por la gente y 
rechazado por el pueblo.
 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que hiciste que 
todos los renacidos en Cristo 
vinieran a ser linaje escogido 
y sacerdocio real, concédenos 
querer y poder cumplir lo que 
mandas, para que tu pueblo, 
llamado a la vida eterna, tenga 
unidos sus corazones en una 
misma fe y actúe movido por 
el mismo amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel (37, 21-28)

 Esto dice el Señor Dios: 
“Voy a recoger de las naciones 
a donde emigraron, a todos los 
israelitas; de todas partes los 
congregaré para llevarlos 
a su tierra. Haré de ellos 
un solo pueblo en mi tierra, 
en los montes de Israel; habrá 
un solo rey para todos ellos 
y nunca más volverán a ser 
dos naciones, ni a dividirse 
en dos reinos. 
 Ya no volverán a mancharse 
con sus ídolos, sus 
abominaciones y con todas 
sus iniquidades; yo los salvaré 
de las infidelidades que 

cometieron y los purificaré; 
ellos van a ser mi pueblo 
y yo voy a ser su Dios. 
 Mi siervo David será su rey 
y todos ellos no tendrán más 
que un pastor; cumplirán mis 
mandamientos y pondrán por 
obra mis preceptos. Habitarán 
en la tierra que di a mi siervo 
Jacob y en la que habitaron los 
padres de ustedes, y ahí vivirán 
para siempre ellos, sus hijos y 
sus nietos; mi siervo David será 
su rey para siempre. 
 Voy a hacer con ellos una 
alianza eterna de paz. Los 
asentaré, los haré crecer y 
pondré mi santuario entre ellos 
para siempre. En medio de ellos 
estará mi templo: yo voy a ser su 
Dios y ellos van a ser mi pueblo. 
 Las naciones sabrán que yo 
soy el Señor que santifica a 
Israel, cuando vean mi santuario 
en medio de ellos para siempre”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Jeremías 31 

El Señor cuidará a su pueblo 
como un pastor a su rebaño. 

 Escuchen, pueblos, 
la palabra del Señor, 
anúncienla aun en las islas 
más remotas: 
“El que dispersó a Israel 
lo reunirá 
y lo cuidará como el pastor 
a su rebaño”. 

El Señor cuidará a su pueblo 
como un pastor a su rebaño.

 Porque el Señor 
redimió a Jacob 
y lo rescató de las manos 
del poderoso. 
Ellos vendrán para aclamarlo 
al monte Sión 
y vendrán a gozar de los bienes 
del Señor. 

El Señor cuidará a su pueblo 
como un pastor a su rebaño.

 Entonces se alegrarán 
las jóvenes, danzando; 
se sentirán felices jóvenes 
y viejos, porque yo convertiré 
su tristeza en alegría, 
los llenaré de gozo 
y aliviaré sus penas. 

El Señor cuidará a su pueblo 
como un pastor a su rebaño.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Purifíquense de todas 
sus iniquidades; renueven 
su corazón y su espíritu, 
dice el Señor. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Feria de Cuaresma: Sábado de la 5a. semana; se permite la conmemoración de san Toribio de Mogrovejo
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Sábado

Marzo
23

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (11, 45-56)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, muchos de 
los judíos que habían ido a casa 
de Marta y María, al ver que 
Jesús había resucitado a Lázaro, 
creyeron en él. Pero algunos 
de entre ellos fueron a ver a los 
fariseos y les contaron lo que 
había hecho Jesús. 
 Entonces los sumos 
sacerdotes y los fariseos 
convocaron al sanedrín 
y decían: “¿Qué será bueno 
hacer? Ese hombre está 
haciendo muchos prodigios. 
Si lo dejamos seguir así, 
todos van a creer en él, 
van a venir los romanos 
y destruirán nuestro templo 
y nuestra nación”. 
 Pero uno de ellos, llamado 
Caifás, que era sumo 
sacerdote aquel año, les dijo: 
“Ustedes no saben nada. No 
comprenden que conviene que 
un solo hombre muera por el 
pueblo y no que toda la nación 
perezca”. Sin embargo, esto no 
lo dijo por sí mismo, sino que, 
siendo sumo sacerdote aquel 
año, profetizó que Jesús iba a 
morir por la nación, y no sólo 
por la nación, sino también 
para congregar en la unidad a 
los hijos de Dios, que estaban 
dispersos. Por lo tanto, desde 
aquel día tomaron la decisión 
de matarlo. 
 Por esta razón, Jesús ya no 
andaba públicamente entre los 
judíos, sino que se retiró a la 

ciudad de Efraín, en la región 
contigua al desierto y allí se 
quedó con sus discípulos. 
 Se acercaba la Pascua de 
los judíos y muchos de las 
regiones circunvecinas llegaron 
a Jerusalén antes de la Pascua, 
para purificarse. Buscaban a 
Jesús en el templo y se decían 
unos a otros: “¿Qué pasará? 
¿No irá a venir para la fiesta?” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que te sea aceptable, Señor, 
la ofrenda de nuestro ayuno, 
para que, purificados, nos 
haga dignos de tu gracia y nos 
lleve a participar de los bienes 
prometidos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de la pasión del Señor I 

La fuerza de la cruz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque mediante la pasión 
salvadora de tu Hijo el mundo 
entero ha comprendido la 
manera como debía alabar a tu 

majestad, ya que en la fuerza 
inefable de la cruz, se manifestó 
el juicio del mundo y el poder 
del Crucificado.
 Por eso, Señor, también 
nosotros, llenos de alegría, 
te aclamamos con los ángeles 
y los santos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Cristo fue entregado a la 
muerte, para congregar en la 
unidad a los hijos de Dios, 
que estaban dispersos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Señor, suplicamos a tu 
majestad que así como 
nos nutres con el sagrado 
alimento del Cuerpo y de la 
Sangre de tu Hijo, nos hagas 
participar de la naturaleza 
divina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos: 
 Ten misericordia, Señor, 
de tu Iglesia suplicante 
y mira compasivo a quienes 
se inclinan de corazón 
ante ti, para que no permitas 
que los que redimiste con 
la muerte de tu Unigénito, 
queden expuestos al pecado 
ni consientas que los opriman 
las adversidades. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jesús nos congrega en la unidad
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Acompañemos jubilosos a Cristo Rey
Domingo

Marzo
24

Conmemoración de la entrada 
del Señor en Jerusalén

 En todas las misas se debe 
hacer alusión a la entrada 
mesiánica de Cristo en 
Jerusalén.

Primera forma: Procesión

 Canto de inicio: “Que alegría”; 
“Hosana al hijo de David”…

Celebrante 

 Queridos hermanos: 
 Después de haber preparado 
nuestros corazones desde el 
principio de la Cuaresma con 
nuestra penitencia y nuestras 
obras de caridad, hoy nos 
reunimos para iniciar, unidos con 
toda la Iglesia, la celebración 
anual del Misterio Pascual, es 
decir, de la pasión y resurrección 
de nuestro Señor Jesucristo, 
misterios que empezaron con su 
entrada en Jerusalén, su ciudad. 
Por eso, recordando con toda 
fe y devoción esta entrada 
salvadora, sigamos al Señor, 
para que participando de su 
cruz, tengamos parte con él en 
su resurrección y su vida.

Bendición de los ramos

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y eterno, 
santifica con tu bendición † 
estos ramos, para que, quienes 
acompañamos jubilosos a 
Cristo Rey, podamos llegar, 
por él, a la Jerusalén del cielo. 
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.
Y, en silencio, rocía los ramos 
con agua bendita.

Evangelio
de la entrada del Señor 

en Jerusalén
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (11, 1-10)

Gloria a ti, Señor.
 
 Cuando Jesús y los suyos 
iban de camino a Jerusalén, 
al llegar a Betfagé y Betania, 
cerca del monte de los Olivos, 
les dijo a dos de sus discípulos: 
“Vayan al pueblo que ven allí 
enfrente; al entrar, encontrarán 
amarrado un burro que nadie 
ha montado todavía. 
Desátenlo y tráiganmelo. 
Si alguien les pregunta 
por qué lo hacen, contéstenle: 
‘El Señor lo necesita y lo 
devolverá pronto’ ”.
 Fueron y encontraron 
al burro en la calle, 
atado junto a una puerta, 
y lo desamarraron. 
Algunos de los que allí 
estaban les preguntaron: 
“¿Por qué sueltan al burro?” 
ellos les contestaron lo que 
había dicho Jesús y ya nadie 
los molestó. 
 Llevaron el burro, 
le echaron encima los mantos 
y Jesús monto en él. 
Muchos extendían su manto 
en el camino, y otros lo 
tapizaban con ramas 
cortadas en el campo. 
Los que iban delante 
de Jesús y los que lo seguían 
iban gritando vivas: 
“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, 
el reino de nuestro padre David! 
¡Hosanna en el cielo!”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Exhortación 
para la procesión

 Queridos hermanos:
Imitando a la multitud 
que aclamaba al Señor, 
avancemos en paz.

 Cantos para la procesión: 
“Yo te adoro”; “Tu reinarás”; 
“Bendito, Bendito”; 
“Corazón santo”…

Al avanzar la procesión, el coro y 
el pueblo entonan los siguientes 
cánticos u otros apropiados en 
honor a Cristo Rey.

Salmo 23

 Del Señor es la Tierra 
y lo que ella tiene, 
el orbe todo 
y los que en Él habitan, 
pues Él lo edificó 
sobre los mares, 
Él fue quien lo asentó 
sobre los ríos.

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 ¿Quién subirá hasta el monte 
del Señor? ¿Quién podrá entrar 
en su recinto santo? 
El de corazón limpio y manos 
puras y que no jura en falso. 

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Ése obtendrá la bendición 
de Dios y Dios, su salvador, 
le hará justicia. Ésta es la clase 
de hombres que te buscan y 
vienen ante ti, Dios de Jacob.

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

Domingo de Ramos “de la Pasión del Señor”
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Y ¿quién es el rey de la gloria?
 ¡Puertas, ábranse de par en par; 
agrándense, portones eternos, 
por que va a entrar el rey 
de la gloria!

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Y ¿quién es el rey de la gloria? 
Es el Señor, fuerte y poderoso, 
el Señor, poderoso en la batalla.  

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 ¡Puertas, ábranse de par en par; 
agrándense, portones eternos, 
por que va a entrar el rey 
de la gloria!  

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Y ¿quién es el rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos, 
él es el rey de la gloria.  

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

Salmo 46

 Aplaudan, pueblos todos; 
aclamen al Señor, 
de gozo llenos; 
que el Señor, el Altísimo, 
es terrible 
y de toda la tierra, rey supremo.

Hosanna al Hijo de David. 

 Fue él quien nos puso 
por encima 
de todas las naciones 
y los pueblos, 
al elegirnos como herencia suya, 
orgullo de Jacob, su predilecto. 

Hosanna al Hijo de David.

 Entre voces de júbilo 
y trompetas, Dios, el Señor, 
asciende hasta su trono. 
Cantemos en honor 
de nuestro Dios, 
al rey honremos 
y cantemos todos.

Hosanna al Hijo de David.

 Porque Dios es el rey 
del universo, cantemos el mejor 
de nuestros cantos. 
Reina Dios 
sobre todas las naciones 
desde su trono santo.

Hosanna al Hijo de David.

 Los jefes de los pueblos 
se han reunido 
con el pueblo de Dios, 
Dios de Abraham, 
porque de Dios 
son los grandes de la tierra. 
Por encima de todo Dios está.   

Hosanna al Hijo de David.

Himno a Cristo Rey

 Tú eres el rey de Israel, 
prole ínclita de David, 
rey bendito, que vienes 
en el nombre del Señor.

Gloria, y honor, a ti Cristo rey.

 Toda la corte celestial 
te alaba en las alturas, 
y el hombre mortal, 
con todas las criaturas.

Gloria, y honor, a ti Cristo rey.

 El pueblo hebreo salió 
con palmas a tu encuentro; 
nosotros con preces, 
votos e himnos venimos a ti.

Gloria, y honor, a ti Cristo rey.

 Aquellos cuando ibas 
a padecer te tributaban loores; 
nosotros ahora que reinas, 
te ofrecemos nuestro canto.

Gloria, y honor, a ti Cristo rey.

 Aquellos te agradaron, 
que te agrade también 
nuestra devoción: 
¡Rey bueno, rey clemente, 
a quien agrada todo lo bueno!

Gloria, y honor, a ti Cristo rey.

Al entrar la procesión en la iglesia, 
se canta el siguiente responsorio:

Responsorio “Al entrar el Señor”

 R. Al entrar el Señor en la 
ciudad santa, los niños hebreos, 
anunciando con anticipación 
la resurrección del Señor de la 
vida, * con palmas en las manos, 
aclamaban: Hosanna en el cielo. 
 V. Al enterarse de que Jesús 
llegaba a Jerusalén, el pueblo 
salió a su encuentro. 
 R. Con palmas en las manos, 
aclamaban: Hosanna en el cielo.

El sacerdote, al llegar al altar, 
prosigue la Misa de la manera 
acostumbrada.

Domingo

Marzo
24
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Fieles del Señor, alábenlo
La misa

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso 
y eterno, que quisiste 
que nuestro Salvador 
se hiciera hombre y padeciera 
en la cruz para dar al género 
humano ejemplo de humildad, 
concédenos, benigno, 
seguir las enseñanzas 
de su pasión y que 
merezcamos participar 
de su gloriosa resurrección.
Él, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos 
de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (50, 4-7)

 En aquel entonces, dijo Isaías: 
“El Señor me ha dado una 
lengua experta, para que 
pueda confortar al abatido 
con palabras de aliento.
 Mañana tras mañana, 
el Señor despierta mi oído, 
para que escuche yo, 
como discípulo. El Señor 
Dios me ha hecho oír sus 
palabras y yo no he opuesto 
resistencia ni me he echado 
para atrás.
 Ofrecí la espalda a los que 
me golpeaban, la mejilla a los 
que me tiraban de la barba. 
No aparté mi rostro de los 
insultos y salivazos. 
 Pero el Señor me ayuda, por 
eso no quedaré confundido, 

por eso endureció mi rostro 
como roca y sé que no quedaré 
avergonzado”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 21 

Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado? 

 Todos los que me ven, 
de mí se burlan; 
me hacen gestos y dicen: 
“Confiaba en el Señor, 
pues que él lo salve; 
si de veras lo ama, que lo libre”.

Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?

 
 Los malvados me cercan 
por doquiera 
como rabiosos perros. 
Mis manos y mis pies 
han taladrado 
y se pueden contar 
todos mis huesos.

Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado? 

 Reparten entre sí mis vestiduras 
y se juegan mi túnica a los dados. 
Señor, auxilio mío, 
ven y ayúdame, 
no te quedes de mí tan alejado.

Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado? 

 Contaré tu fama 
a mis hermanos, 
en medio de la asamblea 
te alabaré. 
Fieles del Señor, alábenlo; 
glorifícalo, linaje de Jacob; 
témelo, estirpe de Israel.

Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado? 

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Filipenses
(2, 6-11)

 Cristo, siendo Dios, no 
consideró que debía aferrarse a 
las prerrogativas de su condición 
divina, sino que, por el contrario, 
se anonadó a sí mismo, tomando 
la condición de siervo, y se hizo 
semejante a los hombres. Así, 
hecho uno de ellos, se humilló a 
sí mismo y por obediencia aceptó 
incluso la muerte, y una muerte 
de cruz.
 Por eso Dios lo exaltó sobre 
todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo 
nombre, para que, al nombre de 
Jesús, todos doblen la rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, y todos reconozcan 
públicamente que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios 
Padre.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Domingo

Marzo
24
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Cristo se humilló por nosotros
Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Cristo se humilló por nosotros
y por obediencia aceptó incluso 
la muerte y una muerte de cruz. 
 Por eso Dios lo exaltó sobre 
todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo 
nombre.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Se lee la historia de la Pasión 
del Señor. La lectura puede 
ser hecha por lectores, 
reservando al sacerdote, la parte 
correspondiente a Cristo.

Evangelio
† Pasión de nuestro Señor 

Jesucristo según san Marcos
(14, 1—15, 47)

Andaban buscando apresar a 
Jesús a traición y darle muerte

 C. Faltaban dos días 
para la fiesta de Pascua y de los 
panes Ázimos. Los sumos 
sacerdotes y los escribas 
andaban buscando una manera 
de apresar a Jesús a traición 
y darle muerte, pero decían: 
 S. “No durante las fiestas, 
porque el pueblo podría 
amotinarse”.

Se ha adelantado a embalsamar 
mi cuerpo para la sepultura

 C. Estando Jesús sentado a 
la mesa, en casa de Simón el 
leproso, en Betania, llegó una 
mujer con un frasco de perfume 

muy caro, de nardo puro; quebró 
el frasco y derramó el perfume 
en la cabeza de Jesús. Algunos 
comentaron indignados: 
 S. “¿A qué viene este derroche 
de perfume? Podía haberse 
vendido por más de trescientos 
denarios para dárselos a los 
pobres”.
 C. Y criticaban a la mujer; 
pero Jesús replicó:
 †. “Déjenla. ¿Por qué la 
molestan? Lo que ha hecho 
conmigo está bien, porque a los 
pobres los tienen siempre con 
ustedes y pueden socorrerlos 
cuando quieran; pero a mí no me 
tendrán siempre. Ella ha hecho 
lo que podía. Se ha adelantado 
a embalsamar mi cuerpo para la 
sepultura. Yo les aseguro que en 
cualquier parte del mundo donde 
se predique el Evangelio, se 
recordará también en su honor lo 
que ella ha hecho conmigo”.

Le prometieron dinero 
a Judas Iscariote

 C. Judas Iscariote, uno de los 
Doce, se presentó a los sumos 
sacerdotes para entregarles a 
Jesús. Al oírlo, se alegraron y le 
prometieron dinero; y él andaba 
buscando una buena ocasión 
para entregarlo.

 ¿Dónde está la habitación 
donde voy a comer la Pascua 

con mis discípulos?

 C. El primer día de la fiesta de 
los panes Ázimos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le 
preguntaron a Jesús sus 
discípulos: 

 S. “¿Dónde quieres que 
vayamos a prepararte la cena 
de Pascua?” 
 C. El les dijo a dos de ellos: 
 †. “Vayan a la ciudad. 
Encontrarán a un hombre 
que lleva un cántaro de agua; 
síganlo y díganle al dueño 
de la casa en donde entre: 
 ‘El Maestro manda preguntar: 
¿Dónde está la habitación 
en que voy a comer la Pascua 
con mis discípulos?’ El les 
enseñará una sala en el segundo 
piso, arreglada con divanes. 
Prepárennos allí la cena”. 
 C. Los discípulos se fueron, 
llegaron a la ciudad, encontraron 
lo que Jesús les había dicho y 
prepararon la cena de Pascua.

Uno de ustedes, que está 
comiendo conmigo, me va a 

entregar 

 C. Al atardecer, llegó Jesús 
con los Doce. Estando a la 
mesa, cenando les dijo: 
 †. “Yo les aseguro que uno de 
ustedes, uno que está comiendo 
conmigo, me va a entregar”. 
 C. Ellos, consternados, 
empezaron a preguntarle uno 
tras otro: 
 S. “¿Soy yo?” 
 C. El respondió:
 †. “Uno de los Doce; alguien 
que moja su pan en el mismo 
plato que yo. El Hijo del hombre 
va a morir, como está escrito: 
pero, ¡ay de aquel que va 
entregar al Hijo del hombre! 
¡Más le valiera no haber nacido!”

Esto es mi cuerpo. Esta es mi 
sangre, sangre de la nueva alianza 
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“Padre, tú lo puedes todo”
cuando resucite iré por delante 
de ustedes a Galilea”. 
 C. Pedro replicó: 
 S. “Aunque todos se 
escandalicen, yo no”. 
 C. Jesús le contestó:  
 †. “Yo te aseguro que hoy, esta 
misma noche, antes de que el 
gallo cante dos veces, tú me 
negarás tres”.
 C. Pero él insistía:
 S. “Aunque tenga que morir 
contigo, no te negaré”.
 C. Y los demás decían lo mismo. 

Empezó a sentir terror y angustia

 C. Fueron luego a un huerto, 
llamado Getsemaní, y Jesús dijo 
a sus discípulos: 
 †. “Siéntense aquí mientras 
hago oración”. 
 C. Se llevo a Pedro, a Santiago 
y a Juan; empezó a sentir terror 
y angustia, y les dijo:
 †. “Tengo el alma llena 
de una tristeza mortal. 

Quédense aquí, velando”. 
 C. Se adelantó un poco, se 
postró en tierra y pedía que, 
si era posible, se alejara de él 
aquella hora. Decía: 
 †. “Padre, tú lo puedes todo: 
aparta de mí este cáliz. Pero que 
no se haga lo que yo quiero, 
sino lo que tú quieres”. 
 C. Volvió a donde estaban 
los discípulos, y al encontrarlos 
dormidos, dijo a Pedro: 
 †. “Simón, ¿estás dormido? 
¿No has podido velar ni una 
hora? Velen y oren, para que 
no caigan en la tentación. 
El espíritu está pronto, pero la 
carne es débil”. 
 C. De nuevo se retiró y se 
puso a orar, repitiendo las 
mismas palabras. Volvió y otra 
vez los encontró dormidos, 
porque tenían los ojos cargados 
de sueño; por eso no sabían qué 
contestarle. El les dijo: 
 †. “Ya pueden dormir y 
descansar. ¡Basta! Ha llegado 
la hora. Miren que el hijo del 
hombre va a ser entregado 
en manos de los pecadores. 
¡Levántense! ¡Vamos! Ya está 
cerca el traidor”.

Deténganlo y llévenlo bien sujeto
 
 C. Todavía estaba hablando, 
cuando se presentó Judas, 
uno de los Doce, y con él, 
gente con espadas y palos, 
enviada por los sacerdotes, 
los escribas y los ancianos. 
El traidor les había dado 
una contraseña, diciéndoles: 
 S. “Al que yo bese, ése es. 
Deténgalo y llévenselo bien 
sujeto”. 

 C. Mientras cenaban, Jesús 
tomó un pan, pronunció la 
bendición, lo partio y se lo dio a 
sus discípulos, diciendo:
 †. “Tomen: esto es mi cuerpo”.  
 C. Y tomando en sus manos 
una copa de vino, pronunció 
la acción de gracias, se la dio, 
todos bebieron y les dijo:
 †. “Esta es mi sangre, sangre 
de la alianza, que se derrama 
por todos. Yo les aseguro 
que no volveré a beber del 
fruto de la vid hasta el día en 
que beba el vino nuevo en el 
Reino de Dios”.

Antes de que el gallo cante dos 
veces, tú me habrás negado tres

 C. Después de cantar el himno, 
salieron hacia el monte de los 
Olivos y Jesús les dijo: 
 †. “Todos ustedes se van a 
escandalizar por mi causa, como 
está escrito: Heriré al pastor y 
se dispersarán las ovejas; pero 
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¿Eres tú el Hijo de Dios bendito?
 C. Llegó se acercó y le dijo:    
 S. “Maestro”. 
 C. Y lo besó. Ellos le echaron 
mano y lo apresaron. Pero uno 
de los presentes desenvainó la 
espada y de un golpe le cortó la 
oreja a un criado del sumo 
sacerdote. Jesús tomó la palabra 
y les dijo: 
 †. “¿Salieron ustedes a 
apresarme con espadas y palos, 
como si se tratara de un bandido? 
Todos los días he estado entre 
ustedes, enseñando en el templo 
y no me han apresado. Pero 
así tenía que ser para que se 
cumplieran las Escrituras”.
 C. Todos lo abandonaron y 
huyeron. Lo iba siguiendo un 
muchacho, envuelto nada más 
con una sábana, y lo detuvieron; 
pero él soltó la sábana y se les 
escapó desnudo.   

¿Eres tú el Mesías, el hijo 
de Dios bendito?

 C. Condujeron a Jesús a 
casa del sumo sacerdote y se 
reunieron todos los pontífices, 
los escribas y los ancianos. 
Pedro lo fue siguiendo de lejos, 
hasta el interior del patio del 
sumo sacerdote y se sentó con 
los criados, cerca de la lumbre, 
para calentarse.
  Los sumos sacerdotes y el 
sanedrín en pleno buscaban 
una acusación contra Jesús 
para condenarlo a muerte y no 
la encontraban. Pues, aunque 
muchos presentaban falsas 
acusaciones contra él, los 
testimonios no concordaban. 
Hubo unos que se pusieron de 
pie y dijeron: 

 S. “Nosotros lo hemos 
oído decir: ‘Yo destruiré 
este templo, edificado por 
hombres, y en tres días 
construiré otro, no edificado 
por hombres’ ”.  
 C. Pero ni aun en esto 
concordaba su testimonio. 
Entonces el sumo sacerdote 
se puso de pie y le preguntó a 
Jesús: 
 S. “¿No tienes nada que 
responder a todas esas 
acusaciones?”. 
 C. Pero él no le respondió 
nada. El sumo sacerdote le 
volvió a preguntar: 
 S. “¿Eres tú el Mesías y el Hijo 
de Dios bendito?”.
 C. Jesús contestó: 
 †. “Sí lo soy. Y un día verán 
cómo el Hijo del hombre está 
sentado a la derecha del 
Todopoderoso y cómo viene 
entre las nubes del cielo”. 

 C. El sumo sacerdote se 
rasgó las vestiduras exclamando: 
 S. “¿Qué falta hacen ya más 
testigos? Ustedes mismos 
han oído la blasfemia. 
¿Qué les parece?”.
 C. Y todos lo declararon reo de 
muerte. Algunos se pusieron a 
escupirle, y tapándole la cara, lo 
abofeteaban y le decían: 
 S. “Adivina quien fue”,
 C. y los criados también le 
daban de bofetadas.

No conozco a ese hombre del 
que ustedes hablan  

 C. Mientras tanto, Pedro 
estaba abajo, en el patio. 
Llego una criada del sumo 
sacerdote, y al ver a Pedro 
calentándose, lo miro fijamente 
y le dijo: 
 S. “Tú también andabas con 
Jesús Nazareno”.  
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Era media mañana cuando lo crucificaron
 C. El lo negó, diciendo: 
 S. “Ni sé ni entiendo lo que 
quieres decir”.
 C. Salió afuera hacia el zaguán, 
y un gallo cantó. 
La criada, al verlo, se puso de 
nuevo a decir a los presentes:            
 S. “Ese es uno de ellos”. 
 C. Pero él lo volvió a negar. 
Al poco rato también los 
presentes dijeron a Pedro:
 S. “Claro que eres uno de 
ellos, pues eres galileo”.
 C. Pero él se puso a echar 
maldiciones y a jurar: 
 S. “No conozco a ese hombre 
del que hablan”.
 C. En seguida cantó el 
gallo por segunda vez. 
Pedro se acordó entonces 
de las palabras que le había 
dicho Jesús: ‘Antes de que 
el gallo cante dos veces, 
tú me habrás negado tres’, 
y rompió a llorar.

¿Quieren que les suelte
 al rey de los judíos?

 C. Luego que amaneció, se 
reunieron los sumos sacerdotes 
con los ancianos, los escribas y 
el sanedrín en pleno, para 
deliberar. Ataron a Jesús, se lo 
llevaron y lo entregaron a Pilato. 
Este le preguntó: 
 S. “¿Eres tú el rey de los 
judíos?” 
 C. El respondió:
 †. “Sí lo soy”.
 C. Los sumos sacerdotes lo 
acusaban de muchas cosas. 
Pilato le pregunto de nuevo: 
 S. “¿No contestas nada?. 
Mira de cuántas cosas te 
acusan”. 

 C. Jesús ya no le contestó 
nada, de modo que Pilato 
estaba muy extrañado. 
 Durante la fiesta de Pascua, 
Pilato solía soltarles al preso 
que ellos pidieran. Estaba 
entonces en la cárcel un tal 
Barrabás, con los revoltosos 
que habían cometido un 
homicidio en un motín. 
Vino la gente y empezó a 
pedir el indulto de costumbre. 
Pilato les dijo: 
 S. “¿Quieren que les suelte al 
rey de los judíos?” 
 C. Porque sabía que los sumos 
sacerdotes se lo 
habían entregado por envidia. 
Pero los sumos sacerdotes 
incitaron a la gente para 
que pidieran la libertad de 
Barrabás. Pilato les volvió 
a preguntar: 
 S. “¿Y qué voy a hacer con el 
que llaman rey de los judíos?”   
 C. Ellos gritaron:     
 S. “¡Crucifícalo!”
 C. Pilato les dijo:
 S. “Pues, ¿qué mal ha hecho?” 
 C. Ellos gritaron más fuerte: 
 S. “¡Crucifícalo!”
 C. Pilato, queriendo 
dar gusto a la multitud, 
les soltó a Barrabás; 
y a Jesús, después de 
mandarlo azotar, lo entregó 
para que lo crucificaran.

Le pusieron una corona de espinas

 C. Los soldados se lo 
llevaron al interior del palacio, 
al pretorio, y reunieron a 
todo el batallón. Lo vistieron 
con un manto de color 
púrpura, le pusieron una 

corona de espinas que 
habían trenzado, 
y comenzaron a burlarse 
de él dirigiéndole este saludo: 
 S. “¡Viva el rey de los judíos!”
 C. Le golpeaban la cabeza con 
una caña, le escupían y doblando 
las rodillas, se postraban ante él. 
Terminadas las burlas, le quitaron 
aquel manto de color púrpura, 
le pusieron su ropa y lo sacaron 
para crucificarlo.

Llevaron a Jesús al Gólgota
 
 C. Entonces forzaron a 
cargar la cruz a un individuo 
que pasaba por ahí de regreso 
del campo, Simón de Cirene, 
padre de Alejandro y de Rufo, 
y llevaron a Jesús al Gólgota 
(que quiere decir “lugar de la 
Calavera”). Le ofrecieron vino 
con mirra, pero él no lo aceptó. 
Lo crucificaron y se repartieron 
sus ropas, echando suertes para 
ver qué le tocaba a cada uno.

Fue contado entre los malhechores

 C. Era media mañana cuando 
lo crucificaron. En el letrero de 
la acusación estaba escrito: “El 
rey de los judíos”. Crucificaron 
con él a dos bandidos, uno a su 
derecha y otro a su izquierda. 
Así se cumplió la escritura que 
dice: Fue contado entre los 
malhechores.

Ha salvado a otros y a sí mismo
 no se puede salvar

 C. Los que pasaban por ahí lo 
injuriaban meneando la cabeza y 
gritándole: 
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Aquella tierra se quedó en tinieblas
 S. “¡Anda! Tú que destruías el 
templo y lo reconstruías en tres 
días, sálvate a ti mismo y baja 
de la cruz”.
 C. Los sumos sacerdotes 
se burlaban también de él y le 
decían:
 S. “Ha salvado a otros, pero 
a sí mismo no se puede salvar. 
Que el Mesías, el rey de Israel, 
baje ahora de la cruz, para que 
lo veamos y creamos”.
 C. Hasta los que estaban 
crucificados con él también lo 
insultaban.

Y dando un fuerte grito,
Jesús expiró 

 C. Al llegar el mediodía, toda 
aquella tierra se quedó en 
tinieblas hasta las tres de la 
tarde. Y a las tres, Jesús gritó 
con voz potente:
 †. “Eloí, Eloí, ¿lemá sabactaní?”
 C. (que significa: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?). Algunos de los 
presentes, al oírlo, decían:
 S. “Miren, está llamando a 
Elías”
 C. Uno corrió a empapar una 
esponja en vinagre, la sujetó a 
un carrizo y se la acercó para 
que bebiera, diciendo: 
 S. “Vamos a ver si viene Elías a 
bajarlo”. 
 C. Pero Jesús dando un fuerte 
grito, expiró.

 Aquí todos se arrodillan y 
guardan silencio por unos instantes. 

 C. Entonces el velo del templo 
se rasgó en dos, de arriba a 
abajo. El oficial romano que 

estaba frente a Jesús, al ver 
cómo había expirado, dijo: 
 S. “De veras este hombre era 
Hijo de Dios”.
 C. Había también ahí unas 
mujeres que estaban mirando 
todo desde lejos; entre ellas, 
María Magdalena, María (la 
madre de Santiago el menor y 
de José) y Salomé, que cuando 
Jesús estaba en Galilea, lo 
seguían para atenderlo; y 
además de ellas, otras muchas 
que habían venido con él a 
Jerusalén.

José tapó con una piedra la 
entrada del sepulcro

 C. Al anochecer, como era el 
día de la preparación, víspera del 
sábado, vino José de Arimatea, 
miembro distinguido del 
sanedrín, que también esperaba 
el Reino de Dios. Se presentó 
con valor ante Pilato y le pidió 
el cuerpo de Jesús. Pilato se 
extraño de que ya hubiera 
muerto, y llamando al oficial, 

le preguntó si ya hacía mucho 
tiempo que había muerto. 
Informado por el oficial, 
concedió el cadáver a José. 
Este compró una sábana, bajó 
el cadáver, lo envolvió en la 
sábana y lo puso en un sepulcro 
excavado en una roca y tapó 
con una piedra la entrada del 
sepulcro. María Magdalena y 
María, la madre de José, se 
fijaron en dónde lo ponían.
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.      

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Acudamos a Jesús, nuestro 
Rey y Mesías, nuestro único 
Salvador, y sabiendo que sube 
a Jerusalén para consumar 
nuestra liberación definitiva, 
salgamos a su paso diciendo:

            Bendito el que viene 
en nombre del Señor.
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Que la pasión de tu Unigénito nos atraiga tu perdón
 Porque das a tu Iglesia 
el privilegio de vivir y 
contemplar los misterios 
de tu amor:  

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Porque, consumando a tu obra 
redentora, borraste los pecados  
del mundo:

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 
 Porque haciéndote hombre, 
hiciste de nuestra historia una 
historia de salvación universal: 

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 
 Porque fuiste capaz de 
padecer hasta el extremo y 
de aceptar con confianza la 
voluntad de Dios, tu Padre:

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Porque visitas a los 
agonizantes, das la vida eterna 
a los difuntos, y nos regalas 
el don de la esperanza que 
no falla:

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Porque nos permites 
acompañarte en tu sacrificio, 
en tu banquete y en tu victoria 
pascual:

Bendito el que viene 
en nombre del Señor.

 Celebrante: 
 Adéntranos, Señor, 
en el misterio de tu amor, 
haz que te descubramos 
presente en nuestras vidas 
como el enviado de Dios, 
y escucha nuestras oraciones 
de alabanza, súplica y acción 
de gracias. Tú que vives 
y reinas por los siglos 
de los siglos. 

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que la pasión de tu 
Unigénito, Señor, nos atraiga 
tu perdón, y aunque no lo 
merecemos por nuestras 
obras, por la mediación 
de este sacrificio único, 
lo recibamos de tu 
misericordia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio propio
La Pasión del Señor

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 El cual, siendo inocente, 
se dignó padecer por los 

pecadores y fue injustamente 
condenado por salvar a los 
culpables; con su muerte borró 
nuestros delitos y, resucitando, 
conquistó nuestra justificación.
 Por eso, te alabamos 
con todos los ángeles y te 
aclamamos con voces de júbilo, 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Padre mío, si no es posible 
evitar que yo beba este cáliz, 
hágase tu voluntad.

Oración
después de la Comunión

 Oremos:
 Tú que nos has alimentado 
con esta Eucaristía, 
y por medio de la muerte 
de tu Hijo nos das la 
esperanza de alcanzar 
lo que la fe nos promete, 
concédenos, Señor, llegar, 
por medio de su resurrección, 
a la meta de nuestras 
esperanzas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.  

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, mira 
con bondad a esta familia 
tuya, por la cual nuestro 
Señor Jesucristo no dudó en 
entregarse a sus verdugos 
y padecer el tormento de la 
cruz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.  
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Miren a Jesús, a quien sostengo
Lunes

Marzo
25

Antífona de Entrada

 Juzga, Señor, a los que me 
hacen daño, ataca a los que 
me atacan, toma las armas y 
el escudo, levántate y ven en 
mi ayuda. Señor, mi fuerza de 
salvación. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Dios 
todopoderoso, que quienes 
desfallecemos a causa 
de nuestra debilidad, nos 
recuperemos gracias a la 
pasión de tu Unigénito.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos 
de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (42, 1-7)
 
 Miren a mi siervo, a quien 
sostengo; a mi elegido, en quien 

tengo mis complacencias. 
En él he puesto mi espíritu, 
para que haga brillar la justicia 
sobre las naciones. No gritará 
ni clamará, no hará oír su voz 
en las plazas, no romperá 
la caña resquebrajada,
ni apagará la mecha que aún 
humea. Proclamará la justicia 
con firmeza, no titubeará ni se
doblegará, hasta haber 
establecido el derecho sobre 
la tierra y hasta que las islas 
escuchen su enseñanza.
 Esto dice el Señor Dios, 
el que creó el cielo y lo extendió, 
el que dio firmeza a la tierra, 
con lo que en ella brota; 
el que dio el aliento a la 
gente que habita la tierra 
y la respiración a cuanto se 
mueve en ella: “Yo, el Señor, 
fiel a mi designio de salvación, 
te llamé, te tomé de la mano; 
te he formado y te he 
constituido alianza de un 
pueblo, luz de las naciones, 
para que abras los ojos 
de los ciegos, saques 
a los cautivos de la prisión 

y de la mazmorra a los que 
habitan en tinieblas”.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 26 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. 

 El Señor es mi luz 
y mi salvación, 
¿a quién voy a tenerle miedo? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién podrá hacerme temblar? 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. 

 Cuando me asaltan 
los malvados para devorarme, 
ellos, enemigos y adversarios, 
tropiezan y caen. 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. 

 
 Aunque se lance contra mí 
un ejército, 
no temerá mi corazón; 
aun cuando hagan la guerra 
contra mí, 
tendré plena confianza 
en el Señor.

El Señor es mi luz 
y mi salvación. 

 La bondad del Señor 
espero ver 
en esta misma vida. 
Armate de valor y fortaleza 
y en el Señor confía. 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. 

Lunes Santo
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Lunes

Marzo
25 Tendré plena confianza en el Señor

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Señor Jesús, rey nuestro, 
sólo tú has tenido compasión 
de nuestras faltas. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (12, 1-11)
 

Gloria a ti, Señor.

 Seis días antes de la Pascua, 
fue Jesús a Betania, donde vivía 
Lázaro, a quien había resucitado 
de entre los muertos. Allí le 
ofrecieron una cena; Marta servía 
y Lázaro era uno de los que 
estaban con él a la mesa. María 
tomó entonces una libra de 
perfume de nardo auténtico, muy 
costoso, le ungió a Jesús los 
pies con él y se los enjugó con 
su cabellera, y la casa se llenó 
con la fragancia del perfume. 

 Entonces Judas Iscariote, 
uno de los discípulos, el que iba 
a entregar a Jesús, exclamó: 
“¿Por qué no se ha vendido ese 
perfume en trescientos denarios 
para dárselos a los pobres?” 
Esto lo dijo, no porque le 
importaran los pobres, sino 
porque era ladrón, y como tenía 
a su cargo la bolsa, robaba lo 
que echaban en ella. 
 Entonces dijo Jesús: “Déjala. 
Esto lo tenía guardado para el 
día de mi sepultura; porque a los 
pobres los tendrán siempre con 
ustedes, pero a mí no siempre 
me tendrán”. 
 Mientras tanto, la multitud de 
judíos, que se enteró de que 
Jesús estaba allí, acudió, 
no sólo por Jesús, sino también 
para ver a Lázaro, a quien el 
Señor había resucitado de 
entre los muertos. Los sumos 
sacerdotes deliberaban para 
matar a Lázaro, porque a 
causa de él, muchos judíos se 
separaban y creían en Jesús. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante: 
 A Cristo, que muriendo nos 
da nueva vida y nos reconcilia 
con Dios, su Padre, oremos 
con total confianza, diciendo: 

Ten piedad y escúchanos. 

 Para que en su misericordia, 
Dios purifique a la Iglesia y le 
conceda el don de la caridad 
hasta el extremo de dar su 
vida por todos los hombres del 
Tercer Milenio, especialmente 
por los más pobres y olvidados. 
Oremos al Señor.

Ten piedad y escúchanos.

 Para que la celebración 
de los misterios de nuestra 
fe nos ayude a vivir como 
Cristo y a dar generosamente 
nuestra vida como Él. 
Oremos al Señor.

Ten piedad y escúchanos.
 
 Para que el Espíritu de Jesús 
impulse la transformación de 
nuestra sociedad, y la justicia, 
el derecho y la libertad sean 
una realidad estable y duradera. 
Oremos al Señor.

Ten piedad y escúchanos.

 Para que el Señor sea luz 
y salvación de los enfermos 
y agonizantes, la vida y la 
posesión plena de los que 
han muerto. Oremos al Señor.

Ten piedad y escúchanos.
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Lunes

Marzo
25Que tu protección socorra a los humildes, Señor

 Para que Jesús, que fue 
ultrajado y maltratado, ayude a 
los que hoy cargan con la cruz de 
la marginación, la desesperanza y 
la propia debilidad, les dé valor y 
los haga discípulos de su Reino. 
Oremos al Señor.

Ten piedad y escúchanos. 

 Para que los que estamos 
celebrando esta Eucaristía, 
unidos a Jesús, que va a 
Jerusalén a dar su vida por 
nosotros, nos lancemos a vivir 
con fidelidad el Evangelio y a dar 
nuestra vida por los hermanos. 
Oremos al Señor.

Ten piedad y escúchanos.

 Celebrante:
 Recuerda, Señor, que tu 
ternura y tu misericordia son 
eternas; bendícenos con tu 
mano poderosa y haz que, 
purificados en este tiempo 
cuaresmal, vivamos tu Pascua 
con pureza de corazón. 
Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Mira con bondad, Señor, 
los sagrados misterios 
que estamos celebrando y 
ya que en tu misericordia 
dispusiste que nos sirvieran 
para desechar nuestros falsos 
criterios, concédenos que nos 
ayuden a producir verdaderos 
frutos de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de la Pasión 
del Señor II 

La victoria de la Pasión 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque se acercan ya los días 
santos de su pasión salvadora 
y gloriosa resurrección, en los 
cuales celebramos su triunfo 
sobre la soberbia del antiguo 
enemigo y se renueva el misterio 
de nuestra redención.
 Por él glorifica tu majestad 
la multitud de los ángeles 
que gozan eternamente de 

tu presencia. Permítenos 
asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 No apartes tu rostro de mí. 
En el día de mi tribulación, 
inclina a mí tu oído, y, siempre 
que te invoque, respóndeme 
enseguida. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Visita, Señor, a tu pueblo 
y protege con tu constante 
amor a quienes has 
santificado por estos 
misterios, para que 
recibamos de tu misericordia 
y conservemos con tu 
protección, los auxilios para 
nuestra salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos: 
 Dios y Padre nuestro, 
que tu protección socorra 
a los humildes y asista 
continuamente a quienes 
confían en tu misericordia, 
para que se preparen 
a celebrar las fiestas 
pascuales no sólo con 
acciones corporales, 
sino sobre todo con pureza 
de corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor me llamó desde el vientre de mi madre
Martes

Marzo
26

Antífona de Entrada

 No me entregues, Señor, al 
odio de los que me persiguen, 
pues han surgido contra mí 
testigos falsos, que respiran 
violencia. 

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso y eterno, 
celebrar de tal modo los 
sacramentos de la pasión 
del Señor, que nos hagamos 
dignos de recibir tu perdón. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (49, 1-6)

 Escúchenme, islas; pueblos 
lejanos, atiéndanme. El Señor 
me llamó desde el vientre 
de mi madre; cuando aún 
estaba yo en el seno materno, 
él pronunció mi nombre. 
 Hizo de mi boca una espada 
filosa, me escondió en la sombra 
de su mano, me hizo flecha 
puntiaguda, me guardó en su 
aljaba y me dijo: “Tú eres mi 
siervo, Israel; en ti manifestaré 
mi gloria”. Entonces yo pensé: 
“En vano me he cansado, 
inútilmente he gastado mis 
fuerzas; en realidad mi causa 
estaba en manos del Señor, 
mi recompensa la tenía mi Dios”.
  Ahora habla el Señor, el 
que me formó desde el seno 
materno, para que fuera su 
servidor, para hacer que Jacob 

volviera a él y congregar a Israel 
en torno suyo —tanto así me 
honró el Señor y mi Dios fue mi 
fuerza—. Ahora, pues, dice el 
Señor: “Es poco que seas mi 
siervo sólo para restablecer a 
las tribus de Jacob y reunir a los 
sobrevivientes de Israel; te voy a 
convertir en luz de las naciones, 
para que mi salvación llegue 
hasta los últimos rincones de la 
tierra”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 70  

En ti, Señor, 
he puesto mi esperanza. 

 Señor, tú eres mi esperanza, 
que no quede yo jamás 
defraudado. 
Tú, que eres justo, ayúdame 
y defiéndeme; 
escucha mi oración 
y ponme a salvo. 

En ti, Señor, 
he puesto mi esperanza. 

 Sé para mí un refugio, 
ciudad fortificada 
en que me salves. 
Y pues eres mi auxilio 
y mi defensa, 
líbrame, Señor, de los malvados. 

En ti, Señor, 
he puesto mi esperanza.  

 Señor, tú eres mi esperanza; 
desde mi juventud en ti confío. 
Desde que estaba en el seno 
de mi madre, 
yo me apoyaba en ti 
y tú me sostenías. 

En ti, Señor, 
he puesto mi esperanza. 

 Yo proclamaré siempre 
tu justicia 
y a todas horas, tu misericordia. 
Me enseñaste a alabarte 
desde niño 
y seguir alabándote 
es mi orgullo. 

En ti, Señor, 
he puesto mi esperanza. 

Martes Santo
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Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora?
Martes

Marzo
26

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Señor Jesús, rey nuestro, 
para obedecer al Padre, quisiste 
ser llevado a la cruz como 
manso cordero al sacrificio.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (13, 21-33. 36-38)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando 
Jesús estaba a la mesa con 
sus discípulos, se conmovió 
profundamente y declaró: 
“Yo les aseguro que uno de 
ustedes me va a entregar”. Los 
discípulos se miraron perplejos 
unos a otros, porque no sabían 
de quién hablaba. Uno de ellos, 
al que Jesús tanto amaba, se 
hallaba reclinado a su derecha. 
Simón Pedro le hizo una seña y 
le preguntó: “¿De quién lo dice?” 
Entonces él, apoyándose en el 
pecho de Jesús, le preguntó: 
“Señor, ¿quién es?” Le contestó 
Jesús: “Aquel a quien yo le dé 
este trozo de pan, que voy a 
mojar”. Mojó el pan y se lo dio a 
Judas, hijo de Simón el Iscariote; 
y tras el bocado, entró en él 
Satanás. 
 Jesús le dijo entonces a Judas: 
“Lo que tienes que hacer, hazlo 
pronto”. Pero ninguno de los 
comensales entendió a qué 
se refería; algunos supusieron 
que, como Judas tenía a 

su cargo la bolsa, Jesús le 
había encomendado comprar 
lo necesario para la fiesta o 
dar algo a los pobres. Judas, 
después de tomar el bocado, 
salió inmediatamente. Era de 
noche. 
 Una vez que Judas se fue, 
Jesús dijo: “Ahora ha sido 
glorificado el Hijo del hombre y 
Dios ha sido glorificado en él. 
Si Dios ha sido glorificado en él, 
también Dios lo glorificará en sí 
mismo y pronto lo glorificará. 
 Hijitos, todavía estaré un poco 
con ustedes. Me buscarán, 
pero como les dije a los judíos, 
así se lo digo a ustedes ahora: 
‘A donde yo voy, ustedes no 
pueden ir’ ”. Simón Pedro le 
dijo: “Señor, ¿a dónde vas?” 
Jesús le respondió: “A donde 
yo voy, no me puedes seguir 
ahora; me seguirás más tarde”. 
Pedro replicó: “Señor, ¿por qué 
no puedo seguirte ahora? Yo 
daré mi vida por ti”. Jesús le 
contestó: “Conque darás tu vida 

por mí, Yo te aseguro que no 
cantará el gallo, antes de que 
me hayas negado tres veces”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Antes de compartir el 
memorial de la muerte y 
resurrección de Jesús, 
reconozcamos nuestras 
limitaciones y necesidades, 
y pidamos a Dios que nos 
escuche y bendiga al pueblo 
que Él redimió con la Sangre 
de Jesús. Digamos: 

Escúchanos, Padre. 

 Para que Jesús, que nos llamó 
a ser sus testigos, nos dé su 
gracia para dar frutos de santidad 
y buenas obras y para vivir unidos 
a Él. Oremos. 

Escúchanos, Padre. 
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Conque darás tu vida por mí
 Para que la Iglesia siempre 
se acoja a Jesús, en Él se 
vea libre de sus enemigos 
y encuentre en su cruz y 
resurrección su refugio y 
salvación. Oremos. 

Escúchanos, Padre. 

 Para que cuantos, de alguna 
manera, han traicionado su fe 
y sus principios, arrastrados 
por la seducción del pecado y 
la indiferencia, contemplando a 
Cristo que dio su vida por ellos, 
vuelvan a Él y le invoquen como 
Dios y salvador. Oremos. 

Escúchanos, Padre.

 Para que el Bautismo, que van 
a recibir los catecúmenos, los 
purifique de sus faltas, los llene 
del Espíritu Santo y los haga ser 
testigos convencidos 
y coherentes del Evangelio 
de Jesús. Oremos. 

Escúchanos, Padre. 

 Para que los que trabajan 
social o apostólicamente 
en favor de los más pobres, 
no cesen en su empeño 
por transformar nuestra 
sociedad. Oremos. 

Escúchanos, Padre. 

 Para que como Jesús demos 
nuestra vida por nuestros 
hermanos y busquemos el Reino 
de Dios y su justicia. 
Oremos. 

Escúchanos, Padre.

 Celebrante:
 Acepta, Señor, nuestras 
oraciones y haz que 
la colaboración de los 
misterios de nuestra fe 
nos haga cada vez más fieles 
en la vivencia de nuestra 
vocación cristiana, y más 
firmes en el seguimiento 
de Jesús, el crucificado, 
que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira con bondad, Señor, 
las ofrendas de esta familia 
tuya y, ya que la hiciste 
partícipe de tus sagrados 
dones, concédele obtener 
plenamente su fruto. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.

Prefacio de la Pasión 
del Señor II

La victoria de la pasión 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque se acercan ya 
los días santos de su 
pasión salvadora y gloriosa 

resurrección, en los cuales 
celebramos su triunfo sobre 
la soberbia del antiguo 
enemigo y se renueva 
el misterio de nuestra redención.
 Por él glorifica tu majestad 
la multitud de los ángeles 
que gozan eternamente de 
tu presencia. Permítenos 
asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dios no escatimó la vida de su 
propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Alimentados por estos 
dones de salvación, 
suplicamos, Señor, tu 
misericordia, para que este 
Sacramento, que nos nutre 
en nuestra vida temporal, 
nos haga partícipes de la vida 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Oración a favor del Pueblo 

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, al 
pueblo que quiere obedecerte, 
purifícalo de la antigua 
maldad por tu misericordia 
y hazlo capaz de una santa 
renovación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Martes

Marzo
26
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Antífona de Entrada

 Que al nombre de Jesús, toda 
rodilla se doble, en el cielo, en la 
tierra y en los abismos, porque 
el Señor se hizo obediente hasta 
la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Jesucristo es el Señor 
para gloria de Dios Padre. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Padre misericordioso, que 
para librarnos del poder del 
enemigo, quisiste que tu 
Hijo sufriera por nosotros 
el suplicio de la cruz, 
concédenos alcanzar la gracia 
de la resurrección. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (50, 4-9)

 En aquel entonces dijo Isaías: 
“El Señor me ha dado una 
lengua experta, para que 
pueda confortar al abatido 
con palabras de aliento. 
 Mañana tras mañana, 
el Señor despierta mi oído, 
para que escuche yo, como 
discípulo. El Señor Dios 
me ha hecho oír sus 
palabras y yo no he opuesto 
resistencia, ni me he echado 
para atrás. 
 Ofrecí la espalda a los que 
me golpeaban, la mejilla a los 
que me tiraban de la barba. 
No aparté mi rostro a los insultos 
y salivazos. 
 Pero el Señor me ayuda, 

por eso no quedaré confundido, 
por eso endureció mi rostro 
como roca y sé que no quedaré 
avergonzado. Cercano está de 
mí el que me hace justicia, 
¿quién luchará contra mí? 
¿Quién es mi adversario? 
¿Quién me acusa? Que se 
me enfrente. El Señor es mi 
ayuda, ¿quién se atreverá a 
condenarme?” 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 68

Por tu bondad, 
Señor, socórreme. 

 Por ti he sufrido injurias 
y la vergüenza 
cubre mi semblante. 
Extraño soy y advenedizo, 
aun para aquellos 
de mi propia sangre; 
pues me devora el celo 
de tu casa, 
el odio del que te odia, 
en mí recae. 

Por tu bondad, 
Señor, socórreme. 

 La afrenta me destroza 
el corazón y desfallezco. 
Espero compasión y no la hallo; 
consoladores, 
y no los encuentro. 
En mi comida me echaron hiel, 
para mi sed me dieron vinagre. 

Por tu bondad, 
Señor, socórreme. 

 En mi cantar exaltaré 
tu nombre, 
proclamaré tu gloria, 
agradecido. 
Se alegrarán al verlo 
los que sufren, 
quienes buscan a Dios 
tendrán más ánimo, 
porque el Señor jamás 
desoye al pobre, 
ni olvida al que se encuentra 
encadenado. 

Por tu bondad, 
Señor, socórreme. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.  
 Señor Jesús, rey nuestro, 
sólo tú has tenido compasión 
de nuestras faltas.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (26, 14-25) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, uno de los 
Doce, llamado Judas Iscariote, 

Me negarás tres veces antes que cante el gallo
Miércoles

Marzo
27

Miércoles Santo
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El Señor despierta mi oído
Miércoles

Marzo
27

fue a ver a los sumos sacerdotes 
y les dijo: “¿Cuánto me dan 
si les entrego a Jesús?” Ellos 
quedaron en darle treinta 
monedas de plata. Y desde ese 
momento andaba buscando una 
oportunidad para entregárselo. 
 El primer día de la fiesta de 
los panes Ázimos, los discípulos 
se acercaron a Jesús y le 
preguntaron: “¿Dónde quieres 
que te preparemos la cena de 
Pascua?” El respondió: “Vayan 
a la ciudad, a casa de fulano 
y díganle: ‘El Maestro dice: 
Mi hora está ya cerca. Voy a 
celebrar la Pascua con mis 
discípulos en tu casa’ ”. 
Ellos hicieron lo que Jesús les 
había ordenado y prepararon la 
cena de Pascua. 
 Al atardecer, se sentó a la 
mesa con los Doce y mientras 
cenaban, les dijo: “Yo les 
aseguro que uno de ustedes va 
a entregarme”. Ellos se pusieron 
muy tristes y comenzaron 
a preguntarle uno por uno: 
“¿Acaso soy yo, Señor?” 
El respondió: “El que moja su 
pan en el mismo plato que yo, 
ése va a entregarme. Porque 
el Hijo del hombre va a morir, 
como está escrito de él; pero 
¡ay de aquel por quien el Hijo 
del hombre va a ser entregado! 
Más le valiera a ese hombre 
no haber nacido”. Entonces 
preguntó Judas, el que lo iba 
a entregar: “¿Acaso soy yo, 
Maestro?” Jesús le respondió: 
“Tú lo has dicho”. 
Palabra del Señor.

Gloria ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 A Dios, que en su bondad nos 
escucha y bendice, dirijamos 
nuestras oraciones y las de 
todo el mundo, diciendo: 

Señor, escucha y ten piedad. 

 Por la Iglesia: para que 
por medio de sus pastores 
y ministros sepa consolar y 
predicar teniendo siempre los 
mismos sentimientos que Cristo. 
Oremos. 

Señor, escucha y ten piedad. 

 Por todos los que buscan 
a Dios: para que descubran que 
Jesús dio su vida por ellos y le 
confiesen como Dios y salvador. 
Oremos. 

Señor, escucha y ten piedad. 

 Por los que sufren 
a causa de la violencia 
o el odio: para que Dios 
les dé valor y los llene 
de la alegría y la paz 
que nos da Jesús resucitado. 
Oremos. 

Señor, escucha y ten piedad. 

 Por los que padecen 
deficiencias físicas 
o psicológicas, 
por los que se sienten 
tentados de no creer, 
por los que experimentan 
la desesperación 
y la ausencia de Dios: 
para que Jesús 
se les manifieste, 
les enseñe a vivir como Él 
y les ayude a cargar 
su cruz de cada día. 
Oremos. 

Señor, escucha y ten piedad. 
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El Señor jamás desoye al pobre
  Por los que aún en el Tercer 
Milenio no han recibido 
el anuncio de la salvación 
que Cristo mereció para 
nosotros: para que puedan 
conocerlo por el amor 
y la vida de sus discípulos. 
Oremos. 

Señor, escucha y ten piedad. 

 Por nosotros: para que 
el encuentro con la Palabra 
de la Vida, Jesucristo, 
modele nuestros corazones, 
evangelice nuestros criterios 
y nos haga cada vez más 
fieles a su amor. Oremos. 

Señor, escucha y ten piedad. 

 Celebrante:
 Padre, derrama tus 
bendiciones sobre este 
pueblo que te suplica, 
muéstranos tu rostro 
y danos tu salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Recibe, Señor, los dones 
que te presentamos y 
concédenos que la pasión de 
tu Hijo, que celebramos en 
este sacramento, fructifique 
plenamente en nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio 
de la Pasión del Señor Il

La victoria de la Pasión

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque se acercan ya los días 
santos de su pasión salvadora 
y gloriosa resurrección, en los 
cuales celebramos su triunfo 
sobre la soberbia del antiguo 
enemigo y se renueva el misterio 
de nuestra redención.
 Por él glorifica tu majestad 
la multitud de los ángeles 

que gozan eternamente de 
tu presencia. Permítenos 
asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El Hijo del hombre no ha 
venido a ser servido, sino a 
servir, y a dar la vida por la 
redención de todos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, creer y sentir 
profundamente que, por la 
muerte temporal de tu Hijo, 
proclamada en estos santos 
misterios, tú nos has dado 
la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, 
concede a tu pueblo 
frecuentar los sacramentos 
pascuales y esperar 
con vivo deseo los 
bienes futuros para que, 
manteniéndose fiel a los 
santos misterios de los 
que ha renacido, se sienta 
impulsado por ellos a 
una vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Miércoles

Marzo
27



2024 - Id y Enseñad - 82

La materia del discernimiento
La desolación

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 El discernimiento, lo hemos visto en las catequesis 
precedentes, no es principalmente un procedimiento lógico; 
aborda las acciones, y las acciones tienen una connotación 
afectiva también, que debe ser reconocida, porque Dios 
habla al corazón. Entremos, pues, en la primera modalidad 
afectiva, objeto del discernimiento, es decir, la desolación. 
¿De qué se trata?
 La desolación ha sido definida por san Ignacio así: 
«Oscuridad del ánima, turbación en ella, moción a las 
cosas bajas y terrenas, inquietud de varias agitaciones y 
tentaciones, moviendo a infidencia, sin esperanza, sin amor, 
hallándose toda perezosa, tibia, triste y como separada de su 
Criador y Señor». Todos nosotros lo hemos experimentado. 
Creo que, de una forma u otra, hemos experimentado esto, 
la desolación. El problema es cómo poder leerla, porque 
también esta tiene algo importante que decirnos, y si 
tenemos prisa en liberarnos de ella, corremos el riesgo de 
perderla.
 Nadie quisiera estar desolado, triste: esto es verdad. Todos 
quisiéramos una vida siempre alegre, feliz y satisfecha. Pero 
esto, además de no ser posible —porque no es posible—, 
tampoco sería bueno para nosotros. De hecho, el cambio de 
una vida orientada al vicio puede empezar por una situación 
de tristeza, de remordimiento por lo que se ha hecho. Es 
muy bonita la etimología de esta palabra, “remordimiento”: 
el remordimiento de la conciencia, todos conocemos esto. 
Remordimiento: literalmente es la conciencia que muerde, 
que no da paz. Dios toca el corazón y te viene algo dentro, 
la tristeza, el remordimiento por algo, y es una invitación 
a empezar un camino. El hombre de Dios sabe notar en 
profundidad lo que se mueve en el corazón.
 Es importante aprender a leer la tristeza. Todos 
conocemos qué es la tristeza: todos. ¿Pero sabemos leerla? 
¿Sabemos entender qué significa para mí, esta tristeza 
de hoy? En nuestro tiempo, la tristeza está considerada 
mayoritariamente de forma negativa, como un mal del que 
huir a toda costa, y, sin embargo, puede ser una campana de 
alarma indispensable para la vida, invitándonos a explorar 
paisajes más ricos y fértiles que la fugacidad y la evasión no 
consienten. Santo Tomás define la tristeza como un dolor 
del alma: como los nervios para el cuerpo, despierta la 
atención ante un posible peligro, o un bien desatendido. La 
tristeza a veces trabaja como semáforo: “¡Párate, párate! 
Está rojo aquí. Párate”.
 En cambio, para quien tiene el deseo de realizar 

el bien, la tristeza es un obstáculo con el que el tentador 
quiere desanimarnos. En tal caso, se debe actuar de forma 
exactamente contraria a lo sugerido, decididos a continuar 
lo que nos habíamos propuesto hacer. Pensemos en el 
estudio, en la oración, en un compromiso asumido: si los 
dejáramos apenas sentimos aburrimiento o tristeza, no 
concluiríamos nunca nada. Esta también es una experiencia 
común a la vida espiritual: el camino hacia el bien, 
recuerda el Evangelio, es estrecho y cuesta arriba, requiere 
un combate, un vencerse a sí mismo. Lamentablemente, 
algunos deciden abandonar la vida de oración, o la elección 
emprendida, el matrimonio o la vida religiosa, empujados 
por la desolación, sin pararse antes a leer este estado de 
ánimo, y sobre todo sin la ayuda de un guía. Una regla sabia 
dice que no hay que hacer cambios cuando se está desolado. 
Será el tiempo sucesivo, más que el humor del momento, el 
que muestre la bondad o no de nuestras elecciones.
 Es interesante notar, en el Evangelio, que Jesús rechaza 
las tentaciones con una actitud de firme determinación. Las 
situaciones de prueba le llegan desde varias partes, pero 
siempre, encontrando en Él esta firmeza, decidida a cumplir 
la voluntad del Padre, disminuyen y cesan de obstaculizar 
el camino. En la vida espiritual la prueba es un momento 
importante, la Biblia lo recuerda explícitamente y dice 
así: «Si te llegas a servir al Señor, prepara tu alma para 
la prueba». Si tú quieres ir por el buen camino, prepárate: 
habrá obstáculos, habrá tentaciones, habrá momentos de 
tristeza. Es como cuando un profesor examina al estudiante: 
si ve que conoce los puntos esenciales de la materia, no 
insiste: ha superado la prueba. Pero debe superar la prueba.
 Si sabemos atravesar soledad y desolación con apertura 
y conciencia, podemos salir reforzados bajo el aspecto 
humano y espiritual. Ninguna prueba está fuera de nuestro 
alcance; ninguna prueba será superior a lo que nosotros 
podemos hacer. Pero no huir de las pruebas: ver qué 
significa esta prueba, qué significa que yo estoy triste: ¿por 
qué estoy triste? ¿Qué significa que yo en este momento 
estoy desolado? ¿Qué significa que estoy desolado y 
no puedo ir adelante? San Pablo recuerda que nadie es 
tentado más allá de sus posibilidades, porque el Señor no 
nos abandona nunca y, con Él cerca, podemos vencer toda 
tentación. Y si no la vencemos hoy, nos levantamos otra vez, 
caminamos y la venceremos mañana. Pero no permanecer 
muertos —digamos así— no permanecer vencidos por un 
momento de tristeza, de desolación: id adelante. Que el 
Señor te bendiga en este camino —¡valiente!— de la vida 
espiritual, que es siempre caminar.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 7, Papa Francisco, 26 octubre 2022
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Padre, danos tu salvación
Jueves

Marzo
28

Esta Misa la preside el obispo 
y es concelebrada con los 
presbíteros provenientes de las 
distintas regiones de la diócesis. 
Si este día es muy difícil que el 
pueblo y el clero se congreguen 
puede anticiparse a otro día, 
siempre cercano a la Pascua, 
y utilizando la Misa propia.

Ritos iniciales y liturgia 
de la Palabra

Antífona de Entrada

 Jesucristo, ha hecho de 
nosotros un reino de sacerdotes 
para su Dios y Padre. A él la 
gloria y el poder por los siglos 
de los siglos. 

Amén. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, que 
ungiste a tu Unigénito con el 
Espíritu Santo, y lo constituiste 
Cristo y Señor, concede a 
quienes participamos ya de su 
consagración que seamos 
en el mundo testigos 
de su obra redentora. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (61, 1-3. 6. 8-9)

 El espíritu del Señor está sobre 
mí, porque me ha ungido y me
ha enviado para anunciar la 
buena nueva a los pobres, 

a curar a los de corazón 
quebrantado, a proclamar el 
perdón a los cautivos, y la 
libertad a los prisioneros; 
a pregonar el año de gracia 
del Señor, el día de la venganza 
de nuestro Dios. 
 El Señor me ha enviado a 
consolar a los afligidos, los 
afligidos de Sión, a cambiar su 
ceniza en diadema, sus lágrimas 
en aceite perfumado de alegría y 
su abatimiento, en cánticos. 
Ustedes serán llamados 
“sacerdotes del Señor”; 
“ministros de nuestro Dios” 
se les llamará. 
 Esto dice el Señor: “Yo les daré 
su recompensa fielmente y haré 
con ellos un pacto perpetuo. 
Su estirpe será célebre entre las 
naciones, y sus vástagos, entre 
los pueblos. Cuantos los vean 
reconocerán que son la estirpe 
que bendijo el Señor”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

 “He encontrado a David, 
mi servidor, 
y con mi aceite santo 
lo he ungido. 
Lo sostendrá mi mano 
y le dará mi brazo fortaleza. 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

 
 Contará con mi amor 
y mi lealtad 
y su poder aumentará 
en mi nombre. 
El me podrá decir: 
‘Tú eres mi padre, 
el Dios que me protege 
y que me salva’ ”.

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

Segunda Lectura
Lectura del libro del 

Apocalipsis del apóstol 
san Juan (1, 5-8)

 
 Hermanos míos: Gracia y paz 
a ustedes, de parte de 
Jesucristo, el testigo fiel, 
el primogénito de entre los 
muertos, el soberano de los 

Jueves Santo: Misa Crismal
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Al principio está el Espíritu del Señor
reyes de la tierra; aquel que 
nos amó y nos purificó de 
nuestros pecados con su sangre 
y ha hecho de nosotros un reino 
de sacerdotes para su Dios y 
Padre. A él la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 Miren: él viene entre las nubes, 
y todos lo verán, aun aquellos 
que lo traspasaron. Todos los 
pueblos de la tierra harán duelo 
por su causa. 
 “Yo soy el Alfa y la Omega, 
dice el Señor Dios, el que es, 
el que era y el que ha de venir; 
el todopoderoso”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 El Espíritu del Señor está 
sobre mí. Me ha enviado 
para anunciar la buena nueva 
a los pobres.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (4, 16-21)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús fue a 
Nazaret, donde se había criado. 
Entró en la sinagoga, como 
era su costumbre hacerlo los 
sábados, y se levantó para 
hacer la lectura. Se le dio el 
volumen del profeta Isaías, 
lo desenrolló y encontró el 

pasaje en que estaba escrito: 
El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha ungido 
para llevar a los pobres la 
buena nueva, para anunciar 
la liberación a los cautivos 
y la curación a los ciegos, 
para dar libertad a los oprimidos 
y proclamar el año de gracia 
del Señor. 
 Enrolló el volumen, 
lo devolvió al encargado 
y se sentó. Los ojos de todos 
los asistentes a la sinagoga 
estaban fijos en él. Entonces 
comenzó a hablar, diciendo: 
“Hoy mismo se ha cumplido 
este pasaje de la Escritura que 
ustedes acaban de oír”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Renovación 
de las promesas sacerdotales

Terminada la homilía, el 
obispo, sentado, se dirige a los 
presbíteros, con estas palabras u 
otras semejantes:

 El obispo:
 Amados hijos:
al celebrar hoy la 
conmemoración anual del día 
en que Cristo, nuestro Señor, 
comunicó su sacerdocio a 
los Apóstoles y a nosotros, 
¿quieren ustedes renovar las 
promesas que hicieron el día de 
su ordenación, ante su obispo y 
ante el pueblo santo de Dios?

Los presbíteros responden todos 
al mismo tiempo:

Sí, quiero.

 El obispo:
 ¿Quieren unirse más 
íntimamente a nuestro Señor 
Jesucristo, modelo de nuestro 
sacerdocio, renunciando a 
sí mismos y reafirmando los 
compromisos sagrados que, 
impulsados por amor a Cristo 
y para servicio de su Iglesia, 
hicieron ustedes con alegría el 
día de su ordenación sacerdotal? 

Los presbíteros:
Sí, quiero.

 El obispo:
 ¿Quieren ser fieles 
dispensadores de los misterios 
de Dios, por medio de la sagrada 
Eucaristía y de las demás 
acciones litúrgicas, y cumplir 
fielmente con el sagrado oficio 
de enseñar, a ejemplo de Cristo, 
Cabeza y Pastor, no movidos por 
el deseo de los bienes terrenos, 
sino impulsados solamente por 
el bien de los hermanos? 

Los presbíteros:
Sí, quiero.

Enseguida el obispo, 
dirigiéndose al pueblo, prosigue:

 Y ustedes, queridos hijos, oren 
por sus sacerdotes; que el Señor 
derrame abundantemente sobre 
ellos sus dones celestiales, 
para que sean fieles ministros 
de Cristo, Sumo Sacerdote, y 
los conduzcan a ustedes hacia 
él, que es la fuente única de 
salvación. 

Cristo, óyenos; 
Cristo, escúchanos.

Jueves

Marzo
28
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El Espíritu es el que da Vida
 El obispo:
 Oren también por mí, para que 
sea fiel al ministerio apostólico, 
encomendado a mis débiles 
fuerzas, y que sea entre ustedes 
una imagen viva y cada vez más 
perfecta de Cristo Sacerdote, 
buen Pastor, Maestro y servidor 
de todos. 

Cristo, óyenos; 
Cristo, escúchanos.

 El obispo:
 El Señor nos conserve en su 
amor y nos lleve a todos, pastores 
y ovejas, a la vida eterna. 

Amén.

No se dice Credo. 

Liturgia de la bendición 
de los óleos 

Conforme a la Tradición Romana, 
la bendición del óleo de los 
enfermos se hace antes de 
terminar la Plegaria eucarística, 
mientras que la bendición del 
óleo de los catecúmenos y la 
consagración del Crisma se 
hacen después de la Comunión.
Sin embargo, por razones 
pastorales, se permite realizar 
todo el rito de la bendición 
después de la liturgia de la 
Palabra, observando el ritual que 
se describe en el nuevo misal 
romano, tercera edición típica 
pág. 268.

Liturgia eucarística 

Terminada la bendición de los 
óleos, los fieles designados para 
ello llevan el pan, el vino y el 

agua para la celebración de la 
Eucaristía (a no ser que se hayan 
llevado ya junto con los óleos 
en el caso de que la bendición 
de éstos se haga siguiendo 
la Tradición Romana). 
La celebración de la Misa 
continúa como de costumbre.

Oración sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, que la 
eficacia de este sacrificio lave 
nuestras antiguas culpas, y 
nos haga crecer en novedad 
de vida y en plenitud de 
salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio propio
El sacerdocio de Cristo y el 
ministerio de los sacerdotes.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Ya que, por la unción del 
Espíritu Santo, constituiste a tu 
Unigénito Pontífice de la alianza 
nueva y eterna, y, en tu designio 
salvífico, has querido que su 
sacerdocio único se perpetuara 
en la Iglesia.
 En efecto, Cristo no sólo 
confiere la dignidad del 
sacerdocio real a todo su pueblo 

santo, sino que, con especial 
predilección, elige a algunos de 
entre los hermanos, y mediante 
la imposición de las manos,
los hace partícipes de su 
ministerio de salvación, 
a fin de que renueven, en su 
nombre, el sacrificio redentor, 
preparen para tus hijos el 
banquete pascual, fomenten 
la caridad en tu pueblo 
santo, lo alimenten con la 
Palabra, lo fortifiquen con los 
sacramentos, y, consagrando 
su vida a ti y a la salvación de 
sus hermanos, se esfuercen 
por reproducir en sí mismos la 
imagen de Cristo y te den un 
constante testimonio de fidelidad 
y de amor.
 Por eso, Señor, con todos 
los ángeles y los santos, 
te alabamos, cantando llenos 
de alegría:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Cantaré eternamente las 
misericordias del Señor, 
y mi boca proclamará tu 
fidelidad, de generación 
en generación. 

Oración
después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Dios 
todopoderoso, que, 
alimentados por tus 
sacramentos, merezcamos 
convertirnos en buen olor de 
Cristo. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Jueves

Marzo
28



2024 - Id y Enseñad - 86

Jesús y el Espíritu actúan juntos
Jueves

Marzo
28

Jueves Santo de la Cena del Señor

En la tarde, a la hora más 
oportuna, se celebra la Misa 
de la Cena del Señor, con 
la participación de toda la 
comunidad local y con la 
intervención, según su propio 
oficio, de todos los sacerdotes  
y ministros.

Antífona de Entrada

 Debemos gloriarnos 
en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, porque en él está 
nuestra salvación, nuestra 
vida y nuestra resurrección, 
y por él fuimos salvados 
y redimidos. 

Mientras se canta el Gloria se 
tocan las campanas y no vuelven 
a tocarse hasta la Vigilia Pascual. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, reunidos para 
celebrar la santísima Cena 
en la que tu Hijo unigénito, 
antes de entregarse a la 
muerte, confió a la Iglesia 
el nuevo y eterno sacrificio, 
banquete pascual de su amor, 
concédenos que, de tan 
sublime misterio, brote para 
nosotros la plenitud del amor y 
de la vida. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Éxodo

(12, 1-8. 11-14)

 En aquellos días, el Señor les 
dijo a Moisés y a Aarón 

en tierra de Egipto: “Este mes 
será para ustedes el primero de 
todos los meses y el principio 
del año. Díganle a toda la 
comunidad de Israel: ‘El día diez 
de este mes, tomará cada uno 
un cordero por familia, uno por 
casa. Si la familia es demasiado 
pequeña para comérselo, 
que se junte con los vecinos 
y elija un cordero adecuado 
al número de personas y a la 
cantidad que cada cual pueda 
comer. Será un animal sin 
defecto, macho, de un año, 
cordero o cabrito. 
 Lo guardarán hasta el día 
catorce del mes, cuando toda 
la comunidad de los hijos de 
Israel lo inmolará al atardecer. 
Tomarán la sangre y rociarán 
las dos jambas y el dintel de 
la puerta de la casa donde 
vayan a comer el cordero. Esa 
noche comerán la carne, asada 
a fuego; comerán panes sin 
levadura y hierbas amargas. 

Comerán así: con la cintura 
ceñida, las sandalias en los 
pies, un bastón en la mano y a 
toda prisa, porque es la Pascua, 
es decir, el paso del Señor. 
 Yo pasaré esa noche por 
la tierra de Egipto y heriré a 
todos los primogénitos del 
país de Egipto, desde los 
hombres hasta los ganados. 
Castigaré a todos los dioses 
de Egipto, yo, el Señor. La 
sangre les servirá de señal 
en las casas donde habitan 
ustedes. Cuando yo vea la 
sangre, pasaré de largo y no 
habrá entre ustedes plaga 
exterminadora, cuando hiera 
yo la tierra de Egipto. 
 Ese día será para ustedes 
un memorial y lo celebrarán 
como fiesta en honor del Señor. 
De generación en generación 
celebrarán esta festividad, 
como institución perpetua’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
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Salmo Responsorial Salmo 115

Gracias, Señor, 
por tu sangre que nos lava. 

 ¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Levantaré el cáliz de salvación 
e invocaré el nombre del Señor. 

Gracias, Señor, 
por tu sangre que nos lava. 

 A los ojos del Señor es muy 
penoso que mueran sus amigos. 
De la muerte, Señor, 
me has librado, a mí, 
tu esclavo e hijo de tu esclava. 

Gracias, Señor, 
por tu sangre que nos lava. 

 
 Te ofreceré con gratitud un 
sacrificio e invocaré tu nombre. 
Cumpliré mis promesas al Señor 
ante todo su pueblo. 

Gracias, Señor, 
por tu sangre que nos lava. 

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (11, 23-26)

 Hermanos: Yo recibí del Señor 
lo mismo que les he trasmitido: 
que el Señor Jesús, la noche 
en que iba a ser entregado, 
tomó pan en sus manos, y 
pronunciando la acción de 
gracias, lo partió y dijo: 
“Esto es mi cuerpo, que se 
entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía”. 
 Lo mismo hizo con el cáliz 

después de cenar, diciendo: 
“Este cáliz es la nueva alianza 
que se sella con mi sangre. 
Hagan esto en memoria mía 
siempre que beban de él”. 
 Por eso, cada vez que ustedes 
comen de este pan y beben de 
este cáliz, proclaman la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor, 
que se amen los unos a los 
otros, como yo los he amado. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (13, 1-15)

Gloria a ti, Señor.

 Antes de la fiesta de la Pascua, 
sabiendo Jesús que había 
llegado la hora de pasar de este 
mundo al Padre y habiendo 
amado a los suyos, que estaban 
en el mundo, los amó hasta el 
extremo. 
 En el transcurso de la cena, 
cuando ya el diablo había 
puesto en el corazón de Judas 
Iscariote, hijo de Simón, la idea 
de entregarlo, Jesús, 
consciente de que el Padre 
había puesto en sus manos 
todas las cosas y sabiendo que 
había salido de Dios y a Dios 

volvía, se levantó de la mesa, 
se quitó el manto y tomando 
una toalla, se la ciñó; luego echó 
agua en una jofaina y se puso a 
lavarles los pies a los discípulos 
y a secárselos con la toalla que 
se había ceñido. 
 Cuando llegó a Simón Pedro, 
éste le dijo: 
“Señor, ¿me vas a lavar tú a 
mí los pies?” Jesús le replicó: 
“Lo que estoy haciendo tú no 
lo entiendes ahora, pero lo 
comprenderás más tarde”. 
Pedro le dijo: 
“Tú no me lavarás los pies 
jamás”. Jesús le contestó: 
“Si no te lavo, no tendrás parte 
conmigo”. Entonces le dijo 
Simón Pedro: “En ese caso, 
Señor, no sólo los pies, sino 
también las manos y la cabeza”. 
Jesús le dijo: 
“El que se ha bañado no 
necesita lavarse más que los 
pies, porque todo él está limpio. 
Y ustedes están limpios, aunque 
no todos”. Como sabía quién lo 
iba a entregar, por eso dijo: 
‘No todos están limpios’. 
 Cuando acabó de lavarles los 
pies, se puso otra vez el manto, 
volvió a la mesa y les dijo: 
“¿Comprenden lo que acabo de 
hacer con ustedes? Ustedes me 
llaman Maestro y Señor, 
y dicen bien, porque lo soy. 
Pues si yo, que soy el Maestro y 
el Señor, les he lavado los pies, 
también ustedes deben lavarse 
los pies los unos a los otros. 
Les he dado ejemplo, para que 
lo que yo he hecho con ustedes, 
también ustedes lo hagan”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

La unción de la Palabra cambia tu vida
Jueves
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Jesús sabe que no se logra nada solo
Lavatorio de los pies 

Después de la homilía, donde lo 
aconseje el bien pastoral, se lleva 
a cabo el lavatorio de los pies.
Los varones designados van, 
acompañados por los ministros, 
a ocupar los asientos preparados 
para ellos. El sacerdote, se 
quita la casulla si es necesario, 
y se acerca a cada una de las 
personas designadas. Con la 
ayuda de los ministros, les lava 
los pies y se los seca.
Mientras tanto, se cantan algunas 
de las siguientes antífonas o 
algún canto apropiado. 

Antífona Primera

 El Señor se levantó 
de la mesa, echó agua en 
un recipiente y se puso a lavar 
los pies de sus discípulos, 
para darles ejemplo.

Antífona Cuarta

 Si yo, que soy el Maestro 
y el Señor, les he lavado los 
pies, ¡con cuánta mayor razón 
ustedes deben lavarse los pies 
unos a otros!

Antífona Sexta

 Les doy un mandamiento 
nuevo: que se amen los unos 
a los otros, como yo los he 
amado, dice el Señor. 

Después del lavatorio de los 
pies, el sacerdote lava y seca 
sus manos, se pone la casulla y 
regresa a la sede, y desde ahí, 
dirige la oración universal. 

No se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 En esta tarde en la que 
anticipamos el misterio 
pascual de Cristo y 
celebramos su amor, 
oremos con cordial confianza 
al autor de nuestra salvación. 
Digamos: 

Escucha Señor, 
nuestra oración. 

 
 En esta tarde santa, 
en la que Cristo hecho 
Eucaristía, se da a su Iglesia 
pidamos por ella, para que 
proclame a nuestra humanidad 
la fuerza salvadora del 
Sacramento del Amor. 
Oremos a Cristo, Pan de vida.  

Escucha Señor, 
nuestra oración.  

 En esta tarde santa, 
en que Jesús quiso prolongar 
su sacerdocio eterno, 

oremos por el Santo Padre 
y por todos los que han sido 
ungidos para actualizar el 
sacrificio redentor de Cristo, 
para que encarnen en sus vidas 
lo que celebran en el altar. 
Oremos a Cristo, 
Sumo y Eterno Sacerdote. 

Escucha Señor, 
nuestra oración. 

 En esta tarde santa, en la 
que Cristo fue entregado por 
uno de sus amigos, oremos 
por los que hoy le traicionan 
derramando sangre inocente, 
profanando el amor, 
renegando de su fe; 
para que la fuerza del misterio 
que celebramos se haga vida 
en sus corazones y en los 
de todos los que fuimos 
predestinados para el amor. 
Oremos a Cristo, nuestra 
Víctima Pascual. 

Escucha Señor, 
nuestra oración.

Jueves
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El Espíritu cambia nuestro corazón

 En esta tarde santa, en la que 
Jesús nos quiere unidos en 
comunión, oremos por el pueblo 
de Israel y por los que no le 
reconocen como el Mesías de 
Dios, el Salvador que tenía 
que venir. Oremos a Cristo, 
nuestro Salvador.  

Escucha Señor, 
nuestra oración. 

 En esta tarde santa, en la 
que Cristo oró por sus amigos, 
oremos por nuestra Comunidad 
parroquial, por nuestros 
enfermos, por los que entregan 
su vida por el Evangelio, por los 
que no podrán celebrar estos 
misterios, y por los que viven 
alejados de Dios; para que el 
paso del Señor les alcance la 
paz, la salud, el perdón y el gozo 
de su cercanía y amistad. 
Oremos a Cristo, nuestro 
hermano. 

Escucha Señor, 
nuestra oración. 

 En esta tarde santa, 
en que Jesús nos dejó 
el mandato del amor como 
signo de su pertenencia; 
oremos por todo el Pueblo 
de Dios, para que reunido 
en torno al banquete Pascual, 
y alimentado de su Cuerpo 
y de su Sangre, seamos 
capaces de crear una 
fraternidad universal rompiendo 
las ataduras del egoísmo 
y de todo pecado, siendo 
constructores de la paz y la 
justicia que Él nos mereció. 
Oremos a Cristo, 
Príncipe de la paz. 

Escucha Señor, 
nuestra oración.

 Celebrante:
 Señor Jesús, que antes 
de derramar tu Sangre 
por nuestra salvación 
quisiste quedarte en la 
Eucaristía para ser nuestro 
alimento y nuestra vida, 
concédenos gustar el 
Sacramento del amor y ser 
signos de tu presencia en 
medio de los hombres. 
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

Liturgia Eucarística 

Al comienzo de la liturgia 
eucarística, puede organizarse 
una procesión de los fieles, 
en la que junto con el pan 
y el vino se lleven dones 
para los pobres. Mientras tanto, 
se canta el siguiente himno 
u otro canto apropiado. 

Donde hay caridad y amor, 
allí está Dios.

Nos congregó y unió el amor 
de Cristo.
Regocijémonos y alegrémonos 
en él.
Temamos y amemos al Dios vivo.
Y amémonos con corazón 
sincero.

Donde hay caridad y amor, 
allí está Dios.

Pues estamos en un cuerpo 
congregados.
Cuidemos que no se divida 
nuestro afecto.
Cesen las contiendas malignas, 
cesen los litigios.
Y en medio de nosotros esté 
Cristo Dios.

Donde hay caridad y amor, 
allí está Dios.

Veamos juntamente 
con los santos
tu glorioso rostro, 
¡oh Cristo Dios!
Éste será gozo inmenso y puro.
Por los siglos de los siglos 
infinitos. Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Concédenos, Señor, 
participar dignamente 
en estos misterios, porque 
cada vez que se celebra el 
memorial de este sacrificio, 
se realiza la obra de nuestra 
redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor es más grande que tu debilidad
Prefacio propio

El sacrificio y el sacramento 
de Cristo. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.
 El cual, verdadero y eterno 
Sacerdote, al instituir el sacrificio 
de la eterna alianza, se ofreció 
primero a ti como víctima 
salvadora, y nos mandó que lo 
ofreciéramos como memorial 
suyo.
 Cuando comemos su 
carne, inmolada por nosotros, 
quedamos fortalecidos; y 
cuando bebemos su sangre, 
derramada por nosotros, 
quedamos limpios de nuestros 
pecados.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Según el Canon romano:

adre misericordioso, 
te pedimos humildemente 
por Jesucristo, tu Hijo, 
nuestro Señor, 

que aceptes y bendigas † 
estos dones, 

este sacrificio santo y puro que 
te ofrecemos, 
ante todo, por tu Iglesia 
santa y católica, 
para que le concedas la paz, 
la protejas, 
la congregues en la unidad 
y la gobiernes en el mundo 
entero, con tu servidor 
el Papa Francisco, 
con nuestro Obispo N., 
y todos los demás Obispos que, 
fieles a la verdad, promueven 
la fe católica y apostólica.
Acuérdate, Señor, 
de tus hijos N. y N., 
y de todos los aquí reunidos, 
cuya fe y entrega bien conoces; 
por ellos y todos los suyos, 
por el perdón de sus pecados 
y la salvación que esperan, 
te ofrecemos, y ellos mismos 
te ofrecen, este sacrificio de 
alabanza, a ti, eterno Dios, 
vivo y verdadero.
Reunidos en comunión 
con toda la Iglesia,
para celebrar el día santo en que 
nuestro Señor Jesucristo fue 
entregado por nosotros, 
veneramos la memoria 
ante todo, de la gloriosa 

siempre Virgen María, 
Madre de Jesucristo, 
nuestro Dios y Señor; 
la de su esposo, san José; 
la de los santos apóstoles 
y mártires Pedro y Pablo, 
Andrés, [Santiago y Juan, 
Tomás, Santiago, Felipe, 
Bartolomé, Mateo, 
Simón y Tadeo; Lino, 
Cleto, Clemente, Sixto, 
Cornelio, Cipriano, Lorenzo, 
Crisógono, Juan y Pablo, 
Cosme y Damián,] 
y la de todos los santos; 
por sus méritos y oraciones 
concédenos en todo 
tu protección.
 
Acepta, Señor, en tu bondad, 
esta ofrenda de tus siervos 
y de toda tu familia santa; 
que te presentamos en el día 
mismo en que nuestro Señor 
Jesucristo encomendó 
a sus discípulos la celebración 
del sacramento de su Cuerpo 
y de su Sangre; 
ordena en tu paz nuestros días, 
líbranos de la condenación 
eterna y cuéntanos entre tus 
elegidos.
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Ayudémonos a custodiar la armonía
Extendiendo la manos sobre las 

ofrendas, dice:

Bendice y santifica, oh Padre, 
esta ofrenda, 
haciéndola perfecta, 
espiritual y digna de ti, 
que se convierta para nosotros 
en el Cuerpo y Sangre 
de tu Hijo amado, 
Jesucristo, nuestro Señor.

El cual, hoy, la víspera de 
padecer por nuestra salvación y 
la de todos los hombres, 
tomó pan en sus santas 
y venerables manos, 
y, elevando los ojos al cielo, 
hacia ti, Dios, 
Padre suyo todopoderoso,
dando gracias te bendijo,
lo partió, y lo dio 
a sus discípulos, diciendo:
 
«Tomen y coman todos de él,
porque esto es mi Cuerpo,
que será entregado 
por ustedes».

Del mismo modo, 
acabada la cena, 
tomó este cáliz glorioso en sus 
santas y venerables manos, 
dando gracias te bendijo, 
y lo dio a sus discípulos, 
diciendo:

«Tomen y beban todos de él, 
porque éste 
es el cáliz de mi Sangre, 
Sangre de la alianza 
nueva y eterna, 
que será 
derramada por ustedes 
y por muchos 
para el perdón 
de los pecados.

Hagan esto en 
conmemoración mía».

Este es el sacramento 
de nuestra fe.

Anunciamos tu muerte,
proclamamos tu resurrección.

¡Ven, Señor Jesús!

Después el sacerdote, 
con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, 
nosotros, tus siervos, y todo tu 
pueblo santo, 
al celebrar este memorial de la 
muerte gloriosa 
de Jesucristo, tu Hijo, 
nuestro Señor; 
de su santa resurrección del lugar 
de los muertos 
y de su admirable ascensión 
a los cielos, 
te ofrecemos, Dios de gloria 
y majestad, 
de los mismos bienes que nos 
has dado, 
el sacrificio puro, inmaculado 
y santo: 
pan de vida eterna 
y cáliz de eterna salvación.

Mira con ojos de bondad 
esta ofrenda y acéptala, 
como aceptaste los dones 
del justo Abel, 
el sacrificio de Abraham, 
nuestro padre en la fe, 
y la oblación pura 
de tu sumo sacerdote 
Melquisedec.
Te pedimos humildemente,
Dios todopoderoso, 
que esta ofrenda sea llevada 
a tu presencia, 
hasta el altar del cielo, 
por manos de tu ángel, 
para que cuantos recibimos 
el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 
al participar aquí de este altar, 
seamos colmados 
de gracia y bendición.
 
Acuérdate también, 
Señor, de tus hijos N., y N., 
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“El Espíritu Santo es armonía”
que nos han precedido 
con el signo de la fe 
y duermen ya el sueño de la paz.
A ellos, Señor, y a cuantos 
descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo, 
de la luz y de la paz.

Y a nosotros, pecadores, 
siervos tuyos, 
que confiamos en tu infinita 
misericordia, 
admítenos en la asamblea
de los santos apóstoles 
y mártires 
Juan el Bautista, Esteban, 
Matías y Bernabé…,
y de todos los santos;
y acéptanos en su 
compañía,
no por nuestros méritos,
sino conforme a tu bondad.

Por Cristo, Señor nuestro,
por quien sigues creando 
todos los bienes, 
los santificas, los llenas de vida, 
los bendices y los repartes 
entre nosotros.

Por Cristo, con él y en él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad 
del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos.

Amén.

Antífona de la Comunión

 Esto es mi Cuerpo, que se 
entrega por ustedes. Este cáliz 
es la nueva alianza establecida 
por mi Sangre; cuantas veces lo 
beban, háganlo en memoria mía, 
dice el Señor. 

Después de distribuir la 
Comunión, se deja sobre el altar 
un copón con hostias para la 
Comunión del día siguiente. 

Oración 
después de la Comunión

 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que así como 
somos alimentados en esta 
vida con la Cena pascual de tu 
Hijo, así también merezcamos 
ser saciados en el banquete 
eterno. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Traslado del Santísimo 
Sacramento 

Dicha la oración después de la 
comunión, el sacerdote, de pie, 
pone incienso en el incensario, 
lo bendice y, arrodillado, 
inciensa tres veces al Santísimo 
Sacramento. En seguida recibe el 
paño de hombros de color blanco, 
se pone de pie, toma en sus 
manos el copón y lo cubre con las 
extremidades del paño.
Se forma entonces la procesión 
para llevar el Santísimo 
Sacramento con ciriales e 
incienso a través de la iglesia, 
hasta el sitio donde se le va a 
guardar, preparado en alguna 
parte de la iglesia o en una capilla 
convenientemente adornada. Va 
adelante un ministro laico con la 
cruz alta en medio de otros dos 
con ciriales encendidos. Siguen 
los demás con velas encendidas. 
El sacerdote lleva el Santísimo 
Sacramento, lo precede el
turiferario con el incensario 
humeante. Entre tanto se canta el 
himno Pange, lingua (excepto las 

dos últimas estrofas), o algún otro 
canto eucarístico.
Al llegar la procesión al lugar 
donde va a depositarse el 
Santísimo Sacramento, el 
sacerdote, ayudado si es 
necesario por un diácono, 
deposita el copón en el 
tabernáculo, que permanece con 
la puerta abierta. Enseguida, 
pone de nuevo incienso en el 
incensario, se arrodilla e inciensa 
el Santísimo Sacramento, 
mientras se canta Tantum ergo 
Sacramentum u otro canto 
eucarístico. Después, el diácono 
o el mismo sacerdote cierra el 
tabernáculo.
Después de unos momentos 
de adoración en silencio, el 
sacerdote y los ministros hacen 
genuflexión y se retiran a la 
sacristía.
En el momento oportuno se 
desnuda el altar, se quitan de 
la iglesia las cruces o se dejan 
cubiertas con un velo.
Invítese a los fieles, según las 
circunstancias y costumbres del 
lugar, a dedicar alguna parte 
de su tiempo, en la noche, a la 
adoración delante del Santísimo 
Sacramento.
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¿Por qué estamos desolados?

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días, 
bienvenidos!

 Retomamos hoy las catequesis sobre el tema 
del discernimiento. Hemos visto lo importante que 
es leer lo que se mueve dentro de nosotros, para no 
tomar decisiones apresuradas, en la ola emocional 
del momento, solo para arrepentirnos cuando ya es 
demasiado tarde. Es decir, leer qué sucede y después 
tomar las decisiones.
 En este sentido, también el estado espiritual que 
llamamos desolación, puede ser ocasión de crecimiento. 
De hecho, si no hay un poco de insatisfacción, un poco 
de tristeza saludable, una sana capacidad de habitar 
en la soledad y de estar con nosotros mismos sin 
huir, corremos el riesgo de permanecer siempre en 
la superficie de las cosas y no tomar nunca contacto 
con el centro de nuestra existencia. La desolación 
provoca una “sacudida del alma”: cuando uno está 
triste es como si el alma se sacudiera; mantiene 
despiertos, favorece la vigilancia y la humildad y 
nos protege del viento del capricho. Son condiciones 
indispensables para el progreso en la vida cotidiana, y, 
por tanto, también en la vida espiritual. Una serenidad 
perfecta, pero “aséptica”, sin sentimientos, nos hace 
deshumanos cuando se convierte en el criterio de 
decisiones y comportamientos. Nosotros no podemos 
no hacer caso a los sentimientos: somos humanos y 
el sentimiento es una parte de nuestra humanidad; sin 
entender los sentimientos seremos deshumanos, sin 
vivir los sentimientos seremos también indiferentes 
al sufrimiento de los otros e incapaces de acoger el 
nuestro. Sin considerar que tal “perfecta serenidad” 
no se alcanza por este camino de la indiferencia. Esta 
distancia aséptica: “Yo no me involucro con las cosas, 
yo tomo distancia”: esto no es vida, esto es como si 
viviéramos en un laboratorio, cerrados, para no tener 
microbios, enfermedades. Para muchos santos y santas, 
la inquietud ha sido un impulso decisivo para dar un 
giro a la propia vida. Esta serenidad artificial, no va, 
mientras que la sana inquietud es buena, el corazón 
inquieto, el corazón que trata de buscar camino. Es el 
caso, por ejemplo, de Agustín de Hipona o de Edith 
Stein o de José Benito Cottolengo o de Carlos de 
Foucauld. Las decisiones importantes tienen un precio 
que la vida presenta, un precio que está al alcance de 

todos: es decir, las decisiones importantes no vienen 
de la lotería, no; tienen un precio y tú debes pagar ese 
precio. Es un precio que tú debes pagar con tu corazón, 
es un precio de la decisión, un precio que hay llevar 
adelante, un poco de esfuerzo. No es gratis, pero es un 
precio al alcance de todos. Todos nosotros debemos 
pagar esta decisión para salir del estado de indiferencia, 
que nos abate, siempre.
 Nos hace mucho bien aprender a estar con Él, a 
estar con el Señor sin otro fin, exactamente como nos 
sucede con las personas a las que queremos: deseamos 
conocerlos cada vez más, porque es hermoso estar con 
ellos.
 Queridos hermanos y hermanas, la vida espiritual 
no es una técnica a nuestra disposición, no es un 
programa de “bienestar” interior que nosotros debemos 
programar. No. La vida espiritual es la relación con el 
Viviente, con Dios, el Viviente, irreductible a nuestras 
categorías. Y la desolación entonces es la respuesta más 
clara a la objeción que la experiencia de Dios sea una 
forma de sugestión, una simple proyección de nuestros 
deseos. La desolación es no sentir nada, todo oscuro: 
pero tú buscas a Dios en la desolación. En este caso, 
si pensamos que es una proyección de nuestros deseos, 
siempre seríamos nosotros quienes la programáramos, 
siempre estaríamos felices y contentos, como un disco 
que repite la misma música. En cambio, quien reza 
se da cuenta de que los resultados son imprevisibles: 
experiencias y pasajes de la Biblia que a menudo nos 
han entusiasmado, hoy, extrañamente, no suscitan 
ningún entusiasmo. E, igualmente de forma inesperada, 
experiencias, encuentros y lecturas a los que nunca 
se había hecho caso o que se prefería evitar —como 
la experiencia de la cruz— dan una paz inmensa. No 
tener miedo a la desolación, llevarla adelante con 
perseverancia, no huir. Y en la desolación tratar de 
encontrar el corazón de Cristo, encontrar al Señor. Y la 
respuesta llega, siempre.
 Frente a las dificultades, por tanto, nunca desanimarse, 
por favor, sino afrontar la prueba con decisión, con la 
ayuda de la gracia de Dios que nunca nos falla. Y si 
escuchamos dentro de nosotros una voz insistente 
que quiere distraernos de la oración, aprendamos 
a desenmascararla como la voz del tentador; y no 
nos dejemos impresionar: simplemente, ¡hagamos 
precisamente lo contrario de lo que nos dice! Gracias.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 8, Papa Francisco, 16 noviembre 2022
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Abandónate en el Señor
Viernes

Marzo
29
Celebración de la Pasión 

del Señor

Oración

 Acuérdate, Señor, de tu 
gran misericordia, y santifica 
a tus siervos con tu constante 
protección, ya que por ellos 
Cristo, tu Hijo, derramando su 
sangre, instituyó el misterio 
pascual. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos.  

Amén. 

Primera Parte
Liturgia de la Palabra

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (52, 13—53, 12)

 He aquí que mi siervo 
prosperará, será engrandecido 
y exaltado, será puesto 
en alto. Muchos se horrorizaron 
al verlo, porque estaba 
desfigurado su semblante, 
que no tenía ya aspecto de 
hombre; pero muchos pueblos 
se llenaron de asombro. Ante 
él los reyes cerrarán la boca, 
porque verán lo que nunca 
se les había contado y 
comprenderán lo que nunca 
se habían imaginado.
 ¿Quién habrá de creer lo que 
hemos anunciado? ¿A quién se 
le revelará el poder del Señor? 
Creció en su presencia como 
planta débil, como una raíz en 
el desierto. No tenía gracia ni 
belleza. No vimos en él ningún 
aspecto atrayente; despreciado 
y rechazado por los hombres, 
varón de dolores, habituado al 

sufrimiento; como uno del cual 
se aparta la mirada, despreciado 
y desestimado. 
 El soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros 
dolores; nosotros lo tuvimos 
por leproso, herido por Dios 
y humillado, traspasado por 
nuestras rebeliones, triturado por 
nuestros crímenes. El soportó el 
castigo que nos trae la paz. Por 
sus llagas hemos sido curados. 
 Todos andábamos errantes 
como ovejas, cada uno 
siguiendo su camino, y el 
Señor cargó sobre él todos 
nuestros crímenes. Cuando lo 
maltrataban, se humillaba y no 
abría la boca, como un cordero 
llevado a degollar; como oveja 
ante el esquilador, enmudecía y 
no abría la boca. 
 Inicuamente y contra toda 
justicia se lo llevaron. ¿Quién se

preocupó de su suerte? 
Lo arrancaron de la tierra de los 
vivos, lo hirieron de muerte por
los pecados de mi pueblo, 
le dieron sepultura con los 
malhechores a la hora de 
su muerte, aunque no había 
cometido crímenes, ni hubo 
engaño en su boca.
 El Señor quiso triturarlo con 
el sufrimiento. Cuando entregue 
su vida como expiación, verá a 
sus descendientes, prolongará 
sus años y por medio de él 
prosperarán los designios del 
Señor. Por las fatigas de su 
alma, verá la luz y se saciará; 
con sus sufrimientos justificará 
mi siervo a muchos, cargando 
con los crímenes de ellos.   
 Por eso le daré una parte 
entre los grandes, y con los 
fuertes repartirá despojos, 
ya que indefenso se entregó 
a la muerte y fue contado 
entre los malhechores, 
cuando tomó sobre sí las 
culpas de todos e intercedió 
por los pecadores. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 30

Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu. 

 A ti, Señor, me acojo, 
que no quede yo nunca 
defraudado. 
En tus manos encomiendo 
mi espíritu 
y tú, mi Dios leal, me librarás. 

Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu.

Viernes Santo de la Pasión del Señor - téngase en cuenta el ayuno pascual
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 Se burlan de mí mis enemigos, 
mis vecinos y parientes 
de mí se espantan, 
los que me ven pasar 
huyen de mí. Estoy en el olvido, 
como un muerto, 
como un objeto tirado 
en la basura. 

Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu.

 Pero yo, Señor, en ti confío. 
Tú eres mi Dios, 
y en tus manos está mi destino. 
Líbrame de los enemigos 
que me persiguen. 

Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu.

 Vuelve, Señor, 
tus ojos a tu siervo 
y sálvame, por tu misericordia. 
Sean fuertes 
y valientes de corazón, 
ustedes, los que esperan 
en el Señor. 

Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu.

Segunda Lectura
Lectura de la carta a los 

hebreos (4, 14-16; 5, 7-9) 

 Hermanos: Jesús, el Hijo 
de Dios, es nuestro sumo 
sacerdote, que ha entrado 
en el cielo. Mantengamos 
firme la profesión de nuestra 
fe. En efecto, no tenemos un 
sumo sacerdote que no sea 
capaz de compadecerse de 
nuestros sufrimientos, puesto 
que él mismo ha pasado 
por las mismas pruebas que 
nosotros, excepto el pecado. 
Acerquémonos, por tanto, con 
plena confianza al trono de la 
gracia, para recibir misericordia, 
hallar la gracia y obtener ayuda 
en el momento oportuno.
 Precisamente por eso, Cristo, 
durante su vida mortal, ofreció 
oraciones y súplicas, con 
fuertes voces y lágrimas, a 
aquel que podía librarlo de la 
muerte, y fue escuchado por 
su piedad. A pesar de que era 
el Hijo, aprendió a obedecer 
padeciendo, y llegado a su 
perfección, se convirtió en la 

causa de la salvación eterna 
para todos los que lo obedecen. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Cristo se humilló por nosotros 
y por obediencia aceptó incluso 
la muerte y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre 
todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo 
nombre.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Se lee la historia de la Pasión 
del Señor. La lectura puede 
ser hecha por lectores, 
reservando al sacerdote, la parte 
correspondiente a Cristo.

Evangelio 
† Pasión de nuestro Señor 

Jesucristo, según San Juan
 (18, 1—19, 42) 

Apresaron a Jesús y lo ataron 

 C. En aquel tiempo, Jesús fue 
con sus discípulos al otro lado 
del torrente Cedrón, donde había 
un huerto, y entraron allí él y 
sus discípulos. Judas, el traidor, 
conocía también el sitio, porque 
Jesús se reunía a menudo allí 
con sus discípulos. 
 Entonces Judas tomó un 
batallón de soldados y guardias 
de los sumos sacerdotes y de 
los fariseos y entró en el huerto 
con linternas, antorchas y armas.  
 Jesús, sabiendo todo lo que 
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Yo soy Jesús, el nazareno
iba a suceder, se adelantó 
y les dijo: 
 †. “¿A quién buscan?” 
 C. Le contestaron: 
 S. “A Jesús, el nazareno”. 
 C. Les dijo Jesús: 
 †. “Yo soy”. 
 C. Estaba también con ellos 
Judas, el traidor. Al decirles ‘Yo 
soy’, retrocedieron y cayeron 
a tierra. Jesús les volvió a 
preguntar: 
 †. “¿A quién buscan?” 
 C. Ellos dijeron: 
 S. “A Jesús, el nazareno”. 
 C. Jesús contestó: 
 †. “Les he dicho que soy yo. 
Si me buscan a mí, dejen que 
éstos se vayan”. 
 C. Así se cumplió lo que Jesús 
había dicho: ‘No he perdido a 
ninguno de los que me diste’. 
 Entonces Simón Pedro, que 
llevaba una espada, la sacó 
e hirió a un criado del sumo 
sacerdote y le cortó la oreja 
derecha. Este criado se llamaba 
Malco. Dijo entonces Jesús a 
Pedro: 
 †. “Mete la espada en la vaina. 
¿No voy a beber el cáliz que me 
ha dado mi Padre?” 

Llevaron a Jesús primero 
ante Anás 

 C. El batallón, su comandante 
y los criados de los judíos 
apresaron a Jesús, lo ataron y 
lo llevaron primero ante Anás, 
porque era suegro de Caifás, 
sumo sacerdote aquel año. 
Caifás era el que había dado 
a los judíos este consejo: 
‘Conviene que muera un solo 
hombre por el pueblo’. 

 Simón Pedro y otro discípulo 
iban siguiendo a Jesús. Este 
discípulo era conocido del sumo 
sacerdote y entró con Jesús en 
el palacio del sumo sacerdote, 
mientras Pedro se quedaba 
fuera, junto a la puerta. Salió el 
otro discípulo, el conocido del 
sumo sacerdote, habló con la 
portera e hizo entrar a Pedro. La 
portera dijo entonces a Pedro:
 S. “¿No eres tú también uno de 
los discípulos de ese hombre?” 
 C. El dijo: 
 S. “No lo soy”. 
 C. Los criados y los guardias
habían encendido un brasero, 
porque hacía frío, y se 
calentaban. También Pedro 
estaba con ellos de pie, 
calentándose. 
 El sumo sacerdote interrogó a 
Jesús acerca de sus discípulos y 
de su doctrina. Jesús le contestó: 
 †. “Yo he hablado abiertamente 
al mundo y he enseñado 
continuamente en la sinagoga y 
en el templo, donde se reúnen 
todos los judíos, y no he dicho 
nada a escondidas. ¿Por qué me 
interrogas a mí? Interroga a los 
que me han oído, sobre lo que 

les he hablado. Ellos saben lo 
que he dicho”. 
 C. Apenas dijo esto, uno de los 
guardias le dio una bofetada a 
Jesús, diciéndole: 
 S. “¿Así contestas al sumo 
sacerdote?” 
 C. Jesús le respondió: 
 †. “Si he faltado al hablar, 
demuestra en qué he faltado; 
pero si he hablado como se 
debe, ¿por qué me pegas?” 
 C. Entonces Anás lo envió atado 
a Caifás, el sumo sacerdote. 

¿No eres tú también uno de sus 
discípulos? No lo soy

 C. Simón Pedro estaba de pie, 
calentándose, y le dijeron: 
 S. “¿No eres tú también uno 
de sus discípulos?” 
 C. El lo negó diciendo: 
 S. “No lo soy”.  
 C. Uno de los criados del 
sumo sacerdote, pariente de 
aquel a quien Pedro le había 
cortado la oreja, le dijo: 
 S. “¿Qué no te vi yo con él en 
el huerto?” 
 C. Pedro volvió a negarlo y 
enseguida cantó un gallo. 

Viernes
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¿De qué acusan a este hombre?
Mi Reino no es de este mundo 

 C. Llevaron a Jesús de casa 
de Caifás al pretorio. Era muy 
de mañana y ellos no entraron 
en el palacio para no incurrir en 
impureza y poder así comer la 
cena de Pascua. 
 Salió entonces Pilato a donde 
estaban ellos y les dijo: 
 S. “¿De qué acusan a este 
hombre?” 
 C. Le contestaron: 
 S. “Si éste no fuera un 
malhechor, no te lo hubiéramos 
traído”. 
 C. Pilato les dijo: 
 S. “Pues llévenselo y júzguenlo 
según su ley”. 
 C. Los judíos le respondieron: 
 S. “No estamos autorizados 
para dar muerte a nadie”. 
 C. Así se cumplió lo que había 
dicho Jesús, indicando de qué 
muerte iba a morir. 
 Entró otra vez Pilato en el 
pretorio, llamó a Jesús y le dijo:
 S. “¿Eres tú el rey de los 
judíos?” 
 C. Jesús le contestó: 
 †. “¿Eso lo preguntas por tu 
cuenta o te lo han dicho otros?” 
 C. Pilato le respondió: 
 S. “¿Acaso soy yo judío? 
Tu pueblo y los sumos 
sacerdotes te han entregado a 
mí. ¿Qué es lo que has hecho?” 
 C. Jesús le contestó: 
 †. “Mi Reino no es de este 
mundo. Si mi Reino fuera de 
este mundo, mis servidores 
habrían luchado para que no 
cayera yo en manos de los 
judíos. Pero mi Reino no es de 
aquí”. 
 C. Pilato le dijo: 
 S. “¿Conque tú eres rey?” 
 C. Jesús le contestó: 
 †. “Tú lo has dicho. Soy rey. 

Yo nací y vine al mundo para 
ser testigo de la verdad. 
Todo el que es de la verdad, 
escucha mi voz”. 
 C. Pilato le dijo: 
 S. “¿Y qué es la verdad?” 
 C. Dicho esto, salió otra vez a 
donde estaban los judíos y les 
dijo: 
 S. “No encuentro en él 
ninguna culpa. Entre ustedes 
es costumbre que por Pascua 
ponga en libertad a un preso. 
¿Quieren que les suelte al rey de 
los judíos?” 
 C. Pero todos ellos gritaron: 
 S. “¡No, a ése no! ¡A Barrabás!” 
 C. (El tal Barrabás era un 
bandido).

 ¡Viva el rey de los judíos! 

 C. Entonces Pilato tomó a 
Jesús y lo mandó azotar. Los 
soldados trenzaron una corona 
de espinas, se la pusieron en 
la cabeza, le echaron encima 
un manto color púrpura, y 
acercándose a él, le decían: 

 S. “¡Viva el rey de los judíos!”, 
 C. y le daban de bofetadas. 
 Pilato salió otra vez afuera y 
les dijo: 
 S. “Aquí lo traigo para que 
sepan que no encuentro en él 
ninguna culpa”. 
 C. Salió, pues, Jesús, 
llevando la corona de espinas 
y el manto color púrpura. 
Pilato les dijo: 
 S. “Aquí está el hombre”. 
 C. Cuando lo vieron los sumos 
sacerdotes y sus servidores, 
gritaron: 
 S. “¡Crucifícalo, crucifícalo!”  
 C. Pilato les dijo: 
 S. “Llévenselo ustedes y 
crucifíquenlo, porque yo no 
encuentro culpa en él”. 
 C. Los judíos le contestaron: 
 S. “Nosotros tenemos una ley 
y según esa ley tiene que morir, 
porque se ha declarado Hijo de 
Dios”. 
 C. Cuando Pilato oyó estas 
palabras, se asustó aún más, y 
entrando otra vez en el pretorio, 
dijo a Jesús: 

Viernes
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“Mujer, ahí está tu hijo”

 S. “¿De dónde eres tú?” 
 C. Pero Jesús no le respondió. 
Pilato le dijo entonces: 
 S. “¿A mí no me hablas? ¿No 
sabes que tengo autoridad 
para soltarte y autoridad para 
crucificarte?” 
 C. Jesús le contestó: 
 †. “No tendrías ninguna 
autoridad sobre mí, si no te la 
hubieran dado de lo alto. Por 
eso, el que me ha entregado a ti 
tiene un pecado mayor”. 

¡Fuera, fuera! Crucifícalo 

 C. Desde ese momento Pilato 
trataba de soltarlo, pero los 
judíos gritaban: 
 S. “¡Si sueltas a ése, no eres 
amigo del César!; porque todo 
el que pretende ser rey, es 
enemigo del César”. 
 C. Al oír estas palabras, 
Pilato sacó a Jesús y lo sentó 
en el tribunal, en el sitio que 
llaman “el Enlosado” (en hebreo 
Gábbata). 

Era el día de la preparación de la 
Pascua, hacia el mediodía. 
Y dijo Pilato a los judíos: 
 S. “Aquí tienen a su rey”. 
 C. Ellos gritaron: 
 S. “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!”
 C. Pilato les dijo: 
 S. “¿A su rey voy a crucificar?” 
 C. Contestaron los sumos 
sacerdotes: 
 S. “No tenemos más rey que el 
César”. 
 C. Entonces se lo entregó para 
que lo crucificaran. 

Crucificaron a Jesús 
y con él a otros dos 

 C. Tomaron a Jesús y él, 
cargando con la cruz, se 
dirigió hacia el sitio llamado “la 
Calavera” (que en hebreo se dice 
Gólgota), donde lo crucificaron, 
y con él a otros dos, uno de 
cada lado, y en medio Jesús. 
Pilato mandó escribir un letrero 
y ponerlo encima de la cruz; 
en él estaba escrito: ‘Jesús el 

nazareno, el rey de los judíos’. 
Leyeron el letrero muchos judíos, 
porque estaba cerca el lugar 
donde crucificaron a Jesús y 
estaba escrito en hebreo, latín 
y griego. Entonces los sumos 
sacerdotes de los judíos le 
dijeron a Pilato: 
 S. “No escribas: ‘El rey de los 
judíos’, sino: ‘Este ha dicho: Soy 
rey de los judíos’ ”.
 C. Pilato les contestó: 
 S. “Lo escrito, escrito está”. 

Se repartieron mi ropa 

 C. Cuando crucificaron a 
Jesús, los soldados cogieron 
su ropa e hicieron cuatro 
partes, una para cada soldado, 
y apartaron la túnica. Era una 
túnica sin costura, tejida toda 
de una pieza de arriba a abajo. 
Por eso se dijeron: 
 S. “No la rasguemos, sino 
echemos suertes para ver a 
quién le toca”. 
 C. Así se cumplió lo que dice 
la Escritura: Se repartieron 
mi ropa y echaron a suerte 
mi túnica. Y eso hicieron los 
soldados. 

Ahí está tu hijo - Ahí está tu madre 

 C. Junto a la cruz de Jesús 
estaban su madre, la hermana 
de su madre, María la de 
Cleofás, y María Magdalena. Al 
ver a su madre y junto a ella al 
discípulo que tanto quería, Jesús 
dijo a su madre: 
 †. “Mujer, ahí está tu hijo”. 
 C. Luego dijo al discípulo: 
 †. “Ahí está tu madre”. 
 C. Y desde entonces el 
discípulo se la llevó a vivir con él.
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Inclinando la cabeza, entregó el espíritu
Todo está cumplido 

 C. Después de esto, sabiendo 
Jesús que todo había llegado 
a su término, para que se 
cumpliera la Escritura dijo:
 †. “Tengo sed”. 
 C. Había allí un jarro lleno de 
vinagre. Los soldados sujetaron 
una esponja empapada en 
vinagre a una caña de hisopo y 
se la acercaron a la boca. Jesús 
probó el vinagre y dijo: 
 †. “Todo está cumplido”,
 C. e inclinando la cabeza, 
entregó el espíritu. 

Aquí se arrodillan todos 
y se hace una breve pausa. 

Inmediatamente salió sangre 
y agua 

 C. Entonces, los judíos, 
como era el día de la 
preparación de la Pascua, 
para que los cuerpos de los 
ajusticiados no se quedaran 
en la cruz el sábado, porque 
aquel sábado era un día muy 
solemne, pidieron a Pilato que 
les quebraran las piernas y 
los quitaran de la cruz. Fueron 
los soldados, le quebraron las 
piernas a uno y luego al otro de 
los que habían sido crucificados 
con él. Pero al llegar a Jesús, 
viendo que ya había muerto, 
no le quebraron las piernas, 
sino que uno de los soldados 
le traspasó el costado con una 
lanza e inmediatamente salió 
sangre y agua. 
 El que vio da testimonio 
de esto y su testimonio es 
verdadero y él sabe que dice 

la verdad, para que también 
ustedes crean. Esto sucedió 
para que se cumpliera lo que 
dice la Escritura: 
No le quebrarán ningún hueso; 
y en otro lugar la Escritura dice: 
Mirarán al que traspasaron. 

Vendaron el cuerpo de Jesús 
y lo perfumaron

 Después de esto, José de 
Arimatea, que era discípulo de 
Jesús, pero oculto por miedo 
a los judíos, pidió a Pilato que 
lo dejara llevarse el cuerpo de 
Jesús. Y Pilato lo autorizó. El fue 
entonces y se llevó el cuerpo.  
 Llegó también Nicodemo, el 
que había ido a verlo de noche, 
y trajo unas cien libras de una 
mezcla de mirra y áloe. 
 Tomaron el cuerpo de Jesús 
y lo envolvieron en lienzos 
con esos aromas, según se 
acostumbra enterrar entre los 
judíos. Había un huerto en el 
sitio donde lo crucificaron, 
y en el huerto, un sepulcro 
nuevo, donde nadie había sido 
enterrado todavía. 
Y como para los judíos era el día 
de la preparación de la Pascua 
y el sepulcro estaba cerca, 
allí pusieron a Jesús. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
Universal

La oración universal se dice en 
tono simple o, si se hacen las 
invitaciones: Nos ponemos de 
rodillas -o- Nos ponemos de pie, 
en tono solemne.

I. Por la santa Iglesia
 
 Oremos, queridos hermanos, 
por la santa Iglesia de Dios, 
para que nuestro Dios y Señor 
le conceda la paz y la unidad, se 
digne protegerla en toda la tierra 
y nos conceda glorificarlo, como 
Dios Padre omnipotente, con 
una vida pacífica y serena. 
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
que en Cristo revelaste tu gloria 
a todas las naciones, conserva 
la obra de tu misericordia, para 
que tu Iglesia, extendida por 
toda la tierra, persevere con fe 
inquebrantable en la confesión 
de tu nombre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

II. Por el Papa 

 Oremos también por 
el Papa Francisco, 
para que Dios nuestro Señor, 
que lo escogió para el orden 
de los obispos, lo conserve a 
salvo y sin daño para bien de su 
santa Iglesia, a fin de que pueda 
gobernar al pueblo santo de Dios.
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
cuya sabiduría gobierna el 
universo, atiende favorablemente 
nuestras súplicas y protege con 
tu amor al Papa que nos diste, 
para que el pueblo cristiano, que 
tú mismo pastoreas, progrese 
bajo su cuidado en la firmeza de 
su fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 
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Oremos, queridos hermanos
III. Por el pueblo de Dios y sus 

ministros 

 Oremos también por nuestro 
obispo N., por todos los 
obispos, presbíteros y diáconos 
de la Iglesia, y por todo el 
pueblo santo de Dios. 
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
que con tu Espíritu santificas 
y gobiernas a toda la Iglesia, 
escucha nuestras súplicas 
por tus ministros, para que, 
con la ayuda de tu gracia, 
te sirvan con fidelidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

IV. Por los catecúmenos. 

 Oremos también por los 
(nuestros) catecúmenos, 
para que Dios nuestro 
Señor abra los oídos 
de sus corazones y les 
manifieste su misericordia, 
y para que, mediante 
el bautismo, se les perdonen 
todos sus pecados y queden 
incorporados a Cristo, 
Señor nuestro. 
Se ora un momento en silencio.
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso 
y eterno, que sin cesar 
concedes nuevos hijos 
a tu Iglesia, acrecienta la fe 
y el conocimiento a los 
(nuestros) catecúmenos, 
para que, renacidos en la 
fuente bautismal, los cuentes 
entre tus hijos de adopción. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

V. Por la unidad de los cristianos
 

 Oremos también por todos 
los hermanos que creen en 
Cristo, para que Dios nuestro 
Señor se digne congregar 
y custodiar en la única Iglesia 
a quienes procuran vivir 
en la verdad. 
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
que reúnes a los que están 
dispersos y los mantienes 
en la unidad, mira benignamente 
la grey de tu Hijo, para que, 
a cuantos están consagrados 
por el único bautismo, también 
los una la integridad de la fe 
y los asocie el vínculo de la 
caridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

VI. Por los judíos 

 Oremos también por los 
judíos, para que a quienes 
Dios nuestro Señor habló 
primero, les conceda progresar 
continuamente en el amor 
de su nombre y en la fidelidad 
a su alianza. 
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
que confiaste tus promesas a 
Abraham y a su descendencia, 
oye compasivo los ruegos 
de tu Iglesia, para que 
el pueblo que adquiriste 
primero como tuyo, 
merezca llegar a la plenitud 
de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

VII. Por los que no creen en 
Cristo. 

 Oremos también por los que 
no creen en Cristo, para que, 
iluminados por el Espíritu Santo, 
puedan ellos encontrar el camino 
de la salvación. 
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
concede a quienes no creen 
en Cristo, que, caminando en 
tu presencia con sinceridad de 
corazón, encuentren la verdad; 
y a nosotros concédenos 
crecer en el amor mutuo y en 
el deseo de comprender mejor 
los misterios de tu vida, a fin de 
que seamos testigos cada vez 
más auténticos de tu amor en el 
mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

VIII. Por los que no creen en 
Dios. 

 Oremos también por los que 
no conocen a Dios, para que, 
buscando con sinceridad lo que 
es recto, merezcan llegar hasta 
él. 
Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
que creaste a todos los hombres
para que deseándote 
te busquen, y para que al 
encontrarte descansen en ti; 
concédenos que, en medio 
de las dificultades de este 
mundo, al ver los signos de 
tu amor y el testimonio de las 
buenas obras de los creyentes, 
todos los hombres se alegren 
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Dios todopoderoso, escucha nuestra oración
al confesarte como único Dios 
verdadero y Padre de todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

IX. Por los gobernantes.
 
 Oremos también por todos los 
gobernantes de las naciones, 
para que Dios nuestro Señor 
guíe sus mentes y corazones, 
según su voluntad providente, 
hacia la paz verdadera y la 
libertad de todos. 

Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
en cuyas manos están los 
corazones de los hombres y 
los derechos de las naciones, 
mira con bondad a nuestros 
gobernantes, para que, 
con tu ayuda, se afiance 
en toda la tierra un auténtico 
progreso social, una paz 
duradera y una verdadera 
libertad religiosa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

X. Por los que se encuentran en 
alguna tribulación. 

 Oremos, hermanos muy 
queridos, a Dios Padre 
todopoderoso, para que libre 
al mundo de todos sus errores, 
aleje las enfermedades, alimente 
a los que tienen hambre, libere 
a los encarcelados y haga 
justicia a los oprimidos, conceda 
seguridad a los que viajan, un 
buen retorno a los que se hallan 
lejos del hogar, la salud a los 
enfermos y la salvación a los 
moribundos. 

Se ora un momento en silencio. 
Luego prosigue el sacerdote: 

 Dios todopoderoso y eterno, 
consuelo de los afligidos y 
fortaleza de los que sufren, 
escucha a los que te invocan 
en su tribulación, para que 
todos experimenten en sus 
necesidades la alegría de tu 
misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Segunda parte 
Adoración de la Santa Cruz 

Terminada la oración universal, 
se hace la adoración solemne de 
la santa Cruz. De las dos formas 
que se proponen a continuación 
para la presentación de la 
Cruz, elíjase la que se juzgue 
más apropiada conforme a las 
necesidades pastorales. 

Presentación de la Santa Cruz
Primera forma 

El diácono, u otro ministro 
idóneo, con los ministros, se 
dirige a la sacristía, de donde 
trae procesionalmente la Cruz, 
cubierta con un velo morado. 

Se dirige a través de la iglesia 
hasta el centro del presbiterio, 
acompañado de dos ministros 
con velas encendidas.
El sacerdote, de pie ante el 
altar, de cara al pueblo, recibe 
la Cruz, descubre un poco su 
extremo superior, la eleva y canta, 
ayudado por el diácono o, si es 
necesario por el coro, la siguiente 
canción:

 Miren el árbol de la Cruz,
donde estuvo clavado
el salvador del mundo. 

Vengan y adoremos.

Terminado el canto, todos se 
arrodillan y adoran en silencio, 
durante unos instantes, la 
Cruz que el sacerdote, de pie, 
mantiene en alto.

Enseguida el sacerdote descubre 
el brazo derecho de la Cruz y, 
elevándola de nuevo, comienza 
a cantar (en el mismo tono que 
antes) 

 Miren el árbol de la Cruz,
donde estuvo clavado
el salvador del mundo. 

Vengan y adoremos.
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Tu Cruz adoramos, Señor
Y se prosigue como la primera 
vez.

Finalmente, descubre por 
completo la Cruz y, volviéndola a 
elevar, comienza por tercera vez:

 Miren el árbol de la Cruz,
donde estuvo clavado
el salvador del mundo. 

Vengan y adoremos.

Presentación de la Santa Cruz
Segunda Forma

El sacerdote o el diácono, u otro 
ministro idóneo, va a la puerta 
de la iglesia, juntamente con los 
ministros, ahí recibe la Cruz ya 
descubierta, los ministros toman 
los ciriales encendidos, y todos 
avanzan en procesión hacia el 
presbiterio. Cerca de la puerta de 
la iglesia, el que lleva la Cruz la 
levanta y canta:

 Miren el árbol de la Cruz,
donde estuvo clavado
el salvador del mundo. 

Vengan y adoremos.

Todos se arrodillan y adoran un 
momento en silencio. Esto mismo 
se repite a la mitad de la iglesia y 
a la entrada del presbiterio.

Adoración de la Santa Cruz 

Para la adoración de la Cruz, 
se acerca primero el sacerdote 
celebrante, habiéndose quitado 
la casulla y el calzado, si es 
oportuno. Enseguida, se acercan, 
a la manera de una procesión, el 
clero, los ministros laicos y los 
fieles, y adoran la Cruz, haciendo 
delante de ella una genuflexión 

simple o algún otro signo de 
veneración, según la costumbre 
del lugar, por ejemplo, besando la 
Cruz.

Mientras tanto, se canta la 
antífona Tu Cruz adoramos, 
los improperios, el himno 
Crux Fidelis, u otros cantos 
apropiados. Según las tradiciones 
populares puede cantarse 
Stabat mater, de acuerdo 
al Gradual Romano, 
o algún canto que recuerde 
el dolor de la Virgen María. 

Antífona Tu Cruz adoramos

 Tu Cruz adoramos, Señor,
tu santa resurrección 

alabamos y glorificamos, 
pues del árbol de la Cruz 

ha venido la alegría al mundo 
entero.

 Que el Señor se apiade de 
nosotros y nos bendiga,
que nos muestre su rostro 
radiante y misericordioso.

 Tu Cruz adoramos, Señor…

Himno

 Cruz amable y redentora, 
árbol noble, espléndido. 

Ningún árbol fue tan rico, 
ni en sus frutos ni en su flor. 

Dulce leño, dulces clavos. 
Dulce el fruto que nos dio. 

 Canta, oh lengua jubilosa, 
el combate singular 
en que el Salvador del mundo 
inmolado en una cruz, 
con su sangre redentora 
a los hombres rescató.

 Cruz amable y redentora, 
árbol noble, espléndido. 

Ningún árbol fue tan rico, 
ni en sus frutos ni en su flor. 

 Cuando Adán, 
movido a engaño comió 
el fruto del Edén, 
el Creador compadecido, 
desde entonces decretó 
que un árbol nos devolviera 
lo que un árbol nos quitó. 

Dulce leño, dulces clavos, 
dulce el fruto que nos dio. 

 Quiso, con sus propias armas, 
vencer Dios al seductor, 
la sabiduría a la astucia fiero 
duelo le aceptó, 
para hacer surgir la vida donde 
la muerte brotó.

Cruz amable y redentora, 
árbol noble, espléndido. 

Ningún árbol fue tan rico, 
ni en sus frutos ni en su flor. 

 Cuándo el tiempo hubo 
llegado, el Eterno nos envió 
a su Hijo desde el cielo, 
Dios eterno como él, 
que en el seno de una Virgen 
carne humana revistió. 

Dulce leño, dulces clavos, 
dulce el fruto que nos dio.

 Feliz puerto preparaste
para el mundo 
náufrago
y el rescate presentaste
para nuestra redención,
pues la Sangre del Cordero
en tus brazos 
se ofrendó. 
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Cruz amable y redentora
Elevemos jubilosos a la 

augusta Trinidad, nuestra
gratitud inmensa, por su amor 

y redención, al eterno Padre, 
al Hijo y al Espíritu de amor. 

Amén. 

Todos, conforme van terminando 
de adorar la Cruz, regresan a su 
lugar y se sientan.

Tercera parte 
Sagrada Comunión 

Se extiende un mantel sobre 
el altar y se pone sobre él un 
corporal y el misal. Entre tanto, 
el diácono o, en su ausencia, el 
mismo sacerdote, habiéndose 
colocado el paño de hombros, 
trae el Santísimo Sacramento del 
lugar de la reserva directamente 
al altar, mientras todos 
permanecen de pie y en silencio. 
Dos ministros con candeleros 
encendidos, acompañan 
al Santísimo Sacramento y 
depositan luego los candeleros 
junto al altar o sobre él.
Después de que el diácono, si 
está presente, ha depositado el 
Santísimo Sacramento sobre el 
altar y ha descubierto el copón, 
se acerca el sacerdote al altar y 
hace genuflexión.

A continuación el sacerdote, 
teniendo las manos juntas, dice 
con voz clara: 

 Fieles a la recomendación del 
Salvador y siguiendo su divina 
enseñanza, nos atrevemos a 
decir:

 Padre nuestro, que estás 
en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan 
de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 

perdonamos a los que 
nos ofenden; 

no nos dejes caer 
en la tentación, 

y líbranos del mal.

 Líbranos de todos los males, 
Señor, y concédenos la paz 
en nuestros días, para que, 
ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de 
pecado y protegidos de 
toda perturbación, mientras 
esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo.

 Tuyo es el reino, 
tuyo el poder y la gloria, 

por siempre, Señor. 

A continuación el sacerdote, con 
las manos juntas, dice en secreto:

 Señor Jesucristo, la comunión 
de tu Cuerpo no sea para mí un 
motivo de juicio y condenación, 
sino que, por tu piedad, me 
aproveche para defensa de 
alma y cuerpo y como remedio 
saludable. 

Enseguida hace genuflexión, 
toma una partícula, la mantiene 
un poco elevada sobre el copón, 
y dice con voz clara, de cara al 
pueblo:

 Éste es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena 
del Señor.

Y, juntamente con el pueblo, 
dice una sola vez:

 Señor, no soy digno 
de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará 
para sanarme.

Después distribuye la comunión 
a los fieles. Durante la Comunión 
se puede cantar el salmo 21, 
u otro canto apropiado.
 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y eterno, 
que nos has redimido con la 
gloriosa muerte y resurrección 
de tu Hijo Jesucristo, 
prosigue en nosotros la 
obra de tu misericordia, 
para que, mediante nuestra 
participación en este misterio, 
permanezcamos dedicados 
a tu servicio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre el Pueblo 

 Envía, Señor, sobre 
este pueblo tuyo, que ha 
conmemorado la muerte 
de tu Hijo, en espera 
de su resurrección, la 
abundancia de tu bendición; 
llegue a él tu perdón, reciba 
tu consuelo, se acreciente 
su fe santa y se consolide 
su eterna redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Y todos, haciendo genuflexión 
a la Cruz, se retiran en silencio.
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La consolación

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 ¿Qué es la consolación espiritual? Es una experiencia 
de alegría interior, que consiente ver la presencia de Dios 
en todas las cosas; esta refuerza la fe y la esperanza, y 
también la capacidad de hacer el bien. La persona que 
vive la consolación no se rinde frente a las dificultades, 
porque experimenta una paz más fuerte que la prueba. 
Se trata por tanto de un gran don para la vida espiritual y 
para la vida en su conjunto. Y vivir esta alegría interior.
 La consolación es un movimiento íntimo, que toca 
lo profundo de nosotros mismos. No es llamativa, sino 
que es suave, delicada, como una gota de agua en una 
esponja: la persona se siente envuelta en la presencia 
de Dios, siempre de una forma respetuosa con la propia 
libertad. Nunca es algo desafinado, que trata de forzar 
nuestra voluntad, tampoco es una euforia pasajera: al 
contrario, como hemos visto, también el dolor —por 
ejemplo, por los propios pecados— puede convertirse en 
motivo de consolación.
 La consolación tiene que ver sobre todo con la 
esperanza, mira hacia el futuro, pone en camino, consiente 
tomar iniciativas hasta ese momento siempre postergadas, 
o ni siquiera imaginadas, como el Bautismo para Edith 
Stein.
 La consolación es una paz grande, pero no para 
permanecer sentados ahí disfrutándola, no, te da la 
paz y te atrae hacia el Señor y te pone en camino 
para hacer cosas, para hacer cosas buenas. En tiempo 
de consolación, cuando somos consolados, nos vienen 
ganas de hacer mucho bien, siempre. En cambio, cuando 
llega el momento de la desolación, nos vienen ganas 
de cerrarnos en nosotros mismos y de no hacer nada. 
La consolación te impulsa adelante, al servicio de los 
demás, de la sociedad, de las personas. La consolación 
espiritual no es “controlable” —tú no puedes decir ahora 
que venga la consolación, no, no es controlable— no es 
programable a voluntad, es un don del Espíritu Santo: 
permite una familiaridad con Dios que parece anular las 
distancias. 
 La consolación es espontánea, te lleva a hacer todo 
espontáneo, como si fuéramos niños. Los niños son 
espontáneos, y la consolación te lleva a ser espontáneo 
con una dulzura, con una paz muy grande. Santa Teresita 
del Niño Jesús, con catorce años nos da una descripción 
espléndida de la consolación espiritual: se advierte un 
sentido de ternura hacia Dios, que nos hace audaces 

en el deseo de participar de su misma vida, de hacer 
lo que le agrada, porque nos sentimos familiares con 
Él, sentimos que su casa es nuestra casa, nos sentimos 
acogidos, amados, revitalizados. Con esta consolación 
no nos rendimos frente a las dificultades: de hecho, con 
la misma audacia, Teresa pedirá al Papa el permiso para 
entrar en el Carmelo, aunque sea demasiado joven, y le 
será concedido.  ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir 
que la consolación nos hace audaces: cuando estamos en 
tiempo de oscuridad, de desolación, y pensamos: “Esto 
no soy capaz de hacerlo”. Te abate la desolación, te hace 
ver todo oscuro: “No, yo no puedo hacerlo, no lo haré”. 
En cambio, en tiempo de consolación, ves las mismas 
cosas de forma diferente y dices: “No, yo voy adelante, 
lo hago”. “Pero ¿estás seguro?”. “Yo siento la fuerza de 
Dios y voy adelante”. Y así la consolación te impulsa a ir 
adelante y a hacer las cosas que en tiempo de desolación 
tú no serías capaz; te impulsa a dar el primer paso. Esto es 
lo hermoso de la consolación.
 Pero estemos atentos. Tenemos que distinguir bien la 
consolación que es de Dios, de las falsas consolaciones. 
En la vida espiritual sucede algo similar a lo que sucede 
en las producciones humanas: están los originales y están 
las imitaciones. Si la consolación auténtica es como una 
gota en una esponja, es suave e íntima, sus imitaciones 
son más ruidosas y llamativas, son puro entusiasmo, 
son un fuego fatuo, sin consistencia, llevan a plegarse 
sobre uno mismo, y a no cuidar de los otros. La falsa 
consolación al final nos deja vacíos, lejos del centro de 
nuestra existencia. Por esto, cuando nosotros nos sentimos 
felices, en paz, somos capaces de hacer cualquier cosa. 
Pero no confundir esa paz con un entusiasmo pasajero, 
porque el entusiasmo hoy está, después cae y ya no está.
 Por eso se debe hacer discernimiento, también cuando 
uno se siente consolado. Porque la falsa consolación 
puede convertirse en un peligro, si la buscamos como 
fin en sí misma, de forma obsesiva, y olvidándonos del 
Señor. Corremos el riesgo de vivir la relación con Dios de 
forma infantil, buscando nuestro interés, buscando reducir 
a Dios a un objeto para nuestro uso y consumo, perdiendo 
el don más hermoso que es Él mismo. Así vamos adelante 
en nuestra vida, que procede entre las consolaciones 
de Dios y las desolaciones del pecado del mundo, pero 
sabiendo distinguir cuando es una consolación de Dios, 
que te da paz hasta el fondo del alma, de cuando es 
un entusiasmo pasajero que no es malo, pero no es la 
consolación de Dios.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 9, Papa Francisco, 23 noviembre 2022
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 Conmemoremos la Pascua del Señor
a que se reúnan para velar 
en oración. Conmemoremos, 
pues, juntos, la Pascua 
del Señor, escuchando su 
palabra y participando en sus 
sacramentos, con la esperanza 
cierta de participar también en 
su triunfo sobre la muerte y de 
vivir con él para siempre en Dios. 

Enseguida el sacerdote bendice 
el fuego, diciendo con las manos 

extendidas: 

Bendición del Fuego

 Oremos: 
 Dios nuestro, que por medio 
de tu Hijo comunicaste a 
tus fieles el fuego de tu luz, 
santifica † este fuego nuevo y 
concédenos que, al celebrar 
estas fiestas pascuales, se 
encienda en nosotros el deseo 
de las cosas celestiales, para 
que podamos llegar con un 
espíritu renovado a las fiestas de 
la eterna claridad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Según una antiquísima tradición, 
ésta es una noche de vela en 
honor del Señor, conmemorando 
la noche santa en la que el Señor 
resucitó.

 El Señor veló durante aquella 
noche, para hacerlos salir 
de Egipto. Por eso, todos 
los israelitas deberán velar 
esa misma noche en honor 
del Señor, a lo largo de las 
generaciones. (Ex 12, 42)

La Vigilia de esta noche, la 
más grande y noble de todas 
las solemnidades, ha de 
considerarse, según palabras de 
san Agustín, “la madre de todas 
las Vigilias”.

Primera parte 
Lucernario 

En un lugar adecuado, fuera de 
la iglesia, se prepara un fuego 
que llamee. Congregado ahí el 
pueblo, llega el sacerdote con los 
ministros. Uno de los ministros 
lleva el cirio pascual. No se usan 
ni la cruz procesional, ni los 
ciriales.
El sacerdote y los fieles se signan, 
mientras él dice: En el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo, y enseguida saluda al 
pueblo, como de costumbre, le 
hace una breve monición sobre 
la vigilia de esta noche, con estas 
palabras u otras semejantes: 

Monición de Entrada

 Hermanos: 
 En esta noche santa, en 
que nuestro Señor Jesucristo 
pasó de la muerte a la vida, la 
Iglesia invita a todos sus hijos, 
diseminados por el mundo, 

Preparación del cirio

Una vez bendecido el fuego 
nuevo, uno de los ministros lleva 
el cirio pascual ante el celebrante. 
Éste, con un punzón, grava una 
cruz en el cirio. Después, traza 
sobre él, la letra griega Alfa, y, 
debajo, la letra Omega; entre 
los brazos de la cruz traza los 
cuatro números del año en curso, 
mientras dice:

Cristo ayer y hoy,
traza la línea vertical; 

Principio y fin,
traza la línea horizontal; 

Alfa
traza la letra Alfa, arriba de la 
línea vertical; 

y Omega
traza la letra Omega, debajo 
de la línea vertical; 

Suyo es el tiempo
traza el primer número del año 
en curso, en el ángulo superior 
izquierdo de la cruz; 

Sábado
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Que la luz de Cristo disipe las tinieblas
y la eternidad. 
traza el segundo número del año 
en curso, en el ángulo superior 
derecho; 

A él la gloria y el poder,
traza el tercer número del año 
en curso, en el ángulo inferior 
izquierdo; 

por los siglos de los siglos. 
Amén. 
traza el cuarto número del año 
en curso, en el ángulo inferior 
derecho. 

Después de haber trazado la cruz 
y los demás signos el sacerdote 
puede incrustar en el cirio cinco 
granos de incienso, en forma de 
cruz diciendo al mismo tiempo: 

1. Por sus santas llagas
2. gloriosas,
3. nos proteja
4. y nos guarde
5. Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

El celebrante enciende el cirio 
pascual con el fuego nuevo, 
diciendo: 

 Que la luz de Cristo, resucitado 
y glorioso, disipe las tinieblas 
de nuestro corazón y de nuestro 
espíritu.

Procesión 

Prepárense suficientes velas para 
todos los fieles que participen en 
la Vigilia.
En la puerta de la iglesia, 
el diácono se detiene 
y elevando el cirio, canta:

Luz de Cristo.

Y todos responden:
Demos gracias a Dios.

El sacerdote enciende su vela 
de la llama del cirio pascual.

Enseguida el diácono avanza 
hasta la mitad de la iglesia, se 
detiene y elevando el cirio, canta 
por segunda vez: 

Luz de Cristo.

Y todos responden:
Demos gracias a Dios.

Todos encienden su vela de la 
llama del cirio pascual y avanzan.

Al llegar ante el altar, el diácono, 
vuelto hacia el pueblo, eleva el 
cirio y canta por tercera vez:

Luz de Cristo.

Y todos responden:
Demos gracias a Dios.

A continuación el diácono pone el 
cirio pascual en el candelabro que 
está preparado junto al ambón o, 
en medio del presbiterio.

Y entonces se encienden las 
luces de la iglesia, con excepción 
de las velas del altar. 

Todos los fieles escuchan el 
anuncio del Pregón Pascual con 
sus velas encendidas.

Forma breve del Pregón Pascual

 Alégrense, por fin, los coros 
de los ángeles, alégrense las 
jerarquías del cielo y, por la 
victoria de rey tan poderoso, 
que las trompetas anuncien la 
salvación. 

Sábado
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Esta noche santa devuelve la alegría a los tristes
 Goce también la tierra, 
inundada de tanta claridad, y 
que, radiante con el fulgor del 
rey eterno, se sienta libre de 
la tiniebla que cubría el orbe 
entero. 
 Alégrese también nuestra 
madre la Iglesia, revestida de 
luz tan brillante; resuene este 
recinto con las aclamaciones 
del pueblo. 

En caso de ser un lector laico 
quien proclama el Pregón 
Pascual, se omiten las palabras 
entre paréntesis.

(El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu).

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario 
aclamar con nuestras voces y 

con todo el afecto del corazón, 
a Dios invisible, el Padre 
todopoderoso, y a su Hijo único, 
nuestro Señor Jesucristo.
 Porque él ha pagado por 
nosotros al eterno Padre la 
deuda de Adán, y ha borrado 
con su sangre inmaculada la 
condena del antiguo pecado.
 Porque éstas son las fiestas de 
Pascua, en las que se inmola el 
verdadero Cordero, cuya sangre 
consagra las puertas de los 
fieles.
 Ésta es la noche en que 
sacaste de Egipto a los 
israelitas, nuestros padres, y los 
hiciste pasar a pie, sin mojarse, 
el Mar Rojo.
 Ésta es la noche en que la 
columna de fuego esclareció las 
tinieblas del pecado.
 Ésta es la noche que a todos 
los que creen en Cristo, por toda 
la tierra, los arranca de los vicios 
del mundo y de la oscuridad 

del pecado, los restituye a la 
gracia y los agrega a los santos.
 Ésta es la noche en que, 
rotas las cadenas de la muerte, 
Cristo asciende victorioso del 
abismo.
 ¡Qué asombroso beneficio 
de tu amor por nosotros! ¡Qué 
incomparable ternura y caridad! 
¡Para rescatar al esclavo 
entregaste al Hijo!
 Necesario fue el pecado 
de Adán, que ha sido borrado 
por la muerte de Cristo. 
¡Feliz la culpa que mereció 
tal Redentor!
 Y así, esta noche santa 
ahuyenta los pecados, lava las 
culpas, devuelve la inocencia a 
los caídos, la alegría a los tristes.
 ¡Qué noche tan dichosa, en 
que se une el cielo con la tierra, 
lo humano con lo divino!
 En esta noche de gracia, 
acepta, Padre santo, el sacrificio 
vespertino de alabanza que 
la santa Iglesia te ofrece en la 
solemne ofrenda de este cirio, 
obra de las abejas.
 Te rogamos, Señor, que este 
cirio consagrado a tu nombre 
para destruir la oscuridad de 
esta noche, arda sin apagarse 
y, aceptado como perfume, 
se asocie a las lumbreras del 
cielo. Que el lucero matinal 
lo encuentre ardiendo, ese 
lucero que no conoce ocaso, 
Jesucristo, tu Hijo, que volviendo 
del abismo, brilla sereno para el 
linaje humano y vive y reina por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Todos apagan sus velas 
y se sientan.
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Escuchamos con recogimiento la palabra
Segunda Parte

Liturgia de la Palabra

Exhortación a la asamblea

 Hermanos,
habiendo iniciado 
solemnemente la Vigilia Pascual, 
escuchemos con recogimiento 
la palabra de Dios. Meditemos 
cómo, en la antigua alianza, 
Dios salvó a su pueblo y en la 
plenitud de los tiempos, envió al 
mundo a su Hijo para que nos 
redimiera.
 Oremos para que Dios lleve 
a su plenitud la obra de la 
redención realizada por el 
misterio pascual.

Siguen luego las lecturas. 
Un lector va al ambón y proclama 
la lectura. Después el salmista o 
cantor, dice el salmo, alternando 
con las respuestas del pueblo. 
Enseguida todos se levantan, 
el sacerdote dice: Oremos, 
y, después de que todos han 
orado en silencio durante unos 
momentos, dice la oración 
que corresponde a la lectura.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(1, 1—2, 2)

 En el principio creó Dios el 
cielo y la tierra. La tierra era 
soledad y caos; y las tinieblas 
cubrían la faz del abismo. El 
espíritu de Dios se movía sobre 
la superficie de las aguas. 
 Dijo Dios: “Que exista la luz”, y 
la luz existió. Vio Dios que la luz 
era buena, y separó la luz de las 
tinieblas. Llamó a la luz “día”

y a las tinieblas, “noche”. Fue la 
tarde y la mañana del primer día.
 Dijo Dios: “Que haya una 
bóveda entre las aguas, que 
separe unas aguas de otras”. 
E hizo Dios una bóveda y separó 
con ella las aguas de arriba, 
de las aguas de abajo. Y así fue. 
Llamó Dios a la bóveda “cielo”. 
Fue la tarde y la mañana del 
segundo día. 
 Dijo Dios: “Que se junten las 
aguas de debajo del cielo en 
un solo lugar y que aparezca el 
suelo seco”. Y así fue. Llamó 
Dios “tierra” al suelo seco y 
“mar” a la masa de las aguas. 
Y vio Dios que era bueno. 
 Dijo Dios: “Verdee la tierra con 
plantas que den semilla y árboles 
que den fruto y semilla, según 
su especie, sobre la tierra”. Y 
así fue. Brotó de la tierra hierba 
verde, que producía semilla, 
según su especie, y árboles que 
daban fruto y llevaban semilla, 
según su especie. Y vio Dios 
que era bueno. Fue la tarde 
y la mañana del tercer día. 
 Dijo Dios: “Que haya lumbreras 
en la bóveda del cielo, que 
separen el día de la noche, 
señalen las estaciones, los 

días y los años, y luzcan en la 
bóveda del cielo para iluminar 
la tierra”. Y así fue. Hizo Dios 
las dos grandes lumbreras: la 
lumbrera mayor para regir el día 
y la menor, para regir la noche; 
y también hizo las estrellas. Dios 
puso las lumbreras en la bóveda 
del cielo para iluminar la tierra, 
para regir el día y la noche, y 
separar la luz de las tinieblas. 
Y vio Dios que era bueno. Fue la 
tarde y la mañana del cuarto día. 
 Dijo Dios: “Agítense las aguas 
con un hervidero de seres 
vivientes y revoloteen sobre la 
tierra las aves, bajo la bóveda 
del cielo”. Creó Dios los grandes 
animales marinos y los vivientes 
que en el agua se deslizan y la 
pueblan, según su especie. Creó 
también el mundo de las aves, 
según sus especies. Vio Dios 
que era bueno y los bendijo, 
diciendo: “Sean fecundos 
y multiplíquense; llenen las 
aguas del mar; que las aves 
se multipliquen en la tierra”. 
Fue la tarde y la mañana 
del quinto día. 
 Dijo Dios: “Produzca la tierra 
vivientes, según sus especies: 
animales domésticos, reptiles 
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Inmensa es tu grandeza, Señor
y fieras, según sus especies”. 
Y así fue. Hizo Dios las fieras, 
los animales domésticos y los 
reptiles, cada uno según su 
especie. Y vio Dios que era 
bueno. 
 Dijo Dios: “Hagamos al hombre 
a nuestra imagen y semejanza; 
que domine a los peces del 
mar, a las aves del cielo, a los 
animales domésticos y a todo 
animal que se arrastra sobre la 
tierra”. 
 Y creó Dios al hombre 
a su imagen; a imagen suya lo 
creó; hombre y mujer los creó. 
 Y los bendijo Dios y les 
dijo: “Sean fecundos y 
multiplíquense, llenen la tierra y 
sométanla; dominen a los peces 
del mar, a las aves del cielo y a 
todo ser viviente que se mueve 
sobre la tierra”. 
 Y dijo Dios: “He aquí que les 
entrego todas las plantas de 
semilla que hay sobre la faz de 
la tierra, y todos los árboles que 
producen frutos y semilla, para 
que les sirvan de alimento. 
Y a todas las fieras de la tierra, 
a todas las aves del cielo, a 
todos los reptiles de la tierra, 
a todos los seres que respiran, 
también les doy por alimento 
las verdes plantas”. Y así fue. 
Vio Dios todo lo que había 
hecho y lo encontró muy bueno. 
Fue la tarde y la mañana del 
sexto día. 
 Así quedaron concluidos el 
cielo y la tierra con todos sus 
ornamentos, y terminada su 
obra, descansó Dios el séptimo 
día de todo cuanto había hecho.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 103 

Bendice al Señor, alma mía.
 

 Bendice al Señor, alma mía;
Señor y Dios mío, 
inmensa es tu grandeza. 
Te vistes de belleza y majestad, 
la luz te envuelve 
como un manto.

 
Bendice al Señor, alma mía.

 Sobre bases inconmovibles 
asentaste la tierra 
para siempre. 
Con un vestido de mares 
la cubriste 
y las aguas en los montes 
concentraste.

Bendice al Señor, alma mía.

 En los valles 
haces brotar las fuentes, 
que van corriendo 
entre montañas; 
junto al arroyo 
vienen a vivir las aves, 
que cantan entre las ramas.

 
Bendice al Señor, alma mía.

 Desde tu cielo riegas los montes 
y sacias la tierra 
del fruto de tus manos; 
haces brotar hierba
para los ganados y pasto 
para los que sirven al hombre.

Bendice al Señor, alma mía.

 ¡Qué numerosas son tus obras, 
Señor, y todas las hiciste 
con maestría! La tierra 
está llena de tus creaturas. 
Bendice al Señor, alma mía.

Bendice al Señor, alma mía.

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que en todas las obras de tu 
amor te muestras admirable, 
concede a quienes has 
redimido, comprender que el 
sacrificio de Cristo, nuestra 
Pascua, en la plenitud de los 
tiempos, es una obra más 
maravillosa todavía que la 
misma creación del mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 
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Segunda Lectura
Lectura del libro del Génesis  

(22, 1-18)
 

 En aquel tiempo, Dios le puso 
una prueba a Abraham y le 
dijo: “¡Abraham, Abraham!” El 
respondió: “Aquí estoy”. Y Dios 
le dijo: “Toma a tu hijo único, 
Isaac, a quien tanto amas; vete a 
la región de Moria y ofrécemelo 
en sacrificio, en el monte que yo 
te indicaré”. 
 Abraham madrugó, aparejó su 
burro, tomó consigo a dos de 
sus criados y a su hijo Isaac; 
cortó leña para el sacrificio y 
se encaminó al lugar que Dios 
le había indicado. Al tercer día 
divisó a lo lejos el lugar. Les 
dijo entonces a sus criados: 
“Quédense aquí con el burro; yo 
iré con el muchacho hasta allá, 
para adorar a Dios y después 
regresaremos”. 

 Abraham tomó la leña para 
el sacrificio, se la cargó a su 
hijo Isaac y tomó en su mano 
el fuego y el cuchillo. Los dos 
caminaban juntos. Isaac dijo a 
su padre Abraham: “¡Padre!” 
El respondió: “¿Qué quieres, 
hijo?” El muchacho contestó: 
“Ya tenemos fuego y leña, pero, 
¿dónde está el cordero para el 
sacrificio?” Abraham le contestó: 
“Dios nos dará el cordero para el 
sacrificio, hijo mío”. Y siguieron 
caminando juntos.
 Cuando llegaron al sitio que 
Dios le había señalado, Abraham 
levantó un altar y acomodó la 
leña. Luego ató a su hijo Isaac, 
lo puso sobre el altar, encima de 
la leña, y tomó el cuchillo para 
degollarlo. 
 Pero el ángel del Señor lo 
llamó desde el cielo y le dijo: 
“¡Abraham, Abraham!” 
El contestó: “Aquí estoy”. 

El ángel le dijo: “No descargues 
la mano contra tu hijo, ni le 
hagas daño. Ya veo que temes 
a Dios, porque no le has negado 
a tu hijo único”. Abraham 
levantó los ojos y vio un carnero, 
enredado por los cuernos en la 
maleza. Atrapó el carnero y lo 
ofreció en sacrificio, en lugar 
de su hijo. Abraham puso por 
nombre a aquel sitio “el Señor 
provee”, por lo que aun el día de 
hoy se dice: “el monte donde el 
Señor provee”. 
 El ángel del Señor volvió a 
llamar a Abraham desde el 
cielo y le dijo: “Juro por mí 
mismo, dice el Señor, que por 
haber hecho esto y no haberme 
negado a tu hijo único, yo te 
bendeciré y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas 
del cielo y las arenas del mar. 
Tus descendientes conquistarán 
las ciudades enemigas. En tu 
descendencia serán bendecidos 
todos los pueblos de la tierra, 
porque obedeciste a mis 
palabras”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 15 

Protégeme, Dios mío, 
porque me refugio en ti.

 El Señor es la parte 
que me ha tocado en herencia: 
mi vida está en sus manos. 
Tengo siempre presente 
al Señor y con él a mi lado, 
jamás tropezaré.

Protégeme, Dios mío, 
porque me refugio en ti.

“Aquí estoy”
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 Por eso se me alegran 
el corazón y el alma 
y mi cuerpo vivirá tranquilo, 
porque tú no me abandonarás 
a la muerte, ni dejarás que sufra 
yo la corrupción.

 
Protégeme, Dios mío, 

porque me refugio en ti. 

 Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu presencia 
y de alegría perpetua junto a ti. 

Protégeme, Dios mío, 
porque me refugio en ti. 

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Dios nuestro, excelso 
Padre de los creyentes, que 
por medio de la gracia de la 
adopción y por el misterio 
pascual sigues cumpliendo la 
promesa hecha a Abraham
de multiplicar su descendencia 
por toda la tierra y de hacerlo 
el padre de todas las naciones, 
concede a tu pueblo responder 
dignamente a la gracia de tu 
llamada. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Tercera Lectura
Lectura del libro del Exodo 

(14, 15—15, 1)

Nunca se omita esta lectura
 

 En aquellos días, dijo el Señor 
a Moisés: “¿Por qué sigues 
clamando a mí? Diles a los 
israelitas que se pongan en 
marcha. Y tú, alza tu bastón, 

extiende tu mano sobre el mar y 
divídelo, para que los israelitas 
entren en el mar sin mojarse. 
Yo voy a endurecer el corazón 
de los egipcios para que los 
persigan, y me cubriré de gloria 
a expensas del faraón y de 
todo su ejército, de sus carros 
y jinetes. Cuando me haya 
cubierto de gloria a expensas del 
faraón, de sus carros y jinetes, 
los egipcios sabrán que yo soy 
el Señor”. 
 El ángel del Señor, que iba 
al frente de las huestes de 
Israel, se colocó tras ellas. Y 
la columna de nubes que iba 
adelante, también se desplazó y 
se puso a sus espaldas, entre el 
campamento de los israelitas y 
el campamento de los egipcios. 
La nube era tinieblas para unos 
y claridad para otros, y así los 
ejércitos no trabaron contacto 
durante toda la noche. 
 Moisés extendió la mano 
sobre el mar, y el Señor hizo 
soplar durante toda la noche 
un fuerte viento del este, que 
secó el mar, y dividió las aguas. 
Los israelitas entraron en el mar 

y no se mojaban, mientras las 
aguas formaban una muralla 
a su derecha y a su izquierda. 
Los egipcios se lanzaron en su 
persecución y toda la caballería 
del faraón, sus carros y jinetes, 
entraron tras ellos en el mar. 
 Hacia el amanecer, el Señor 
miró desde la columna de 
fuego y humo al ejército de los 
egipcios y sembró entre ellos 
el pánico. Trabó las ruedas de 
sus carros, de suerte que no 
avanzaban sino pesadamente. 
Dijeron entonces los egipcios: 
“Huyamos de Israel, porque el 
Señor lucha en su favor contra 
Egipto”. 
 Entonces el Señor le dijo a 
Moisés: “Extiende tu mano sobre 
el mar, para que vuelvan las 
aguas sobre los egipcios, sus 
carros y sus jinetes”. Y extendió 
Moisés su mano sobre el mar, y 
al amanecer, las aguas volvieron 
a su sitio, de suerte que al huir, 
los egipcios se encontraron con 
ellas, y el Señor los derribó en 
medio del mar. Volvieron las 
aguas y cubrieron los carros, a 
los jinetes y a todo el ejército del 

Ponte en marcha, dice el Señor
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faraón, que se había metido en 
el mar para perseguir a Israel. 
Ni uno solo se salvó. 
 Pero los hijos de Israel 
caminaban por lo seco en medio 
del mar. Las aguas les hacían 
muralla a derecha e izquierda. 
Aquel día salvó el Señor a Israel 
de las manos de Egipto. Israel 
vio a los egipcios, muertos en 
la orilla del mar. Israel vio la 
mano fuerte del Señor sobre 
los egipcios, y el pueblo temió 
al Señor y creyó en el Señor y 
en Moisés, su siervo. Entonces 
Moisés y los hijos de Israel 
cantaron este cántico al Señor: 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Exodo 15
 

Alabemos al Señor 
por su victoria. 

 Cantemos al Señor, 
sublime es su victoria: 
caballos y jinetes arrojó 
en el mar. Mi fortaleza y mi canto 
es el Señor, él es mi salvación; 
él es mi Dios, y yo lo alabaré, 
es el Dios de mis padres, 
y yo le cantaré. 

Alabemos al Señor 
por su victoria.

 El Señor es un guerrero, 
su nombre es el Señor. 
Precipitó en el mar los carros 
del faraón y a sus guerreros; 
ahogó en el mar Rojo 
a sus mejores capitanes. 

Alabemos al Señor 
por su victoria.

 Las olas los cubrieron, 
cayeron hasta el fondo, 
como piedras. 
Señor, tu diestra brilla 
por su fuerza, 
tu diestra, Señor, 
tritura al enemigo. 

Alabemos al Señor
 por su victoria.

 Tú llevas a tu pueblo 
para plantarlo en el monte 
que le diste en herencia, 
en el lugar que convertiste 
en tu morada, 
en el santuario que construyeron 
tus manos. 
Tú, Señor, reinarás para siempre. 

Alabemos al Señor 
por su victoria.

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Señor Dios, cuyos antiguos 
prodigios los percibimos 
resplandeciendo también 
en nuestros tiempos, puesto 
que aquello mismo que realizó 
la diestra de tu poder para 
liberar a un solo pueblo 

de la esclavitud del faraón, 
lo sigues realizando también 
ahora, por medio del agua del 
bautismo para salvar a todas 
las naciones, concede que 
todos los hombres del mundo 
lleguen a contarse entre los 
hijos de Abraham y participen 
de la dignidad del pueblo 
elegido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
 

Cuarta Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Isaías (54, 5-14)

 “El que te creó, te tomará 
por esposa; su nombre es 
‘Señor de los ejércitos’. 
Tu redentor es el Santo de 
Israel; será llamado ‘Dios 
de toda la tierra’.
 Como a una mujer abandonada 
y abatida te vuelve a llamar 
el Señor. ¿Acaso repudia uno 
a la esposa de la juventud?, 
dice tu Dios. 
 Por un instante te abandoné, 
pero con inmensa misericordia te 
volveré a tomar. En un arrebato 
de ira te oculté un instante mi 
rostro, pero con amor eterno me 

Tu redentor es Dios de toda la tierra
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Busquen al Señor, invóquenlo
he apiadado de ti, dice el Señor, 
tu redentor. 
 Me pasa ahora como en los 
días de Noé: entonces juré que 
las aguas del diluvio no volverían 
a cubrir la tierra; ahora juro no 
enojarme ya contra ti ni volver a 
amenazarte. Podrán desaparecer 
los montes y hundirse las 
colinas, pero mi amor por ti no 
desaparecerá y mi alianza de 
paz quedará firme para siempre. 
Lo dice el Señor, el que se 
apiada de ti. 
 Tú, la afligida, la zarandeada 
por la tempestad, la no 
consolada: He aquí que yo 
mismo coloco tus piedras sobre 
piedras finas, tus cimientos 
sobre zafiros; te pondré almenas 
de rubí y puertas de esmeralda y 
murallas de piedras preciosas.
 Todos tus hijos serán 
discípulos del Señor, y será 
grande su prosperidad. Serás 
consolidada en la justicia. 
Destierra la angustia, pues 
ya nada tienes que temer; 
olvida tu miedo, porque ya no se 
acercará a ti”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 29
 

Te alabaré, Señor, 
eternamente.

 Te alabaré, Señor, 
pues no dejaste que se rieran 
de mí mis enemigos. 
Tú, Señor, me salvaste 
de la muerte y a punto de morir, 
me reviviste. 

Te alabaré, Señor, 
eternamente.

 Alaben al Señor quienes lo 
aman, den gracias a su nombre, 
porque su ira dura un solo 
instante y su bondad, toda la 
vida. El llanto nos visita por la 
tarde; por la mañana, el júbilo. 

Te alabaré, Señor, 
eternamente.

 Escúchame, Señor, 
y compadécete; 
Señor, ven en mi ayuda. 
Convertiste mi duelo en alegría, 
te alabaré por eso eternamente.

Te alabaré, Señor, 
eternamente.

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
multiplica, en honor a tu 
nombre, cuanto prometiste 
a nuestros padres en la fe y 
acrecienta la descendencia 
por ti prometida mediante 
la santa adopción filial, para 
que aquello que los antiguos 
patriarcas no dudaron que 
habría de acontecer, tu Iglesia 
advierta que ya está en gran 
parte cumplido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Quinta Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Isaías (55, 1-11)

 Esto dice el Señor: 
“Todos ustedes, los que tienen 
sed, vengan por agua; y los que 
no tienen dinero, vengan, tomen 
trigo y coman; tomen vino y 
leche sin pagar. ¿Por qué gastar 

el dinero en lo que no es pan y 
el salario, en lo que no alimenta? 
 Escúchenme atentos y 
comerán bien, saborearán 
platillos sustanciosos. Préstenme 
atención, vengan a mí, 
escúchenme y vivirán. 
 Sellaré con ustedes una 
alianza perpetua, cumpliré las 
promesas que hice a David. 
Como a él lo puse por testigo 
ante los pueblos, como príncipe 
y soberano de las naciones, 
así tú reunirás a un pueblo 
desconocido, y las naciones 
que no te conocían acudirán a 
ti, por amor del Señor, tu Dios, 
por el Santo de Israel, que te ha 
honrado. 
 Busquen al Señor mientras lo 
pueden encontrar, invóquenlo 
mientras está cerca; que el 
malvado abandone su camino, 
y el criminal, sus planes; que 
regrese al Señor, y él tendrá 
piedad; a nuestro Dios, 
que es rico en perdón. 
 Mis pensamientos no son los 
pensamientos de ustedes, sus 
caminos no son mis caminos. 
Porque así como aventajan los 
cielos a la tierra, así aventajan 
mis caminos a los de ustedes 
y mis pensamientos a sus 
pensamientos. 
 Como bajan del cielo la lluvia 
y la nieve y no vuelven allá, 
sino después de empapar la 
tierra, de fecundarla y hacerla 
germinar, a fin de que dé semilla 
para sembrar y pan para comer, 
así será la palabra que sale de 
mi boca: no volverá a mí sin 
resultado, sino que hará mi 
voluntad y cumplirá su misión”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
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Camina hacia la claridad de la sabiduría
Salmo Responsorial Isaías 12

 
El Señor es mi Dios y salvador. 

 El Señor es mi Dios y salvador: 
con él estoy seguro y nada temo. 
El Señor es mi protección 
y mi fuerza, y ha sido mi 
salvación. Sacarán agua con 
gozo de la fuente de salvación. 

El Señor es mi Dios y salvador.

 Den gracias al Señor, 
invoquen su nombre, 
cuenten a los pueblos 
sus hazañas, proclamen 
que su nombre es sublime.

 
El Señor es mi Dios y salvador.

 Alaben al Señor por sus 
proezas, anúncienlas a toda 
la tierra. Griten jubilosos, 
habitantes de Sión, 
porque el Dios de Israel 
ha sido grande con ustedes. 

El Señor es mi Dios y salvador.

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
única esperanza del mundo, 
tú que anunciaste, por voz 
de los profetas, los misterios 
que estamos celebrando esta 
noche, multiplica en el corazón 
de tu pueblo los santos 
propósitos porque no podría 
ningún santo anhelo alcanzar 
crecimiento sin el impulso que 
procede de ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Sexta Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Baruc (3, 9-15. 32—4, 4)

 Escucha, Israel, los mandatos 
de vida, presta oído para que 
adquieras prudencia. ¿A qué se 
debe, Israel, que estés aún en 
país enemigo, que envejezcas 
en tierra extranjera, que te 
hayas contaminado por el 
trato con los muertos, que te 
veas contado entre los que 
descienden al abismo? 
 Es que abandonaste la fuente 
de la sabiduría. Si hubieras 
seguido los senderos de Dios, 
habitarías en paz eternamente. 
 Aprende dónde están la 
prudencia, la inteligencia y la 
energía, así aprenderás dónde 
se encuentra el secreto de vivir 
larga vida, y dónde la luz de los 
ojos y la paz. ¿Quién es el que 
halló el lugar de la sabiduría y 
tuvo acceso a sus tesoros? 
 El que todo lo sabe, la 
conoce; con su inteligencia 

la ha escudriñado. El que 
cimentó la tierra para todos los 
tiempos, y la pobló de animales 
cuadrúpedos; el que envía la luz, 
y ella va, la llama, y temblorosa 
le obedece; llama a los astros, 
que brillan jubilosos en sus 
puestos de guardia, y ellos le 
responden: “Aquí estamos”, 
y refulgen gozosos para aquel 
que los hizo. El es nuestro Dios 
y no hay otro como él; él ha 
escudriñado los caminos de la 
sabiduría y se la dio a su hijo 
Jacob, a Israel, su predilecto. 
Después de esto, ella apareció 
en el mundo y convivió con los 
hombres. 
 La sabiduría es el libro de 
los mandatos de Dios, la ley 
de validez eterna; los que la 
guardan, vivirán, los que la 
abandonan, morirán. 
 Vuélvete a ella, Jacob, y 
abrázala; camina hacia la 
claridad de su luz; no entregues 
a otros tu gloria, ni tu dignidad 
a un pueblo extranjero. 

Sábado

Marzo
30
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La ley del Señor es perfecta del todo
Sábado

Marzo
30

Bienaventurados nosotros, 
Israel, porque lo que agrada 
al Señor nos ha sido revelado. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 18
 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 La ley del Señor es perfecta 
del todo y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras 
del Señor 
y hacen sabio al sencillo.
 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 En los mandamientos 
del Señor hay rectitud 
y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 
 La voluntad de Dios es santa 
y para siempre estable; 
los mandatos del Señor 
son verdaderos 
y enteramente justos. 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.

 Más deseables que el oro 
y las piedras preciosas 
las normas del Señor, 
y más dulces que la miel 
de un panal que gotea. 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna. 

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Dios nuestro, que haces 
crecer continuamente a tu 
Iglesia con hijos llamados de 
todos los pueblos, dígnate 
proteger siempre con tu gracia 
a quien es has purificado con 
el agua del bautismo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
 

Séptima Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel (36, 16-28)

 En aquel tiempo, me fue 
dirigida la palabra del Señor 
en estos términos: “Hijo de 
hombre, cuando los de la casa 
de Israel habitaban en su tierra, 
la mancharon con su conducta y 
con sus obras; como inmundicia 
fue su proceder ante mis ojos. 
Entonces descargué mi furor 
contra ellos, por la sangre que 
habían derramado en el país y 
por haberlo profanado con sus 
idolatrías. Los dispersé entre las 
naciones y anduvieron errantes 
por todas las tierras. Los juzgué 
según su conducta, según sus 
acciones los sentencié. Y en las 
naciones a las que se fueron, 
desacreditaron mi santo nombre, 
haciendo que de ellos se dijera: 
‘Este es el pueblo del Señor, y ha 
tenido que salir de su tierra’.
 Pero, por mi santo nombre, que 
la casa de Israel profanó entre 
las naciones a donde llegó, me 
he compadecido. Por eso, dile 
a la casa de Israel: ‘Esto dice el 
Señor: no lo hago por ustedes, 
casa de Israel. Yo mismo mostraré 

la santidad de mi nombre excelso, 
que ustedes profanaron entre 
las naciones. Entonces ellas 
reconocerán que yo soy el Señor, 
cuando, por medio de ustedes les 
haga ver mi santidad. 
 Los sacaré a ustedes de entre 
las naciones, los reuniré de 
todos los países y los llevaré a 
su tierra. Los rociaré con agua 
pura y quedarán purificados; 
los purificaré de todas sus 
inmundicias e idolatrías. 
 Les daré un corazón nuevo y 
les infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de ustedes el corazón 
de piedra y les daré un corazón 
de carne. Les infundiré mi 
espíritu y los haré vivir según mis 
preceptos y guardar y cumplir 
mis mandamientos. Habitarán 
en la tierra que di a sus padres; 
ustedes serán mi pueblo y 
yo seré su Dios’ ”. 
Palabra de Dios.  

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmos 41 y 42

 
Estoy sediento 

del Dios que da la vida. 

 Como el venado busca 
el agua de los ríos, así, cansada, 
mi alma te busca a ti, Dios mío. 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida.

 Del Dios que da la vida está 
mi ser sediento. ¿Cuándo será 
posible ver de nuevo su templo? 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida.
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Llevemos una vida nueva
Sábado

Marzo
30

 Recuerdo cuando íbamos 
a casa del Señor, cantando, 
jubilosos, alabanzas a Dios. 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida.

 Envíame, Señor, tu luz y tu 
verdad; que ellas se conviertan en 
mi guía y hasta tu monte santo me 
conduzcan, allí donde tú habitas.

Estoy sediento 
del Dios que da la vida.

 
 Al altar del Señor me acercaré, 
al Dios que es mi alegría, y a mi 
Dios, el Señor, le daré gracias 
al compás de la cítara.
 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida.

Todos de pie durante la oración

 Oremos:
 Dios de inmutable poder 
y eterna luz, mira propicio 
el admirable misterio de 
la Iglesia entera y realiza 
serenamente, en virtud de tu 
eterno designio, la obra de la 
humana salvación; que todo 
el mundo vea y reconozca 
que los caídos se levantan, 
que se renueva lo que había 
envejecido y que, por obra de 
Jesucristo, todas las cosas 
concurren hacia la unidad que 
tuvieron en el origen.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.  

Amén. 

Terminada la última lectura del 
Antiguo Testamento, con su 

salmo responsorial y la oración 
correspondiente, se encienden 
las velas del altar, y el sacerdote 
entona el himno Gloria a Dios 
en el cielo, que todos prosiguen, 
mientras se tocan las campanas, 
de acuerdo con las costumbres 
de cada lugar.

Se dice Gloria.

Terminado el himno, el sacerdote 
dice la oración colecta, como de 
ordinario.

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Dios nuestro, que haces 
resplandecer esta noche con 
la gloria de la resurrección 
del Señor, aviva en tu Iglesia 
el espíritu de adopción filial, 
para que, renovados en cuerpo 
y alma, nos entreguemos 
fielmente a tu servicio. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Epístola 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos 
(6, 3-11)

  Hermanos: 
 Todos los que hemos sido 
incorporados a Cristo Jesús por 
medio del bautismo, hemos sido 
incorporados a su muerte. 
En efecto, por el bautismo 
fuimos sepultados con él en 
su muerte, para que, así como 
Cristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros llevemos 
una vida nueva. 
 Porque, si hemos estado 

íntimamente unidos a él por 
una muerte semejante a la 
suya, también lo estaremos en 
su resurrección. Sabemos que 
nuestro viejo yo fue crucificado 
con Cristo, para que el cuerpo 
del pecado quedara destruido, 
a fin de que ya no sirvamos 
al pecado, pues el que ha 
muerto queda libre del pecado. 
 Por lo tanto, si hemos muerto 
con Cristo, estamos seguros 
de que también viviremos con 
él; pues sabemos que Cristo, 
una vez resucitado de entre 
los muertos, ya nunca morirá. 
La muerte ya no tiene dominio 
sobre él, porque al morir, murió 
al pecado de una vez para 
siempre; y al resucitar, vive ahora 
para Dios. Lo mismo ustedes, 
considérense muertos al pecado 
y vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
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Dijo Jesús: no tengan miedo
Sábado
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Leída la Epístola, todos se ponen 
de pie, y el sacerdote entona 
solemnemente tres veces, 
elevando gradualmente su voz, 
el Aleluya, que todos repiten.

Salmo Responsorial Salmo 117 

Aleluya, aleluya. 

 Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia es eterna. 
Diga la casa de Israel: 
“Su misericordia es eterna”.
 

Aleluya, aleluya. 

 La diestra del Señor 
es poderosa, 
la diestra del Señor 
es nuestro orgullo. 
No moriré, continuaré viviendo, 
para contar lo que el Señor 
ha hecho. 

Aleluya, aleluya. 

 La piedra que desecharon 
los constructores, 
es ahora la piedra angular. 
Esto es obra de la mano 
del Señor, 
es un milagro patente. 

Aleluya, aleluya.  

Para el Evangelio no se llevan 
los ciriales, sino solamente el 
incienso.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (16, 1-7)

Gloria a ti, Señor.

 Transcurrido el sábado, 
María Magdalena, María (la 
madre de Santiago) y Salomé, 
compraron perfumes para ir a 
embalsamar a Jesús. Muy de 
madrugada, el primer día de 
la semana, a la salida del sol, 
se dirigieron al sepulcro. Por el 
camino se decían unas a otras: 
“¿Quién nos quitará la piedra 
de la entrada del sepulcro?” 
Al llegar, vieron que la piedra 
ya estaba quitada, a pesar 
de ser muy grande.
 Entraron en el sepulcro 
y vieron a un joven, vestido 
con una túnica blanca, sentado 
en el lado derecho, y se llenaron 
de miedo. Pero él les dijo: 
“No se espanten. Buscan 
a Jesús de Nazaret, el que 
fue crucificado. No está aquí; 
ha resucitado. Miren el sitio 

donde lo habían puesto. 
Ahora vayan a decirles a sus 
discípulos y a Pedro: ‘El irá 
delante de ustedes a Galilea. 
Allá lo verán, como él les dijo’ ”.  
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Después del Evangelio, no se 
omita la homilía, aunque breve.

Tercera parte
Liturgia Bautismal

Después de la homilía se pasa a
la liturgia bautismal. El sacerdote
con los ministros se dirige a la
fuente bautismal, si es que ésta
se encuentra a la vista de los
fieles. De lo contrario se pone
un recipiente con agua en el
presbiterio.

Si se bendice la fuente, 
pero no hay bautismos: 

Monición introductoria

 Hermanos, pidamos a Dios 
todopoderoso, que con su poder 
santifique esta fuente bautismal, 
para que cuantos en el 
bautismo van a ser regenerados 
en Cristo, sean agregados 
al número de hijos adoptivos 
de Dios. 

Dos cantores entonan las letanías, 
a las que todos responden, 
estando de pie (por razón del 
Tiempo Pascual).

En las letanías se pueden añadir 
algunos nombres de santos, 
especialmente el del titular de la 
iglesia y el de los patronos del 
lugar. 
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Cristo, óyenos. Cristo, escúchanos
Letanías de los Santos

Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad de nosotros Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros
San Miguel, ruega por nosotros
Santos ángeles de Dios,       rueguen por nosotros
San Juan Bautista, ruega por nosotros
San José, ruega por nosotros
San Pedro y san Pablo, rueguen por nosotros
San Andrés, ruega por nosotros
San Juan, ruega por nosotros
Santa María Magdalena, ruega por nosotros
San Esteban, ruega por nosotros
San Ignacio de Antioquía, ruega por nosotros
San Lorenzo, ruega por nosotros
San Felipe de Jesús, ruega por nosotros
Santos Cristóbal Magallanes
y compañeros, mártires,        rueguen por nosotros
Santas Perpetua y Felícitas,   rueguen por nosotros
Santa Inés, ruega por nosotros
San Gregorio, ruega por nosotros
San Agustín, ruega por nosotros
San Atanasio, ruega por nosotros
San Basilio, ruega por nosotros
San Martín, ruega por nosotros
San Benito, ruega por nosotros
Santos Francisco y Domingo,   rueguen por nosotros
San Francisco Javier,  ruega por nosotros
San Juan María Vianney, ruega por nosotros
San Rafael Guízar y Valencia,    ruega por nosotros
San José María de Yermo 
y Parres, ruega por nosotros
Santa Catalina de Siena, ruega por nosotros
Santa Teresa de Ávila, ruega por nosotros
Santa Teresa del Niño Jesús, ruega por nosotros
Santa María de Jesús 
Sacramentado Venegas,          ruega por nosotros
Santo Hermano Pedro 
de San José de Betancur, ruega por nosotros

Beato Oscar Romero, ruega por nosotros
San Juan Diego, ruega por nosotros
Todos los santos 
y santas de Dios,             rueguen por nosotros
Muéstrate propicio,                     líbranos, Señor De todo mal,                                líbranos, Señor
De todo pecado,                     líbranos, Señor De la muerte eterna,                     líbranos, Señor
Por tu encarnación,                     líbranos, Señor
Por tu muerte y resurrección,           líbranos, Señor
Por el don del Espíritu Santo,         líbranos, Señor
Nosotros, que somos pecadores, te rogamos, óyenos

Si no hay bautismos:

 Para que santifiques esta fuente bautismal por la 
que renacerán tus hijos a la vida nueva, 

Te rogamos, óyenos.

Jesús, Hijo de Dios vivo,
Te rogamos, óyenos.

Cristo, óyenos.
Cristo, óyenos.

Cristo, escúchanos.
Cristo, escúchanos.

Sábado

Marzo
30
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¿Creen en Jesucristo?
Bendición del Agua

 
Si no hay bautismos ni tampoco 
se bendice la fuente bautismal, 
el sacerdote prepara a los fieles 
para la bendición del agua, 
diciendo: 

 Pidamos, queridos hermanos, 
a Dios nuestro Señor, que se 
digne bendecir esta agua, 
con la cual seremos rociados 
en memoria de nuestro 
bautismo, y que nos renueve 
interiormente, para que 
permanezcamos fieles 
al Espíritu que hemos recibido. 

Y después de una breve pausa en 
silencio, dice la siguiente oración, 
con las manos extendidas: 

 Señor, Dios nuestro, 
mira con bondad a este pueblo 
tuyo, que vela en oración 
en esta noche santísima, 
recordando la obra admirable 
de nuestra creación y la obra 
más admirable todavía, de 
nuestra redención. Dígnate 
bendecir † esta agua, que tú 
creaste para dar fertilidad a 
la tierra, frescura y limpieza a 
nuestros cuerpos.
 Tú, además, convertiste el 
agua en un instrumento de tu 
misericordia: por ella liberaste 
a tu pueblo de la esclavitud 
y en el desierto saciaste su 
sed; con la imagen del agua 
viva los profetas anunciaron la 
nueva alianza que deseabas 
establecer con los hombres; por 
ella, finalmente, santificada por 
Cristo en el Jordán, renovaste, 
mediante el bautismo que 

nos da la vida nueva, nuestra 
naturaleza, corrompida por el 
pecado.
 Que esta agua nos recuerde 
ahora nuestro bautismo 
y nos haga participar en la 
alegría de nuestros hermanos, 
que han sido bautizados 
en esta Pascua.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Renovación de las promesas 
bautismales

Después de la bendición del 
agua, todos, de pie y teniendo en 
sus manos las velas encendidas, 
hacen la renovación de las 
promesas del bautismo.
El sacerdote se dirige a los 
fieles, con estas palabras u otras 
semejantes:

 Hermanos, por medio del 
bautismo, hemos sido hechos 
partícipes del misterio pascual 
de Cristo; es decir, por medio 
del bautismo, hemos sido 
sepultados con él en su muerte 
para resucitar con él a la vida 
nueva. Por eso, culminado 
nuestro camino cuaresmal, 
es muy conveniente que 
renovemos las promesas de 
nuestro bautismo, con las 
cuales un día renunciamos 
a Satanás y a sus obras 
y nos comprometimos a servir 
a Dios, en la santa Iglesia 
católica. 

 Sacerdote: 
 ¿Renuncian ustedes a 
Satanás? 

Sí, renuncio.

  Sacerdote: 
 ¿Renuncian a todas 
sus obras?

Sí, renuncio. 
 Sacerdote: 
 ¿Renuncian a todas sus 
seducciones? 

Sí, renuncio. 
 Sacerdote: 
 ¿Creen ustedes en Dios, 
Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra? 

Sí, creo. 
 Sacerdote: 
 ¿Creen en Jesucristo, 
su Hijo único y Señor nuestro, 
que nació de la Virgen María, 
padeció y murió por nosotros, 
resucitó y está sentado a la 
derecha del Padre? 

Sí, creo. 
 Sacerdote: 
 ¿Creen en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica, 
en la comunión de los santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de los muertos 
y en la vida eterna? 

Sí, creo.
 
Y el sacerdote concluye:

  Que Dios todopoderoso, 
Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos liberó 
del pecado y nos ha hecho 
renacer por el agua y el Espíritu 
Santo, nos conserve con su 
gracia unidos a Jesucristo 
nuestro Señor, hasta la vida 
eterna. 
 Amén. 

El sacerdote rocía al pueblo con 
el agua bendita, mientras todos 
cantan:

Sábado

Marzo
30
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Recibe Señor las súplicas de tu pueblo 
Antífona

Vi brotar agua del lado derecho 
del templo, aleluya.
Vi que en todos aquellos que 
recibían el agua, surgía una vida 
nueva y cantaban con gozo: 
Aleluya, aleluya.

Se puede cantar también algún 
otro canto de índole bautismal.

Hecha la aspersión, el sacerdote 
vuelve a la sede, en donde, 
omitido el Credo, 
dirige la Oración Universal.

No se dice Credo.

Oración de los fieles

 Celebrante:
 El sepulcro está vacío 
y Cristo ha resucitado. 
Por eso, nuestra esperanza 
no fallará. Oremos al Dios 
de la vida que resucitó 
a Cristo de entre los muertos, 
y digámosle: 

Te rogamos, óyenos.

 Para que la fuerza que 
brota del triunfo de Cristo 
sobre la muerte, fortalezca 
al Papa y a cuantos dirigen 
la Iglesia, de modo que 
proclamen con sabiduría 
que la Pascua es el misterio 
total de Jesucristo, en el que 
todo alcanza su culminación. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

  Para que la victoria de Cristo 
nos confirme en la certeza de 
que nos amó y se entregó por 

nosotros, que ha resucitado y 
vive; y que es perfecto su poder 
para salvar y liberar a los que 
por Él se acercan a Dios. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que nuestros hermanos 
que hoy serán incorporados a 
la Iglesia mediante el Bautismo, 
sean iluminados con la luz 
del Resucitado, y Él los haga 
testigos de la Vida, signos de 
esperanza y garantía de la 
fidelidad de Dios. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que todos los que 
sufren, los que no se saben 
redimidos, los que no tienen 
fe, en esta noche acojan 
en su corazón el don 
del amor de Dios, y animados 
por la fuerza que brota del 
sepulcro vacío, se comprometan 
en la construcción de la 
civilización del amor. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que la celebración 
de la Pascua nos haga 
proclamar con nuestras vidas 
la pertenencia a Cristo, 
que habiendo resucitado 
nos ganó para la vida nueva 
y eterna. Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que cuantos han muerto 
esperando ver a Cristo glorioso, 
participen con Él en la victoria 
de su Resurrección.
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante: 
 Atiende, Padre bueno, 
nuestras oraciones, y haz que 
prolonguemos en nuestras 
vidas lo que esta noche santa 
celebramos en la fe. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.

Cuarta parte 
Liturgia Eucarística

El sacerdote va al altar y 
comienza la liturgia eucarística 
en la forma acostumbrada.

Es conveniente, con el 
consentimiento del obispo 
diocesano, donde las 
circunstancias lo aconsejen, que 
todos los fieles reciban la sagrada 
Comunión bajo las dos especies. 

Oración sobre las Ofrendas
 

 Recibe, Señor, las súplicas 
de tu pueblo, junto con los 
dones que te presentamos 
para que los misterios 
de la Pascua que hemos 
comenzado a celebrar, 
nos obtengan, con tu ayuda, 
el remedio para conseguir 
la vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I
El Misterio Pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

Sábado

Marzo
30
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Que Dios bendiga este día solemne
 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más que 
nunca en esta noche, en que 
Cristo, nuestra Pascua, fue 
inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, 
destruyó nuestra muerte, 
y resucitando, restauró 
la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, 
el mundo entero se desborda 
de alegría y también 
los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 Cristo, nuestro Cordero 
Pascual, ha sido inmolado. 
Aleluya. Celebremos, pues, 
la Pascua, con el pan sin 
levadura, que es de sinceridad 
y verdad. Aleluya. 

Conviene cantar el salmo 117

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Infúndenos, Señor, 
el espíritu de tu caridad, 
para que, saciados con los 
sacramentos pascuales, 
vivamos siempre unidos 
en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Bendición Solemne

 Que Dios todopoderoso,
los bendiga en este día 
solemnísimo de la Pascua
y, compadecido de ustedes,
los guarde de todo pecado.

Amén.

 Que les conceda el premio de 
la inmortalidad, aquel que los ha 
redimido para la vida eterna
con la resurrección de su 
Unigénito.

Amén.

 Que ustedes, que una vez 
terminados los días de la Pasión,
celebran con gozo la fiesta de 
la Pascua del Señor, puedan 
participar, con su gracia, 
del júbilo de la Pascua eterna.

Amén.

 Y la bendición de Dios 
todopoderoso, Padre, Hijo †, y 
Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes y permanezca para 
siempre.

Amén.

Para despedir al pueblo, 
el sacerdote canta o dice:

Anuncien a todos la alegría 
del Señor resucitado.
Vayan en paz, aleluya, aleluya.

Demos gracias a Dios, 
aleluya, aleluya.

Esta fórmula de despedida se 
utiliza durante toda la Octava 
de Pascua.

El cirio pascual se enciende 
en todas las celebraciones 
litúrgicas más solemnes 
de este tiempo.

Sábado

Marzo
30
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La consolación verdadera

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 ¿Cómo reconocer la verdadera consolación? Es una 
pregunta muy importante para un buen discernimiento, 
para no ser engañados en la búsqueda de nuestro 
verdadero bien.
 Podemos encontrar algunos criterios en un pasaje 
de los Ejercicios espirituales de san Ignacio de 
Loyola. «Debemos mucho  advertir el discurso de los 
pensamientos —dice san Ignacio—; y si el principio, 
medio y fin es todo bueno, inclinado a todo bien, 
señal es de buen ángel; mas si en el discurso de los 
pensamientos que trae, acaba en alguna cosa mala o 
distractiva, o menos buena que la que el ánima antes 
tenía propuesta de hacer, o la enflaquece o inquieta o 
conturba a la ánima, quitándola su paz, tranquilidad y 
quietud que antes tenía, clara señal es proceder de mal 
espíritu, enemigo de nuestro provecho y salud eterna». 
Porque es verdad: hay una verdadera consolación, pero 
también hay consolaciones que no son verdaderas. Y 
por esto es necesario entender bien el recorrido de la 
consolación: ¿cómo va y dónde me lleva? Si me lleva a 
algo que no va bien, que no es bueno, la consolación no 
es verdadera, es “falsa”, digamos así.
 Y estas son indicaciones valiosas, que merecen un 
breve comentario. ¿Qué significa que el principio está 
orientado al bien, cómo dice san Ignacio de una buena 
consolación? Por ejemplo, tengo el pensamiento de 
rezar, y noto que se acompaña del afecto hacia el Señor 
y el prójimo, invita a realizar gestos de generosidad, 
de caridad: es un principio bueno. Sin embargo, puede 
suceder que ese pensamiento surja para evitar un trabajo 
o un encargo que se me ha encomendado: cada vez que 
debo lavar los platos o limpiar la casa, ¡tengo un gran 
deseo de ponerme a rezar! Esto sucede en los conventos. 
Pero la oración no es una fuga de las propias tareas, 
al contrario, es una ayuda para realizar ese bien que 
estamos llamados a realizar, aquí y ahora. Esto respecto 
al principio.
 Está también el medio: san Ignacio decía que el 
principio, el medio y el fin deben ser buenos. El principio 
es esto: yo tengo ganas de rezar para no lavar los platos: 
ve, lava los platos y después ve a rezar. Después está el 
medio, es decir, lo que viene después, lo que sigue a ese 
pensamiento. Quedándonos en el ejemplo precedente, si 
empiezo a rezar y, como hace el fariseo de la parábola 

(cfr. Lc 18,9-14), tiendo a complacerme de mí mismo 
y a despreciar a los otros, quizá con ánimo resentido y 
ácido, entonces estos son signos de que el mal espíritu 
ha usado ese pensamiento como llave de acceso para 
entrar en mi corazón y transmitirme sus sentimientos. 
Si yo voy a rezar y me viene a la mente eso del fariseo 
famoso —“te doy gracias, Señor, porque yo rezo, no soy 
como otra gente que no te busca, no reza”—, esa oración 
termina mal. Esa consolación de rezar es para sentirse un 
pavo real delante de Dios. Y este es el medio que no va 
bien.
 Y después está el fin: el principio, el medio y el fin. 
El fin es un aspecto que ya hemos encontrado, es decir: 
¿dónde me lleva un pensamiento? Por ejemplo, dónde 
me lleva el pensamiento de rezar. Aquí puede suceder 
que trabaje duro por una obra hermosa y digna, pero esto 
me empuja a no rezar más, porque estoy muy ocupado 
por muchas cosas, me encuentro cada vez más agresivo 
y enfurecido, considero que todo depende de mí, hasta 
perder la confianza en Dios. Aquí evidentemente está la 
acción del mal espíritu. Yo me pongo a rezar, después en 
la oración me siento omnipotente, que todo debe estar 
en mis manos porque yo soy el único, la única que sabe 
llevar adelante las cosas: evidentemente no está el buen 
espíritu ahí. Es necesario examinar bien el recorrido 
de nuestros sentimientos y el recorrido de los buenos 
sentimientos, de la consolación, en el momento en el que 
yo quiero hacer algo. Cómo es el principio, como es el 
medio y cómo es el fin.
 De aquí la importancia de este paciente, pero 
indispensable examen del origen y de la verdad de los 
propios pensamientos; es una invitación a aprender de 
las experiencias, de lo que nos sucede, para no seguir 
repitiendo los mismos errores. 
 Hermanos y hermanas, es necesario entender, ir 
adelante en la comprensión de lo que sucede en mi 
corazón. Y para esto hace falta el examen de conciencia, 
para ver qué ha sucedido hoy. “Hoy me he enfadado, 
no he hecho eso…”: pero ¿por qué? Ir más allá del 
porqué es buscar la raíz de estos errores. “Pero, hoy 
he sido feliz, estaba molesto porque tenía que ayudar a 
esa gente, pero al final me he sentido pleno, plena por 
esa ayuda”: y está el Espíritu Santo. Aprender a leer en 
el libro de nuestro corazón qué ha sucedido durante la 
jornada. Hacedlo, solo dos minutos, pero os hará bien, 
os lo aseguro.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 10, Papa Francisco, 30 noviembre 2022
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Jesús nos mando dar testimonio
Antífona de Entrada 

 El Señor ha resucitado 
verdaderamente, aleluya. 
A él la gloria y el poder por toda 
la eternidad, aleluya, aleluya.

Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, que por medio 
de tu Unigénito, vencedor de 
la muerte, nos has abierto 
hoy las puertas de la vida 
eterna, concede a quienes 
celebramos la solemnidad 
de la resurrección del Señor, 
resucitar también en la luz de 
la vida eterna, por la acción 
renovadora de tu Espíritu. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (10, 34. 37-43)

  En aquellos días, Pedro tomó la 
palabra y dijo: “Ya saben ustedes 
lo sucedido en toda Judea, 
que tuvo principio en Galilea, 
después del bautismo predicado 
por Juan: cómo Dios ungió 
con el poder del Espíritu Santo 
a Jesús de Nazaret y cómo éste 
pasó haciendo el bien, sanando 
a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba 
con él. 
 Nosotros somos testigos 
de cuanto él hizo en Judea 
y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de la cruz, pero 
Dios lo resucitó al tercer día y 
concedió verlo, no a todo el 
pueblo, sino únicamente a los 
testigos que él, de antemano, 
había escogido: a nosotros, 
que hemos comido y bebido 
con él después de que resucitó 
de entre los muertos. 
 El nos mandó predicar al 
pueblo y dar testimonio de que 
Dios lo ha constituido 
juez de vivos y muertos. 

El testimonio de los profetas 
es unánime: que cuantos creen 
en él reciben, por su medio, 
el perdón de los pecados”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 117

 
Este es el día 

del triunfo del Señor. 
Aleluya. 

 Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia es eterna. 
Diga la casa de Israel:  
“Su misericordia es eterna”. 

Este es el día 
del triunfo del Señor. 

Aleluya. 

 La diestra del Señor 
es poderosa, 
la diestra del Señor 
es nuestro orgullo. 
No moriré, continuaré viviendo 
para contar lo que 
el Señor ha hecho. 

Este es el día 
del triunfo del Señor. 

Aleluya. 

 La piedra que desecharon 
los constructores, 
es ahora la piedra angular. 
Esto es obra de la mano 
del Señor, 
es un milagro patente. 

Este es el día 
del triunfo del Señor. 

Aleluya. 

Domingo de la Resurrección del Señor - Misa del día

Domingo
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Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 
(3, 1-4)

 Hermanos: 
 Puesto que ustedes han 
resucitado con Cristo, busquen 
los bienes de arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de 
Dios. Pongan todo el corazón en 
los bienes del cielo, no en los de 
la tierra, porque han muerto y su 
vida está escondida con Cristo 
en Dios. Cuando se manifieste 
Cristo, vida de ustedes, 
entonces también ustedes 
se manifestarán gloriosos, 
juntamente con él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Busquen los bienes de arriba
Secuencia 

(Sólo el día de hoy es obligatoria; 
durante la octava es opcional) 

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza 
a gloria de la víctima 

propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado, 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 

Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 

y, muerto el que es la vida, 
triunfante se levanta. 

“¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?” 
“A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada, 
los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua”. 

Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Cristo, nuestro cordero 
pascual, ha sido inmolado; 
celebremos, pues, la Pascua. 

Aleluya.

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (20, 1-9)

Gloria a ti, Señor.

 El primer día después del 
sábado, estando todavía oscuro, 
fue María Magdalena al sepulcro 
y vio removida la piedra que 
lo cerraba. Echó a correr, llegó 
a la casa donde estaban 
Simón Pedro y el otro discípulo, 
a quien Jesús amaba, y les dijo: 
“Se han llevado del sepulcro 
al Señor y no sabemos dónde 
lo habrán puesto”. 
 Salieron Pedro y el otro 
discípulo camino del sepulcro. 
Los dos iban corriendo juntos, 
pero el otro discípulo corrió 
más aprisa que Pedro 
y llegó primero al sepulcro, 
e inclinándose, miró los 
lienzos puestos en el suelo, 
pero no entró. 
 En eso llegó también Simón 
Pedro, que lo venía siguiendo, 
y entró en el sepulcro. 
Contempló los lienzos puestos 
en el suelo y el sudario, que 
había estado sobre la cabeza 
de Jesús, puesto no con los 
lienzos en el suelo, sino 
doblado en sitio aparte. 
Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había 

Domingo
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Señor, tú nos permites vivir una vida nueva
llegado primero al sepulcro, 
y vio y creyó, porque hasta 
entonces no habían 
entendido las Escrituras,
según las cuales Jesús 
debía resucitar de entre 
los muertos. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Cristo ha resucitado y vive 
para interceder por nosotros; 
por eso digámosle: 

Te glorificamos, Señor. 

 Porque con tu resurrección 
has vencido las tinieblas dando 
muerte al pecado y nos ofreces 
la vida en plenitud:

Te glorificamos, Señor. 

 Porque Tú eres el Viviente, 
el que nos renueva y nos permite 
vivir una vida nueva: 

Te glorificamos, Señor. 

 Porque tu resurrección ha 
colmado de alegría a todos los 
pueblos y les abre esperanzas 
de paz y libertad:  

Te glorificamos, Señor. 

 Porque hoy enriqueces a tu 
Iglesia con la vida de los nuevos 
bautizados: 

Te glorificamos, Señor. 

 Porque sólo Tú tienes palabras 
de vida eterna: 

Te glorificamos, Señor. 

 Porque la luz del sepulcro 
vacío y el mensaje de la 
resurrección guían nuestra fe 
y allanan nuestro camino: 

Te glorificamos, Señor. 

 Celebrante:
 Te glorificamos y te pedimos 
que tu gracia renueve nuestras 
vidas, las sumerja en tu 
misterio y un día disfrutemos 
en plenitud de tu resurrección. 
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Llenos de júbilo por el gozo 
pascual te ofrecemos, Señor, 
este sacrificio, mediante el 
cual admirablemente renace 
y se nutre tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio de Pascua I
El Misterio Pascual

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 

siempre, Señor, pero más 
que nunca en este día,
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión 

 Cristo, nuestro Cordero 
Pascual, ha sido inmolado. 
Aleluya. Celebremos, pues, la 
Pascua, con el pan sin levadura, 
que es de sinceridad y verdad. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Dios de bondad, protege 
paternalmente con amor 
incansable a tu Iglesia, 
para que, renovada por 
los misterios pascuales, 
pueda llegar a la gloria de la 
resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Es conveniente utilizar la fórmula 
de Bendición Solemne 
de la Vigilia Pascual.
(Pág. 121 de esta revista
o pág. 338 del Misal)

Domingo
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Jesús fue un hombre acreditado por Dios
Antífona de Entrada 

 El Señor les dio a ustedes 
una tierra que mana leche 
y miel, para que tengan siempre 
en su boca la ley del Señor. 
Aleluya. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que haces 
crecer siempre a tu Iglesia 
dándole nuevos hijos, 
concédenos la gracia 
de vivir de acuerdo 
con la fe que recibimos 
en el sacramento 
del bautismo. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.       

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles
(2, 14. 22-33)

   
 El día de Pentecostés, se 
presentó Pedro, junto con los 
Once, ante la multitud, 
y levantando la voz, dijo: 
“Israelitas, escúchenme. Jesús 
de Nazaret fue un hombre 
acreditado por Dios ante 
ustedes, mediante los milagros, 
prodigios y señales que Dios 
realizó por medio de él y que 
ustedes bien conocen. 
Conforme al plan previsto 
y sancionado por Dios, 
Jesús fue entregado, y ustedes 
utilizaron a los paganos 
para clavarlo en la cruz.
 Pero Dios lo resucitó, 

rompiendo las ataduras de la 
muerte, ya que no era posible 
que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio. En efecto, 
David dice, refiriéndose a él: 
Yo veía constantemente 
al Señor delante de mí, 
puesto que él está a mi lado 
para que yo no tropiece. 
Por eso se alegra mi corazón 
y mi lengua se alboroza; 
por eso también mi cuerpo 
vivirá en la esperanza, 
porque tú, Señor, no me 
abandonarás a la muerte, 
ni dejarás que tu santo 
sufra la corrupción. Me has 
enseñado el sendero 
de la vida y me saciarás 
de gozo en tu presencia. 
 Hermanos, que me sea 
permitido hablarles con toda 
claridad; el patriarca David 
murió y lo enterraron, y su 
sepulcro se conserva entre 
nosotros hasta el día de hoy. 
Pero como era profeta y sabía 
que Dios le había prometido 
con juramento que un 
descendiente suyo ocuparía 
su trono, con visión profética 
habló de la resurrección 
de Cristo, el cual no fue 
abandonado a la muerte 
ni sufrió la corrupción.
 Pues bien, a este Jesús, Dios 
lo resucitó, y de ello todos 
nosotros somos testigos. 
Llevado a los cielos por el poder 
de Dios, recibió del Padre el 
Espíritu Santo prometido a él 
y lo ha comunicado, como 
ustedes lo están viendo 
y oyendo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 15
 

Protege, Señor, a los que 
esperamos en ti. Aleluya. 

 Protégeme, Dios mío, 
pues eres mi refugio. 
Yo siempre he dicho 
que tú eres mi Señor. 
El Señor es la parte 
que me ha tocado en herencia; 
mi vida está en sus manos.

Protege, Señor, a los que 
esperamos en ti. Aleluya.

 
 Bendeciré al Señor, 
que me aconseja, 
hasta de noche me instruye 
internamente. 
Tengo siempre presente al Señor 
y con él a mi lado, 
jamás tropezaré. 

Protege, Señor, a los que 
esperamos en ti. Aleluya.

 Por eso se me alegran 
el corazón y el alma 
y mi cuerpo vivirá tranquilo, 
porque tú no me abandonarás 
a la muerte 
ni dejarás que sufra 
yo la corrupción. 

Protege, Señor, a los que
 esperamos en ti. Aleluya.

 Enséñame el camino 
de la vida, 
sáciame de gozo 
en tu presencia 
y de alegría perpetua junto a ti. 

Protege, Señor, a los que 
esperamos en ti. Aleluya.

Lunes

Abril
1

Lunes de la Octava de Pascua
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Resucitando, restauró la vida
Secuencia

(Opcional, pág. 124)

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Este es el día del triunfo del 
Señor, día de júbilo y de gozo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (28, 8-15)

Gloria a ti, Señor.
 
 Después de escuchar las 
palabras del ángel, las mujeres 
se alejaron a toda prisa del 
sepulcro, y llenas de temor y 
de gran alegría, corrieron a dar 
la noticia a los discípulos. Pero 
de repente Jesús les salió al 
encuentro y las saludó. Ellas se 
le acercaron, le abrazaron los 
pies y lo adoraron. 
Entonces les dijo Jesús: 
“No tengan miedo. Vayan 
a decir a mis hermanos que se 
dirijan a Galilea. Allá me verán”.
 Mientras las mujeres iban de 
camino, algunos soldados de 
la guardia fueron a la ciudad 
y dieron parte a los sumos 
sacerdotes de todo lo ocurrido. 
Estos se reunieron con los 
ancianos, y juntos acordaron 
dar una fuerte suma de 
dinero a los soldados, con 
estas instrucciones: “Digan: 
‘Durante la noche, estando 
nosotros dormidos, llegaron 
sus discípulos y se robaron 
el cuerpo’. Y si esto llega a 
oídos del gobernador, nosotros 

nos arreglaremos con él y 
les evitaremos cualquier 
complicación”.
 Ellos tomaron el dinero 
y actuaron conforme a las 
instrucciones recibidas. Esta 
versión de los soldados se ha 
ido difundiendo entre los judíos 
hasta el día de hoy. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración sobre las Ofrendas 
 
 Recibe, Señor, con bondad, 
las ofrendas de tu pueblo y
haz que, renovados por la 
confesión de tu nombre y por 
el bautismo, consigamos la 
felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este día, en 
que Cristo, nuestra Pascua, fue 
inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
  Cristo, una vez resucitado de 
entre los muertos, ya no morirá 
nunca. La muerte ya no tiene 
dominio sobre él. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

  Oremos: 
  Que la gracia de este 
sacramento pascual 
fructifique, Señor, en nuestros 
corazones para que podamos 
corresponder a los dones de tu 
amor, que nos abrió el camino 
de la salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Lunes

Abril
1
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Dios ha constituido Mesías al mismo Jesús
Martes
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Antífona de Entrada
 
 El Señor les dará a beber el 
agua de la sabiduría; se apoyarán 
en él y no vacilarán. Él los llenará 
de gloria eternamente. Aleluya. 

Se dice Gloria.
 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, que nos has 
hecho experimentar la fuerza 
vivificante del misterio pascual, 
sigue acompañando a tu pueblo 
con tu divina gracia, para que, 
conseguida la perfecta libertad, 
se convierta en gozo celestial la 
alegría que ahora lo inunda aquí 
en la tierra. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (2, 36-41) 

 El día de Pentecostés, 
dijo Pedro a los judíos: 

“Sepa todo Israel, con absoluta 
certeza, que Dios ha constituido 
Señor y Mesías al mismo 
Jesús, a quien ustedes han 
crucificado”. 
 Estas palabras les llegaron 
al corazón y preguntaron a 
Pedro y a los demás apóstoles: 
“¿Qué tenemos que hacer, 
hermanos?” Pedro les contestó: 
“Arrepiéntanse y bautícense 
en el nombre de Jesucristo, 
para el perdón de sus pecados 
y recibirán el Espíritu Santo. 
Porque las promesas de Dios 
valen para ustedes y para sus 
hijos y también para todos los 
paganos que el Señor, Dios 
nuestro, quiera llamar, aunque 
estén lejos”. 
 Con éstas y otras muchas 
razones los instaba y exhortaba, 
diciéndoles: “Pónganse a salvo 
de este mundo corrompido”. 
Los que aceptaron sus palabras 
se bautizaron, y aquel día se 
les agregaron unas tres mil 
personas. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 32 

En el Señor está 
nuestra esperanza. Aleluya.

 Sincera es la palabra 
del Señor 
y todas sus acciones son leales. 
El ama la justicia y el derecho, 
la tierra llena está 
de sus bondades. 

En el Señor está 
nuestra esperanza. Aleluya.

 Cuida el Señor de aquellos 
que lo temen 
y en su bondad confían; 
los salva de la muerte 
y en épocas de hambre 
les da vida. 

En el Señor está 
nuestra esperanza. Aleluya.

 
 En el Señor está nuestra 
esperanza, 
pues él es nuestra ayuda 
y nuestro amparo. 
Muéstrate bondadoso 
con nosotros, 
puesto que en ti, Señor, 
hemos confiado.

En el Señor está 
nuestra esperanza. Aleluya.

Secuencia
(Opcional, pág. 124)

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Este es el día del triunfo del 
Señor, día de júbilo y de gozo.

Aleluya. 

Martes de la Octava de Pascua
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Pongan el corazón en los bienes del cielo
Martes
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Evangelio 
† Lectura del santo 

Evangelio según san Juan 
(20, 11-18) 

Gloria a ti, Señor.

 El día de la resurrección, 
María se había quedado 
llorando junto al sepulcro de 
Jesús. Sin dejar de llorar, se 
asomó al sepulcro y vio dos 
ángeles vestidos de blanco, 
sentados en el lugar donde 
había estado el cuerpo de 
Jesús, uno en la cabecera 
y el otro junto a los pies. 
Los ángeles le preguntaron: 
“¿Por qué estás llorando, 
mujer?” Ella les contestó: 
“Porque se han llevado a 
mi Señor y no sé dónde lo 
habrán puesto”. 
 Dicho esto, miró hacia 
atrás y vio a Jesús de pie, 
pero no sabía que era Jesús. 
Entonces él le dijo: “Mujer, ¿por 
qué estás llorando? ¿A quién 
buscas?” Ella, creyendo que 
era el jardinero, le respondió: 
“Señor, si tú te lo llevaste, dime 
dónde lo has puesto”. Jesús 
le dijo: “¡María!” Ella se volvió 
y exclamó: “¡Rabuní!”, que en 
hebreo significa ‘maestro’. Jesús 
le dijo: “Déjame ya, porque 
todavía no he subido al Padre. 
Ve a decir a mis hermanos: 
‘Subo a mi Padre y su Padre, 
a mi Dios y su Dios’ ”. 
 María Magdalena se fue a ver 
a los discípulos para decirles 
que había visto al Señor y para 
darles su mensaje. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, con bondad, 
estas ofrendas de tu familia 
santa, para que, con la ayuda 
de tu protección, conserve 
los dones recibidos y llegue a 
poseer los eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber 
y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este día, 
en que Cristo, nuestra 
Pascua, fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, 
destruyó nuestra muerte, 
y resucitando, restauró la 
vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de 
alegría y también los coros 
celestiales, los ángeles 
y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu 
gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Puesto que ustedes han 
resucitado con Cristo, busquen 
los bienes del cielo, donde 
Cristo está sentado a la derecha 
de Dios; pongan todo el corazón 
en los bienes del cielo, no en los 
de la tierra. Aleluya.

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Escúchanos, Dios 
todopoderoso, y, ya que 
colmaste los corazones 
de tus hijos con la gracia 
incomparable del bautismo, 
prepáranos para alcanzar la 
felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.



2024 - Id y Enseñad - 130

Quédate con nosotros, Señor
Miércoles
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Antífona de Entrada 

 Vengan, benditos de mi Padre, 
tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la 
creación del mundo. Aleluya. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que cada año 
nos inundas de alegría por la 
solemnidad de la resurrección 
del Señor, concédenos 
propicio que, por estas fiestas 
que celebramos en el tiempo, 
merezcamos llegar al gozo de 
la eternidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (3, 1-10) 

 En aquel tiempo, Pedro y 
Juan subieron al templo para 
la oración vespertina, a eso de 
las tres de la tarde. Había allí un 
hombre lisiado de nacimiento, 
a quien diariamente llevaban y 
ponían ante la puerta llamada 
la “Hermosa”, para que pidiera 
limosna a los que entraban 
en el templo. 
 Aquel hombre, al ver a Pedro 
y a Juan cuando iban a entrar, 
les pidió limosna. Pedro y Juan 
fijaron en él los ojos, y Pedro le 
dijo: “Míranos”. El hombre se 
quedó mirándolos en espera 
de que le dieran algo. Entonces 
Pedro le dijo: “No tengo ni oro 
ni plata, pero te voy a dar lo 

que tengo: En el nombre de 
Jesucristo nazareno, levántate 
y camina”. Y, tomándolo de la 
mano, lo incorporó.
 Al instante sus pies y sus 
tobillos adquirieron firmeza. 
De un salto se puso de pie, 
empezó a andar y entró con 
ellos al templo caminando, 
saltando y alabando a Dios. 
 Todo el pueblo lo vio caminar 
y alabar a Dios, y al darse 
cuenta de que era el mismo 
que pedía limosna sentado 
junto a la puerta “Hermosa” 
del templo, quedaron llenos 
de miedo y no salían de su 
asombro por lo que había 
sucedido. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 104
 

Cantemos al Señor 
con alegría. Aleluya. 

 Aclamen al Señor 
y denle gracias, 
relaten sus prodigios 
a los pueblos. 
Entonen en su honor 
himnos y cantos, 
celebren sus portentos. 

Cantemos al Señor 
con alegría. Aleluya.

 
 Del nombre del Señor 
enorgullézcanse 
y siéntase feliz el que lo busca. 
Recurran al Señor y a su poder 
y a su presencia acudan.

Cantemos al Señor 
con alegría. Aleluya.

 Descendientes de Abraham, 
su servidor, estirpe de Jacob, 
su predilecto, escuchen: 
el Señor es nuestro Dios 
y gobiernan la tierra 
sus decretos. 

Cantemos al Señor 
con alegría. Aleluya.

 Ni aunque transcurran 
mil generaciones, se olvidará 
el Señor de sus promesas, 
de la alianza pactada 
con Abraham, del juramento 
a Isaac, que un día le hiciera. 

Cantemos al Señor 
con alegría. Aleluya.

Secuencia
(Opcional, pág. 124)

 
Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Este es el día del triunfo del 
Señor, día de júbilo y de gozo. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (24, 13-35)

Gloria a ti, Señor.

 El mismo día de la 
resurrección, iban dos de los 
discípulos hacia un pueblo 
llamado Emaús, situado a unos 
once kilómetros de Jerusalén, y 
comentaban todo lo que había 
sucedido. 
 Mientras conversaban y 
discutían, Jesús se les acercó y 
comenzó a caminar con 

Miércoles de la Octava de Pascua
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Reconocieron a Jesús al partir el pan
Miércoles
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ellos; pero los ojos de los dos 
discípulos estaban velados 
y no lo reconocieron. El les 
preguntó: “¿De qué cosas 
vienen hablando, tan llenos de 
tristeza?” 
 Uno de ellos, llamado 
Cleofás, le respondió: “¿Eres 
tú el único forastero que no 
sabe lo que ha sucedido estos 
días en Jerusalén?” El les 
preguntó: “¿Qué cosa?” Ellos 
le respondieron: “Lo de Jesús 
el nazareno, que era un profeta 
poderoso en obras y palabras, 
ante Dios y ante todo el pueblo. 
Cómo los sumos sacerdotes 
y nuestros jefes lo entregaron 
para que lo condenaran a 
muerte, y lo crucificaron.
Nosotros esperábamos que 
él sería el libertador de Israel, 
y sin embargo, han pasado 
ya tres días desde que estas 
cosas sucedieron. Es cierto que 
algunas mujeres de nuestro 
grupo nos han desconcertado, 
pues fueron de madrugada al 
sepulcro, no encontraron el 
cuerpo y llegaron contando que 
se les habían aparecido unos 
ángeles, que les dijeron que 
estaba vivo. Algunos de nuestros 
compañeros fueron al sepulcro 
y hallaron todo como habían 
dicho las mujeres, pero a él 
no lo vieron”. 
 Entonces Jesús les dijo: 
“¡Qué insensatos son ustedes 
y qué duros de corazón para 
creer todo lo anunciado por 
los profetas! ¿Acaso no era 
necesario que el Mesías 
padeciera todo esto y así entrara 
en su gloria?” Y comenzando 
por Moisés y siguiendo con 

todos los profetas, les explicó 
todos los pasajes de la 
Escritura que se referían a él. 
 Ya cerca del pueblo a donde 
se dirigían, él hizo como que 
iba más lejos; pero ellos le 
insistieron, diciendo: “Quédate 
con nosotros, porque ya es 
tarde y pronto va a oscurecer”. 
Y entró para quedarse con ellos. 
Cuando estaban a la mesa, tomó 
un pan, pronunció la bendición, 
lo partió y se lo dio. Entonces 
se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron, pero él se les 
desapareció. Y ellos se decían el 
uno al otro: “¡Con razón nuestro 
corazón ardía, mientras nos 
hablaba por el camino y nos 
explicaba las Escrituras!”
  Se levantaron inmediatamente 
y regresaron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los 
Once con sus compañeros, los 
cuales les dijeron: “De veras ha 
resucitado el Señor y se le ha 
aparecido a Simón”.
 Entonces ellos contaron lo que 
les había pasado por el camino 
y cómo lo habían reconocido al 
partir el pan. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, estas 
ofrendas de la humanidad 
redimida, y realiza a favor 
nuestro, la plena salvación 
del cuerpo y el alma. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I
El Misterio Pascual

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este día, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Los discípulos reconocieron 
al Señor Jesús, al partir el pan. 
Aleluya. 

Oración después de la Comunión 

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que, 
purificados de nuestra antigua 
condición pecadora, la santa 
recepción del sacramento 
de tu Hijo nos transforme 
en nuevas creaturas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La Iglesia es dispensadora de misericordia
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Antífona de Entrada

 Todos alabaron, Señor, 
tu poder y tu sabiduría, 
porque has abierto la boca 
de los mudos y has hecho 
elocuentes las lenguas de los 
niños. Aleluya. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios nuestro, que uniste a 
todos los pueblos diversos 
en la confesión de tu nombre, 
concede que, quienes 
renacieron en la fuente 
bautismal, tengan una misma 
fe en sus pensamientos y un 
mismo amor en sus obras.  
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (3, 11-26) 
  
 Como el paralítico curado 
por Pedro y Juan no se les 
despegaba, todo el pueblo, 
asombrado, corrió hacia ellos al 
pórtico de Salomón. Al ver a la 
muchedumbre, Pedro les dirigió 
la palabra:  
 “Israelitas: ¿Por qué les causa 
admiración esto y por qué nos 
miran de ese modo, como si por 
nuestro poder o nuestra virtud 
hubiéramos hecho andar a este 
hombre? El Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a 
su siervo Jesús, a quien ustedes 
entregaron a Pilato, y a quien 
rechazaron en su presencia, 

cuando él ya había decidido 
ponerlo en libertad. 
 Rechazaron al santo, al justo, 
y pidieron el indulto de un 
asesino; han dado muerte al 
autor de la vida, pero Dios lo 
resucitó de entre los muertos y 
de ello nosotros somos testigos. 
El nombre de Jesús y la fe en 
él es lo que ha robustecido los 
miembros de este hombre al que 
están viendo y todos conocen. 
Esta fe es la que le ha restituido 
completamente la salud, 
como pueden observar. 
 Ahora bien, hermanos, yo sé 
que ustedes han obrado por 
ignorancia, de la misma manera 
que sus jefes; pero Dios cumplió 
así lo que había predicho por 
boca de los profetas: que su 
Mesías tenía que padecer. 
 Por lo tanto, arrepiéntanse 
y conviértanse, para que se 
les perdonen sus pecados y el 
Señor les mande el tiempo de 
la consolación y les envíe de 
nuevo a Jesús, el Mesías que 
les estaba destinado; aunque él 
tiene que quedarse en el cielo 
hasta la restauración universal, 
de la que habló Dios por boca 
de su profeta desde muy 
antiguo. 
 En efecto, Moisés dijo: El 
Señor Dios hará surgir de entre 
sus hermanos un profeta como 
yo. Escuchen todo cuanto 
les diga; quien no escuche al 
profeta, será expulsado del 
pueblo. Y todos los profetas, 
a partir de Samuel, anunciaron 
igualmente estos días. 
 Ustedes son herederos de 
los profetas y beneficiarios de 
la alianza que Dios hizo con 
sus padres, cuando le dijo a 

Abraham: Tu descendencia será 
fuente de bendición para toda 
la humanidad. Para ustedes, 
en primer lugar, ha resucitado 
Dios a su siervo y lo ha enviado 
para bendecirlos y ayudarlos a 
que cada uno se aparte de sus  
iniquidades”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 8 

¡Qué admirable, Señor, 
es tu poder! Aleluya.

 
 ¡Qué admirable es, 
Señor y Dios nuestro, 
tu poder en toda la tierra! 
¿Qué es el hombre, 
para que de él te acuerdes; 
ese pobre ser humano, 
para que de él te preocupes? 

¡Qué admirable, Señor, 
es tu poder! Aleluya.

 Sin embargo, lo hiciste 
un poquito inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad;  
le diste el mando sobre 
las obras de tus manos 
y todo lo sometiste 
bajo sus pies. 

¡Qué admirable, Señor, 
es tu poder! Aleluya.

 
 Pusiste a su servicio 
los rebaños y las manadas, 
todos los animales salvajes, 
las aves del cielo y los peces 
del mar, que recorren 
los caminos de las aguas. 

¡Qué admirable, Señor, 
es tu poder! Aleluya.

Jueves de la Octava de Pascua
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Jesús nos bendice y nos ayuda
Secuencia 

(Opcional, pág. 124)

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Este es el día del triunfo del 
Señor, día de júbilo y de gozo. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (24, 35-48)

Gloria a ti, Señor.

 Cuando los dos discípulos 
regresaron de Emaús y llegaron 
al sitio donde estaban reunidos 
los apóstoles, les contaron 
lo que les había pasado en 
el camino y cómo habían 
reconocido a Jesús 
al partir el pan.
 Mientras hablaban de esas 
cosas, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. 
Ellos, desconcertados y 
llenos de temor, creían ver un 
fantasma. Pero él les dijo: 
“No teman; soy yo. ¿Por qué 
se espantan? ¿Por qué surgen 
dudas en su interior? Miren 
mis manos y mis pies. 
Soy yo en persona. Tóquenme 
y convénzanse: un fantasma 
no tiene ni carne ni huesos, 
como ven que tengo yo”. 
Y les mostró las manos y 
los pies. Pero como ellos no 
acababan de creer de pura 
alegría y seguían atónitos, les 
dijo: “¿Tienen aquí algo de 
comer?” Le ofrecieron un 
trozo de pescado asado; 

él lo tomó y se puso a comer 
delante de ellos. 
 Después les dijo: “Lo que ha 
sucedido es aquello de que 
les hablaba yo, cuando aún 
estaba con ustedes: que tenía 
que cumplirse todo lo que 
estaba escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los profetas y en los 
salmos”. 
 Entonces les abrió el 
entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras 
y les dijo: “Está escrito que el 
Mesías tenía que padecer 
y había de resucitar de entre 
los muertos al tercer día, 
y que en su nombre se había de 
predicar a todas las naciones, 
comenzando por Jerusalén, 
la necesidad de volverse 
a Dios y el perdón de los 
pecados. Ustedes son testigos 
de esto”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración 
sobre las Ofrendas 

 
 Señor, acepta bondadoso 
estas ofrendas que 
te presentamos en 
agradecimiento por los que 
han renacido en el bautismo 
y para apresurar los auxilios 
celestiales.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El misterio pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este día, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 

 Pueblo redimido por Dios, 
anuncia las maravillas del 
Señor, que te ha llamado de 
las tinieblas a su luz admirable. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor y Dios nuestro, 
escucha nuestras oraciones, 
para que la participación 
en los sacramentos 
de nuestra redención nos 
ayude en la vida presente 
y nos alcance las alegrías 
eternas.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Abril
4
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Predicaron la necesidad de volverse a Dios
Viernes 
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Antífona de Entrada           

 El Señor liberó a su 
pueblo y lo llenó de 
esperanza, y a sus 
enemigos los sumergió en 
el mar. Aleluya.    

Se dice Gloria.           

Oración Colecta           

 Oremos:
 Dios todopoderoso y 
eterno, que estableciste el 
misterio pascual como alianza 
de la reconciliación humana, 
concédenos manifestar en las 
obras lo que celebramos con 
fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.           

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (4, 1-12)           

 En aquellos días, mientras 
Pedro y Juan hablaban al 
pueblo, se presentaron los 
sacerdotes, el jefe de la guardia 
del templo y los saduceos, 
indignados porque los 
apóstoles enseñaban al pueblo 
y anunciaban la resurrección 
de los muertos por el poder 
de Jesús. Los aprehendieron, 
y como ya era tarde, los 
encerraron en la cárcel hasta el 
día siguiente. Pero ya muchos 
de los que habían escuchado 
sus palabras, unos cinco mil 
hombres, habían abrazado la fe.  
 Al día siguiente, se reunieron 
en Jerusalén los jefes del pueblo, 
los ancianos y los escribas, 

el sumo sacerdote Anás, Caifás, 
Juan, Alejandro y cuantos 
pertenecían a las familias de 
los sumos sacerdotes. Hicieron 
comparecer ante ellos a Pedro y 
a Juan y les preguntaron: “¿Con 
qué poder o en nombre de quién 
han hecho todo esto?”  
 Pedro, lleno del Espíritu 
Santo, dijo: “Jefes del pueblo y 
ancianos: Puesto que hoy se nos 
interroga acerca del beneficio 
hecho a un hombre enfermo, 
para saber cómo fue curado, 
sépanlo ustedes y sépalo 
todo el pueblo de Israel: 
este hombre ha quedado 
sano en el nombre de Jesús 
de Nazaret, a quien ustedes 
crucificaron y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos. 
Este mismo Jesús es la piedra 
que ustedes, los constructores, 
han desechado y que ahora es 
la piedra angular. Ningún otro 
puede salvarnos, pues en la 
tierra no existe ninguna otra 
persona a quien Dios haya 
constituido como salvador 
nuestro”. 
Palabra de Dios.              

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 117           

 La piedra 
que desecharon los 

constructores es ahora 
la piedra angular. Aleluya.          

 Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia 
es eterna. 
Diga la casa de Israel: 
“Su misericordia es eterna”. 

Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”.           

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 
la piedra angular. Aleluya.          

 La piedra que desecharon 
los constructores, 
es ahora la piedra angular. 
Esto es obra de la mano 
del Señor, es un milagro patente. 
Este es el día 
del triunfo del Señor, 
día de júbilo y de gozo.           

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 
la piedra angular. Aleluya.          

 Libéranos, Señor, 
y danos tu victoria. 
Bendito el que viene 
en nombre del Señor. 
Que Dios desde su templo 
nos bendiga. 
Que el Señor, nuestro Dios, 
nos ilumine.           

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 
la piedra angular. Aleluya.          

Viernes de la Octava de Pascua
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Viernes 

Abril
5María, madre de la Misericordia

Secuencia 
(Opcional, pág. 124)

Aclamación 
antes del Evangelio

          
 Aleluya, aleluya.      
 Este es el día del triunfo del 
Señor, día de júbilo y de gozo.      

Aleluya.           

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (21, 1-14)           

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús se les 
apareció otra vez a los discípulos 
junto al lago de Tiberíades. Se 
les apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, 
Tomás (llamado el Gemelo), 
Natanael (el de Caná de Galilea), 
los hijos de Zebedeo y otros 
dos discípulos. Simón Pedro 
les dijo: “Voy a pescar”. Ellos le 
respondieron: “También nosotros 
vamos contigo”. Salieron y se 
embarcaron, pero aquella noche 
no pescaron nada. 
 Estaba amaneciendo, cuando 
Jesús se apareció en la orilla, 
pero los discípulos no lo 
reconocieron. Jesús les dijo: 
“Muchachos, ¿han pescado 
algo?” Ellos contestaron: “No”. 
Entonces él les dijo: “Echen la 
red a la derecha de la barca 
y encontrarán peces”. Así lo 
hicieron, y luego ya no podían 
jalar la red por tantos pescados.
 Entonces el discípulo a quien 
amaba Jesús le dijo a Pedro: 
“Es el Señor”. Tan pronto como 
Simón Pedro oyó decir que era 

el Señor, se anudó a la cintura 
la túnica, pues se la había 
quitado, y se tiró al agua. Los 
otros discípulos llegaron en la 
barca, arrastrando la red con los 
pescados, pues no distaban de 
tierra más de cien metros. 
 Tan pronto como saltaron 
a tierra, vieron unas brasas y 
sobre ellas un pescado y pan. 
Jesús les dijo: “Traigan algunos 
pescados de los que acaban 
de pescar”. Entonces Simón 
Pedro subió a la barca y arrastró 
hasta la orilla la red, repleta de 
pescados grandes. Eran ciento 
cincuenta y tres, y a pesar de 
que eran tantos, no se rompió 
la red. Luego les dijo Jesús: 
“Vengan a comer”. Y ninguno 
de los discípulos se atrevía a 
preguntarle: ‘¿Quién eres?’, 
porque ya sabían que era el 
Señor. Jesús se acercó, tomó 
el pan y se lo dio y también el 
pescado.    
 Esta fue la tercera vez que 
Jesús se apareció a sus 
discípulos después de resucitar 
de entre los muertos.    
Palabra del Señor.    

Gloria a ti, Señor Jesús. 

No se dice Credo.

Oración 
sobre las Ofrendas         

 Señor, realiza bondadoso 
en nosotros el intercambio de 
este sacrificio pascual, para 
que pasemos de los afectos 
terrenos al deseo de los 
bienes del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.           

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El misterio pascual           

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, 
pero más que nunca en este día, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión       

 Dijo Jesús a sus discípulos: 
Vengan a comer. Y tomó un pan 
y lo repartió entre ellos. Aleluya.           

Oración después de la Comunión  
                        

 Oremos:
 Protege, Señor, con amor 
constante a quienes has 
salvado, para que, una vez 
redimidos por la pasión de tu 
Hijo, se llenen ahora de alegría 
por su resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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¡La paz esté con ustedes!
Sábado

Abril
6

Antífona de Entrada
 

 El Señor liberó a su pueblo 
y lo llenó de alegría; al pueblo 
elegido lo colmó de júbilo. 
Aleluya. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios nuestro, que, con la 
abundancia de tu gracia, 
no cesas de aumentar en 
todos los pueblos el número 
de los que creen en ti, mira 
propicio a tus elegidos y 
haz que, renacidos ya por el 
sacramento del bautismo, 
queden un día revestidos de 
gozosa inmortalidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (4, 13-21)
 
 En aquellos días, los sumos 
sacerdotes, los ancianos y 
los escribas, se quedaron 
sorprendidos al ver el aplomo 
con que Pedro y Juan hablaban, 
pues sabían que eran hombres 
del pueblo sin ninguna 
instrucción. Ya los habían 
reconocido como pertenecientes 
al grupo que andaba con Jesús, 
pero no se atrevían a refutarlos, 
porque ahí estaba de pie, entre 
ellos, el hombre paralítico que 
había sido curado.
 Por consiguiente, les mandaron 
que salieran del sanedrín, y ellos 
comenzaron a deliberar entre sí: 

“¿Qué vamos a hacer con estos 
hombres? Han hecho un milagro 
evidente, que todo Jerusalén 
conoce y que no podemos 
negar; pero a fin de que todo 
esto no se divulgue más entre el 
pueblo, hay que prohibirles con 
amenazas hablar en nombre de 
Jesús”. 
 Entonces mandaron llamar a 
Pedro y a Juan y les ordenaron 
que por ningún motivo hablaran 
ni enseñaran en nombre de 
Jesús. Ellos replicaron: “Digan 
ustedes mismos si es justo 
delante de Dios obedecerlos 
a ustedes antes que a Dios. 
Nosotros no podemos dejar 
de contar lo que hemos visto 
y oído”.
 Los miembros del sanedrín 
repitieron las amenazas y los 
soltaron, porque no encontraron 
la manera de castigarlos, ya que 
el pueblo entero glorificaba a 
Dios por lo sucedido. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 117
 

La diestra del Señor 
ha hecho maravillas. Aleluya. 

 Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia es eterna. 
El Señor es mi fuerza y mi alegría; 
en el Señor está mi salvación. 
Escuchemos el canto de victoria 
que sale de la casa de los justos: 

La diestra del Señor 
ha hecho maravillas. Aleluya. 

 
 “La diestra del Señor 
es poderosa, la diestra del Señor 
es nuestro orgullo”. 
No moriré, continuaré viviendo 
para contar lo que el Señor 
ha hecho. 
Me castigó, me castigó el Señor, 
pero no me abandonó 
a la muerte. 

La diestra del Señor 
ha hecho maravillas. Aleluya. 

Sábado de la Octava de Pascua
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Pregúntate: ¿soy artífice de reconciliación?
Sábado

Abril
6

 Ábranme las puertas 
del templo, 
que quiero entrar a dar 
gracias a Dios. 
Esta es la puerta del Señor 
y por ella entrarán 
los que le viven fieles. 
Te doy gracias, Señor, 
pues me escuchaste 
y fuiste para mí la salvación. 

La diestra del Señor 
ha hecho maravillas. Aleluya.

Secuencia 
(Opcional, pág. 124)

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Este es el día del triunfo del 
Señor, día de júbilo y de gozo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (16, 9-15)

Gloria a ti, Señor. 

 Habiendo resucitado al 
amanecer del primer día de 
la semana, Jesús se apareció 
primero a María Magdalena, 
de la que había arrojado siete 
demonios. Ella fue a llevar 
la noticia a los discípulos, 
los cuales estaban llorando, 
agobiados por la tristeza; pero 
cuando la oyeron decir que 
estaba vivo y que lo había visto, 
no le creyeron.
 Después de esto, se apareció 
en otra forma a dos discípulos, 
que iban de camino hacia una 
aldea. También ellos fueron a 

anunciarlo a los demás; pero 
tampoco a ellos les creyeron.
 Por último, se apareció Jesús 
a los Once, cuando estaban 
a la mesa, y les echó en cara 
su incredulidad y dureza de 
corazón, porque no les habían 
creído a los que lo habían 
visto resucitado. Jesús les dijo 
entonces: “Vayan por todo el 
mundo y prediquen el Evangelio 
a toda creatura”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Concédenos, Señor, vivir 
siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales 
que celebramos, para que, 
continuamente renovados por 
su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna 
felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El misterio pascual 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, 
pero más que nunca en este día, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...  

Antífona de la Comunión
 
 Todos ustedes que han sido 
bautizados en Cristo, se han 
revestido de Cristo. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, tu mirada 
compasiva sobre tu pueblo, 
al que te has dignado renovar 
con estos misterios de vida 
eterna, y concédele llegar 
un día a la gloria incorruptible 
de la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La confirmación de la buena decisión

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 En el proceso del discernimiento, es importante 
permanecer atentos también a la fase que sigue 
inmediatamente a la decisión tomada, para captar los 
signos que la confirman o los que la desmienten. 
Porque en la vida hay decisiones que no son buenas y 
hay signos que la desmienten, mientras que para las 
buenas hay signos que la confirman.
 Hemos visto de hecho cómo el tiempo es un 
criterio fundamental para reconocer la voz de Dios 
en medio de otras muchas voces. Solo Él es Señor 
del tiempo: esto es una marca de garantía de su 
originalidad, que lo diferencia de las imitaciones que 
hablan en su nombre sin lograrlo. Uno de los signos 
distintivos del espíritu bueno es el hecho de que 
comunica una paz que dura en el tiempo. Si tú haces 
una profundización, después tomas la decisión y 
esto te da una paz que dura en el tiempo, esto es una 
buena señal e indica que el camino ha sido bueno. 
Una paz que trae armonía, unidad, fervor, celo. Tú 
sales del proceso de profundización mejor de cómo 
has entrado.
 Un primer aspecto es si la decisión es considerada 
como un posible signo de respuesta al amor y a la 
generosidad que el Señor tiene hacia mí. No nace 
del miedo, no nace de un chantaje afectivo o de 
una obligación, sino que nace de la gratitud por el 
bien recibido, que mueve el corazón a vivir con 
liberalidad la relación con el Señor.
 Otro elemento importante es la conciencia 
de sentirse en el propio lugar en la vida —esa 
tranquilidad: “Estoy en mi lugar”— y sentirse 
parte de un diseño más grande, al que se desea 
ofrecer la propia contribución. En la plaza de San 
Pedro hay dos puntos precisos —los focos de 
la elipse— desde donde se ven las columnas de 
Bernini perfectamente alineadas. De forma análoga, 
el hombre puede reconocer que ha encontrado lo 
que está buscando cuando su jornada se vuelve 
más ordenada, advierte una creciente integración 
entre sus múltiples intereses, establece una correcta 
jerarquía de importancia y logra vivir todo con 
facilidad, afrontando con renovada energía y fuerza 
de ánimo las dificultades que se presentan. Estas son 

las señales de que has tomado una buena decisión.
 Otro buen signo, por ejemplo, de confirmación 
es el hecho de permanecer libres respecto a lo 
decidido, dispuestos a volver a cuestionarlo, también 
a renunciar frente a posibles desmentidos, tratando 
de encontrar en ellos una posible enseñanza del 
Señor. Esto no porque Él quiera privarnos de lo que 
más queremos, sino para vivirlo con libertad, sin 
apego. Solo Dios sabe qué es verdaderamente bueno 
para nosotros. Ser posesivo es enemigo del bien y 
mata el afecto, estad atentos a esto, ser posesivo 
es enemigo del bien, mata el afecto: los muchos 
casos de violencia en ámbito doméstico, de los que 
lamentablemente tenemos noticias frecuentes, nacen 
casi siempre de la pretensión de poseer el afecto 
del otro, de la búsqueda de una seguridad absoluta 
que mata la libertad y sofoca la vida, haciéndola un 
infierno.
 Podemos amar solo en la libertad, por esto el Señor 
nos ha creado libres, libres también de decirle no. 
Ofrecerle a Él lo que más queremos está en nuestro 
interés, nos consiente vivirlo de la mejor manera 
posible y en la verdad, como un don que nos ha hecho, 
como un signo de su bondad gratuita, sabiendo que 
nuestra vida, así como la historia entera, está en sus 
manos benévolas. Es la experiencia asombrada de 
san Pablo, que decía así: «Sé andar escaso y sobrado. 
Estoy avezado a todo y en todo: a la saciedad y al 
hambre: a la abundancia y a la privación. Todo lo 
puedo en Aquel que me conforta». Este es el hombre 
libre, que bendice al Señor tanto cuando vienen las 
cosas buenas como cuando vienen las cosas no tan 
buenas: ¡bendecido sea y vamos adelante!
 Reconocer esto es fundamental para una buena 
decisión, y tranquiliza sobre lo que no podemos 
controlar o prever: la salud, el futuro, las personas 
queridas, nuestros proyectos. Lo que cuenta es 
que nuestra confianza esté puesta en el Señor del 
universo, que nos ama inmensamente y sabe que 
podemos construir con Él algo maravilloso, algo 
eterno. Las vidas de los santos nos lo muestran de 
la forma más hermosa. Vayamos siempre adelante 
tratando de tomar las decisiones así, en oración y 
sintiendo qué sucede en nuestro corazón e ir adelante 
lentamente, ¡ánimo!

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 11, Papa Francisco, 7 diciembre 2022
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La misericordia de Dios da alegría
Domingo

Abril
7

Antífona de Entrada
 
 Como niños recién nacidos, 
anhelen una leche pura y 
espiritual que los haga crecer 
hacia la salvación. Aleluya.

Se dice Gloria.
 

 Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios de eterna misericordia, 
que reanimas la fe de este 
pueblo a ti consagrado con 
la celebración anual de las 
fiestas pascuales, aumenta 
en nosotros los dones de 
tu gracia, para que todos 
comprendamos mejor la 
excelencia del bautismo que 
nos ha purificado, la grandeza 
del Espíritu que nos ha 
regenerado y el precio de la 
Sangre que nos ha redimido. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (4, 32-35)

 La multitud de los que habían 
creído tenía un solo corazón y 
una sola alma; todo lo poseían 
en común y nadie consideraba 
suyo nada de lo que tenía.
  Con grandes muestras de 
poder, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación 
entre el pueblo. Ninguno pasaba 
necesidad, pues los que poseían 
terrenos o casas, los vendían, 
llevaban el dinero y lo ponían a 

disposición de los apóstoles, 
y luego se distribuía según lo 
que necesitaba cada uno. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 117
 

La misericordia del Señor 
es eterna. Aleluya.

 Diga la casa de Israel: 
“Su misericordia es eterna”. 
Diga la casa de Aarón: 
“Su misericordia es eterna”. 
Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”. 

La misericordia del Señor 
es eterna. Aleluya.

 
 La diestra del Señor 
es poderosa, 
la diestra del Señor 
es nuestro orgullo. 
No moriré, continuaré viviendo 
para contar lo que el Señor 
ha hecho. 
Me castigó, me castigó el Señor; 
pero no me abandonó 
a la muerte. 

La misericordia del Señor 
es eterna. Aleluya.

  La piedra que desecharon 
los constructores, 
es ahora la piedra angular. 
Esto es obra de la mano 
del Señor, 
es un milagro patente. 
Este es el día del triunfo 
del Señor, 
día de júbilo y de gozo. 

La misericordia del Señor 
es eterna. Aleluya.

 
Segunda Lectura

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Juan (5, 1-6) 

 Queridos hermanos: 
Todo el que cree que Jesús es 
el Mesías, ha nacido de Dios. 
Todo el que ama a un padre, 
ama también a los hijos 
de éste. Conocemos que 
amamos a los hijos de Dios, 
en que amamos a Dios y 
cumplimos sus mandamientos, 
pues el amor de Dios consiste 
en que cumplamos sus 

Segundo Domingo de Pascua - Domingo de la Divina Misericordia
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Los discípulos se alegraron de ver al Señor
preceptos. Y sus mandamientos 
no son pesados, porque todo el 
que ha nacido de Dios vence al 
mundo. Y nuestra fe es la que 
nos ha dado la victoria sobre 
el mundo. Porque, ¿quién es el 
que vence al mundo? Sólo 
el que cree que Jesús es el 
Hijo de Dios.
 Jesucristo es el que se 
manifestó por medio del agua 
y de la sangre; él vino, no sólo 
con agua, sino con agua y con 
sangre. Y el Espíritu es el que 
da testimonio, porque el Espíritu 
es la verdad. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Secuencia
(Opcional, pág. 124)

Aclamación 
antes del Evangelio 

 
 Aleluya, aleluya. 
 Tomás, tú crees porque me has 
visto. Dichosos los que creen 
sin haberme visto, dice el Señor. 

Aleluya.

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (20, 19-31)

Gloria a ti, Señor.

 Al anochecer del día de la 
resurrección, estando cerradas 
las puertas de la casa donde 
se hallaban los discípulos, por 
miedo a los judíos, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las 
manos y el costado.  

Cuando los discípulos vieron al 
Señor, se llenaron de alegría. 
 De nuevo les dijo Jesús: 
“La paz esté con ustedes. 
Como el Padre me ha enviado, 
así también los envío yo”. 
Después de decir esto, sopló 
sobre ellos y les dijo: 
“Reciban al Espíritu Santo. 
A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no se 
los perdonen, les quedarán 
sin perdonar”. 
 Tomás, uno de los Doce, 
a quien llamaban el Gemelo, 
no estaba con ellos cuando 
vino Jesús, y los otros 
discípulos le decían: “Hemos 
visto al Señor”. Pero él les 
contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos 
y si no meto mi dedo en los 
agujeros de los clavos y 
no meto mi mano en su costado, 
no creeré”.
  Ocho días después, estaban 

reunidos los discípulos a puerta 
cerrada y Tomás estaba con 
ellos. Jesús se presentó de 
nuevo en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Luego le dijo a Tomás: “Aquí 
están mis manos; acerca tu 
dedo. Trae acá tu mano, métela 
en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás 
le respondió: “¡Señor mío y Dios 
mío!” Jesús añadió: “Tú crees 
porque me has visto; dichosos 
los que creen sin haber visto”. 
 Otras muchas señales 
milagrosas hizo Jesús en 
presencia de sus discípulos, 
pero no están escritas en este 
libro. Se escribieron éstas para 
que ustedes crean que Jesús es 
el Mesías, el Hijo de Dios, y para 
que, creyendo, tengan vida en 
su nombre. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Domingo

Abril
7
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La alegría de Dios nos cambia
Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, nos ha 
convocado la alegría de la 
Pascua: invoquemos juntos 
a Dios para que su luz nos 
ilumine y así podamos vivir en 
la claridad de su presencia. 
Digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que Cristo resucitado 
mantenga unidos a los cristianos 
y demos testimonio de la 
resurrección con valor. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Para que la Pascua de Cristo 
sea fecunda en su Iglesia y 
la comprometa más en la 
construcción de una sociedad 
más justa y más fraterna. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.
 
 Para que la victoria pascual 
nos ayude a vivir como 
hermanos y como hijos 
de Dios, venciendo todo 
tipo de discriminación. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que la paz que trae el 
Resucitado disipe todo temor, 
angustia e inquietud de los 
corazones y comunidades. 
Oremos al Señor.
 

Te rogamos, óyenos.

 Para que quienes han dejado 
este mundo contemplen 
cara a cara a Dios. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.
 
 Para que Jesús 
sea nuestro Dios y Señor, 
y nos ayude a tener 
un solo corazón y una sola 
alma en el amor. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante:
 Padre, Tú que nos alegras 
con la resurrección de 
tu Hijo de entre los muertos 
y nos haces nacer de 
nuevo para una esperanza 
viva, escucha nuestras 
oraciones, y haz que tu paz 
sea nuestro gozo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, las ofrendas 
de tu pueblo (y de los recién 
bautizados), para que, 
renovados por la confesión 
de tu nombre y por el 
bautismo, consigamos la 
felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El misterio pascual

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este día, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión 

 Jesús dijo a Tomás: 
Acerca tu mano, toca 
los agujeros que dejaron los 
clavos y no seas incrédulo, 
sino creyente. Aleluya. 

Oración
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios todopoderoso, 
concédenos que la 
gracia recibida en este 
sacramento pascual 
permanezca siempre 
en nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Abril
7
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La vigilancia

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 Entramos en la fase final de este recorrido de 
catequesis sobre el discernimiento. Iniciamos 
por el ejemplo de san Ignacio de Loyola; después 
consideramos los elementos del discernimiento —
es decir, la oración, el conocerse a uno mismo, el 
deseo y el “libro de la vida”—; nos detuvimos 
en la desolación y la consolación, que forman la 
“materia”, y así hemos llegado a la confirmación de la 
decisión tomada.
 Considero necesario incluir en este punto la 
referencia a una actitud esencial para que no se pierda 
todo el trabajo realizado para discernir lo mejor y 
tomar la decisión correcta, y esta sería la actitud de 
la vigilancia. 
 En efecto, Jesús en su predicación insiste mucho en 
el hecho de que el buen discípulo está vigilante, no se 
duerme, no se deja llevar por la excesiva seguridad 
cuando las cosas van bien, sino que permanece atento y 
preparado para hacer el propio deber.
 Por ejemplo, en el Evangelio de Lucas, Jesús 
dice: «Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas 
encendidas, y sed como hombres que esperan a que su 
señor vuelva de la boda, para que, en cuanto llegue y 
llame, al instante abran. Dichosos los siervos, que el 
señor al venir encuentre despiertos».
 Vigilar para custodiar nuestro corazón y entender qué 
sucede dentro. Se trata de la disposición del alma de los 
cristianos que esperan la venida final del Señor; pero 
se puede entender también como la actitud ordinaria 
que hay que tener en la conducta de vida, de forma que 
nuestras buenas decisiones, realizadas a veces después 
de un arduo discernimiento, puedan proseguir de forma 
perseverante y coherente y dar fruto.
 Si falta la vigilancia, es muy fuerte, como decíamos, 
el riesgo es que se pierda todo. No se trata de un 
peligro de tipo psicológico, sino de tipo espiritual, 
una verdadera insidia del espíritu malo. De hecho, en 
la pequeña parábola evangélica que leemos en Mateo 
12, 44-45 dice: el espíritu impuro, cuando vuelve a la 
casa de la que había salido, «la encuentra desocupada, 
barrida y en orden». Todo está bien, todo está en orden, 
pero ¿el dueño de la casa dónde está? No está. No 
hay nadie que la vigile y que la custodie. Este es el 
problema. El dueño de la casa no está, ha salido, se ha 

distraído. No está vigilante, no está atento, porque está 
demasiado seguro de sí y ha perdido la humildad de 
custodiar el propio corazón. 
 Entonces, el espíritu malo puede aprovecharse y 
volver a esa casa. Pero el Evangelio dice que no vuelve 
solo, sino junto a otros «siete espíritus peores que él». 
Una mala compañía, una banda de delincuentes. Pero 
—nos preguntamos— ¿cómo es posible que puedan 
entrar tranquilos? ¿Por qué el dueño no se da cuenta? 
¿No había sido tan bueno al hacer el discernimiento 
y a expulsarlos? ¿No había recibido también las 
felicitaciones de sus amigos y de los vecinos por 
esa casa tan hermosa y elegante, tan ordenada y 
limpia? Sí, pero quizá precisamente por esto se había 
enamorado demasiado de la casa, es decir, de sí mismo, 
y había dejado de esperar al Señor, de esperar la 
venida del Esposo.  Cuando confiamos demasiado en 
nosotros mismos y no en la gracia de Dios, entonces el 
Maligno encuentra la puerta abierta. Entonces organiza 
la expedición y toma posesión de esa casa. Y Jesús 
concluye: «Y el final de aquel hombre viene a ser peor 
que el principio».
 Muchas veces perdemos, somos vencidos en las 
batallas, por esta falta de vigilancia. Muchas veces, 
quizá, el Señor nos ha dado muchas gracias y al final 
no somos capaces de perseverar en estas gracias y 
lo perdemos todo, porque nos falta la vigilancia: 
no hemos custodiado las puertas. Cada uno puede 
también verificarlo pensando en la propia historia 
personal. No basta con hacer un buen discernimiento 
y tomar una buena decisión. No, no basta: es necesario 
permanecer vigilantes, custodiar esta gracia que Dios 
nos ha dado, pero vigilar, porque tú puedes decirme: 
“Pero cuando yo veo algún desorden, me doy cuenta 
enseguida que es el diablo, que es una tentación…” 
sí, pero esta vez viene disfrazada de ángel: el demonio 
sabe disfrazarse de ángel, entra con palabras corteses, 
y te convence y al final es peor que al principio… Es 
necesario permanecer vigilantes, vigilar el corazón. Si 
yo preguntara a cada uno de nosotros y también a mí 
mismo: “¿qué está sucediendo en tu corazón?”. Quizá 
no sabríamos decir todo: diremos una cosa o dos cosas, 
pero no todo. Vigilar el corazón, porque la vigilancia 
es signo de sabiduría, es signo sobre todo de humildad, 
porque tenemos miedo de caer y la humildad es el 
camino maestro de la vida cristiana.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 12, Papa Francisco, 14 diciembre 2022
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Dios perdona todo, todo y siempre
Lunes

Abril
8

Solemnidad de la Anunciación del Señor

Antífona de Entrada

 Cristo dijo, al entrar en el 
mundo: Aquí estoy, Dios mío; 
vengo para cumplir tu voluntad. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que quisiste 
que tu Palabra asumiera la 
realidad de nuestra carne 
en el seno de la Virgen 
María, concede, a quienes 
proclamamos a nuestro 
Redentor como verdadero 
Dios y verdadero hombre, que 
merezcamos participar de su 
naturaleza divina. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Apocalipsis del apóstol san 
Juan (12, 7 12)

 
 En el cielo se trabó una gran 
batalla: Miguel y sus ángeles 
pelearon contra el dragón. El 
dragón y sus ángeles lucharon 
ferozmente, pero fueron 
vencidos y arrojados del cielo 
para siempre. Así, el dragón, que 
es la antigua serpiente, la que se 
llama Diablo y Satanás, la que 
engaña al mundo entero, fue 
precipitado a la tierra, junto con 
sus ángeles. 
 Entonces yo, Juan, oí en el 
cielo una voz poderosa, que 
decía: “Ha sonado la hora de la 
victoria de nuestro Dios, de su 
dominio y de su reinado, y del 

poder de su Mesías, porque ha 
sido reducido a la impotencia el 
que de día y de noche acusaba 
a nuestros hermanos, delante de 
Dios. Pero ellos lo han vencido 
por medio de la sangre del 
Cordero y por el testimonio que 
dieron, pues su amor a la vida 
no les impidió aceptar la muerte. 
Por eso, alégrense los cielos y 
todos los que en ellos habitan”.  
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 137 

Te daré, Señor, las gracias 
por tu fidelidad y por tu amor. 

 Te doy gracias, Señor, 
de corazón 
por haber escuchado 
mis lamentos. 
Te cantaré delante 
de tus ángeles, 
me posaré mirando 
hacia tu templo. 

Te daré, Señor, las gracias 
por tu fidelidad y por tu amor.

 Y te daré, Señor, las gracias, 
por tu fidelidad y por tu amor, 
y porque tu promesa, 
tu fama superó. 
Siempre que te invoqué, 
tú me escuchaste 
y me diste valor. 

Te daré, Señor, las gracias 
por tu fidelidad y por tu amor.

 Que den gracias también 
todos los reyes 
al oír las palabras de tu boca, 
y alaben los designios del Señor, 
porque inmensa es su gloria. 

Te daré, Señor, las gracias 
por tu fidelidad y por tu amor.

Segunda Lectura
Lectura de la carta a los 

hebreos (10, 4-10)
 
 Hermanos: Es imposible que 
la sangre de toros y machos 
cabríos pueda borrar los 
pecados. Por eso, al entrar al 
mundo, Cristo dijo conforme al 
salmo: No quisiste víctimas ni 
ofrendas; en cambio, me has 
dado un cuerpo. No te agradaron 
los holocaustos ni los sacrificios 
por el pecado; entonces dije 
–porque a mí se refiere la 
Escritura–: “Aquí estoy, 
Dios mío; vengo para cumplir 
tu voluntad”. 
 Comienza por decir: No 
quisiste víctimas ni ofrendas, 
no te agradaron los holocaustos 
ni los sacrificios por el pecado 
–siendo así que es lo que pedía 
la ley–; y luego añade: Aquí 
estoy, Dios mío; vengo para 
cumplir tu voluntad. 
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María ayúdanos en nuestro ministerio
 Con esto, Cristo suprime 
los antiguos sacrificios, para 
establecer el nuevo. Y en 
virtud de esta voluntad, todos 
quedamos santificados por 
la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo, hecha de una vez 
por todas. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a tí, 
 Señor Jesús.
 Aquel que es la Palabra 
se hizo hombre y habitó 
entre nosotros y hemos visto 
su gloria. 

Honor y gloria a tí, 
Señor Jesús.  

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 26-38)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, el ángel 
Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada 
con un varón de la estirpe de 
David, llamado José. La virgen 
se llamaba María. 
 Entró el ángel a donde ella 
estaba y le dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está 
contigo”. Al oír estas palabras, 
ella se preocupó mucho y se 
preguntaba qué querría decir 
semejante saludo. 
 El ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has hallado 
gracia ante Dios. Vas a 
concebir y a dar a luz un hijo 

y le pondrás por nombre Jesús. 
El será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo; el Señor 
Dios le dará el trono de David, 
su padre, y él reinará 
sobre la casa de Jacob 
por los siglos y su reinado 
no tendrá fin”. 
 María le dijo entonces al ángel: 
“¿Cómo podrá ser esto, 
puesto que yo permanezco 
virgen?” El ángel le contestó: 
“El Espíritu Santo descenderá 
sobre ti y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra. 
Por eso, el Santo, que va a 
nacer de ti, será llamado 
Hijo de Dios. Ahí tienes a tu 
parienta Isabel, que a pesar 
de su vejez, ha concebido un 
hijo y ya va en el sexto mes 
la que llamaban estéril, 
porque no hay nada imposible 
para Dios”. María contestó: 
“Yo soy la esclava del Señor; 
cúmplase en mí lo que me 

has dicho”. Y el ángel 
se retiró de su presencia. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 
A las palabras y por obra… 
todos se arrodillan.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Al celebrar hoy el misterio 
de la Encarnación del Hijo 
de Dios en las entrañas de la 
Virgen María, oremos con fe 
diciendo:

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Por la Iglesia del Tercer Milenio 
cristiano: para que, reviviendo 
los misterios de la redención, 
descubra la presencia de Dios 
en medio de su pueblo y desde 
Él transforme sus estructuras 
con un anuncio positivo de 
liberación para todos los 
hombres. Oremos al Señor. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Por el Papa y los que están 
comprometidos en el servicio 
pastoral: para que, llenos del 
gozo que envuelve el misterio 
de la Encarnación, manifiesten 
con sus vidas y decisiones la 
amplitud del Espíritu, la fuerza 
del amor y la vitalidad del triunfo 
de Cristo sobre la muerte y el 
pecado. Oremos al Señor. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

Lunes

Abril
8
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Señor, fortalece en nosotros la fe

 Por todos los religiosos: para 
que María, la Virgen fiel, les 
alcance firmeza evangélica y 
haga que proclamen con sus 
vidas la salvación merecida por 
la sangre derramada por su Hijo 
en la cruz. Oremos al Señor.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 
 Para que los pobres, los 
marginados, los que sufren 
en el alma o en el cuerpo, los 
oprimidos, desesperados y 
explotados experimenten la fuerza 
del Espíritu y Él los haga esperar 
contra toda desesperanza y se 
sientan confortados por Dios, que 
quiso ser uno de nuestra raza. 
Oremos al Señor. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 
 Para que Dios sea la posesión 
y la felicidad eterna de todos los 
difuntos. Oremos al Señor. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que el sí de María avive 
en nosotros y en todos los 
jóvenes el deseo de vivir en 
fidelidad al don de la vocación. 
Oremos al Señor. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 
 Celebrante:
 Señor, que escogiste a 
María, la Virgen de Nazaret, 
para que fuera Madre de 
tu Hijo único; escucha 
nuestras oraciones y haz 
que, siguiendo su ejemplo 
de fidelidad y entrega, 
recibamos de Ti la gracia 
que necesitamos para no 
frustrar tu plan de salvación 
en nuestras vidas y en 
nuestra historia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Dios todopoderoso, dígnate 
aceptar los dones de tu Iglesia, 
que reconoce su origen en la 
encarnación de tu Unigénito, 
y concédele celebrar con 
gozo sus misterios en esta 
solemnidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de la Encarnación.

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 A quien la Virgen santísima 
acogió primero por la fe, al 
anunciarle el ángel que, por obra 
del Espíritu Santo, habría de 
nacer entre los hombres para 
que los hombres se salvaran. 
Y a quien luego llevó, llena de 
amor, en sus purísimas entrañas, 
cumpliendo así la verdad de 
las promesas que Dios hizo a 
Israel y colmando de manera 
admirable la esperanza de todos 
los pueblos.
 Por él, los coros de los ángeles 
adoran tu grandeza y se alegran 
eternamente en tu presencia. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Miren: la Virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, a quien le 
pondrá el nombre de Emmanuel. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, por esta comunión 
fortalece en nosotros la 
verdadera fe, para que, 
cuantos proclamamos que 
el Hijo de la Virgen María es 
verdadero Dios y verdadero 
hombre, lleguemos a la alegría 
eterna por el poder salvador 
de su resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Abril
8
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“Tienen que renacer de lo alto”
Martes

Abril
9

Feria de Pascua: Martes de la 2a. semana

Antífona de Entrada

 Alegrémonos, regocijémonos y 
demos gracias, porque el Señor, 
nuestro Dios omnipotente, 
ha empezado a reinar. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos.
 Te pedimos, Dios 
todopoderoso, que nos 
concedas anunciar la victoria 
de Cristo resucitado, para que 
alcancemos en plenitud los 
bienes eternos, cuyo anticipo 
hemos recibido. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (4, 32-37)

 La multitud de los que habían 
creído tenía un solo corazón 

y una sola alma; todo lo 
poseían en común y nadie 
consideraba suyo nada 
de lo que tenía. 
 Con grandes muestras de 
poder, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación 
entre el pueblo. Ninguno 
pasaba necesidad, pues los 
que poseían terrenos o casas, 
los vendían, llevaban el dinero 
y lo ponían a disposición 
de los apóstoles, y luego 
se distribuía según lo que 
necesitaba cada uno. 
 José, levita nacido en 
Chipre, a quien los apóstoles 
llamaban Bernabé (que significa 
hábil para exhortar), 
tenía un campo; lo vendió 
y puso el dinero a disposición 
de los apóstoles. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 92 

El Señor es un rey magnífico. 
Aleluya. 

 Tú eres, Señor, 
el rey de todos los reyes. 
Estás revestido de poder 
y majestad. 
Tú mantienes el orbe y no vacila. 
Eres eterno, y para siempre 
está firme tu trono. 

El Señor es un rey magnífico. 
Aleluya.

 Muy dignas de confianza 
son tus leyes y desde hoy 
y para siempre, Señor, 
la santidad adorna tu templo. 

El Señor es un rey magnífico. 
Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 El Hijo del hombre debe 
ser levantado en la cruz, 
para que los que creen en él 
tengan vida eterna.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (3, 7-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
Nicodemo: “No te extrañes de 
que te haya dicho: ‘Tienen que 
renacer de lo alto’. 
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El viento sopla donde quiere 
y oyes su ruido, pero no sabes 
de dónde viene ni a dónde va. 
Así pasa con quien ha 
nacido del Espíritu”. Nicodemo 
le preguntó entonces: “¿Cómo 
puede ser esto?” 
 Jesús le respondió: “Tú eres 
maestro de Israel, ¿y no sabes 
esto? Yo te aseguro 
que nosotros hablamos de 
lo que sabemos y damos 
testimonio de lo que hemos 
visto, pero ustedes no aceptan 
nuestro testimonio. Si no 
creen cuando les hablo de 
las cosas de la tierra, ¿cómo 
creerán si les hablo de las 
celestiales? Nadie ha subido 
al cielo sino el Hijo del hombre, 
que bajó del cielo y está en el 
cielo. Así como levantó Moisés 
la serpiente en el desierto, 
así tiene que ser levantado el 
Hijo del hombre, para que todo 
el que crea en él tenga vida 
eterna”.
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Oremos:
 Concédenos, Señor, vivir 
siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales 
que celebramos, para que, 
continuamente renovados por 
su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna 
felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Pascua III 
Cristo vive por siempre e 
intercede por nosotros

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarle siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque no deja de ofrecerse 
por nosotros y nos defiende ante 
ti con perenne intercesión el 
que, inmolado en la cruz, ya no 
muere, porque, sacrificado,
vive para siempre.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría, 

y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Era necesario que Cristo 
padeciera y resucitara de entre 
los muertos, y así entrara luego 
en su gloria. Aleluya. 

 Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor y Dios nuestro, 
escucha nuestras oraciones, 
para que la participación en 
los sacramentos de nuestra 
redención nos ayude en la vida 
presente y nos alcance las 
alegrías eternas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Confía en el Señor y saltarás de gusto
Miércoles

Abril
10

Feria de Pascua: Miércoles de la 2a. semana

Antífona de Entrada 

 Te alabaré, Señor, ante las 
naciones y anunciaré tu nombre 
a mis hermanos. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Al conmemorar cada año 
los misterios por los que 
devolviste a la naturaleza 
humana su dignidad original y 
le infundiste la esperanza de 
la resurrección, te suplicamos, 
Señor, confiadamente, que en 
tu clemencia, nos concedas 
recibir con perpetuo amor 
lo que conmemoramos llenos 
de fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (5, 17-26)
 
 En aquellos días, el sumo 
sacerdote y los de su partido, 
que eran los saduceos, llenos 

de ira contra los apóstoles, 
los mandaron aprehender 
y los metieron en la cárcel. 
Pero durante la noche, un ángel 
del Señor les abrió las puertas, 
los sacó de ahí y les dijo: 
“Vayan al templo y pónganse 
a enseñar al pueblo todo lo 
referente a esta nueva vida”. 
Para obedecer la orden, se 
fueron de madrugada al templo 
y ahí se pusieron a enseñar. 
 Cuando llegó el sumo 
sacerdote con los de su partido 
convocaron al sanedrín, es decir, 
a todo el senado de los hijos 
de Israel, y mandaron traer de 
la cárcel a los presos. Al llegar 
los guardias a la cárcel, no los 
hallaron y regresaron a informar: 
“Encontramos la cárcel bien 
cerrada y a los centinelas en 
sus puestos, pero al abrir no 
encontramos a nadie adentro”. 
 Al oír estas palabras, el jefe 
de la guardia del templo y los 
sumos sacerdotes se quedaron 
sin saber qué pensar; pero 
en ese momento llegó uno 
y les dijo: “Los hombres que 

habían metido en la cárcel 
están en el templo, enseñando 
al pueblo”. 
 Entonces el jefe de la guardia, 
con sus hombres, trajo a los 
apóstoles, pero sin violencia, 
porque temían ser apedreados 
por el pueblo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya. 

 Bendeciré al Señor 
a todas horas, 
no cesará mi boca de alabarlo. 
Yo me siento orgulloso del Señor, 
que se alegre su pueblo 
al escucharlo. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya. 

 Proclamemos la grandeza 
del Señor 
y alabemos todos juntos 
su poder. 
Cuando acudí al Señor, 
me hizo caso 
y me libró de todos mis temores. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya. 

 Confía en el Señor 
y saltarás de gusto, 
jamás te sentirás decepcionado, 
porque el Señor escucha 
el clamor de los pobres 
y los libra de todas sus angustias. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya. 
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El que obra el bien, se acerca a la luz
Miércoles

Abril
10

 Junto a aquellos que temen 
al Señor 
el ángel del Señor acampa 
y los protege. 
Haz la prueba 
y verás qué bueno es el Señor. 
Dichoso el hombre 
que se refugia en él. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que el que crea en él, 
tenga vida eterna. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (3, 16-21)
 

Gloria a ti, Señor.

 “Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga 
la vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo 
se salvara por él. El que cree en 
él no será condenado; pero el 
que no cree ya está condenado 
por no haber creído en el Hijo 
único de Dios. 
 La causa de la condenación es 
ésta: habiendo venido la luz al 
mundo, los hombres prefirieron 
las tinieblas a la luz, porque sus 
obras eran malas. Todo aquel 
que hace el mal, aborrece la 
luz y no se acerca a ella, para 

que sus obras no se descubran. 
En cambio, el que obra el bien 
conforme a la verdad se acerca 
a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según Dios”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Dios nuestro, que por el 
santo valor de este sacrificio 
nos hiciste participar de tu 
misma y gloriosa vida divina, 
concédenos que, así como 
hemos conocido tu verdad, 
de igual manera vivamos de 
acuerdo con ella. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua IV 
Restauración universal por el 

Misterio Pascual 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque destruida la antigua 
situación de pecado, se renueva 
todo lo que estaba caído y en 
Cristo se restablece la integridad 
de nuestra vida.
 Por eso, con esta efusión del 
gozo pascual, el mundo entero 
se desborda de alegría, 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Yo los elegí del mundo, 
dice el Señor, y los destiné 
para que vayan y den fruto, 
y su fruto permanezca. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo 
con los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua 
condición de pecado a una 
vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Antífona de Entrada

 Una luz eterna, Señor, brillará 
para tus santos y vivirán para 
siempre. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, por defender 
tu honor el santo obispo 
Estanislao cayó bajo la 
espada de sus perseguidores; 
concédenos que podamos 
permanecer como él firmes en 
la fe hasta la muerte. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (5, 27-33)

 En aquellos días, los guardias 
condujeron a los apóstoles ante 
el sanedrín, y el sumo sacerdote 

los reprendió, diciéndoles: 
“Les hemos prohibido enseñar 
en nombre de ese Jesús; sin 
embargo, ustedes han llenado a 
Jerusalén con sus enseñanzas y 
quieren hacernos responsables 
de la sangre de ese hombre”. 
 Pedro y los otros apóstoles 
replicaron: “Primero hay que 
obedecer a Dios y luego a los 
hombres. El Dios de nuestros 
padres resucitó a Jesús, a 
quien ustedes dieron muerte 
colgándolo de la cruz. La mano 
de Dios lo exaltó y lo ha hecho 
jefe y salvador, para dar a Israel 
la gracia de la conversión y 
el perdón de los pecados. 
Nosotros somos testigos de 
todo esto y también lo es el 
Espíritu Santo, que Dios ha dado 
a los que lo obedecen”. 
 Esta respuesta los exasperó 
y decidieron matarlos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya. 

 
 Bendeciré al Señor 
a todas horas; 
no cesará mi boca de alabarlo. 
Haz la prueba y verás 
qué bueno es el Señor. 
Dichoso el hombre 
que se refugia en él.

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya.

 En contra del malvado 
está el Señor 
para borrar de la tierra 
su recuerdo; 
escucha, en cambio, 
al hombre justo 
y lo libra de todas sus congojas. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya.

 El Señor no está lejos 
de sus fieles 
y levanta a las almas abatidas. 
Muchas tribulaciones 
pasa el justo, 
pero de todas ellas Dios lo libra. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Aleluya.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tomás, tú crees, porque 
me has visto. Dichosos los que 
creen sin haberme visto, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Primero hay que obedecer a Dios
Jueves

Abril
11

Memoria de san Estanislao, obispo y mártir
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El Padre ama a su Hijo
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (3, 31-36)

Gloria a ti, Señor. 
 
 “El que viene de lo alto está 
por encima de todos; pero el 
que viene de la tierra pertenece 
a la tierra y habla de las cosas 
de la tierra. El que viene del cielo 
está por encima de todos. 
Da testimonio de lo que ha 
visto y oído, pero nadie acepta 
su testimonio. El que acepta 
su testimonio certifica que Dios 
es veraz. Aquel a quien Dios 
envió habla las palabras 
de Dios, porque Dios le ha 
concedido sin medida su 
Espíritu. 
 El Padre ama a su Hijo y 
todo lo ha puesto en sus 
manos. El que cree en el Hijo 
tiene vida eterna. Pero el que es 
rebelde al Hijo no verá la vida, 

porque la cólera divina perdura 
en contra de él”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, el sacrificio de 
reconciliación y alabanza que 
ofrecemos a tu majestad en 
la conmemoración del santo 
mártir Estanislao, para que nos 
lleve a obtener el perdón y nos 
haga permanecer en continua 
acción de gracias. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los santos Mártires I
Testimonio y ejemplo de los 

mártires 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san 
Estanislao, mártir, derramada 
como la de Cristo para 
proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable poder, 
que convierte la fragilidad en 
fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea testigo 
tuyo, por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, queda 
infecundo; pero, si muere, 
da fruto abundante. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al celebrar con alegría 
esta festividad y habiendo 
recibido tus dones celestiales, 
te pedimos, Señor, que 
concedas, a quienes en este 
divino banquete proclamamos 
la muerte de tu Hijo, que 
podamos participar, con 
los santos mártires, de su 
resurrección y de su gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Abril
11
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Todos los días anunciaban el Evangelio
Viernes

Abril
12

Antífona de Entrada

 Señor, con tu Sangre has 
rescatado a hombres de toda 
raza, lengua, pueblo y nación, 
y has hecho de nosotros un 
reino de sacerdotes para Dios. 
Aleluya.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, tú que eres luz 
y esperanza de los corazones 
sinceros, concédenos que 
sepamos dirigirnos a ti 
con una oración confiada y 
ofrecerte siempre el homenaje 
de nuestra alabanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (5, 34-42)
 
 En aquellos días, un fariseo 
llamado Gamaliel, doctor de 
la ley y respetado por todo 
el pueblo, se levantó en el 
sanedrín, mandó que hicieran 
salir por un momento a los 
apóstoles y dijo a la asamblea: 
 “Israelitas, piensen bien lo 
que van a hacer con esos 
hombres. No hace mucho surgió 
un tal Teudas, que pretendía 
ser un caudillo, y reunió unos 
cuatrocientos hombres. Fue 
ejecutado, dispersaron a sus 
secuaces y todo quedó en 
nada. Más tarde, en la época 
del censo, se levantó Judas el 
Galileo y muchos lo siguieron. 
Pero también Judas pereció 
y se desbandaron todos sus 

seguidores. En el caso presente, 
yo les aconsejo que no se metan 
con esos hombres; suéltenlos. 
Porque si lo que se proponen 
y están haciendo es de origen 
humano, se acabará por sí 
mismo. Pero si es cosa de Dios, 
no podrán ustedes deshacerlo. 
No se expongan a luchar contra 
Dios”. 
 Los demás siguieron su 
consejo: mandaron traer a los 
apóstoles, los azotaron, les 
prohibieron hablar en nombre 
de Jesús y los soltaron. Ellos se 
retiraron del sanedrín, felices de 
haber padecido aquellos ultrajes 
por el nombre de Jesús. 
 Y todos los días enseñaban 
sin cesar y anunciaban el 
Evangelio de Cristo Jesús, tanto 
en el templo como en las casas. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 26 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. Aleluya. 

 El Señor es mi luz 
y mi salvación, 
¿a quién voy a tenerle miedo? 
El Señor es la defensa 
de mi vida, 
¿quién podrá hacerme temblar? 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. Aleluya. 

 Lo único que pido, 
lo único que busco, 
es vivir en la casa del Señor 
toda mi vida, 
para disfrutar las bondades 
del Señor 
y estar continuamente 
en su presencia.

El Señor es mi luz 
y mi salvación. Aleluya. 

 La bondad del Señor 
espero ver en esta misma vida. 
Ármate de valor y fortaleza 
y en el Señor confía. 

El Señor es mi luz 
y mi salvación. Aleluya. 

Feria de Pascua: Viernes de la 2a. semana
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Mucha gente seguía a Jesús
Viernes

Abril
12

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 1-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús se 
fue a la otra orilla del mar de 
Galilea o lago de Tiberíades. 
Lo seguía mucha gente, 
porque habían visto las señales 
milagrosas que hacía curando 
a los enfermos. Jesús subió 
al monte y se sentó allí con 
sus discípulos. 
 Estaba cerca la Pascua, 
festividad de los judíos. Viendo 
Jesús que mucha gente lo 
seguía, le dijo a Felipe: 
“¿Cómo compraremos pan 
para que coman éstos?” 
Le hizo esta pregunta para 
ponerlo a prueba, pues él 
bien sabía lo que iba a hacer. 
Felipe le respondió: “Ni 
doscientos denarios de pan 
bastarían para que a cada uno le 
tocara un pedazo de pan”. Otro 
de sus discípulos, Andrés, el 
hermano de Simón Pedro, 
le dijo: “Aquí hay un muchacho 
que trae cinco panes de cebada 
y dos pescados. Pero, ¿qué es 
eso para tanta gente?” Jesús le 
respondió: “Díganle a la gente 
que se siente”. En aquel lugar 
había mucha hierba. 

Todos, pues, se sentaron 
ahí; y tan sólo los hombres 
eran unos cinco mil. 
 Enseguida tomó Jesús los 
panes, y después de dar gracias 
a Dios, se los fue repartiendo 
a los que se habían sentado 
a comer. Igualmente les fue 
dando de los pescados todo 
lo que quisieron. Después de 
que todos se saciaron, dijo a 
sus discípulos: “Recojan los 
pedazos sobrantes, para que 
no se desperdicien”. Los 
recogieron y con los pedazos 
que sobraron de los cinco panes 
llenaron doce canastos. 
 Entonces la gente, al ver la 
señal milagrosa que Jesús 
había hecho, decía: “Este es, 
en verdad, el profeta que 
habría de venir al mundo”. 
Pero Jesús, sabiendo que 
iban a llevárselo para 
proclamarlo rey, se retiró de 
nuevo a la montaña, él solo. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, con bondad, 
estas ofrendas de tu familia 
santa, para que, con la ayuda 
de tu protección, conserve 
los dones recibidos y llegue 
a poseer los eternos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I
La vida nueva en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este tiempo, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Cristo fue condenado a muerte 
por nuestros pecados, y resucitó 
para nuestra justificación. 
Aleluya.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Protege, Señor, con amor 
constante a quienes has 
salvado, para que, una vez 
redimidos por la pasión de tu 
Hijo, se llenen ahora de alegría 
por su resurrección.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.
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Es propio de los justos alabar al Señor
Sábado

Abril
13

Feria de Pascua: Sábado de la 2a. semana o memoria libre de San Martín I, Papa y mártir

Antífona de Entrada

 Pueblo redimido por Dios, 
anuncia las maravillas 
del Señor, que te llamó de las 
tinieblas a su luz admirable. 
Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Aparta, Señor, de nosotros la 
sentencia condenatoria escrita 
en virtud de la ley del pecado, 
que ya anulaste en el misterio 
pascual por la resurrección de 
Jesucristo, tu Hijo.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los 
siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (6, 1-7)
 
 En aquellos días, como 
aumentaba mucho el número 
de los discípulos, hubo ciertas 
quejas de los judíos griegos 
contra los hebreos, de que 
no se atendía bien a sus viudas 
en el servicio de caridad de 
todos los días. 
 Los Doce convocaron 
entonces a la multitud de los 
discípulos y les dijeron: “No es 
justo que, dejando el ministerio 
de la palabra de Dios, nos 
dediquemos a administrar 
los bienes. Escojan entre 
ustedes a siete hombres de 
buena reputación, llenos del 
Espíritu Santo y de sabiduría, 

a los cuales encargaremos 
este servicio. Nosotros nos 
dedicaremos a la oración y al 
servicio de la palabra”. 
 Todos estuvieron de acuerdo 
y eligieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y del Espíritu Santo, 
a Felipe, Prócoro, Nicanor, 
Timón, Pármenas y Nicolás, 
prosélito de Antioquía. 
Se los presentaron a los 
apóstoles y éstos, después 
de haber orado, les impusieron 
las manos. 
 Mientras tanto, la palabra de 
Dios iba cundiendo; en Jerusalén 
se multiplicaba grandemente 
el número de los discípulos. 
Incluso un grupo numeroso de 
sacerdotes había aceptado la fe. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 32 

El Señor cuida de aquellos 
que lo temen. Aleluya. 

 Que los justos aclamen 
al Señor; es propio 
de los justos alabarlo. 
Demos gracias a Dios, 
al son del arpa, que la lira 
acompañe nuestros cantos. 

El Señor cuida de aquellos 
que lo temen. Aleluya. 

 Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son leales. 
El ama la justicia y el derecho, 
la tierra llena está 
de sus bondades.

El Señor cuida de aquellos 
que lo temen. Aleluya. 

 Cuida el Señor 
de aquellos que lo temen 
y en su bondad confían; 
los salva de la muerte y en 
épocas de hambre les da vida.

El Señor cuida de aquellos 
que lo temen. Aleluya. 
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Los hijos de la luz nacen a la vida eterna
Sábado

Abril
13

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Ha resucitado Cristo, el Señor, 
que creó el mundo, y que ha 
salvado a los hombres por su 
misericordia.  

Aleluya. 

Evangelio 
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 16-21)
 

Gloria a ti, Señor.

 Al atardecer del día de la 
multiplicación de los panes, 
los discípulos de Jesús bajaron 
al lago, se embarcaron y 
empezaron a atravesar hacia 
Cafarnaúm. Ya había caído la 
noche y Jesús todavía no los 
había alcanzado. Soplaba un 
viento fuerte y las aguas del lago 
se iban encrespando. 
 Cuando habían avanzado unos 
cinco o seis kilómetros, vieron 
a Jesús caminando sobre las 

aguas, acercándose a la barca, 
y se asustaron. Pero él les dijo: 
“Soy yo, no tengan miedo”. Ellos 
quisieron recogerlo a bordo y 
rápidamente la barca tocó tierra 
en el lugar a donde se dirigían. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Santifica, Señor, por tu 
piedad, estos dones y al recibir 
en oblación este sacrificio 
espiritual, conviértenos para ti 
en una perenne ofrenda.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua II 
La vida nueva en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

  En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Por él, los hijos de la luz nacen 
a la vida eterna, y las puertas 
del reino de los cielos han vuelto 
a abrirse para los que creen 
en él, ya que en su muerte fue 
redimida nuestra muerte y en su 
gloriosa resurrección resucitó la 
vida de todos.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Padre, quiero que donde yo 
esté, estén también conmigo 
los que tú me has dado, 
para que contemplen la gloria 
que me diste, dice el Señor. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir, Señor, el don de 
estos sagrados misterios, te 
suplicamos humildemente 
que lo que tu Hijo nos mandó 
celebrar en memoria suya, 
nos aproveche para crecer en 
nuestra caridad fraterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La voz de Dios no se impone

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y 
bienvenidos!

 Continuamos —están terminando— las catequesis sobre 
el discernimiento, y quien ha seguido hasta ahora estas 
catequesis podría quizá pensar: pero ¡qué complicado es 
discernir! En realidad, es la vida la que es complicada y, si 
no aprendemos a leerla, complicada como es, corremos el 
riesgo de malgastarla, llevándola adelante con trucos que 
terminan por desalentarnos.
 En nuestro primer encuentro habíamos visto que 
siempre, cada día, lo queramos o no, realizamos actos de 
discernimiento, en lo que comemos, leemos, en el trabajo, 
en las relaciones, en todo. La vida nos pone siempre frente 
a elecciones, y si no las realizamos de forma consciente, 
al final es la vida la que elige por nosotros, llevándonos 
donde no quisiéramos.
 Pero el discernimiento no lo hacemos solos. Hoy 
entramos más concretamente en algunas ayudas que 
pueden facilitar este ejercicio del discernimiento, 
indispensable de la vida espiritual, aunque de alguna 
manera ya las hemos visto en el transcurso de estas 
catequesis. Pero un resumen nos ayudará mucho.
 Una primera ayuda indispensable es la confrontación 
con la Palabra de Dios y la doctrina de la Iglesia. Estas nos 
ayudan a leer lo que se mueve en el corazón, aprendiendo 
a reconocer la voz de Dios y a distinguirla entre otras 
voces, que parecen imponerse a nuestra atención, pero que 
al final nos dejan confundidos. La Biblia nos advierte que 
la voz de Dios resuena en la calma, en la atención, en el 
silencio. Pensemos en la experiencia del profeta Elías: el 
Señor le habla no en el viento que rompe las piedras, no en 
el fuego o en el terremoto, sino que le habla en una brisa 
suave (cfr. 1 Re 19,11-12). Es una imagen muy hermosa 
que nos hace entender cómo habla Dios. La voz de Dios 
no se impone, la voz de Dios es discreta, respetuosa, yo 
me permitiría decir que la voz de Dios es humilde, y 
precisamente por esto es pacificadora. Y solo en la paz 
podemos entrar en lo profundo de nosotros mismos y 
reconocer los auténticos deseos que el Señor ha puesto 
en nuestro corazón. Y muchas veces no es fácil entrar en 
esa paz del corazón, porque estamos ocupados en muchas 
cosas todo el día… Pero por favor, cálmate un poco, entra 
en ti mismo, en ti misma. Dos minutos, párate. Mira qué 
siente tu corazón. Hagamos esto, hermanos y hermanas, 
nos ayudará mucho, porque en ese momento de calma 
sentimos enseguida la voz de Dios que nos dice: “Mira, es 

bueno lo que estás haciendo…”. Dejemos que en la calma 
venga enseguida la voz de Dios. Nos espera por esto.
 Para el creyente, la Palabra de Dios no es simplemente 
un texto que hay que leer, la Palabra de Dios es una 
presencia viva, es una obra del Espíritu Santo que 
conforta, instruye, da luz, fuerza, descanso y gusto 
por vivir. Leer la Biblia, leer un fragmento, uno o dos 
fragmentos de la Biblia, son como pequeños telegramas 
de Dios que te llegan enseguida al corazón. La Palabra 
de Dios es un poco —y no exagero—, es un poco como 
un auténtico anticipo de paraíso. Y lo había comprendido 
bien un gran santo y pastor, Ambrosio, obispo de Milán, 
que escribía: «Cuando leo la divina Escritura, Dios vuelve 
a pasear en el paraíso terrestre» (Epist., 49,3). Con la 
Biblia nosotros abrimos la puerta a Dios que pasea. 
Interesante…
 Esta relación afectiva con la Biblia, con la Escritura, 
con el Evangelio, lleva a vivir una relación afectiva 
con el Señor Jesús: ¡no tener miedo de esto! El corazón 
habla al corazón, y esta es otra ayuda indispensable y 
no descontada. Muchas veces podemos tener una idea 
distorsionada de Dios, considerándolo como un juez 
hosco, un juez severo, preparado para vernos fallar. Jesús, 
al contrario, nos revela un Dios lleno de compasión y 
de ternura, dispuesto a sacrificarse a sí mismo para salir 
a nuestro encuentro, precisamente como el padre de la 
parábola del hijo pródigo (cfr. Lc 15,11-32). Una vez, 
alguien le preguntó —no sé si a su madre o a su abuela, 
me lo contaron— “¿qué debo hacer, en este momento?”  
— “Escucha a Dios, Él te dirá qué debes hacer. Abre el 
corazón a Dios”: un buen consejo. Recuerdo una vez, 
durante una peregrinación de jóvenes que se hace una 
vez al año en el Santuario de Luján, a 70 kilómetros de 
Buenos Aires: se hace toda la jornada para llegar allí; yo 
tenía la costumbre de confesar durante la noche. Se acercó 
un joven, unos 22 años, todo lleno de tatuajes. “Dios 
mío —pensé yo—  ¿qué será este?”. Y me dijo: “Sabe 
usted, he venido porque tengo un problema grave y se 
lo he contado a mi madre y mi madre me ha dicho: ‘Ve 
donde la Virgen, haz la peregrinación, y la Virgen te dirá’. 
Y he venido. He tenido contacto con la Biblia, aquí, he 
escuchado la Palabra de Dios y me ha tocado el corazón 
y debo hacer esto, esto, esto, esto, esto”.  La Palabra de 
Dios te toca el corazón y te cambia la vida. Lo he visto 
muchas veces, esto, muchas veces. Porque Dios no quiere 
destruirnos, Dios quiere que seamos más fuertes, más 
buenos cada día. 

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 13, Papa Francisco, 21 diciembre 2022 (Parte1)
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Domingo

Abril
14

Antífona de Entrada

 Aclama a Dios, tierra entera. 
Canten todos un himno a 
su nombre, denle gracias y 
alábenlo. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que tu pueblo 
se regocije siempre al verse 
renovado y rejuvenecido, para 
que, al alegrarse hoy por haber 
recobrado la dignidad de su 
adopción filial, aguarde seguro 
con gozosa esperanza el día 
de la resurrección. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (3, 13-15. 17-19)

 En aquellos días, Pedro tomó 
la palabra y dijo: “El Dios de 

Abraham, de Isaac y de Jacob, 
el Dios de nuestros padres, ha 
glorificado a su siervo Jesús, 
a quien ustedes entregaron a 
Pilato, y a quien rechazaron en 
su presencia, cuando él ya había 
decidido ponerlo en libertad. 
Rechazaron al santo, al justo, 
y pidieron el indulto de un 
asesino; han dado muerte 
al autor de la vida, pero Dios 
lo resucitó de entre los muertos y 
de ello nosotros somos testigos.
  Ahora bien, hermanos, yo sé 
que ustedes han obrado por 
ignorancia, de la misma manera 
que sus jefes; pero Dios cumplió 
así lo que había predicho por 
boca de los profetas: que su 
Mesías tenía que padecer.  
Por lo tanto, arrepiéntanse y 
conviértanse para que se les 
perdonen sus pecados”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 4 

En ti, Señor, confío. Aleluya. 

 Tú que conoces lo justo 
de mi causa, 
Señor, responde a mi clamor. 
Tú que me has sacado con bien 
de mis angustias, 
apiádate y escucha mi oración. 

En ti, Señor, confío. Aleluya.
 
 Admirable en bondad 
ha sido el Señor para conmigo, 
y siempre que lo invoco 
me ha escuchado; 
por eso en él confío.
 

En ti, Señor, confío. Aleluya.  

 En paz, Señor, me acuesto 
y duermo en paz, 
pues sólo tú, Señor, 
eres mi tranquilidad. 

En ti, Señor, confío. Aleluya. 

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Juan (2, 1-5) 

 Hijitos míos: 
 Les escribo esto para que 
no pequen. Pero, si alguien 
peca, tenemos como intercesor 
ante el Padre, a Jesucristo, 
el justo. Porque él se ofreció 
como víctima de expiación por 
nuestros pecados, y no 
sólo por los nuestros, sino 
por los del mundo entero.
  En esto tenemos una 
prueba de que conocemos 
a Dios: en que cumplimos 
sus mandamientos. 
Quien dice: “Yo lo conozco”, 
pero no cumple sus 
mandamientos, es un mentiroso 
y la verdad no está en él. 

Tercer Domingo de Pascua
Admirable en bondad ha sido el Señor
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¿Por qué surgen dudas en su interior?
Pero en aquel que cumple 
su palabra, el amor de Dios 
ha llegado a su plenitud, 
y precisamente en esto 
conocemos que estamos 
unidos a él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Señor Jesús, haz que 
comprendamos la Sagrada 
Escritura. Enciende nuestro 
corazón mientras nos hablas. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (24, 35-48)

Gloria a ti, Señor.

 Cuando los dos discípulos 
regresaron de Emaús y llegaron 
al sitio donde estaban reunidos 
los apóstoles, les contaron 
lo que les había pasado por 
el camino y cómo habían 
reconocido a Jesús al partir 
el pan.
  Mientras hablaban de esas 
cosas, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. 
Ellos, desconcertados y 
llenos de temor, creían ver un 
fantasma. Pero él les dijo: 
“No teman; soy yo. ¿Por qué 
se espantan? ¿Por qué surgen 
dudas en su interior? Miren mis 
manos y mis pies. 
Soy yo en persona. Tóquenme 
y convénzanse: un fantasma no 
tiene ni carne ni huesos, como 

ven que tengo yo”. Y les mostró 
las manos y los pies. Pero 
como ellos no acababan de 
creer de pura alegría y seguían 
atónitos, les dijo: “¿Tienen aquí 
algo de comer?” Le ofrecieron 
un trozo de pescado asado; 
él lo tomó y se puso a comer 
delante de ellos.
 Después les dijo: “Lo que ha 
sucedido es aquello de que 
les hablaba yo, cuando aún 
estaba con ustedes: que tenía 
que cumplirse todo lo que 
estaba escrito de mí en la ley 
de Moisés, en los profetas 
y en los salmos”. 
 Entonces les abrió el 
entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras 
y les dijo: “Está escrito que 
el Mesías tenía que padecer 
y había de resucitar de entre 
los muertos al tercer día, y 
que en su nombre se había de 
predicar a todas las naciones, 

comenzando por Jerusalén, 
la necesidad de volverse a Dios 
y el perdón de los pecados. 
Ustedes son testigos de esto”.
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles 

 Celebrante:
 Pidamos a Dios que por los 
méritos de Jesús venga en 
nuestra ayuda y nos enseñe 
a vivir como hijos de la luz. 
Digamos juntos:

Que brille tu luz y nos salve.
 
 Para que la Iglesia viva su fe en 
Dios y lo manifieste en el amor y 
compromiso con la humanidad 
entera. Oremos al Señor. 

Que brille tu luz y nos salve.

Domingo

Abril
14
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Era necesario que Cristo padeciera
 Para que la presencia de Jesús 
en la comunidad disipe todo 
temor, duda o desconfianza. 
Oremos al Señor. 

Que brille tu luz y nos salve.

 Para que todos los pueblos 
de la tierra vivan en paz, 
justicia, fraternidad 
y prosperidad. 
Oremos al Señor. 

Que brille tu luz y nos salve.

 Para que el perdón de Dios 
se manifieste a los que hacen el 
mal y persiguen a los cristianos. 
Oremos al Señor. 

Que brille tu luz y nos salve.
 
 Para que los ancianos, 
los inválidos, los enfermos 
y los que sufren, participen 
de la paz y el consuelo que 
les da el Resucitado. 
Oremos al Señor.

Que brille tu luz y nos salve.

 Para que la presencia real 
de Jesús en la Eucaristía 
nos ayude a proclamar su 
resurrección y la vida nueva 
que nos trae. 
Oremos al Señor. 

Que brille tu luz y nos salve.
 
 Celebrante:
 Señor, haz brillar tu luz 
gloriosa sobre tu Iglesia, 
escucha las oraciones del 
pueblo que Tú rescataste 
con la Sangre de tu Hijo, 

y haz que el amor sea el 
distintivo de los que hoy 
celebramos nuestra fe. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, los dones que, 
jubilosa, tu Iglesia te presenta, 
y puesto que es a ti a quien 
debe su alegría, concédele 
también disfrutar 
de la felicidad eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua III
Cristo vive por siempre e 
intercede por nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarle siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque no deja de ofrecerse 
por nosotros y nos defiende ante 
ti con perenne intercesión el 
que, inmolado en la cruz, ya no 
muere, porque, sacrificado,
vive para siempre.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría, y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión  
 
 Era necesario que Cristo 
padeciera y resucitara de 
entre los muertos al tercer 
día y que, en su nombre, se 
predicara a todos los pueblos el 
arrepentimiento para el perdón 
de los pecados. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos: 
 Dirige, Señor, tu mirada 
compasiva sobre tu pueblo, 
al que te has dignado renovar 
con estos misterios de vida 
eterna, y concédele llegar un 
día a la gloria incorruptible de 
la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Abril
14
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Enséñame, Señor, tu voluntad
Lunes

Abril
15

Feria de Pascua: Lunes de la 3a. semana

Antífona de Entrada
 

 Ha resucitado el Buen Pastor, 
que dio la vida por sus ovejas 
y se entregó a la muerte por su 
rebaño. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que, 
despojándonos del modo 
de proceder del hombre 
viejo, nuestra forma 
de vida corresponda 
a la naturaleza que 
restauraste en nosotros 
gracias a los sacramentos 
pascuales.
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (6, 8-15) 

 En aquellos días, Esteban, 
lleno de gracia y de poder, 
realizaba grandes prodigios 
y señales entre la gente. 
 Algunos judíos de la sinagoga 
llamada “de los Libertos”, 
procedentes de Cirene, 
Alejandría, Cilicia y Asia, se 
pusieron a discutir con Esteban; 
pero no podían refutar la 
sabiduría inspirada con 
que hablaba.
  Entonces sobornaron a 
algunos hombres para que 
dijeran: “Nosotros hemos oído 
a este hombre blasfemar contra 
Moisés y contra Dios”. 
 Alborotaron al pueblo, a los 
ancianos y a los escribas; 

cayeron sobre Esteban, 
se apoderaron de él por 
sorpresa y lo llevaron ante 
el sanedrín. Allí presentaron 
testigos falsos, que dijeron: 
“Este hombre no deja de 
hablar contra el lugar santo 
del templo y contra la ley. 
Lo hemos oído decir que ese 
Jesús de Nazaret va a destruir 
el lugar santo y a cambiar las 
tradiciones que recibimos 
de Moisés”.
  Los miembros del sanedrín 
miraron a Esteban y su rostro 
les pareció tan imponente 
como el de un ángel. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, señor. 

Salmo Responsorial Salmo 118
 

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. Aleluya. 

 Aunque los poderosos 
se burlen de mí, 
yo seguiré observando 
fielmente tu ley. 
Tus mandamientos, Señor, 
son mi alegría; 
ellos son también mis consejeros. 

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. Aleluya. 

 Te conté mis necesidades 
y me escuchaste; 
enséñame, Señor, tu voluntad. 
Dame nueva luz para conocer 
tu ley 
y para meditar las maravillas 
de tu amor.

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. Aleluya.

 
 Apártame de los caminos falsos 
y dame la gracia de cumplir 
tu voluntad. 
He escogido el camino 
de la lealtad 
a tu voluntad 
y a tus mandamientos. 

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. Aleluya. 

Aclamación antes del Evangelio 
 
 Aleluya, aleluya. 
 No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 22-29)

Gloria a ti, Señor.
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Dame nueva luz para conocer tu ley
Lunes

Abril
15

 Después de la multiplicación 
de los panes, cuando Jesús dio 
de comer a cinco mil hombres, 
sus discípulos lo vieron 
caminando sobre el lago. Al día 
siguiente, la multitud, que estaba 
en la otra orilla del lago, se dio 
cuenta de que allí no había más 
que una sola barca y de que 
Jesús no se había embarcado 
con sus discípulos, sino que 
éstos habían partido solos. En 
eso llegaron otras barcas desde 
Tiberíades al lugar donde la 
multitud había comido el pan. 
Cuando la gente vio que ni 
Jesús ni sus discípulos estaban 
allí, se embarcaron y fueron a 
Cafarnaúm para buscar a Jesús.
  Al encontrarlo en la otra 
orilla del lago, le preguntaron: 
“Maestro, ¿cuándo llegaste 
acá?” Jesús les contestó: “Yo 
les aseguro que ustedes no me 
andan buscando por haber visto 
señales milagrosas, sino por 
haber comido de aquellos panes 
hasta saciarse. No trabajen por 
ese alimento que se acaba, sino 
por el alimento que dura para la 
vida eterna y que les dará el Hijo 
del hombre; porque a éste, 

el Padre Dios lo ha marcado 
con su sello”. 
 Ellos le dijeron: “¿Qué 
necesitamos para llevar a cabo 
las obras de Dios?” Respondió 
Jesús: “La obra de Dios consiste 
en que crean en aquel a quien él 
ha enviado”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas  

 Suba hasta ti, Señor, nuestra 
oración, acompañada por 
estas ofrendas, para que, 
purificados por tu bondad, 
nos dispongas para celebrar 
el sacramento de tu inmenso 
amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua IV 
Restauración universal por el 

Misterio Pascual 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque destruida la antigua 
situación de pecado, se renueva 
todo lo que estaba caído y en 
Cristo se restablece la integridad 
de nuestra vida.
 Por eso, con esta efusión del 
gozo pascual, el mundo entero 
se desborda de alegría, 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión
 
 La paz les dejo, mi paz les doy; 
pero yo no se la doy como 
la da el mundo, dice el Señor. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios todopoderoso 
y eterno, que, por la 
resurrección de Cristo, 
nos has hecho renacer a la 
vida eterna, multiplica en 
nosotros el efecto de este 
sacramento pascual, e infunde 
en nuestros corazones el vigor 
que comunica este alimento 
de salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 
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Sé tú, Señor, mi fortaleza
Feria de Pascua: Martes de la 3a. semana

Martes

Abril
16

Antífona de Entrada

 Alaben a nuestro Dios todos 
cuantos lo temen, pequeños y 
grandes, porque ha llegado ya la 
salvación, el poder y el reinado 
de su Cristo. Aleluya. 
 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que abres la 
entrada del reino celestial a los 
que han renacido por el agua 
y el Espíritu Santo, aumenta 
sobre tus siervos la gracia que 
les diste, para que, purificados 
de todo pecado, no les falte 
ningún bien de los que, en tu 
bondad, les tienes prometido.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(7, 51—8, 1)

  En aquellos días, habló 
Esteban ante el sanedrín, 
diciendo: “Hombres de cabeza 
dura, cerrados de corazón y de 
oídos. Ustedes resisten siempre 
al Espíritu Santo; ustedes son 
iguales a sus padres. ¿A qué 
profeta no persiguieron sus 
padres? Ellos mataron a los 
que anunciaban la venida del 
justo, al que ahora ustedes 
han traicionado y dado muerte. 
Recibieron la ley por medio 
de los ángeles y no la han 
observado”.
  Al oír estas cosas, los 
miembros del sanedrín se 
enfurecieron y rechinaban los 

dientes de rabia contra él. Pero 
Esteban, lleno del Espíritu Santo, 
miró al cielo, vio la gloria de Dios 
y a Jesús, que estaba de pie 
a la derecha de Dios, y dijo: 
“Estoy viendo los cielos abiertos 
y al Hijo del hombre de pie 
a la derecha de Dios”. 
 Entonces los miembros del 
sanedrín gritaron con fuerza, 
se taparon los oídos y todos 
a una se precipitaron sobre él. 
Lo sacaron fuera de la ciudad 
y empezaron a apedrearlo. 
Los falsos testigos depositaron 
sus mantos a los pies de un 
joven, llamado Saulo. 
 Mientras lo apedreaban, 
Esteban repetía esta oración: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu”. 
Después se puso de rodillas 
y dijo con fuerte voz: “Señor, 
no les tomes en cuenta este 
pecado”. Diciendo esto, se 
durmió en el Señor. Y Saulo 
estuvo de acuerdo en que 
mataran a Esteban. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 30 

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

Aleluya. 

 Sé tú, Señor, mi fortaleza 
y mi refugio, 
la muralla que me salve. 
Tú, que eres mi fortaleza 
y mi defensa, por tu nombre, 
dirígeme y guíame.

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

Aleluya.

 En tus manos encomiendo 
mi espíritu 
y tú, mi Dios leal, me librarás. 
En ti, Señor, deposito mi confianza 
y tu misericordia me llenará 
de alegría.

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

Aleluya.

 Vuelve, Señor, 
tus ojos a tu siervo 
y sálvame, por tu misericordia; 
cuídame, Señor, y escóndeme 
junto a ti, lejos de las intrigas 
de los hombres.

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

Aleluya. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el pan de la vida, 
dice el Señor; el que viene 
a mí ya no tendrá hambre. 

Aleluya.
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Yo soy el pan de la vida, dice Jesús
 Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (6, 30-35)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, la gente le 
preguntó a Jesús: “¿Qué señal 
vas a realizar tú, para que la 
veamos y podamos creerte? 
¿Cuáles son tus obras? 
Nuestros padres comieron 
el maná en el desierto, 
como está escrito: 
Les dio a comer pan del cielo”. 
 Jesús les respondió: 
“Yo les aseguro: No fue Moisés 
quien les dio pan del cielo; 
es mi Padre quien les da el 
verdadero pan del cielo. 
Porque el pan de Dios es aquel 
que baja del cielo y da la vida 
al mundo”. 
 Entonces le dijeron: “Señor, 
danos siempre de ese pan”. 

Jesús les contestó: “Yo soy el 
pan de la vida. El que viene a 
mí no tendrá hambre, y el que 
cree en mí nunca tendrá sed”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones 
que, jubilosa, tu Iglesia 
te presenta, y puesto 
que es a ti a quien debe 
su alegría, concédele 
también disfrutar 
de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua V
Cristo, sacerdote y víctima 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque él, con la oblación 
de su cuerpo en la cruz, llevó 
a plenitud los sacrificios de la 
antigua alianza, y al entregarse 
a ti por nuestra salvación, quiso 
ser al mismo tiempo sacerdote, 
víctima y altar.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Si hemos muerto con Cristo, 
creemos que también viviremos 
con él. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, tu mirada 
compasiva sobre tu pueblo, 
al que te has dignado 
renovar con estos 
misterios de vida eterna, 
y concédele llegar un día 
a la gloria incorruptible 
de la resurrección.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Abril
16
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Miércoles

Abril
17

Antífona de Entrada

 Mi boca, Señor, se llene de 
alabanzas, para que pueda 
cantarte; y así mis labios se 
llenarán de júbilo. Aleluya.

Oración Colecta

 Oremos:
 Muéstrate propicio, Señor, 
con tu familia santa 
y protégela benignamente, 
de manera que a quienes 
concediste la gracia de la 
fe, les otorgues también la 
participación eterna en la 
resurrección de tu Unigénito.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos 
de los siglos.

Amén. 

Primera Lectura 
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (8, 1-8) 

 El mismo día de la muerte 
de Esteban, se desató una 
violenta persecución contra 
la comunidad cristiana de 
Jerusalén, y todos, menos los 
apóstoles, se dispersaron por 
Judea y por Samaria. 
 Unos hombres piadosos 
sepultaron a Esteban e hicieron 
gran duelo por él. Entre tanto, 
Saulo hacía estragos en la 
Iglesia: entraba en las casas 
para llevarse a hombres 
y mujeres y meterlos en la 
cárcel. 
 Los que se habían dispersado, 
al pasar de un lugar a otro, 
iban difundiendo el Evangelio. 
Felipe bajó a la ciudad de 
Samaria y predicaba ahí a 
Cristo. La multitud escuchaba 
con atención lo que decía 
Felipe, porque habían oído 
hablar de los milagros que 
hacía y los estaban viendo: 
de muchos poseídos salían 
los espíritus inmundos, 

lanzando gritos, y muchos 
paralíticos y lisiados quedaban 
curados. Esto despertó gran 
alegría en aquella ciudad. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 

Salmo Responsorial 
Salmo 65 

Las obras del Señor 
son admirables. Aleluya. 

 Que aclame al Señor 
toda la tierra. 
Celebremos su gloria y su poder, 
cantemos un himno de alabanza, 
digamos al Señor: 
“Tu obra es admirable”.

Las obras del Señor 
son admirables. Aleluya.  

 Que se postre ante ti 
la tierra entera 
y celebre con cánticos 
tu nombre. 
Admiremos las obras del Señor, 
los prodigios que ha hecho 
por los hombres.

Las obras del Señor 
son admirables. Aleluya.  

 El transformó el mar Rojo 
en tierra firme 
y los hizo cruzar el Jordán 
a pie enjuto. 
Llenémonos por eso de gozo 
y gratitud: 
el Señor es eterno y poderoso.

Las obras del Señor 
son admirables. Aleluya.  

Admiremos las obras del Señor
Feria de Pascua: Miércoles de la 3a. semana
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Miércoles

Abril
17

 Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El que cree en mí tiene vida 
eterna, dice el Señor, y yo lo 
resucitaré en el último día. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 35-40) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
la multitud: “Yo soy el pan de la 
vida. El que viene a mí no tendrá 
hambre, y el que cree en mí 
nunca tendrá sed. Pero como ya 
les he dicho: me han visto y no 
creen. Todo aquel que me da el 
Padre viene hacia mí; y al que 
viene a mí yo no lo echaré fuera, 
porque he bajado del cielo, no 
para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió. 
 Y la voluntad del que me envió 
es que yo no pierda nada de lo 

que él me ha dado, sino que lo 
resucite en el último día. 
La voluntad de mi Padre 
consiste en que todo el que vea 
al Hijo y crea en él, tenga vida 
eterna y yo lo resucite en el 
último día”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, vivir 
siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales 
que celebramos, para que, 
continuamente renovados por 
su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna 
felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
 

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.  

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona  de la Comunión

 Resucitó el Señor y nos iluminó 
a nosotros, los redimidos con su 
Sangre. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor y Dios nuestro, 
escucha nuestras oraciones, 
para que la participación en 
los sacramentos de nuestra 
redención nos ayude en la vida 
presente y nos alcance las 
alegrías eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Cristo, resucitando, restauró la vida
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“Creo que Jesús es el Hijo de Dios”
Jueves

Abril
18

Antífona de Entrada
 
 Cantemos al Señor, pues su 
victoria es grande. Mi fortaleza y 
mi alabanza es el Señor, él es mi 
salvación. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
concédenos aprovechar 
bien los dones de tu 
bondad en estos días en 
que, por gracia tuya, la 
hemos experimentado más 
plenamente, para que, libres 
de las tinieblas del error, 
nos hagas estar adheridos 
firmemente a tu verdad. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(8, 26-40)

 
 En aquellos días, un ángel del 
Señor le dijo a Felipe: “Levántate 
y toma el camino del sur, que 
va de Jerusalén a Gaza y que 
es poco transitado”. Felipe se 
puso en camino. Y sucedió que 
un etíope, alto funcionario de 
Candaces, reina de Etiopía, y 
administrador de sus tesoros, 
que había venido a Jerusalén 
para adorar a Dios, regresaba 
en su carro, leyendo al profeta 
Isaías. 
 Entonces el Espíritu le dijo 
a Felipe: “Acércate y camina 
junto a ese carro”. Corrió Felipe, 
y oyendo que el hombre leía 
al profeta Isaías, le preguntó: 

“¿Entiendes lo que estás 
leyendo?” El le contestó: 
“¿Cómo voy a entenderlo, 
si nadie me lo explica?” 
Entonces invitó a Felipe a subir 
y a sentarse junto a él. 
 El pasaje de la Escritura 
que estaba leyendo, era éste: 
Como oveja fue llevado a la 
muerte; como cordero que 
no se queja frente al que lo 
trasquila, así él no abrió la boca. 
En su humillación no se le hizo 
justicia. ¿Quién podrá hablar de 
su descendencia, puesto que 
su vida ha sido arrancada de la 
tierra? 
 El etíope le preguntó a Felipe: 
“Dime, por favor: ¿De quién dice 
esto el profeta, de sí mismo o de 
otro?” Felipe comenzó a hablarle 
y partiendo de aquel pasaje, le 
anunció el Evangelio de Jesús. 
Siguieron adelante, llegaron a 
un sitio donde había agua y dijo 

el etíope: “Aquí hay agua. ¿Hay 
alguna dificultad para que me 
bautices?” Felipe le contestó: 
“Ninguna, si crees de todo 
corazón”. Respondió el etíope: 
“Creo que Jesús es el Hijo de 
Dios”. Mandó parar el carro, 
bajaron los dos al agua y Felipe 
lo bautizó. 
 Cuando salieron del agua, 
el Espíritu del Señor arrebató 
a Felipe. El etíope ya no lo vio 
más y prosiguió su viaje, lleno 
de alegría. En cuanto a Felipe, 
se encontró en la ciudad de 
Azoto y evangelizaba los 
poblados que encontraba a su 
paso, hasta que llegó a Cesarea. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 65 

Tu salvación, Señor, 
es para todos. Aleluya.

Feria de Pascua: Jueves de la 3a. semana
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Jueves

Abril
18Escucha al Padre y aprende de él

 Naciones, bendigan 
a nuestro Dios, 
hagan resonar sus alabanzas, 
porque él nos ha devuelto 
la vida 
y no dejó que tropezaran 
nuestros pies. 

Tu salvación, Señor, 
es para todos. Aleluya.

 Cuantos temen a Dios, 
vengan y escuchen, 
y les diré lo que ha hecho por mí; 
a él dirigí mis oraciones 
y mi lengua le cantó alabanzas. 

Tu salvación, Señor, 
es para todos. Aleluya.

 Bendito sea Dios, 
que no rechazó mi súplica, 
ni me retiró su gracia. 

Tu salvación, Señor, 
es para todos. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo, dice el Señor; 
el que coma de este pan vivirá 
para siempre. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 44-51)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a los judíos: “Nadie puede venir 
a mí, si no lo atrae el Padre, 
que me ha enviado; y a ése yo 

lo resucitaré el último día. Está 
escrito en los profetas: Todos 
serán discípulos de Dios. Todo 
aquel que escucha al Padre y 
aprende de él, se acerca a mí. 
No es que alguien haya visto 
al Padre, fuera de aquel que 
procede de Dios. Ese sí ha visto 
al Padre. 
 Yo les aseguro: el que cree 
en mí, tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. Sus 
padres comieron el maná en 
el desierto y sin embargo, 
murieron. Este es el pan que ha 
bajado del cielo para que, 
quien lo coma, no muera. 
Yo soy el pan vivo que ha bajado 
del cielo; el que coma de este 
pan vivirá para siempre, y el 
pan que yo les voy a dar es 
mi carne para que el mundo 
tenga vida”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Dios nuestro, que por el 
santo valor de este sacrificio 
nos hiciste participar de tu 
misma y gloriosa vida divina, 
concédenos que, así como 
hemos conocido tu verdad, 
de igual manera vivamos de 
acuerdo con ella. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua II
La vida nueva en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Por él, los hijos de la luz nacen 
a la vida eterna, y las puertas 
del reino de los cielos han vuelto 
a abrirse para los que creen 
en él, ya que en su muerte fue 
redimida nuestra muerte y en su 
gloriosa resurrección resucitó la 
vida de todos.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Cristo murió por todos, para 
que los que viven ya no vivan 
para sí mismos, sino para él, 
que murió y resucitó por ellos. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo con 
los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua 
condición de pecado a una 
vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Se levantó y lo bautizaron
Feria de Pascua: Viernes de la 3a. semana

Viernes

Abril
19

Antífona de Entrada 
 
 Digno es el Cordero que fue 
sacrificado, de recibir el poder, 
la riqueza, la sabiduría, la fuerza 
y el honor. Aleluya. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios todopoderoso, concede 
a quienes hemos conocido la 
gracia de la resurrección del 
Señor, resucitar, por el amor 
del Espíritu Santo, a una vida 
nueva. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(9, 1-20)

 
 En aquellos días, Saulo, 
amenazando todavía de muerte 
a los discípulos del Señor, fue a 
ver al sumo sacerdote y le pidió, 

para las sinagogas de Damasco, 
cartas que lo autorizaran para 
traer presos a Jerusalén a 
todos aquellos hombres y 
mujeres que seguían la nueva 
doctrina. 
 Pero sucedió que, cuando se 
aproximaba a Damasco, una luz 
del cielo lo envolvió de repente 
con su resplandor. Cayó por 
tierra y oyó una voz que le decía: 
“Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?” Preguntó él: “¿Quién 
eres, Señor?” La respuesta 
fue: “Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues. Levántate. Entra en 
la ciudad y ahí se te dirá lo que 
tienes que hacer”.
 Los hombres que lo 
acompañaban en el viaje se 
habían detenido, mudos de 
asombro, pues oyeron la voz, 
pero no vieron a nadie. Saulo 
se levantó del suelo, y aunque 
tenía abiertos los ojos, no podía 
ver. Lo llevaron de la mano hasta 
Damasco y ahí estuvo tres días 
ciego, sin comer ni beber.

 Había en Damasco un 
discípulo que se llamaba 
Ananías, a quien se le apareció 
el Señor y le dijo: “Ananías”. El 
respondió: “Aquí estoy, Señor”. 
El Señor le dijo: “Ve a la calle 
principal y busca en casa de 
Judas a un hombre de Tarso, 
llamado Saulo, que está orando”. 
Saulo tuvo también la visión de 
un hombre llamado Ananías, que 
entraba y le imponía las manos 
para que recobrara la vista.
 Ananías contestó: “Señor, he 
oído a muchos hablar de ese 
individuo y del daño que ha 
hecho a tus fieles en Jerusalén. 
Además, trae autorización de los 
sumos sacerdotes para poner 
presos a todos los que invocan 
tu nombre”. Pero el Señor le 
dijo: “No importa. Tú ve allá, 
porque yo lo he escogido como 
instrumento, para que me dé a 
conocer a las naciones, a los 
reyes y a los hijos de Israel. Yo 
le mostraré cuánto tendrá que 
padecer por mi causa”.
 Ananías fue allá, entró en la 
casa, le impuso las manos a 
Saulo y le dijo: “Saulo, hermano, 
el Señor Jesús, que se te 
apareció en el camino, me envía 
para que recobres la vista y 
quedes lleno del Espíritu Santo”. 
Al instante, algo como escamas 
se le desprendió de los ojos y 
recobró la vista. Se levantó y 
lo bautizaron. Luego comió y 
recuperó las fuerzas. Se quedó 
unos días con los discípulos en 
Damasco y se puso a predicar 
en las sinagogas, afirmando que 
Jesús era el Hijo de Dios. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
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Viernes

Abril
19Predicó que Jesús era el Hijo de Dios

Salmo Responsorial Salmo 116

 Que aclamen al Señor 
todos los pueblos. Aleluya.

 
 Que alaben al Señor, 
todas las naciones, 
que lo aclamen todos 
los pueblos. 

Que aclamen al Señor 
todos los pueblos. Aleluya.

 Porque grande es su amor 
hacia nosotros 
y su fidelidad dura por siempre. 

Que aclamen al Señor 
todos los pueblos. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 El que come mi carne y bebe 
mi sangre permanece en mí 
y yo en él, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio 
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 52-59) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los judíos 
se pusieron a discutir entre sí: 
“¿Cómo puede éste darnos a 
comer su carne?” 
 Jesús les dijo: “Yo les aseguro: 
Si no comen la carne del Hijo del 
hombre y no beben su sangre, 
no podrán tener vida en ustedes. 
El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna y yo lo 
resucitaré el último día.
  Mi carne es verdadera comida 

y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí y yo 
en él. Como el Padre, que me ha 
enviado, posee la vida y yo vivo 
por él, así también el que me 
come vivirá por mí.
  Este es el pan que ha bajado 
del cielo; no es como el maná 
que comieron sus padres, pues 
murieron. El que come de este 
pan vivirá para siempre”.
  Esto lo dijo Jesús enseñando 
en la sinagoga de Cafarnaúm. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Santifica, Señor, por tu 
piedad, estos dones y al recibir 
en oblación este sacrificio 
espiritual, conviértenos para ti 
en una perenne ofrenda.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua III
Cristo vive por siempre e 
intercede por nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarle siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque no deja de ofrecerse 

por nosotros y nos defiende ante 
ti con perenne intercesión el 
que, inmolado en la cruz, ya no 
muere, porque, sacrificado,
vive para siempre.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría, y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…
 

Antífona de la Comunión  

 El Crucificado resucitó de entre 
los muertos y nos ha redimido. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Al recibir, Señor, el don de 
estos sagrados misterios, te 
suplicamos humildemente 
que lo que tu Hijo nos mandó 
celebrar en memoria suya, 
nos aproveche para crecer en 
nuestra caridad fraterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Jesucristo te da la salud
Sábado

Abril
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Feria de Pascua: Sábado de la 3a. semana

Antífona de Entrada

 Esta virgen sabia y prudente 
salió al encuentro de Cristo con 
la lámpara encendida. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que hiciste 
arder en amor divino a 
santa Catalina de Siena, al 
contemplar la pasión de tu 
Hijo y al servir a tu Iglesia, 
concede, por su intercesión, 
que tu pueblo, asociado al 
misterio de Cristo, se alegre 
siempre en la manifestación 
de su gloria. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (9, 31-42)
 
 En aquellos días, las 
comunidades cristianas gozaban 
de paz en toda Judea, Galilea 
y Samaria, con lo cual se iban 
consolidando, progresaban 
en la fidelidad a Dios y se 
multiplicaban, animadas 
por el Espíritu Santo. 
 Pedro recorría toda la región y 
una vez fue a visitar a los fieles 
que vivían en Lida. Ahí encontró 
a un hombre, llamado Eneas, 
que tenía ya ocho años de estar 
en cama, paralítico. Pedro le 
dijo: “Eneas, Jesucristo te da 
la salud. Levántate y tiende 
tu cama”. Eneas se levantó 
inmediatamente; y todos los 

habitantes de Lida y de la 
llanura de Sarón que lo vieron, 
se convirtieron al Señor. 
 Había en Jafa, entre los 
discípulos, una mujer llamada 
Tabitá (que significa “gacela”), 
la cual hacía infinidad de obras 
buenas y repartía limosnas. 
En aquellos días cayó enferma 
y murió. Lavaron su cadáver y
lo tendieron en una habitación 
del segundo piso. Como 
Lida está cerca de Jafa, los 
discípulos, sabiendo que 
Pedro estaba allá, enviaron dos 
hombres para suplicarle que 
fuera a Jafa sin tardar. Pedro fue 
con ellos. Tan pronto como llegó, 
lo condujeron a la habitación del 
segundo piso. Allí lo rodearon 
todas las viudas, llorando y 
mostrándole las túnicas y los 
vestidos que Tabitá les había 
hecho, cuando aún vivía. 
 Pedro mandó salir a todos, 
se postró de rodillas y se puso 

a orar; luego, dirigiéndose a la 
muerta, dijo: “Tabitá, levántate”. 
Ella abrió los ojos y al ver a 
Pedro, se incorporó. El la tomó 
de la mano y la levantó; llamó a 
los fieles y a las viudas y se la 
entregó viva. Esto se supo por 
toda Jafa y muchos creyeron en 
el Señor. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 115 

¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 

Aleluya. 

 ¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Levantaré el cáliz de salvación 
e invocaré el nombre del Señor. 

¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 

Aleluya. 
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De la muerte, Señor, me has librado
Sábado
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¿Qué sería si vieran al Hijo 
del hombre subir a donde 
estaba antes? El Espíritu es 
quien da la vida; la carne para 
nada aprovecha. Las palabras 
que les he dicho son espíritu y 
vida, y a pesar de esto, algunos 
de ustedes no creen”. 
(En efecto, Jesús sabía desde 
el principio quiénes no creían 
y quién lo habría de traicionar). 
Después añadió: “Por eso 
les he dicho que nadie puede 
venir a mí, si el Padre no se lo 
concede”. 
 Desde entonces, muchos de 
sus discípulos se echaron para 
atrás y ya no querían andar con 
él. Entonces Jesús les dijo a 
los Doce: “¿También ustedes 
quieren dejarme?” Simón Pedro 
le respondió: “Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna; y nosotros creemos 
y sabemos que tú eres el Santo 
de Dios”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, este sacrificio 
de salvación que te ofrecemos 
en la conmemoración de santa 
Catalina, para que, instruidos 
por sus enseñanzas, podamos 
darte gracias con mayor fervor 
a ti, único Dios verdadero. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
 
Prefacio de Santas Vírgenes y 

Santos Religiosos 
La vida consagrada a Dios es un 

signo del Reino de los cielos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 
creaturas del cielo y de la tierra.
 Porque al recordar a los santos 
que por amor al Reino de los 
cielos se consagraron a Cristo, 
celebramos tu Providencia 
admirable, que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 
de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, 
de los bienes que gozará 
en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Si caminamos en la luz, 
como Dios es luz, estamos 
unidos unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo, 
su Hijo, nos purifica de todo 
pecado. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concede, Señor, la vida 
eterna a quienes has 
alimentado en esta mesa 
celestial, la cual sostuvo 
la vida temporal de santa 
Catalina.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

 Cumpliré mis promesas 
al Señor 
ante todo su pueblo. 
A los ojos de Dios 
es muy penoso 
que mueran sus amigos. 

¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 

Aleluya. 

 De la muerte, Señor, 
me has librado, 
a mí, tu esclavo e hijo 
de tu esclava. 
Te ofreceré con gratitud 
un sacrificio 
e invocaré tu nombre. 

¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 

Aleluya. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. Tú tienes 
palabras de vida eterna. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (6, 60-69)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, muchos 
discípulos de Jesús dijeron 
al oír sus palabras: “Este modo 
de hablar es intolerable, 
¿quién puede admitir eso?” 
 Dándose cuenta Jesús de 
que sus discípulos murmuraban, 
les dijo: “¿Esto los escandaliza? 
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Así como habláis con el Padre, como habláis con el Hijo: 
hablad con el Espíritu Santo 

 Quien permanece ante el Crucifijo advierte una paz 
nueva, aprende a no tener miedo de Dios, porque 
Jesús en la cruz no da miedo a nadie, es la imagen 
de la impotencia total y a la vez del amor más pleno, 
capaz de afrontar cualquier prueba por nosotros. Los 
santos siempre han tenido una predilección por Jesús 
Crucificado. La historia de la Pasión de Jesús es el 
camino maestro para confrontarnos con el mal sin 
dejarse abrumar por él; en ella no hay juicio ni tampoco 
resignación, porque está atravesada por una luz mayor, 
la luz de la Pascua, que permite ver un designio mayor 
en esas terribles acciones, que ningún impedimento, 
obstáculo o fracaso puede frustrar. La Palabra de Dios 
siempre te hace mirar al otro lado: es decir, está la cruz, 
aquí, es terrible, pero hay otra cosa, una esperanza, 
una resurrección. La Palabra de Dios te abre todas las 
puertas, porque Él, el Señor, es la puerta. Tomemos el 
Evangelio, tomemos la Biblia en la mano: cinco minutos 
al día, no más. Llevad un Evangelio de bolsillo con 
vosotros, en el bolso, y cuando estéis de viaje tomadlo 
y leed un poco, durante el día, un fragmento, dejar que 
la Palabra de Dios se acerque al corazón. Haced esto y 
veréis cómo cambiará vuestra vida con la cercanía a la 
Palabra de Dios. “Sí, Padre, pero yo estoy acostumbrado 
a leer la Vida de los Santos”: esto hace bien, hace bien, 
pero no dejar la Palabra de Dios. Toma el Evangelio 
contigo, y léelo también solo un minuto al día.
 Es muy hermoso pensar en la vida con el Señor 
como una relación de amistad que crece día tras día. 
¿Habéis pensado en esto? ¡Es el camino! Pensemos 
en Dios que nos ama, ¡nos quiere amigos! La amistad 
con Dios tiene la capacidad de cambiar el corazón; es 
uno de los grandes dones del Espíritu Santo, la piedad, 
que nos hace capaces de reconocer la paternidad de 
Dios. Tenemos un Padre tierno, un Padre afectuoso, un 
Padre que nos ama, que nos ha amado desde siempre: 
cuando se experimenta, el corazón se derrite y caen 
dudas, miedos, sensaciones de indignidad. Nada puede 
oponerse a este amor del encuentro con el Señor.
 Y esto nos recuerda otra gran ayuda, el don del Espíritu 
Santo, que está presente en nosotros, y que nos instruye, 
hace viva la Palabra de Dios que leemos, sugiere 
significados nuevos, abre puertas que parecían cerradas, 
indica sendas de vida allí donde parecía que hubiera 

solo oscuridad y confusión. Yo os pregunto: ¿vosotros 
rezáis al Espíritu Santo? ¿Pero quién es este gran 
Desconocido? Nosotros rezamos al Padre, sí, el Padre 
Nuestro, rezamos a Jesús, ¡pero olvidamos al Espíritu! 
Una vez, haciendo la catequesis a los niños, hice una 
pregunta: “¿Quién de vosotros sabe quién es el Espíritu 
Santo?”. Y un niño: “¡Yo lo sé!” — “¿Y quién es?” – 
“El paralítico” ¡me dijo! Él había oído “el Paráclito”, y 
pensaba que era un paralítico. Y muchas veces —esto 
me ha hecho pensar— para nosotros el Espíritu Santo 
está ahí, como si fuera una Persona que no cuenta. ¡El 
Espíritu Santo es el que te da vida al alma! Dejadle 
entrar. Hablad con el Espíritu, así como habláis con el 
Padre, como habláis con el Hijo: hablad con el Espíritu 
Santo —¡que no tienen nada de paralítico!—. En Él está 
la fuerza de la Iglesia, es el que te lleva adelante. El 
Espíritu Santo es discernimiento en acción, presencia de 
Dios en nosotros, es el don, el regalo más grande que el 
Padre asegura a aquellos que lo piden (cfr. Lc 11,13). ¿Y 
Jesús cómo lo llama? “El don”: “Permaneced aquí en 
Jerusalén esperando el don de Dios”, que es el Espíritu 
Santo. Es interesante llevar la vida en amistad con el 
Espíritu Santo: Él te cambia, Él te hace crecer.
 La Liturgia de las Horas hace iniciar los principales 
momentos de oración de la jornada con esta invocación: 
«Dios mío, ven en mi auxilio. Señor, date prisa en 
socorrerme». “¡Señor, ayúdame!”, porque solo no puedo 
ir adelante, no puedo amar, no puedo vivir… Esta 
invocación de salvación es la petición irreprimible que 
brota de lo profundo de nuestro ser. El discernimiento 
tiene el objetivo de reconocer la salvación que el Señor 
ha obrado en mi vida, me recuerda que nunca estoy 
solo y que, si estoy luchando, es porque lo que está 
en juego es importante. El Espíritu siempre está con 
nosotros. “Oh, Padre, he hecho algo malo, tengo que 
ir a confesarme, no puedo hacer nada…”. Pero, ¿has 
hecho una cosa mala? Habla con el Espíritu que está 
contigo y dile: “Ayúdame, he hecho esto que está muy 
mal”. Pero no cancelar el diálogo con el Espíritu Santo. 
“Padre, estoy en pecado mortal”: no importa, habla con 
Él así te ayuda a recibir el perdón. No dejar nunca este 
diálogo con el Espíritu Santo. Y con estas ayudas, que el 
Señor nos da, no debemos temer. ¡Adelante, ánimo y con 
alegría!

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 13, Papa Francisco, 21 diciembre 2022 (Parte 2)
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Antífona de Entrada 

 La tierra está llena del amor 
del Señor y su palabra hizo los 
cielos. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y 
eterno, te pedimos que 
nos lleves a gozar de las 
alegrías celestiales, para 
que tu rebaño, a pesar de su 
fragilidad, llegue también a 
donde lo precedió su glorioso 
Pastor. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(4, 8-12) 

 En aquellos días, Pedro, lleno 
del Espíritu Santo, dijo: “Jefes 
del pueblo y ancianos: Puesto 
que hoy se nos interroga acerca 
del beneficio hecho a un hombre 
enfermo, para saber cómo 
fue curado, sépanlo ustedes 
y sépalo todo el pueblo de 
Israel: este hombre ha quedado 
sano en el nombre de Jesús 
de Nazaret, a quien ustedes 
crucificaron y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos. 
Este mismo Jesús es la piedra 
que ustedes, los constructores, 
han desechado y que ahora es 
la piedra angular. Ningún otro 

puede salvarnos, pues en la 
tierra no existe ninguna otra 
persona a quien Dios haya 
constituido como salvador 
nuestro”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor

Salmo Responsorial Salmo 117 

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 

la piedra angular. 

 Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia es eterna. 
Más vale refugiarse en el Señor, 
que poner en los hombres 
la confianza; 
más vale refugiarse en el Señor, 
que buscar con los fuertes 
una alianza. 

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 

la piedra angular. 

 Te doy gracias, Señor, 
pues me escuchaste 
y fuiste para mí la salvación. 
La piedra que desecharon 
los constructores, 
es ahora la piedra angular. 
Esto es obra de la mano 
del Señor, 
es un milagro patente. 

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 

la piedra angular.
 

 Bendito el que viene 
en nombre del Señor. 
Que Dios desde su templo 
nos bendiga. 
Tú eres mi Dios, y te doy gracias. 
Tú eres mi Dios, y yo te alabo. 
Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia es eterna. 

La piedra que desecharon 
los constructores es ahora 

la piedra angular. 

Domingo
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Cuarto Domingo de Pascua - Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones
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Segunda Lectura
 Lectura de la primera carta 
del apóstol san Juan (3, 1-2)

 
 Queridos hijos: Miren cuánto 
amor nos ha tenido el Padre, 
pues no sólo nos llamamos hijos 
de Dios, sino que lo somos. 
Si el mundo no nos reconoce, 
es porque tampoco lo ha 
reconocido a él. 
 Hermanos míos, ahora somos 
hijos de Dios, pero aún no se ha 
manifestado cómo seremos al 
fin. Y ya sabemos que, cuando 
él se manifieste, vamos a ser 
semejantes a él, porque lo 
veremos tal cual es. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el buen pastor, dice el 
Señor; yo conozco a mis ovejas 
y ellas me conocen a mí.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (10, 11-18) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a los fariseos: “Yo soy el buen 
pastor. El buen pastor da la 
vida por sus ovejas. En cambio, 
el asalariado, el que no es 
el pastor ni el dueño de las 
ovejas, cuando ve venir al lobo, 
abandona las ovejas y huye; el 
lobo se arroja sobre ellas y las 
dispersa, porque a un asalariado 
no le importan las ovejas. 
 Yo soy el buen pastor, porque 
conozco a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí, así como el Padre 
me conoce a mí y yo conozco 
al Padre. Yo doy la vida por mis 
ovejas. Tengo además otras 
ovejas que no son de este redil 
y es necesario que las traiga 
también a ellas; escucharán 
mi voz y habrá un solo rebaño 
y un solo pastor.

  El Padre me ama porque doy mi 
vida para volverla a tomar. Nadie 
me la quita; yo la doy porque 
quiero. Tengo poder para darla y 
lo tengo también para volverla a 
tomar. Este es el mandato que he 
recibido de mi Padre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Pidamos a Dios que el 
poder de Jesús Resucitado se 
manifieste en su Iglesia, y en 
cuanto hoy queremos pedirle 
con fe. Digamos juntos:

  Te lo pedimos, Señor.
 
 Por la Iglesia: para que en este 
tiempo de gozo pueda reconocer 
en sus pastores la presencia 
viva y misteriosa de Cristo, único 
Pastor universal. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

 Por todos los sacerdotes 
y consagrados, por aquellos 
a quienes se les confía el 
anuncio del Evangelio: para que 
transmitan el mensaje liberador 
de Jesús desde un compromiso 
radical con la verdad. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

 Por nuestra sociedad: para que 
todos vivamos como hermanos 
y como hijos de Dios. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

Domingo

Abril
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 Por los jóvenes: para que el 
Señor les dé generosidad para 
seguirlo. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

 Por los que sufren: para que 
Jesús los conforte y alivie. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Por nosotros y por nuestros 
familiares y amigos: 
para que la vida de Jesús se 
manifieste en las nuestras y 
demos gloria al Dios que 
nos salva. Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Celebrante:
 Tú que eres el Buen Pastor 
y el guía de tu Iglesia, 
Tú que diste tu vida para 
que nosotros la tuviéramos 
en abundancia, escucha 
nuestras oraciones y no 
permitas que nos apartemos 
de tu redil. Tú, que vives y 
reinas por los siglos de los 
siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas 

 Concédenos, Señor, vivir 
siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales 
que celebramos, para que, 
continuamente renovados por 
su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna 
felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua V
Cristo, sacerdote y víctima 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque él, con la oblación 
de su cuerpo en la cruz, llevó 
a plenitud los sacrificios de la 
antigua alianza, y al entregarse 
a ti por nuestra salvación, quiso 
ser al mismo tiempo sacerdote, 
víctima y altar.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 

entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Ha resucitado el Buen Pastor, 
que dio la vida por sus ovejas 
y se entregó a la muerte por su 
rebaño. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Buen Pastor, vela con 
solicitud por tu rebaño y 
dígnate conducir a las ovejas 
que redimiste con la preciosa 
sangre de tu Hijo, a las 
praderas eternas.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo
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aves. Oí luego una voz que me 
decía: ‘Levántate, Pedro. Mata 
el animal que quieras y come’. 
Pero yo le respondí: ‘Ni pensarlo, 
Señor. Jamás he comido nada 
profano o impuro’. La voz del 
cielo me habló de nuevo: ‘No 
tengas tú por impuro lo que Dios 
ha hecho puro’. Esto se repitió 
tres veces y luego todo fue 
recogido hacia el cielo. 
 En aquel instante, se 
presentaron en la casa donde yo 
estaba tres hombres, que venían 
de Cesarea, con un recado para 
mí. El Espíritu me dijo entonces 
que me fuera con ellos sin dudar. 
También fueron conmigo estos 
seis hermanos y todos entramos 
en casa de aquel hombre. 
El nos contó cómo había visto 
de pie, ante él, a un ángel que 
le dijo: ‘Manda a buscar en 
Jafa a Simón, llamado Pedro. 
Lo que él te diga, te traerá la 
salvación a ti y a toda tu familia’. 
En cuanto empecé a hablar, el 
Espíritu Santo descendió sobre 
ellos, como había descendido 
al principio sobre nosotros. 
Entonces me acordé de lo que 
había dicho el Señor: 

Envíame, Señor, tu luz y tu verdad
Lunes

Abril
22

Feria de Pascua: Lunes de la 4a. semana

‘Juan bautizó con agua; pero 
ustedes serán bautizados con el 
Espíritu Santo’. Por lo tanto, si 
Dios les ha dado a ellos el mismo 
don que a nosotros, por haber 
creído en el Señor Jesús, ¿quién 
soy yo para oponerme a Dios?” 
 Con esto se apaciguaron y 
alabaron a Dios, diciendo: “Por 
lo visto, también a los paganos 
les ha concedido Dios la 
conversión que lleva a la vida”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmos 41 y 42 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida. Aleluya. 

 Como el venado busca 
el agua de los ríos, 
así, cansada, mi alma 
te busca a ti, Dios mío. 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida. Aleluya. 

 Del Dios que da la vida 
está mi ser sediento. 
¿Cuándo será posible 
ver de nuevo su templo? 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida. Aleluya. 

 Envíame, Señor, 
tu luz y tu verdad; 
que ellas se conviertan en mi guía 
y hasta tu monte santo 
me conduzcan, 
allí donde tú habitas. 

Estoy sediento 
del Dios que da la vida. Aleluya. 

Antífona de Entrada

 Cristo, una vez resucitado de 
entre los muertos, ya no morirá 
nunca. La muerte ya no tiene 
dominio sobre él. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, luz perfecta 
de los santos, que nos 
concediste celebrar en la tierra 
los misterios pascuales, haz 
que gocemos siempre de la 
plenitud eterna de tu gracia. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (11, 1-18)
 
 En aquellos días, los apóstoles 
y los hermanos que vivían en 
Judea se enteraron de que 
también los paganos habían 
recibido la palabra de Dios. 
Cuando Pedro regresó a 
Jerusalén, los circuncidados le 
hicieron reproches, diciendo: 
“Has entrado en la casa de unos 
incircuncisos y has comido con 
ellos”. 
 Entonces Pedro les contó 
desde el principio lo que le 
había pasado: “Estaba yo en 
la ciudad de Jafa, en oración, 
cuando tuve una visión y vi algo 
semejante a un gran mantel, que 
sostenido por las cuatro puntas, 
bajaba del cielo hasta donde 
yo me encontraba. Miré con 
atención aquella cosa y descubrí 
que había en ella toda clase de 
cuadrúpedos, fieras, reptiles y 
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“Les aseguro que yo soy la 
puerta de las ovejas. Todos 
los que han venido antes que 
yo, son ladrones y bandidos; 
pero mis ovejas no los han 
escuchado. 
 Yo soy la puerta; quien entre 
por mí se salvará, podrá entrar 
y salir y encontrará pastos. 
El ladrón sólo viene a robar, 
a matar y a destruir. Yo he 
venido para que tengan vida 
y la tengan en abundancia”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones que, 
jubilosa, tu Iglesia te presenta, 
y puesto que es a ti a quien 
debe su alegría, concédele 
también disfrutar 
de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Yo soy la puerta de las ovejas
Lunes

Abril
22

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.  

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este tiempo, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Jesús se presentó en medio 
de sus discípulos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, tu mirada 
compasiva sobre tu pueblo, 
al que te has dignado renovar 
con estos misterios de vida 
eterna, y concédele llegar un 
día a la gloria incorruptible 
de la resurrección.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

 Al altar del Señor me acercaré, 
al Dios que es mi alegría, 
y a mi Dios, el Señor, 
le daré gracias 
al compás de la cítara.

Estoy sediento 
del Dios que da la vida. Aleluya. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el buen pastor, dice el 
Señor; yo conozco a mis ovejas 
y ellas me conocen a mí. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (10, 1-10)
  

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a los fariseos: “Yo les aseguro 
que el que no entra por la 
puerta del redil de las ovejas, 
sino que salta por otro lado, es 
un ladrón, un bandido; pero el 
que entra por la puerta, ése es 
el pastor de las ovejas. A ése 
le abre el que cuida la puerta, y 
las ovejas reconocen su voz; él 
llama a cada una por su nombre 
y las conduce afuera. Y cuando 
ha sacado a todas sus ovejas, 
camina delante de ellas, y ellas 
lo siguen, porque conocen su 
voz. Pero a un extraño no lo 
seguirán, sino que huirán de él, 
porque no conocen la voz de los 
extraños”. 
 Jesús les puso esta 
comparación, pero ellos no 
entendieron lo que les quería 
decir. Por eso añadió:  
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El Padre y yo somos uno
Martes

Abril
23

Feria de Pascua: Martes 4a. semana o mem. libre de San Jorge, mártir; o san Adalberto, obispo y mártir

Saulo; y cuando lo encontró, 
lo llevó consigo a Antioquía. 
Ambos vivieron durante todo 
un año en esa comunidad 
y enseñaron a mucha gente. 
Allí, en Antioquía, fue donde 
por primera vez los discípulos 
recibieron el nombre de 
“cristianos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 86 

Alaben al Señor 
todos los pueblos. Aleluya. 

 Jerusalén gloriosa, 
el Señor ha puesto 
en ti su templo. 
Tú eres más querida 
para Dios 
que todos los santuarios 
de Israel. 

Alaben al Señor 
todos los pueblos. Aleluya. 

 De ti, Jerusalén, ciudad 
del Señor, 
se dirán maravillas. 
Egipto y Babilonia adorarán 
al Señor; 
los filisteos, con Tiro y Etiopía, 
serán como tus hijos. 

Alaben al Señor 
todos los pueblos. Aleluya. 

 
 Y de ti, Jerusalén, afirmarán: 
“Todos los pueblos 
han nacido en ti 
y el Altísimo es tu fortaleza”. 

Alaben al Señor 
todos los pueblos. Aleluya. 

huyendo de la persecución 
desatada después de la muerte 
de Esteban, llegaron hasta 
Fenicia, Chipre y Antioquía; 
pero predicaban el Evangelio 
solamente a los judíos. Sin 
embargo, hubo entre ellos 
algunos chipriotas y cirenenses, 
que al llegar a Antioquía, 
comenzaron a dirigirse también 
a los griegos y a predicarles 
el Evangelio del Señor Jesús. 
Y como la mano del Señor 
estaba con ellos, muchos se 
convirtieron y abrazaron la fe. 
 Cuando llegaron estas noticias 
a la comunidad cristiana de 
Jerusalén, Bernabé fue enviado 
a Antioquía. Llegó Bernabé, y 
viendo la acción de la gracia de 
Dios, se alegró mucho; y como 
era hombre bueno, lleno del 
Espíritu Santo y de fe, exhortó 
a todos a que, firmes en su 
propósito, permanecieran fieles 
al Señor. Así se ganó para el 
Señor una gran muchedumbre. 
 Entonces Bernabé partió 
hacia Tarso, en busca de 

Antífona de Entrada

 En medio de la Iglesia abrió 
su boca, y el Señor lo llenó 
del espíritu de sabiduría e 
inteligencia, y lo revistió de 
gloria. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y eterno, 
que suscitaste al obispo 
san Atanasio como insigne 
defensor de la divinidad de tu 
Hijo, concédenos bondadoso 
que, alegres por su protección 
y por sus enseñanzas, 
crezcamos continuamente en 
tu conocimiento y tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (11, 19-26)
 
 En aquellos días, algunos 
de los que se habían dispersado, 
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jamás; nadie las arrebatará de mi 
mano. Me las ha dado mi Padre, 
y él es superior a todos, 
y nadie puede arrebatarlas 
de la mano del padre. 
El Padre y yo somos uno”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Mira, Señor, las ofrendas 
que te presentamos en la 
conmemoración de san 
Atanasio, y ya que profesamos 
su misma fe incontaminada, 
haz que el testimonio que 
damos de tu verdad nos sirva 
para la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I
La gloria de los santos

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar 
de sus bienes, para que, 
alentados por testigos tan 
insignes, lleguemos victoriosos 
al fin de la carrera y alcancemos 
con ellos la corona inmortal de la 
gloria. Por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles, y con la multitud 
de los santos, te cantamos un 
himno de alabanza, diciendo sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El único cimiento válido es 
Jesucristo y nadie puede poner 
otro distinto. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios todopoderoso, 
a quienes confesamos 
firmemente, junto con san 
Atanasio, que tu Hijo es 
verdadero Dios, concédenos 
que este sacramento nos dé 
vida y nos proteja siempre.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Predicaron el Evangelio de Jesús
Martes

Abril
23

 El Señor registrará 
en el libro de la vida 
a cada pueblo, 
convertido en ciudadano tuyo; 
y todos los pueblos 
te cantarán, bailando: 
“Tú eres la fuente 
de nuestra salvación”. 

Alaben al Señor 
todos los pueblos. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 
y ellas me siguen. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (10, 22-30)
 

Gloria a ti, Señor.

 Por aquellos días, se celebraba 
en Jerusalén la fiesta de la 
dedicación del templo. Era 
invierno. Jesús se paseaba por 
el templo, bajo el pórtico de 
Salomón. Entonces lo rodearon 
los judíos y le preguntaron: 
“¿Hasta cuándo nos vas a tener 
en suspenso? Si tú eres el 
Mesías, dínoslo claramente”. 
 Jesús les respondió: 
“Ya se los he dicho y no me 
creen. Las obras que hago 
en nombre de mi Padre dan 
testimonio de mí, pero ustedes 
no creen, porque no son de 
mis ovejas. Mis ovejas escuchan 
mi voz; yo las conozco y 
ellas me siguen. Yo les doy 
la vida eterna y no perecerán 
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Dichoso quien teme al Señor
La misa del día 

se encuentra en la pagina 182

Antífona de Entrada 

 Venid vosotros, benditos de 
mi Padre, dice el Señor; estuve 
enfermo y me visitasteis. Os 
aseguro que cada vez que lo 
hicisteis con uno de estos mis 
humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, Tú concediste al 
Santo Hermano Pedro vivir el 
misterio de Cristo Redentor en 
la pobreza de Belén y de la 
Cruz; concédenos que el 
espíritu de la Pasión de tu 
Hijo anime nuestra vida para 
que podamos servirte con 
una auténtica caridad fraterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (58, 6-11)
 
 Esto dice el Señor: “El ayuno 
que yo quiero de ti es éste: que 
rompas las cadenas injustas y 
levantes los yugos opresores; 
que liberes a los oprimidos 
y rompas todos los yugos; 
que compartas tu pan con el 
hambriento y abras tu casa al 
pobre sin techo; que vistas al 
desnudo y no des la espalda a 
tu propio hermano. 

 Entonces surgirá tu luz 
como la aurora y cicatrizarán 
de prisa tus heridas; te abrirá 
camino la justicia y la gloria 
del Señor cerrará tu marcha. 
Entonces clamarás al Señor y te 
responderá; lo llamarás y te dirá: 
‘Aquí estoy’. 
 Cuando renuncies a oprimir a 
los demás y destierres de ti el 
gesto amenazador y la palabra 
ofensiva; cuando compartas tu 
pan con el hambriento y sacies 
la necesidad del humillado, 
brillará tu luz en las tinieblas 
y tu oscuridad será como el 
mediodía. 
 El Señor te dará reposo 
permanente; en el desierto 
saciará tu hambre y dará vigor a 
tu cuerpo; serás como un huerto 
bien regado, como un manantial 
cuyas aguas no se agotan”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
 

Salmo Responsorial Salmo 111

El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

 Dichoso quien teme al Señor 
y ama de corazón sus mandatos. 
Su linaje será poderoso 
en la tierra, la descendencia 
del justo será bendita. 

El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

 En su casa habrá riquezas 
y abundancia; 
su caridad es constante, sin falta. 
En las tinieblas brilla 
como una luz el que es justo, 
clemente y compasivo. 

El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

 Dichoso el que se apiada 
y presta y administra rectamente 
sus asuntos. 
El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo; 
no temerá las malas noticias. 

El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

 Su corazón está firme 
en el Señor. Su corazón 
está seguro, sin temor, 
hasta que vea derrotados 
a sus enemigos. 

El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

 Reparte limosna a los pobres, 
su caridad es constante, sin falta 
y alzará la frente con dignidad. 

El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya 
 Venid, vosotros benditos de mi 
Padre, dice el Señor; heredad el 
Reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (25, 31-46)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Cuando venga 

Miércoles

Abril
24

Fiesta del santo Hermano Pedro de san José de Bethancur
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Concédenos, Señor, servirte en el prójimo
Miércoles

Abril
24

el Hijo del hombre rodeado 
de su gloria, acompañado 
de todos sus ángeles, 
se sentará en su trono de gloria. 
Entonces serán congregadas 
ante él todas las naciones 
y él apartará a los unos de los 
otros, como aparta el pastor 
a las ovejas de los cabritos, 
y pondrá a las ovejas a su 
derecha y a los cabritos a su 
izquierda. 
 Entonces dirá el rey a los de 
su derecha: ‘Vengan, benditos 
de mi Padre; tomen posesión del 
Reino preparado para ustedes 
desde la creación del mundo; 
porque estuve hambriento, y 
me dieron de comer; sediento, 
y me dieron de beber; era 
forastero, y me hospedaron; 
estuve desnudo, y me vistieron; 
enfermo, y me visitaron; 
encarcelado, y fueron 
a verme’. Los justos le 
contestarán entonces: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento, 
y te dimos de comer; sediento, 
y te dimos de beber? ¿Cuándo 
te vimos de forastero, y te 
hospedamos; o desnudo, y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos 
enfermo o encarcelado, y te 
fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: 
‘Yo les aseguro que, cuando lo 
hicieron con el más insignificante 
de mis hermanos, conmigo lo 
hicieron’. 
 Entonces dirá también a los 
de la izquierda: ‘Apártense de 
mí, malditos; vayan al fuego 
eterno, preparado para el diablo 
y sus ángeles; porque estuve 
hambriento, y no me dieron 
de comer; sediento, y no me 
dieron de beber; era forastero, 

y no me hospedaron; estuve 
desnudo, y no me vistieron; 
enfermo y encarcelado, 
y no me visitaron’.
 Entonces ellos le responderán: 
‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, de 
forastero o desnudo, enfermo o 
encarcelado, y no te asistimos?’ 
Y él les replicará: ‘Yo les aseguro 
que, cuando no lo hicieron 
con uno de aquellos más 
insignificantes, tampoco lo 
hicieron conmigo’. 
Entonces irán éstos al castigo 
eterno y los justos a la vida 
eterna”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Padre de amor, recibe 
nuestras ofrendas y enséñanos 
a mantener el misterio 
Eucarístico como centro 
de nuestra vida, a ejemplo 
del Santo Hermano Pedro, 
quien hizo de la Eucaristía la 
fuente de un profundo 
espíritu de humildad, 
pobreza y servicio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias y deber nuestro 
glorificarte, Padre Santo, porque 
manifiestas tu gloria en la 
asamblea de los santos, 
y al coronar sus méritos, 
coronas tu propia obra. 
 Al celebrar hoy la fiesta 
del Santo Hermano Pedro, 
nos ofreces el ejemplo 
de su vida, la ayuda de su 
intercesión, y la participación 
en su destino, para que 
animados por su presencia 
alentadora luchemos sin 
desfallecer en la carrera 
y alcancemos, con él, la corona 
de gloria que no se marchita 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Por eso, con los ángeles y 
arcángeles, y con la multitud de 
los santos, cantamos sin cesar el 
himno de alabanza: 

Santo, Santo, Santo...
 

Antífona de la Comunión

 En esto hemos conocido el 
amor de Dios: en que él dio 
su vida por nosotros. También 
nosotros debemos dar la vida 
por los hermanos.

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos. 
 Dios de bondad, 
que nos has fortalecido por 
este sacrificio eucarístico, 
concédenos que, a ejemplo 
del Santo Hermano Pedro, 
podamos servirte en nuestros 
hermanos más necesitados. 
Por Cristo, nuestro Señor. 

Amén. 
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Antífona de Entrada
 
 Te alabaré, Señor, ante las 
naciones y anunciaré tu nombre 
a mis hermanos. Aleluya.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, vida de los 
creyentes, gloria de los 
humildes, felicidad de los justos, 
escucha, benigno, nuestras 
súplicas, para que quienes 
tienen sed de las promesas de 
tu generosidad, se vean siempre 
colmados de la plenitud de tus 
bienes.
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
 Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(12, 24—13, 5)

 
 En aquel tiempo, la palabra del 
Señor cundía y se propagaba. 

Cumplida su misión en 
Jerusalén, Saulo y Bernabé 
regresaron a Antioquía, llevando 
consigo a Juan Marcos. 
 Había en la comunidad 
cristiana de Antioquía algunos 
profetas y maestros, como 
Bernabé, Simón (apodado el 
“Negro”), Lucio el de Cirene, 
Manahén (que se crió junto con 
el tetrarca Herodes) y Saulo. 
Un día estaban ellos ayunando 
y dando culto al Señor, y 
el Espíritu Santo les dijo: 
“Resérvenme a Saulo y a 
Bernabé para la misión que 
les tengo destinada”. Todos 
volvieron a ayunar y a orar; 
después les impusieron las 
manos y los despidieron. 
 Así, enviados por el Espíritu 
Santo, Saulo y Bernabé fueron a 
Seleucia y zarparon para Chipre. 
Al llegar a Salamina, anunciaron 
la palabra de Dios en las 
sinagogas de los judíos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor

Salmo Responsorial Salmo 66 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

Aleluya. 

 Ten piedad de nosotros 
y bendícenos; vuelve, 
Señor, tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra 
tu bondad y los pueblos 
tu obra salvadora. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

Aleluya.

 Las naciones con júbilo 
te canten, porque juzgas 
al mundo con justicia; 
con equidad tú juzgas 
a los pueblos y riges en la tierra 
a las naciones. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos.

 Aleluya.

 Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos, 
que los pueblos te aclamen 
todos juntos. Que nos bendiga 
Dios y que le rinda honor 
el mundo entero. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy la luz del mundo, dice 
el Señor; el que me sigue tendrá 
la luz de la vida.

Aleluya. 

Miércoles

Abril
24 Que conozca la tierra tu bondad

Feria de Pascua: Miércoles de la 4a. semana
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   Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (12, 44-50)
 

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, exclamó 
Jesús con fuerte voz: “El que 
cree en mí, no cree en mí, sino 
en aquel que me ha enviado; el 
que me ve a mí, ve a aquel que 
me ha enviado. Yo he venido al 
mundo como luz, para que todo 
el que crea en mí no siga en 
tinieblas. 
 Si alguno oye mis palabras 
y no las pone en práctica, yo 
no lo voy a condenar; porque 
no he venido al mundo para 
condenar al mundo, sino para 
salvarlo. 
 El que me rechaza y no acepta 
mis palabras, tiene ya quien lo 
condene: las palabras que yo 
he hablado lo condenarán en 
el último día. Porque yo no he 

hablado por mi cuenta, sino que 
mi Padre, que me envió, me 
ha mandado lo que tengo que 
decir y hablar. Y yo sé que su 
mandamiento es vida eterna. 
Así, pues, lo que hablo, lo digo 
como el Padre me lo ha dicho”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Dios nuestro, que por el 
santo valor de este sacrificio 
nos hiciste participar de tu 
misma y gloriosa vida divina, 
concédenos que, así como 
hemos conocido tu verdad, 
de igual manera vivamos de 
acuerdo con ella. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua III 
Cristo vive por siempre e 
intercede por nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarle siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque no deja de ofrecerse 
por nosotros y nos defiende ante 
ti con perenne intercesión el 
que, inmolado en la cruz, ya no 
muere, porque, sacrificado,
vive para siempre.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría, y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Yo los elegí del mundo, dice 
el Señor, y los destiné para que 
vayan y den fruto, y su fruto 
permanezca. Aleluya.   

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que 
te dignaste alimentarlo 
con los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua 
condición de pecado a una 
vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Abril
24Jesús ha venido al mundo como luz
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El acompañamiento espiritual

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 Con esta catequesis de hoy concluimos el ciclo 
dedicado al tema del discernimiento, y lo hacemos 
completando el discurso sobre las ayudas que pueden y 
deben sostenerlo: sostener el proceso de discernimiento. 
Una de ellas es el acompañamiento espiritual, importante, 
en primer lugar, para el conocimiento de uno mismo, que 
hemos visto que es una condición indispensable para el 
discernimiento. Mirarse en el espejo, a solas, no siempre 
ayuda, porque uno puede fantasear la imagen. En cambio, 
mirarse al espejo con la ayuda de otro, eso ayuda mucho 
porque el otro te dice la verdad —cuando es veraz— y así 
te ayuda.
La gracia de Dios en nosotros siempre actúa sobre nuestra 
naturaleza. Pensando en una parábola evangélica, podemos 
comparar la gracia a la buena semilla y la naturaleza a la 
tierra. Es importante, en primer lugar, darnos a conocer, 
sin tener miedo a compartir los aspectos más frágiles, 
en los que nos descubrimos más sensibles, débiles o 
temerosos de ser juzgados. Darse a conocer, manifestarse 
a una persona que nos acompañe en el viaje de la vida. No 
que decida por nosotros, no: que nos acompañe. Porque la 
fragilidad es, en realidad, nuestra verdadera riqueza: 
somos ricos en fragilidad, todos; la verdadera riqueza, que 
debemos aprender a respetar y acoger, porque, cuando 
se la ofrecemos a Dios, nos hace capaces de ternura, 
de misericordia y de amor. Ay de las personas que no 
se sienten frágiles: son duras, dictatoriales. En cambio, 
las personas que reconocen con 
humildad sus propias fragilidades 
son más comprensivas con 
los demás. La fragilidad —
diría— nos hace humanos. No 
es casualidad que la primera de 
las tres tentaciones de Jesús en el 
desierto —la relacionada con el 
hambre— intente robarnos nuestra 
fragilidad, presentándonosla como 
un mal del que hay que deshacerse, 
un impedimento para ser como 
Dios. En cambio, es nuestro 
tesoro más preciado: de hecho, 
Dios, para hacernos semejantes a 
Él, quiso compartir hasta el final 
nuestra propia fragilidad. Miremos 
el crucifijo: Dios que baja 

precisamente a la fragilidad. Miremos al pesebre donde 
llega con una fragilidad humana grande. Él compartió 
nuestra fragilidad.
 Y el acompañamiento espiritual, si es dócil al Espíritu 
Santo, ayuda a desenmascarar malentendidos, incluso 
graves, en la consideración que tenemos de nosotros 
mismos y en nuestra relación con el Señor. El Evangelio 
presenta varios ejemplos de conversaciones clarificadoras 
y liberadoras hechas por Jesús. Pensemos, por ejemplo, 
en la de la Samaritana, que leemos, leemos, y siempre 
hay esa sabiduría y ternura de Jesús; pensemos en la que 
tuvo con Zaqueo, con la mujer pecadora, con Nicodemo 
y con los discípulos de Emaús: la manera de acercarse del 
Señor. Las personas que tienen un verdadero encuentro 
con Jesús no temen abrirle su corazón, presentarle 
su vulnerabilidad, su propia insuficiencia, su propia 
fragilidad. De este modo, su compartir se convierte en una 
experiencia de salvación, de perdón libremente recibido.
 Contar ante otra persona lo que hemos vivido o lo 
que buscamos, ayuda a aportar claridad en nuestro 
interior, sacando a la luz los muchos pensamientos 
que nos habitan y que a menudo nos perturban con 
sus insistentes estribillos. Cuántas veces, en momentos 
oscuros, tenemos pensamientos así: “Lo he hecho todo 
mal, no valgo nada, nadie me comprende, nunca tendré 
éxito, estoy destinado al fracaso”, cuántas veces se nos 
ha ocurrido pensar estas cosas. Pensamientos falsos 
y venenosos, que la confrontación con el otro ayuda 
a desenmascarar, para sentirnos amados y estimados por 

el Señor por lo que somos, capaces 
de hacer cosas buenas por Él. 
Descubrimos con sorpresa formas 
distintas de ver las cosas, signos 
de bondad que siempre han estado 
presentes en nosotros. Es verdad, 
podemos compartir nuestras 
fragilidades con el otro, con el 
que nos acompaña en la vida, en la 
vida espiritual, el maestro de vida 
espiritual, sea laico, sea sacerdote, 
y decir: “Mira lo que me pasa: soy 
un desgraciado, me pasan estas 
cosas”. Y quien nos acompaña 
responde: “Sí, todos pasamos estas 
cosas”. Esto nos ayuda a aclararlas 
bien y ver de dónde vienen las 
raíces y así superarlas.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 14, Papa Francisco, 4 enero 2023 (Parte1)
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Vayan por todo el mundo
Jueves

Abril
25

Antífona de Entrada
 

 Vayan por todo el mundo, y 
prediquen el Evangelio a toda 
creatura. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que enalteciste 
a tu evangelista san Marcos 
con la gracia de la predicación 
evangélica, concédenos 
aprovechar de tal manera sus 
enseñanzas, que podamos 
seguir fielmente las huellas 
de Jesucristo. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pedro (5, 5-14)
 

 Queridos hermanos: Que en 
su trato mutuo la humildad esté 

siempre presente, pues Dios 
es enemigo de los soberbios, 
y en cambio, a los humildes les 
concede su gracia. Humíllense, 
pues, ante la mano poderosa 
de Dios, para que él los levante 
y encumbre en el momento 
oportuno. Dejen en sus manos 
todas sus preocupaciones, 
pues él cuida de ustedes.
  Estén alerta y no se dejen 
sorprender, porque su enemigo, 
el diablo, como un león rugiente, 
anda buscando a quien devorar. 
Resístanle con la firmeza 
de la fe, sabiendo que sus 
hermanos, dispersos por el 
mundo, soportan los mismos 
sufrimientos que ustedes.
  Dios, que es la fuente de todos 
los bienes, nos ha llamado a 
participar de su gloria eterna en 
unión con Cristo, y después de 
estos sufrimientos tan breves, 
los restaurará a ustedes, los 
afianzará, fortalecerá y hará 
inconmovibles. Suyos son la 
gloria y el poder para siempre. 
Amén. 
 Por medio de Silvano, a quien 

considero hermano digno de 
toda confianza, les he escrito 
esta breve carta para que sepan 
cuál es la verdadera gracia de 
Dios y animarlos a permanecer 
firmes en ella. 
 Los saluda la comunidad 
de Babilonia, a la que Dios 
ha elegido, lo mismo que a 
ustedes. También los saluda 
mi hijo Marcos. Salúdense los 
unos a los otros con el beso 
fraterno. Les deseo la paz a 
todos ustedes, los que son 
de Cristo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88
 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

 
 Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor 
y daré a conocer 
que su fidelidad es eterna, 
pues el Señor ha dicho: 
“Mi amor es para siempre 
y mi lealtad, 
más firme que los cielos”. 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

 El cielo, Señor, 
proclama tus maravillas, 
y tu lealtad, 
la asamblea de los santos. 
¿Quién se compara 
a Dios sobre las nubes? 
¿Quién es como el Señor 
entre los dioses? 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

Fiesta de san Marcos Evangelista
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Jueves

Abril
25 Prediquen el Evangelio a toda creatura

 Señor, feliz el pueblo 
que te alaba 
y que a tu luz camina, 
que en tu nombre se alegra 
a todas horas 
y al que llena de orgullo 
tu justicia. 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, que es la fuerza 
y la sabiduría de Dios. 

Aleluya.

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (16, 15-20)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se apareció 
Jesús a los Once y les dijo: 
“Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio a toda 
creatura. El que crea y se 
bautice, se salvará; el que se 
resista a creer, será condenado.  
Estos son los milagros que 
acompañarán a los que hayan
creído: arrojarán demonios en mi 
nombre, hablarán lenguas 
nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos, y si beben un 
veneno mortal, no les hará 
daño; impondrán las manos a 
los enfermos y éstos quedarán 
sanos”. 
 El Señor Jesús, después de 
hablarles, subió al cielo y está 
sentado a la derecha de Dios. 

Ellos fueron y proclamaron el 
Evangelio por todas partes, y 
el Señor actuaba con ellos y 
confirmaba su predicación con 
los milagros que hacían. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 En la fiesta de San Marcos, 
evangelista, oremos a Dios y 
pidámosle que el Evangelio 
de Jesucristo llegue a 
todos los hombres y sea 
motivo de esperanza 
y alegría para cuantos 
lo acojan. Digamos: 

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 

 Por la Iglesia del nuevo milenio: 
para que con espíritu misionero 
y en fidelidad a Jesucristo y a 
su buena noticia de salvación, 
anuncie su mensaje y haga 

nuevos discípulos en todo el 
mundo. Oremos.  

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 

 Por el Papa Francisco 
y los obispos del Pueblo de 
Dios: para que, iluminados por 
la doctrina de San Marcos y 
animados por su ejemplo de 
vida, den testimonio de la fe 
que profesan siendo cercanos, 
misericordiosos y comprensivos. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 

 
 Por los que se sienten 
angustiados, atribulados o 
tentados: para que experimenten 
la asistencia del Espíritu Santo y 
encuentren en Dios su descanso. 
Oremos.  

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 
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El que crea y se bautice, se salvará
 Por los que se convierten 
a Jesucristo y ponen en 
Él su confianza: para que no 
se cansen nunca de anunciar 
su Evangelio y de ser testigos 
de su amor, verdad y entrega. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 

 Por los que en sus sufrimientos 
ven vacilar su fe, por los que 
están cansados, por los que 
viven en la indiferencia, por los 
que no conocen a Dios: para 
que en todos brille la luz de la 
verdad y experimenten el gozo 
sereno de saberse amados por 
Dios. Oremos.  

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 

 
 Por nosotros y por todos 
los cristianos: para que, 
con nuestras obras hechas 
con sinceridad de corazón, 
y con nuestra predicación, 
anunciemos a los hombres que 
Jesucristo es nuestro Salvador. 
Oremos.  

Escucha, Señor, 
nuestra oración. 

 Celebrante:
 Oh Dios, que enriqueciste 
a tu Iglesia con la predicación 
evangélica de San Marcos; 
escucha nuestras oraciones 
y concédenos vivir cada 
día con fidelidad el Evangelio 
que él enseñó y vivió. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Al celebrar la glorificación 
de san Marcos, te ofrecemos, 
Señor, este sacrificio de 
alabanza, y te suplicamos 
humildemente que la 
predicación evangélica se 
mantenga siempre firme 
en tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Apóstoles ll 
Los apóstoles, cimientos de la 

Iglesia y testigos de Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque cimentaste tu Iglesia

sobre la roca de los Apóstoles,
para que ella fuera en el 
mundo signo permanente 
de tu santidad y anunciara 
a todos los hombres, 
tu mensaje de salvación.
 Por eso, ahora y siempre, 
con toda la multitud de los 
ángeles te celebramos llenos 
de profunda devoción, y te 
aclamamos diciendo:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Yo estaré con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo, 
dice el Señor. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que los dones 
recibidos de tu santo altar nos 
santifiquen y nos fortalezcan 
en la fe del Evangelio, que san 
Marcos predicó. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Abril
25
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Viernes

Abril
26

Antífona de Entrada

 Señor, con tu Sangre has 
rescatado a hombres de toda 
raza, lengua, pueblo y nación, 
y has hecho de nosotros un 
reino de sacerdotes para Dios. 
Aleluya.
 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, autor de nuestra 
libertad y salvación, 
oye la voz de los que 
te suplican y a quienes 
redimiste por la sangre 
derramada de tu Hijo, 
concédeles vivir para ti
y que puedan gozar en ti 
de inmortalidad eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (13, 26-33) 

 En aquellos días, Pablo 
continuó su predicación 
en la sinagoga de Antioquía de 
Pisidia con estas palabras: 
 “Hermanos míos, 
descendientes de Abraham, 
y cuantos temen a Dios: Este 
mensaje de salvación les ha 
sido enviado a ustedes. Los 
habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron 
a Jesús, y al condenarlo, 
cumplieron las palabras de 
los profetas que se leen cada 
sábado: no hallaron en Jesús 
nada que mereciera la muerte, 
y sin embargo, le pidieron a 
Pilato que lo mandara ejecutar. 
Y después de cumplir todo lo 
que de él estaba escrito, lo 
bajaron de la cruz y lo pusieron 
en el sepulcro. 
 Pero Dios lo resucitó 
de entre los muertos, y él, 
ya resucitado, se apareció 
durante muchos días a los que 
lo habían seguido de Galilea a 

Jerusalén. Ellos son ahora sus 
testigos ante el pueblo. 
 Nosotros les damos la buena 
nueva de que la promesa hecha 
a nuestros padres nos la ha 
cumplido Dios a nosotros, los 
hijos, resucitando a Jesús, 
como está escrito en el salmo 
segundo: Tú eres mi hijo, 
yo te he engendrado hoy”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 

Salmo Responsorial Salmo 2 

Jesucristo es el rey 
de las naciones. Aleluya. 

 El Señor me ha consagrado 
como rey de Sión, 
su ciudad santa. 
Anunciaré el decreto del Señor. 
He aquí lo que me dijo:

Jesucristo es el rey 
de las naciones. Aleluya. 

 
 “Hijo mío eres tú, 
yo te he engendrado hoy. 
Te daré en herencia las naciones 
y como propiedad, toda la tierra. 
Podrás gobernarlas 
con cetro de hierro, 
y despedazarlas como jarros”.

Jesucristo es el rey 
de las naciones. Aleluya. 

 
 Escuchen y comprendan 
estas cosas, 
reyes y gobernantes de la tierra. 
Adoren al Señor con reverencia, 
sírvanlo con temor.

Jesucristo es el rey 
de las naciones. Aleluya. 

Feria de Pascua: Viernes de la 4a. semana
Dios a cumplido sus promesas
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Viernes

Abril
26

 Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el camino, la verdad 
y la vida; nadie va al Padre, 
si no es por mí, dice el Señor. 

Aleluya.  

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (14, 1-6)

Gloria a ti, Señor. 

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “No pierdan 
la paz. Si creen en Dios, crean 
también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas habitaciones. 
Si no fuera así, yo se lo habría 
dicho a ustedes, porque voy a 
prepararles un lugar. Cuando 
me vaya y les prepare un sitio, 
volveré y los llevaré conmigo, 
para que donde yo esté, 
estén también ustedes. 
Y ya saben el camino para llegar 
al lugar a donde voy”. 

 Entonces Tomás le dijo: 
“Señor, no sabemos a dónde 
vas, ¿cómo podemos saber el 
camino?” Jesús le respondió: 
“Yo soy el camino, la verdad 
y la vida. Nadie va al Padre si 
no es por mí”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, con bondad, 
estas ofrendas de tu 
familia santa, para que, 
con la ayuda de tu protección, 
conserve los dones 
recibidos y llegue a poseer 
los eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
 

Prefacio de Pascua IV 
Restauración universal por el 

Misterio Pascual 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque destruida la antigua 
situación de pecado, se renueva 
todo lo que estaba caído y en 
Cristo se restablece la integridad 
de nuestra vida.
 Por eso, con esta efusión del 
gozo pascual, el mundo entero 
se desborda de alegría, 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cristo fue condenado a muerte 
por nuestros pecados, y resucitó 
para nuestra justificación. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Protege, Señor, con amor 
constante a quienes has 
salvado, para que, una vez 
redimidos por la pasión de tu 
Hijo, se llenen ahora de alegría 
por su resurrección.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Yo soy el camino, la verdad y la vida
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Quien ha visto a Jesús, ha visto al Padre
Sábado

Abril
27

Feria de Pascua: Sábado 4a. semana

Antífona de Entrada

 Pueblo redimido por Dios, 
anuncia las maravillas del Señor, 
que te llamó de las tinieblas 
a su luz admirable. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que por esta 
solemnidad de la Pascua 
proporcionas al mundo 
el remedio que necesita, 
prolonga tu misericordia en 
favor de tu Iglesia, para que el 
culto que te rinde en el tiempo 
le aproveche para la vida 
eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (13, 44-52)

  El sábado siguiente casi toda 
la ciudad de Antioquía acudió 
a oír la palabra de Dios. 
Cuando los judíos vieron una 

concurrencia tan grande, 
se llenaron de envidia y 
comenzaron a contradecir 
a Pablo con palabras injuriosas. 
Entonces Pablo y Bernabé 
dijeron con valentía: “La palabra 
de Dios debía ser predicada 
primero a ustedes; pero como 
la rechazan y no se juzgan 
dignos de la vida eterna, nos 
dirigiremos a los paganos. Así 
nos lo ha ordenado el Señor, 
cuando dijo: Yo te he puesto 
como luz de los paganos, 
para que lleves la salvación 
hasta los últimos rincones 
de la tierra”. 
 Al enterarse de esto, los 
paganos se regocijaban y 
glorificaban la palabra de Dios, 
y abrazaron la fe todos aquellos 
que estaban destinados a la vida 
eterna. 
 La palabra de Dios se iba 
propagando por toda la región. 
Pero los judíos azuzaron a 
las mujeres devotas de la alta 
sociedad y a los ciudadanos 
principales, y provocaron una 
persecución contra Pablo y 

Bernabé, hasta expulsarlos de 
su territorio. 
 Pablo y Bernabé se sacudieron 
el polvo de los pies, como señal 
de protesta, y se marcharon a 
Iconio, mientras los discípulos 
se quedaron llenos de alegría 
y del Espíritu Santo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97 

Cantemos las maravillas 
del Señor. Aleluya. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. 

Cantemos las maravillas 
del Señor. Aleluya.

 El Señor ha dado 
a conocer su victoria 
y ha revelado 
a las naciones su justicia. 
Una vez más 
ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad 
hacia Israel.

Cantemos las maravillas 
del Señor. Aleluya.

 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor.

Cantemos las maravillas 
del Señor. Aleluya.
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Conviértanse al Dios vivo
Sábado

Abril
27

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Si se mantienen fieles 
a mi palabra, dice el Señor, 
serán verdaderamente 
discípulos míos y conocerán 
la verdad. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (14, 7-14)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Si ustedes 
me conocen a mí, conocen 
también a mi Padre. Ya desde 
ahora lo conocen y lo han 
visto”. 
 Le dijo Felipe: “Señor, 
muéstranos al Padre y eso nos 
basta”. Jesús le replicó: “Felipe, 
tanto tiempo hace que estoy 
con ustedes, ¿y todavía no me 
conoces? Quien me ha visto a 
mí, ha visto al Padre. ¿Entonces 
por qué dices: ‘Muéstranos al 
Padre’? ¿O no crees que yo 
estoy en el Padre y que el Padre 
está en mí? Las palabras que 
yo les digo, no las digo por mi 
propia cuenta. Es el Padre, que 
permanece en mí, quien hace 
las obras. Créanme: yo estoy 
en el Padre y el Padre está 
en mí. Si no me dan fe a mí, 
créanlo por las obras. 
 Yo les aseguro: el que crea en 
mí, hará las obras que hago yo 
y las hará aun mayores, porque 
yo me voy al Padre; y cualquier 
cosa que pidan en mi nombre, 

yo la haré para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Yo haré 
cualquier cosa que me pidan en 
mi nombre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Santifica, Señor, 
por tu piedad, estos dones 
y al recibir en oblación 
este sacrificio espiritual, 
conviértenos para ti en una 
perenne ofrenda. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua V
Cristo, sacerdote y víctima 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque él, con la oblación 
de su cuerpo en la cruz, llevó 
a plenitud los sacrificios de la 
antigua alianza, y al entregarse 
a ti por nuestra salvación, quiso 
ser al mismo tiempo sacerdote, 
víctima y altar.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Padre, quiero que donde 
yo esté, estén también conmigo 
los que tú me has dado, 
para que contemplen la gloria 
que me diste, dice el Señor. 
Aleluya. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir, Señor, el don de 
estos sagrados misterios, 
te suplicamos humildemente 
que lo que tu Hijo nos 
mandó celebrar en memoria 
suya, nos aproveche para 
crecer en nuestra caridad 
fraterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Señor, dame la gracia de discernir 
en los momentos de la vida, qué tengo que hacer, 

qué tengo que entender

 Quien acompaña —el acompañante o la acompañante— 
no sustituye al Señor, no hace el trabajo en lugar del 
acompañado, sino que camina a su lado, le anima a leer 
lo que se mueve en su corazón, el lugar por excelencia 
donde habla el Señor. El acompañante espiritual, al que 
llamamos director espiritual —no me gusta este término, 
prefiero acompañante espiritual, es mejor—, es el que te 
dice: “Muy bien, pero mira aquí, mira aquí”, te llama la 
atención sobre cosas que pueden estar pasando; te ayuda 
a comprender mejor los signos de los tiempos, la voz del 
Señor, la voz del tentador, la voz de las dificultades que 
no logras superar. Por eso es muy importante no caminar 
solos. Hay un dicho en la sabiduría africana —porque 
tienen esa mística de la tribu— que dice: “Si quieres ir 
rápido, ve solo; si quieres llegar lejos, ve acompañado”, 
ve acompañado, ve con tu gente. Esto es importante. 
En la vida espiritual es mejor estar acompañado por 
alguien que conozca nuestras cosas y nos ayude. Y eso es 
acompañamiento espiritual.
 Este acompañamiento puede ser fructífero si, 
ambas partes, han experimentado la filiación y 
la fraternidad espiritual. Descubrimos que somos hijos 
de Dios cuando descubrimos que somos hermanos, 
hijos del mismo Padre. Por eso es indispensable formar 
parte de una comunidad en camino. No estamos solos, 
somos gente de un pueblo, de una nación, de una ciudad 
que camina, de una Iglesia, de una parroquia, de este 
grupo... una comunidad en camino. No vamos solos al 
Señor: esto no está bien. Tenemos que entenderlo. Como 
en el relato evangélico del paralítico, a menudo somos 
sostenidos y curados gracias a la fe de otra persona; 
que nos ayuda a avanzar, porque todos tenemos a veces 
parálisis interiores y hace falta alguien que nos ayude 
a superar ese conflicto con su ayuda. No vamos solos 
al Señor, recordémoslo; otras veces, somos nosotros 
quienes asumimos ese compromiso por otro hermano 
o hermana. Y somos acompañantes para ayudar al 
otro. Sin una experiencia de filiación y fraternidad, el 
acompañamiento puede dar lugar a expectativas irreales, 
malentendidos y formas de dependencia que dejan a la 
persona en un estado infantil. Acompañamiento, pero 
como hijos de Dios y hermanos con nosotros.
 La Virgen María es maestra de discernimiento: habla 

poco, escucha mucho y guarda en su corazón. Las tres 
actitudes de la Virgen: hablar poco, escuchar mucho 
y guardar en el corazón. Y las pocas veces que habla, 
deja huella. Por ejemplo, en el Evangelio de Juan, hay 
una frase muy breve pronunciada por María que es 
una consigna para los cristianos de todos los tiempos: 
«Hagan lo que Él les diga». Es curioso: una vez oí a una 
anciana muy buena, muy piadosa; no había estudiado 
teología, nada. Era muy sencilla. Y me dijo: “¿Sabe el 
gesto que hace siempre la Virgen?”. No sé: te mima, 
te llama... “No, el gesto que hace la Virgen es éste” 
[señala con el índice]. No entendí y le pregunté: “¿Qué 
significa?” . Y la anciana me contestó: “Siempre señala 
a Jesús”. Qué bonito: la Virgen no toma nada para sí, 
señala a Jesús. Hagan lo que Jesús les diga: así es la 
Virgen. María sabe que el Señor habla al corazón de 
cada uno, y nos pide que traduzcamos esta palabra en 
acciones y opciones. Ella supo hacerlo mejor que nadie, 
y de hecho está presente en los momentos fundamentales 
de la vida de Jesús, especialmente en la hora suprema de 
su muerte de cruz.
 Queridos hermanos y hermanas, terminamos esta serie 
de catequesis sobre el discernimiento: el discernimiento 
es un arte, un arte que se puede aprender y que tiene 
sus propias reglas. Si se aprende bien, permite vivir la 
experiencia espiritual de manera cada vez más bella y 
ordenada. Ante todo, el discernimiento es un don de 
Dios, que hay que pedir siempre, sin presumir nunca 
de experto y autosuficiente. Señor, dame la gracia 
de discernir en los momentos de la vida, qué tengo 
que hacer, qué tengo que entender. Dame la gracia de 
discernir, y dame la persona que me ayude a discernir.
 La voz del Señor siempre se reconoce, tiene un estilo 
único, es una voz que apacigua, anima y tranquiliza 
en las dificultades. El Evangelio nos lo recuerda 
constantemente: «No temas», que bella esa palabra del 
ángel a María; «No temas», «no tengáis miedo», es 
justo el estilo del Señor: «no temas». «¡No temas!», nos 
repite el Señor hoy también a nosotros; «no temas»: si 
confiamos en su palabra, jugaremos bien el partido de 
la vida, y podremos ayudar a los demás. Como dice el 
Salmo, su Palabra es lámpara para nuestros pasos y luz 
en nuestro camino. Gracias.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 14, Papa Francisco, 4 enero 2023 (Parte 2)
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Le cumpliré mis promesas al Señor
Domingo

Abril
28

Antífona de Entrada 
 
 Canten al Señor un cántico 
nuevo, porque ha hecho 
maravillas y todos los pueblos 
han presenciado su victoria. 
Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
lleva a su plenitud en nosotros 
el sacramento pascual, para 
que, a quienes te dignaste 
renovar por el santo bautismo, 
les hagas posible, con el auxilio 
de tu protección, abundar en 
frutos buenos, y alcanzar los 
gozos de la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (9, 26-31)

 Cuando Pablo regresó a 
Jerusalén, trató de unirse a los 
discípulos, pero todos le tenían 
miedo, porque no creían que se 
hubiera convertido en discípulo.
  Entonces, Bernabé lo presentó 
a los apóstoles y les refirió cómo 
Saulo había visto al Señor en 
el camino, cómo el Señor le 
había hablado y cómo él había 
predicado, en Damasco, con 
valentía, en el nombre de Jesús. 
Desde entonces, vivió con 
ellos en Jerusalén, iba y venía, 
predicando abiertamente en 
el nombre del Señor, hablaba 
y discutía con los judíos de 
habla griega y éstos intentaban 
matarlo. Al enterarse de esto, los 
hermanos condujeron a Pablo 
a Cesarea y lo despacharon a 
Tarso. 
 En aquellos días, las 
comunidades cristianas gozaban 
de paz en toda Judea, Galilea 
y Samaria, con lo cual se iban 
consolidando, progresaban 
en la fidelidad a Dios y se 

multiplicaban, animadas por el 
Espíritu Santo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 21
 

Bendito sea el Señor. Aleluya.  

 Le cumpliré mis promesas 
al Señor delante de sus fieles. 
Los pobres comerán 
hasta saciarse 
y alabarán al Señor 
los que lo buscan: 
su corazón ha de vivir 
para siempre. 

Bendito sea el Señor. Aleluya.

 Recordarán al Señor 
y volverán a él 
desde los últimos lugares 
del mundo; 
en su presencia se postrarán 
todas las familias de los pueblos. 
Sólo ante él se postrarán 
todos los que mueren.

Bendito sea el Señor. Aleluya.
  
 Mi descendencia lo servirá 
y le contará a la siguiente 
generación, 
al pueblo que ha de nacer, 
la justicia del Señor 
y todo lo que él ha hecho.

Bendito sea el Señor. Aleluya.  

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Juan (3, 18-24) 
 
 Hijos míos: No amemos 
solamente de palabra; amemos 

Quinto Domingo de Pascua
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Nuestra confianza en Dios es total
de verdad y con las obras. En 
esto conoceremos que somos 
de la verdad y delante de 
Dios tranquilizaremos nuestra 
conciencia de cualquier cosa 
que ella nos reprochare, porque 
Dios es más grande que nuestra 
conciencia y todo lo conoce.  
Si nuestra conciencia no nos 
remuerde, entonces, hermanos 
míos, nuestra confianza en 
Dios es total. 
 Puesto que cumplimos los 
mandamientos de Dios y 
hacemos lo que le agrada, 
ciertamente obtendremos de él 
todo lo que le pidamos. Ahora 
bien, éste es su mandamiento: 
que creamos en la persona 
de Jesucristo, su Hijo, y nos 
amemos los unos a los otros, 
conforme al precepto que nos 
dio.
  Quien cumple sus 
mandamientos permanece 
en Dios y Dios en él. En esto 
conocemos, por el Espíritu 
que él nos ha dado, que él 
permanece en nosotros. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Aclamación antes del Evangelio  

 Aleluya, aleluya. 
 Permanezcan en mí y yo 
en ustedes, dice el Señor; el 
que permanece en mí da fruto 
abundante. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (15, 1-8) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Yo soy la 
verdadera vid y mi Padre es el 
viñador. Al sarmiento que no da 
fruto en mí, él lo arranca, y al 
que da fruto lo poda para que dé 
más fruto.
 Ustedes ya están purificados 
por las palabras que les he 
dicho. Permanezcan en mí y 
yo en ustedes. Como el 
sarmiento no puede dar fruto 
por sí mismo, si no permanece 
en la vid, así tampoco ustedes, 
si no permanecen en mí. 
Yo soy la vid, ustedes los 
sarmientos; el que permanece 
en mí y yo en él, ése da fruto 
abundante, porque sin mí 
nada pueden hacer. Al que no 
permanece en mí se le echa 
fuera, como al sarmiento, y se 
seca; luego lo recogen, lo arrojan 
al fuego y arde.
 Si permanecen en mí y mis 
palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y 

se les concederá. La gloria de 
mi Padre consiste en que den 
mucho fruto y se manifiesten así 
como discípulos míos”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.
 

Se dice Credo. 

Oración de los Fieles 

 Celebrante:
 Hermanos, en este domingo 
el Señor nos exhorta a 
permanecer en el amor. 
A Jesús Resucitado, que vive 
en nosotros pidámosle que 
nos ayude, y digámosle:
 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por la Iglesia: que progrese en 
fidelidad al Señor y su presencia 
sea significativa para todos los 
hombres. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

Domingo

Abril
28
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Yo soy la vid, ustedes los sarmientos
 Por los sacerdotes y 
ministros del Evangelio: que se 
ocupen de la comunidad y no 
busquen ni permitan privilegios. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Por nuestros gobernantes: 
que se esfuercen por garantizar 
la justicia, promover la paz y 
trabajar por el bienestar de 
todos. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.
 
 Por los catequistas, 
misioneros y consagrados: 
que viviendo en el amor 
contagien el Evangelio de Cristo. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor.

 Por los que han muerto 
confiando en la misericordia 
de Dios: que gocen de su vida 
eterna y de su amor. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor.

 Por nosotros, reunidos 
para celebrar la Pascua 
de Jesús: que unidos a Él 
permanezcamos en el amor 
mutuo. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Celebrante:
 Señor, que amaste a los 
hombres hasta dar tu vida 
por nuestra salvación; 
escucha nuestras oraciones 
y, por tu infinito amor, haznos 
permanecer unidos a Ti para 
que un día podamos resucitar 
contigo en la gloria. Tú que 
vives y reinas por los siglos de 
los siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas
 
 Dios nuestro, que por el 
santo valor de este sacrificio 
nos hiciste participar de tu 
misma y gloriosa vida divina, 
concédenos que, así como 
hemos conocido tu verdad, 
de igual manera vivamos de 
acuerdo con ella. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
 

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.  

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este tiempo, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión  
 
 Yo soy la vid verdadera y 
ustedes los sarmientos, dice 
el Señor; si permanecen en mí 
y yo en ustedes darán fruto 
abundante. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo con los 
misterios celestiales, hazlo 
pasar de su antigua condición 
de pecado a una vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Abril
28
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Permanezcamos unidos a Jesús
Lunes

Abril
29

Antífona de Entrada

 Esta virgen sabia y prudente 
salió al encuentro de Cristo con 
la lámpara encendida. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios nuestro, que hiciste 
arder en amor divino a 
santa Catalina de Siena, al 
contemplar la pasión de tu 
Hijo y al servir a tu Iglesia, 
concede, por su intercesión, 
que tu pueblo, asociado al 
misterio de Cristo, se alegre 
siempre en la manifestación 
de su gloria. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (14, 5-18)
 
 En aquellos días, los paganos 
y los judíos de Iconio, apoyados 
por las autoridades, comenzaron 
a agitarse con la intención de 
maltratar y apedrear a Pablo y 
a Bernabé. Pero ellos se dieron 
cuenta de la situación y huyeron 
a Listra y Derbe, ciudades 
de Licaonia, y predicaron el 
Evangelio en toda la región. 
 Había en Listra un hombre 
tullido de los pies desde su 
nacimiento que se pasaba 
la vida sentado y nunca 
había podido andar. El tullido 
escuchaba el discurso de 
Pablo, y éste, mirándolo 
fijamente, advirtió que aquel 

hombre tenía fe suficiente 
como para ser curado, y le 
ordenó en voz alta: “Levántate 
y ponte derecho sobre tus pies”. 
De un salto el hombre se puso 
en pie y comenzó a caminar. 
Cuando la gente vio lo que 
Pablo había hecho, empezaron 
a gritar en la lengua de Licaonia: 
“¡Dioses en figura de hombres 
han bajado a visitarnos!” Decían 
que Bernabé era el dios 
Júpiter y Pablo el dios Mercurio, 
porque éste era el que hablaba. 
 El sacerdote del templo de 
Júpiter, situado a la entrada 
de la ciudad, llevó a las puertas 
unos toros adornados con 
guirnaldas, y junto con la 
muchedumbre, quería ofrecerles 
un sacrificio. Al darse cuenta 
de todo esto, los apóstoles 
Bernabé y Pablo se rasgaron 
las vestiduras e irrumpieron 
por entre la multitud, gritando: 
 “Ciudadanos, ¿por qué hacen 
semejante cosa? Nosotros 

somos hombres mortales, 
lo mismo que ustedes. Les 
predicamos el Evangelio que 
los hará dejar los falsos dioses 
y convertirse al Dios vivo, que 
hizo el cielo, la tierra, el mar 
y todo cuanto contienen. En 
épocas pasadas, Dios dejó que 
cada pueblo siguiera su camino, 
aunque siempre se dio a conocer 
por sus beneficios, mandando la 
lluvia y la cosecha a su tiempo, 
dándoles así comida y alegría en 
abundancia”. Y diciendo estas 
palabras, consiguieron impedir, a 
duras penas, que la multitud les 
ofreciera un sacrificio. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial 
Salmo 113 B 

Que todos te alaben 
sólo a ti, Señor. Aleluya. 

 No por nosotros, Señor, 
no por nosotros, 
sino por ti mismo, 
manifiesta tu grandeza, 
porque eres fiel y bondadoso. 
Que no nos pregunten 
los paganos: 
“¿Dónde está el Dios de Israel?” 

Que todos te alaben 
sólo a ti, Señor. Aleluya.  

 
 Nuestro Dios está en el cielo 
y él ha hecho todo lo que quiso. 
En cambio, los ídolos 
de los paganos son oro y plata, 
son dioses hechos por artesanos. 

Que todos te alaben 
sólo a ti, Señor. Aleluya. 

Memoria de santa Catalina de Siena, virgen y doctora de la Iglesia
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Señor, eres fiel y bondadoso
Lunes

Abril
29

 Que los llene de bendiciones 
el Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
El Señor se ha reservado 
para sí el cielo 
y a los hombres 
les ha entregado la tierra. 

Que todos te alaben 
sólo a ti, Señor. Aleluya. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Espíritu Santo les enseñará 
todas las cosas y les recordará 
todo cuanto yo les he dicho, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (14, 21-26)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “El que 
acepta mis mandamientos 
y los cumple, ése me ama. 
Al que me ama a mí, lo amará 
mi Padre, yo también lo amaré 
y me manifestaré a él”. 
 Entonces le dijo Judas 
(no el Iscariote): “Señor, ¿por 
qué razón a nosotros sí te nos 
vas a manifestar y al mundo 
no?” Le respondió Jesús: 
“El que me ama, cumplirá mi 
palabra y mi Padre lo amará y 
vendremos a él y haremos en él 
nuestra morada. El que no me 
ama no cumplirá mis palabras. 
Y la palabra que están oyendo 
no es mía, sino del Padre, 
que me envió. 

 Les he hablado de esto ahora 
que estoy con ustedes; 
pero el Consolador, el Espíritu 
Santo que mi Padre les 
enviará en mi nombre, 
les enseñará todas las cosas 
y les recordará todo cuanto 
yo les he dicho”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, este sacrificio 
de salvación que te ofrecemos 
en la conmemoración de 
santa Catalina, para que, 
instruidos por sus enseñanzas, 
podamos darte gracias 
con mayor fervor a ti, 
único Dios verdadero. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes y 
Santos Religiosos  

La vida consagrada a Dios es un 
signo del Reino de los cielos

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo 
y necesario que te alaben, 
Señor, tus creaturas del cielo 
y de la tierra.
 Porque al recordar a los santos 
que por amor al Reino de los 
cielos se consagraron a Cristo, 
celebramos tu Providencia 
admirable, que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 
de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, 
de los bienes que gozará 
en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Si caminamos en la luz, como 
Dios es luz, estamos unidos 
unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo, su Hijo, nos purifica 
de todo pecado. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concede, Señor, la vida 
eterna a quienes has 
alimentado en esta mesa 
celestial, la cual sostuvo 
la vida temporal de santa 
Catalina. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Espíritu les enseñará todas las cosas
Martes

Abril
30

Antífona de Entrada

 Alaben a nuestro Dios todos 
cuantos lo temen, pequeños y 
grandes, porque ha llegado ya la 
salvación, el poder y el reinado 
de su Cristo. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que por 
la resurrección de tu Hijo 
nos rescatas para la vida 
eterna, concede a tu 
pueblo perseverar en la fe 
y la esperanza, para que 
no dudemos que se han de 
cumplir las promesas que 
tú hiciste y nos has dado a 
conocer. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (14, 19-28)

 En aquellos días, llegaron 
a Listra, procedentes de 
Antioquía y de Iconio, unos 
judíos, que se ganaron a la 
multitud y apedrearon a Pablo; 
lo dieron por muerto y lo 
arrastraron fuera de la ciudad. 
Cuando lo rodearon 
los discípulos, Pablo se 
levantó y regresó a la ciudad. 
Pero al día siguiente, 
salió con Bernabé hacia Derbe. 
 Después de predicar el 
Evangelio y de hacer muchos 
discípulos en aquella ciudad, 
volvieron a Listra, Iconio y 
Antioquía, y ahí animaban 
a los discípulos y los 
exhortaban a perseverar 
en la fe, diciéndoles que 
hay que pasar por muchas 
tribulaciones para entrar en 
el Reino de Dios. En cada 
comunidad designaban 
presbíteros, y con oraciones 
y ayunos los encomendaban al 
Señor, en quien habían creído. 

 Atravesaron luego Pisidia y 
llegaron a Panfilia; predicaron 
en Perge y llegaron a Atalía. 
De allí se embarcaron para 
Antioquía, de donde habían 
salido, con la gracia de Dios, 
para la misión que acababan 
de cumplir. 
 Al llegar, reunieron a la 
comunidad y les contaron 
lo que había hecho Dios por 
medio de ellos y cómo les 
había abierto a los paganos 
las puertas de la fe. Ahí se 
quedaron bastante tiempo 
con los discípulos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 144 

Bendigamos al Señor 
eternamente. Aleluya. 

 Que te alaben, Señor, 
todas tus obras 
y que todos tus fieles 
te bendigan. 
Que proclamen la gloria 
de tu reino 
y den a conocer 
tus maravillas. 

Bendigamos al Señor 
eternamente. Aleluya. 

 Que muestren a los hombres 
tus proezas, 
el esplendor y la gloria 
de tu reino. 
Tu reino, Señor, es para siempre 
y tu imperio, 
para todas las generaciones. 

Bendigamos al Señor 
eternamente. Aleluya.

Feria de Pascua: Martes de la 5a. semana o memoria libre de San Pío V, Papa
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Les doy mi paz, dice el Señor
Martes

Abril
30

 Que mis labios alaben al Señor, 
que todos los seres lo bendigan 
ahora y para siempre. 

Bendigamos al Señor 
eternamente. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Cristo tenía que morir y 
resucitar de entre los muertos, 
para entrar así en su gloria. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (14, 27-31)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “La paz les 
dejo, mi paz les doy. No se la 
doy como la da el mundo. No 
pierdan la paz ni se acobarden. 
Me han oído decir: ‘Me voy, 
pero volveré a su lado’. Si me 
amaran, se alegrarían de que me 

vaya al Padre, porque el Padre 
es más que yo. Se los he dicho 
ahora, antes de que suceda, 
para que cuando suceda, crean. 
 Ya no hablaré muchas cosas 
con ustedes, porque se acerca 
el príncipe de este mundo; no 
es que él tenga poder sobre mí, 
pero es necesario que el mundo 
sepa que amo al Padre y que 
cumplo exactamente lo que el 
Padre me ha mandado”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones 
que, jubilosa, tu Iglesia te 
presenta, y puesto que es 
a ti a quien debe su alegría, 
concédele también disfrutar de 
la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua IV 
Restauración universal por el 

Misterio Pascual 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque destruida la antigua 
situación de pecado, se renueva 
todo lo que estaba caído y en 
Cristo se restablece la integridad 
de nuestra vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría, 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Si hemos muerto con Cristo, 
creemos que también viviremos 
con él. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, tu mirada 
compasiva sobre tu pueblo, 
al que te has dignado renovar 
con estos misterios de vida 
eterna, y concédele llegar un 
día a la gloria incorruptible de 
la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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No vamos solos al Señor, recordémoslo
Miércoles

Mayo
1

Antífona de Entrada

 Mi boca, Señor, se llene de 
alabanzas, para que pueda 
cantarte; y así mis labios se 
llenarán de júbilo. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que amas la 
inocencia y la devuelves a los 
que la han perdido, atrae hacia 
ti el corazón de tus siervos, 
para que, rescatados por ti de 
las tinieblas de la incredulidad, 
ya nunca se aparten de la luz 
de tu verdad. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(15, 1-6)

 
 En aquellos días, vinieron 
de Judea a Antioquía algunos 
discípulos y se pusieron a 

enseñar a los hermanos que, 
si no se circuncidaban conforme 
a la ley de Moisés, no podrían 
salvarse. 
 Esto provocó un altercado 
y una violenta discusión con 
Pablo y Bernabé; al fin se 
decidió que Pablo, Bernabé y 
algunos más fueran a Jerusalén 
para tratar el asunto con los 
apóstoles y los presbíteros. 
La comunidad cristiana los 
proveyó para el viaje, y ellos 
atravesaron Fenicia y Samaria, 
contando a los hermanos cómo 
se convertían los paganos, 
y los llenaban de gozo con 
esta noticia. 
 Al llegar a Jerusalén, fueron 
recibidos por la comunidad 
cristiana, los apóstoles y los 
presbíteros, y ellos refirieron 
todo cuanto Dios había hecho 
por su medio. Pero algunos 
de los fariseos convertidos 
intervinieron, diciendo: 
“Hay que circuncidar a los 
paganos y exigirles que 
cumplan la ley de Moisés”. 

 Entonces se reunieron los 
apóstoles y los presbíteros para 
examinar el asunto. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 121 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor. Aleluya. 

 ¡Qué alegría sentí, 
cuando me dijeron: 
“Vayamos a la casa del Señor”! 
Y hoy estamos aquí, Jerusalén, 
jubilosos, delante de tus puertas.

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor. Aleluya.

 A ti, Jerusalén, suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
según lo que a Israel 
se le ha ordenado, 
para alabar el nombre del Señor. 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor. Aleluya. 

 Por el amor que tengo 
a mis hermanos, voy a decir: 
“La paz esté contigo”. 
Y por la casa del Señor, mi Dios, 
pediré para ti todos los bienes. 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor. Aleluya. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Permanezcan en mí y yo 
en ustedes, dice el Señor; 
el que permanece en mí da fruto 
abundante. 

Aleluya. 

Feria de Pascua: Miércoles de la 5a. semana o memoria libre de San José Obrero
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Miércoles

Mayo
1¿No es este el hijo del carpintero?

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (15, 1-8)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Yo soy la 
verdadera vid y mi Padre es 
el viñador. Al sarmiento que 
no da fruto en mí, él lo arranca, 
y al que da fruto lo poda para 
que dé más fruto. 
 Ustedes ya están purificados 
por las palabras que les he 
dicho. Permanezcan en mí y yo 
en ustedes. Como el sarmiento 
no puede dar fruto por sí 
mismo, si no permanece en la 
vid, así tampoco ustedes, si no 
permanecen en mí. Yo soy la vid, 
ustedes los sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él, ése 
da fruto abundante, porque sin 
mí nada pueden hacer. Al que 
no permanece en mí se le 
echa fuera, como al sarmiento, 
y se seca; luego lo recogen, 
lo arrojan al fuego y arde. 

 Si permanecen en mí y mis 
palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y 
se les concederá. La gloria de 
mi Padre consiste en que den 
mucho fruto y se manifiesten así 
como discípulos míos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, vivir 
siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales 
que celebramos, para que, 
continuamente renovados por 
su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna 
felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua V 
Cristo, sacerdote y víctima 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque él, con la oblación 
de su cuerpo en la cruz, llevó 
a plenitud los sacrificios de la 
antigua alianza, y al entregarse 
a ti por nuestra salvación, quiso 
ser al mismo tiempo sacerdote, 
víctima y altar.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Resucitó el Señor y nos iluminó 
a nosotros, los redimidos con su 
Sangre. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor y Dios nuestro, 
escucha nuestras oraciones, 
para que la participación 
en los sacramentos de nuestra 
redención nos ayude en la vida 
presente y nos alcance las 
alegrías eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Permanezcan en mi amor
Jueves

Mayo
2

Antífona de Entrada

 En medio de la Iglesia abrió 
su boca, y el Señor lo llenó 
del espíritu de sabiduría e 
inteligencia, y lo revistió de 
gloria. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que suscitaste al obispo 
san Atanasio como insigne 
defensor de la divinidad de tu 
Hijo, concédenos bondadoso 
que, alegres por su protección 
y por sus enseñanzas, 
crezcamos continuamente en 
tu conocimiento y tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (15, 7-21)
 
 Por aquellos días, después 
de una larga discusión sobre 
el asunto de la circuncisión, 
Pedro se levantó y dijo a los 
apóstoles y a los presbíteros: 
 “Hermanos: Ustedes saben 
que, ya desde los primeros días, 
Dios me eligió entre ustedes 
para que los paganos oyeran, 
por mi medio, las palabras del 
Evangelio y creyeran. Dios, que 
conoce los corazones, mostró su 
aprobación dándoles el Espíritu 
Santo, igual que a nosotros. 
No hizo distinción alguna, 
ya que purificó sus corazones 
con la fe. 
 ¿Por qué quieren irritar a Dios 
imponiendo sobre los discípulos 

ese yugo, que ni nuestros padres 
ni nosotros hemos podido 
soportar? Nosotros creemos que 
nos salvaremos por la gracia del 
Señor Jesús, del mismo modo 
que ellos”. 
 Toda la asamblea guardó 
silencio y se pusieron a oír 
a Pablo y a Bernabé, que 
contaban las grandes señales 
y prodigios que Dios había 
hecho entre los paganos por 
medio suyo. Cuando terminaron 
de hablar, Santiago tomó la 
palabra y dijo: 
 “Hermanos, escúchenme. 
Pedro nos ha referido cómo, 
por primera vez, se dignó 
Dios escoger entre los paganos 
un pueblo que fuera suyo. 
Esto concuerda con las 
palabras de los profetas, porque 
está escrito: Después de estos 
sucesos volveré y reconstruiré de 
nuevo la casa de David, 
que se había derrumbado; 
repararé sus ruinas y la 
reedificaré, para que el resto 
de los hombres busque al 
Señor, lo mismo que todas 
las naciones que han sido 
consagradas a mi nombre. 

El Señor que hace estas cosas 
es quien lo dice. El las conoce 
desde la eternidad. 
 Por lo cual, yo juzgo que no 
se debe molestar a los paganos 
que se convierten a Dios; basta 
prescribirles que se abstengan 
de la fornicación, de comer lo 
inmolado a los ídolos, la sangre 
y los animales estrangulados. 
Si alguien se extraña, Moisés 
tiene, desde antiguo, quienes lo 
predican en las ciudades, puesto 
que cada sábado se lee en las 
sinagogas”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 95 

Cantemos la grandeza 
del Señor. Aleluya. 

 Cantemos al Señor 
un nuevo canto, 
que le cante al Señor 
toda la tierra; 
cantemos al Señor 
y bendigámoslo. 

Cantemos la grandeza 
del Señor. Aleluya.

Memoria de san Atanasio, obispo y doctor de la Iglesia
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¿Quién da fruto abundante?
Jueves

Mayo
2

esté en ustedes y su alegría 
sea plena”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Mira, Señor, las ofrendas 
que te presentamos 
en la conmemoración 
de san Atanasio, y ya que 
profesamos su misma fe 
incontaminada, haz que el 
testimonio que damos 
de tu verdad nos sirva para 
la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I 
La gloria de los santos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar 
de sus bienes, para que, 
alentados por testigos 
tan insignes, lleguemos 
victoriosos al fin de la carrera 
y alcancemos con ellos 
la corona inmortal de la gloria. 
Por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles, y con la multitud 
de los santos, te cantamos un 
himno de alabanza, diciendo 
sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El único cimiento válido es 
Jesucristo y nadie puede poner 
otro distinto. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios todopoderoso, 
a quienes confesamos 
firmemente, junto con san 
Atanasio, que tu Hijo es 
verdadero Dios, concédenos 
que este sacramento 
nos dé vida y nos proteja 
siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

 Proclamemos su amor 
día tras día, 
su grandeza anunciemos 
a los pueblos, 
de nación en nación, 
sus maravillas. 

Cantemos la grandeza 
del Señor. Aleluya.

 Caigamos en su templo 
de rodillas. 
“Reina el Señor”, 
digamos a los pueblos, 
gobierna a las naciones 
con justicia. 

Cantemos la grandeza 
del Señor. Aleluya.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 
y ellas me siguen. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (15, 9-11)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: 
“Como el Padre me ama, 
así los amo yo. Permanezcan 
en mi amor. Si cumplen mis 
mandamientos, permanecen 
en mi amor; lo mismo que yo 
cumplo los mandamientos 
de mi Padre y permanezco 
en su amor. Les he dicho 
esto para que mi alegría 
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Viernes

Mayo
3

Moisés rogó al Señor por el 
pueblo y el Señor le respondió: 
“Haz una serpiente como ésas 
y levántala en un palo. 
El que haya sido mordido 
por las serpientes y mire 
la que tú hagas, vivirá”. 
Moisés hizo una serpiente de 
bronce y la levantó en un palo; 
y si alguno era mordido 
y miraba la serpiente de bronce, 
quedaba curado. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

o bien:
Primera Lectura 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los filipenses

(2, 6-11) 

 Cristo Jesús, siendo Dios, 
no consideró que debía aferrarse 
a las prerrogativas de su 
condición divina, sino que, 
por el contrario, se anonadó 
a sí mismo tomando la condición 
de siervo, y se hizo semejante 
a los hombres. 
 Así, hecho uno de ellos, 
se humilló a sí mismo y por 

obediencia aceptó incluso la 
muerte, y una muerte de cruz. 
 Por eso Dios lo exaltó sobre 
todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo 
nombre, para que, al nombre 
de Jesús, todos doblen la rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, y todos reconozcan 
públicamente que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios 
Padre. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 77 

No olvidemos 
las hazañas del Señor. 

 Escucha, pueblo mío, 
mi enseñanza; 
presten oído a las palabras 
de mi boca. 
Abriré mi boca y les hablaré 
en parábolas; 
anunciaré lo que estaba oculto 
desde la creación del mundo. 

No olvidemos 
las hazañas del Señor.

Antífona de Entrada

 Que nuestro único orgullo 
sea la Cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, porque en Él 
tenemos la salvación, la vida y la 
resurrección, y por Él hemos sido 
salvados y redimidos. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que quisiste que 
tu Unigénito sufriera la cruz 
para salvar al género humano, 
concédenos que quienes 
conocimos su misterio en la 
tierra, merezcamos alcanzar 
en el cielo el premio de su 
redención. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Números (21, 4-9)

  En aquellos días, el pueblo se 
impacientó y murmuró contra 
Dios y contra Moisés, diciendo: 
“¿Para qué nos sacaste de 
Egipto? ¿Para que muriéramos 
en el desierto? No tenemos pan 
ni agua y ya estamos hastiados 
de esta miserable comida”. 
 Entonces envió Dios contra 
el pueblo serpientes venenosas, 
que los mordían y murieron 
muchos israelitas. El pueblo 
acudió a Moisés y le dijo: 
“Hemos pecado al murmurar 
contra el Señor y contra ti. 
Ruega al Señor que aparte 
de nosotros las serpientes”. 

El único cimiento válido es Jesucristo
Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz
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 Cuando Dios los hacía morir, 
lo buscaban y madrugaban 
para volverse hacia él. 
Se acordaban de que Dios 
era su auxilio; 
el Dios altísimo, su redentor.

No olvidemos 
las hazañas del Señor.

 Lo adulaban con su boca, 
le mentían con su lengua; 
su corazón no era sincero con él 
ni eran fieles a su alianza. 

No olvidemos 
las hazañas del Señor.

 Pero él sentía lástima de ellos, 
les perdonaba su culpa 
y no los destruía. 
Muchas veces dominó su ira 
y apagó el furor de su cólera. 

No olvidemos 
las hazañas del Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Te adoramos, oh Cristo, 
y te bendecimos, porque 
con tu santa cruz redimiste 
al mundo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (3, 13-17) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a Nicodemo: “Nadie ha 
subido al cielo sino el Hijo 
del hombre, que bajó del cielo 
y está en el cielo. Así como 
Moisés levantó la serpiente 
en el desierto, así tiene que ser 
levantado el Hijo del hombre, 
para que todo el que crea 
en él tenga vida eterna. 

 Porque tanto amó Dios al 
mundo, que le entregó a su 
Hijo único, para que todo 
el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo 
para condenar al mundo, 
sino para que el mundo se 
salvara por él”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Fijos nuestros ojos en el 
Crucificado y sabiendo que 
Él vive para interceder por 
nosotros, oremos al Padre 
diciendo: 

Por los méritos de tu Hijo, 
escúchanos. 

 
 Por la Iglesia del Tercer 
Milenio: para que no se 
escandalice de la cruz 
de Cristo y la presente 
al mundo como signo de la 
redención obrada 
por él. Oremos al Señor. 

Por los méritos de tu Hijo, 
escúchanos. 

 Por los obispos y sacerdotes: 
para que con su vida y 
predicación manifiesten 
a los hombres cómo ama 
Dios a todo hombre, 
dando su vida por todos 
y muriendo por amor. 
Oremos al Señor. 

Por los méritos de tu Hijo, 
escúchanos. 

Te adoramos, oh Cristo
Viernes

Mayo
3
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 Por nuestros gobernantes,
para que custodien el bien 
común, sobretodo protejan a 
los más pobres o marginados 
y trabajen por la instauración
de la paz en su territorio. 
Oremos al Señor. 

Por los méritos de tu Hijo, 
escúchanos. 

 
 Por todos los difuntos, 
especialmente por aquellos 
por los que nadie pide 
y cuya fe sólo Dios conoció: 
para que gocen de la gloria 
de Cristo nuestro Salvador 
y con Él tengan vida eterna. 
Oremos al Señor. 

Por los méritos de tu Hijo, 
escúchanos. 

 Por nosotros: para que, 
creyendo en Cristo y poniendo 
en Él toda nuestra confianza, 
progresemos en santidad de 
vida, en servicio fraterno 
y en espíritu de oración. 
Oremos al Señor.

Por los méritos de tu Hijo, 
escúchanos.  

 
 Celebrante:
 Oh Dios, que en el madero 
de la cruz obraste la 
salvación de todo el género 
humano; mira nuestras 
oraciones y ayúdanos 
a permanecer unidos 
a tu Hijo y a cooperar 
con nuestra entrega a la 
extensión de tu Reino. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Te rogamos, Señor, 
que este sacrificio, que en 
el altar de la cruz borró el 
pecado del mundo entero, 
nos purifique de todas 
nuestras ofensas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
La victoria de la Cruz gloriosa. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 

y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque has puesto la 
salvación del género humano 
en el árbol de la Cruz, 
para que, de donde tuvo 
origen la muerte, 
de allí resurgiera la vida; 
y el que en un árbol venció, 
fuera en un árbol vencido, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cuando yo sea levantado 
de la tierra, atraeré a todos 
hacia mí, dice el Señor. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor nuestro, Jesucristo, 
fortalecidos con este 
alimento santo, te pedimos 
que conduzcas a la gloria 
de tu resurrección a quienes 
redimiste por el madero 
vivificante de la cruz.
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Por tu Santa Cruz redimiste al mundo
Viernes

Mayo
3
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Se acordaban de que Dios era su auxilio
Sábado

Mayo
4

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (14, 6-14)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a Tomás: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre si no es 
por mí. Si ustedes me conocen 
a mí, conocen también a mi 
Padre. Ya desde ahora lo 
conocen y lo han visto”. 
 Le dijo Felipe: “Señor, 
muéstranos al Padre y eso 
nos basta”. Jesús le replicó: 
“Felipe, tanto tiempo hace 
que estoy con ustedes, 
¿y todavía no me conoces? 
Quien me ha visto a mí, 
ha visto al Padre. ¿Entonces 
por qué dices: ‘Muéstranos 
al Padre’? ¿O no crees que 
yo estoy en el Padre y que 
el Padre está en mí? Las 
palabras que yo les digo, 
no las digo por mi propia 
cuenta. Es el Padre, que 
permanece en mí, quien hace 
las obras. Créanme: yo estoy 
en el Padre y el Padre está 
en mí. Si no me dan fe a mí, 
créanlo por las obras.
  Yo les aseguro: el que crea 
en mí, hará las obras que hago 
yo y las hará aún mayores, 
porque yo me voy al Padre; 
y cualquier cosa que pidan 
en mi nombre, yo la haré 
para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Yo haré 
cualquier cosa que me pidan 
en mi nombre”.
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

de quinientos hermanos 
reunidos, la mayoría de los 
cuales vive aún y otros ya 
murieron. Más tarde se le 
apareció a Santiago y luego a 
todos los apóstoles. Finalmente, 
se me apareció también a mí, 
que soy como un aborto. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 18

El mensaje del Señor llega 
a toda la tierra.

 Los cielos proclaman 
la gloria de Dios 
y el firmamento anuncia la obra 
de sus manos. 
Un día comunica su mensaje 
al otro día y una noche 
se lo trasmite a la otra noche.

El mensaje del Señor llega 
a toda la tierra.

 Sin que los cielos pronuncien 
una palabra, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra llega su sonido 
y su mensaje hasta el fin 
del mundo.

El mensaje del Señor llega 
a toda la tierra.

Aclamación
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Yo soy el camino, la verdad 
y la vida, dice el Señor. 
Felipe, el que me ve a mí, 
ve también al Padre.

Aleluya.

Antífona de Entrada

 Éstos son los santos varones 
que Dios eligió con amor 
verdadero y les dio la gloria 
eterna. Aleluya.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que cada año 
nos alegras con la festividad 
de los santos apóstoles Felipe 
y Santiago, concédenos, por 
su intercesión, tener parte 
en la pasión y resurrección 
de tu Unigénito, para 
que merezcamos llegar a 
contemplarte eternamente. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (15, 1-8)

 Hermanos: Les recuerdo el 
Evangelio que yo les prediqué 
y que ustedes recibieron y en el 
cual están firmes. Este Evangelio 
los salvará, si lo cumplen tal y 
como yo lo prediqué. De otro 
modo, habrán creído en vano.
 Les transmití, ante todo, lo 
que yo mismo recibí: que Cristo 
murió por nuestros pecados, 
como dicen las Escrituras; 
que fue sepultado 
y que resucitó al tercer día, 
según estaba escrito; 
que se le apareció a Pedro 
y luego a los Doce; 
después se apareció a más 

Fiesta de san Felipe y Santiago, apóstoles
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Jesús replicó: ¿y todavía no me conoces?
Sábado

Mayo
4

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, Pastor eterno, 
no abandonas a tu rebaño, 
sino que por medio de los 
santos Apóstoles, lo cuidas 
y lo proteges siempre, para que 
sea gobernado por aquellos 
mismos pastores que le diste 
como vicarios de tu Hijo.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión  
 
 Señor, muéstranos al Padre y 
nos basta. Felipe, el que me ha 
visto a mí, ha visto a mi Padre. 
Aleluya. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Purifica, Señor, nuestros 
corazones por este sacramento 
que acabamos de recibir, para 
que, contemplándote en tu 
Hijo, con los apóstoles Felipe 
y Santiago, merezcamos 
alcanzar la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 A Dios que ha enriquecido 
a su Iglesia con la vida, 
predicación y fidelidad de 
los apóstoles, oremos con 
confianza y pidámosle por 
todo el mundo. Digamos: 

Danos tu luz y tu verdad. 

 Por la Iglesia, edificada 
sobre el fundamento de los 
apóstoles: para que viva con 
integridad la fe que de ellos 
recibió y la transmita mediante la 
predicación fiel al Evangelio de 
Jesucristo. Oremos al Señor.  

Danos tu luz y tu verdad.

 Por nuestro Obispo y por los 
que colaboran con él en la 
marcha de nuestra diócesis: 
para que den un impulso 
renovado a la tarea 
evangelizadora de nuestra 
Iglesia. Oremos al Señor.  

Danos tu luz y tu verdad.

 Por los que gobiernan nuestra 
nación y todos los pueblos 
del Tercer Milenio: para 
que trabajen con entrega y 
honestidad por la justicia 
y la paz. Oremos al Señor.  

Danos tu luz y tu verdad.

 Por los cristianos que 
son perseguidos: para que, 
confortados por el ejemplo 
de los Santos Felipe y Santiago, 
vivan con firmeza su fe y 
la anuncien con ilusión, 
valentía y generosidad. 
Oremos al Señor.  

Danos tu luz y tu verdad.

 Por los que ven declinar sus 
fuerzas y se preparan para 
dejar este mundo: para que, 
purificados por la misericordia 
de Dios, gocen de la plenitud de 
su gloria. Oremos al Señor.  

Danos tu luz y tu verdad.

 Por nosotros y por todos los que 
nos alimentamos con el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo: para que 
estemos atentos a su voz que nos 
habla en cada acontecimiento y 
vivamos en íntima comunión con 
Él y con nuestros hermanos. 
Oremos al Señor. 

Danos tu luz y tu verdad. 

 Celebrante:
 Dios y Padre nuestro, mira 
con bondad a tu pueblo 
que se alegra al celebrar 
la fiesta de los apóstoles 
Felipe y Santiago, bendícenos 
generosamente, para que 
imitando su entrega podamos 
ser testigos del Evangelio 
hasta los confines de la tierra. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Acepta, Señor, los dones 
que te presentamos en esta 
festividad de tus santos 
apóstoles Felipe y Santiago, 
y concédenos vivir nuestra fe 
con un corazón puro y sincero. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Apóstoles l 
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios
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Domingo

Mayo
5

Antífona de Entrada
 
 Con voz de júbilo, anúncienlo; 
que se oiga. Que llegue a todos 
los rincones de la tierra: el Señor 
ha liberado a su pueblo. Aleluya. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Dios todopoderoso, 
concédenos continuar 
celebrando con incansable 
amor estos días de tanta 
alegría en honor del Señor 
resucitado, y que los 
misterios que hemos venido 
conmemorando se manifiesten 
siempre en nuestras obras. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles 
(10, 25-26. 34-35. 44-48)

 En aquel tiempo, entró Pedro 
en la casa del oficial Cornelio, 
y éste le salió al encuentro y 

se postró ante él en señal de 
adoración. Pedro lo levantó y le 
dijo: “Ponte de pie, pues soy un 
hombre como tú”. Luego añadió: 
“Ahora caigo en la cuenta de 
que Dios no hace distinción de 
personas, sino que acepta al que 
lo teme y practica la justicia, sea 
de la nación que fuere”. 
 Todavía estaba hablando 
Pedro, cuando el Espíritu Santo 
descendió sobre todos los que 
estaban escuchando el mensaje. 
Al oírlos hablar en lenguas 
desconocidas y proclamar la 
grandeza de Dios, los creyentes 
judíos que habían venido con 
Pedro, se sorprendieron de 
que el don del Espíritu Santo 
se hubiera derramado también 
sobre los paganos. 
 Entonces Pedro sacó esta 
conclusión: “¿Quién puede negar 
el agua del bautismo a los que 
han recibido el Espíritu Santo 
lo mismo que nosotros?” Y los 
mandó bautizar en el nombre de 
Jesucristo. Luego le rogaron que 
se quedara con ellos algunos 
días. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97
 

El Señor nos ha mostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. 

El Señor nos ha mostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya.  

 El Señor ha dado a conocer 
su victoria 
y ha revelado a las naciones 
su justicia. 
Una vez más 
ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad hacia Israel. 

El Señor nos ha mostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya.  

 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. 

El Señor nos ha mostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya. 

Segunda Lectura 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Juan (4, 7-10)
 
 Queridos hijos: Amémonos los 
unos a los otros, porque el amor 
viene de Dios, y todo el que ama 
ha nacido de Dios y conoce a 
Dios. El que no ama, no conoce 
a Dios, porque Dios es amor. 
El amor que Dios nos tiene se 

Sexto Domingo de Pascua
Dios no hace distinción de personas
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ha manifestado en que envió al 
mundo a su Hijo unigénito, para 
que vivamos por él. 
 El amor consiste en esto: no en 
que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que él nos amó 
primero y nos envió a su Hijo, 
como víctima de expiación por 
nuestros pecados. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 El que me ama, cumplirá 
mi palabra, dice el Señor; 
y mi Padre lo amará 
y vendremos a él. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (15, 9-17)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Como el Padre 
me ama, así los amo yo. 
Permanezcan en mi amor. Si 
cumplen mis mandamientos, 
permanecen en mi amor; lo 
mismo que yo cumplo los 
mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. Les he 
dicho esto para que mi alegría 
esté en ustedes y su alegría sea 
plena. 
 Este es mi mandamiento: que 
se amen los unos a los otros 
como yo los he amado. Nadie 
tiene amor más grande a sus 
amigos que el que da la vida por 
ellos. Ustedes son mis amigos, 
si hacen lo que yo les mando. 
Ya no los llamo siervos, porque 
el siervo no sabe lo que hace 
su amo; a ustedes los llamo 
amigos, porque les he dado a 
conocer todo lo que le he oído 
a mi Padre. 
 No son ustedes los que me 
han elegido, soy yo quien los 

ha elegido y los ha destinado 
para que vayan y den fruto y su 
fruto permanezca, de modo que 
el Padre les conceda cuanto le 
pidan en mi nombre. Esto es lo 
que les mando: que se amen los 
unos a los otros”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, alegres por la 
resurrección de Jesús, oremos 
junto a toda la Iglesia diciendo:
  

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la Iglesia contribuya 
positivamente a la promoción 
y liberación evangélica de los 
hombres y mujeres de nuestra 
sociedad. Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que con actitud de 
misericordia el Papa y nuestro 
Obispo testifiquen que 
Cristo venció el pecado y nos 
mereció la vida verdadera. 
Oremos a Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que el Espíritu Santo se 
derrame abundantemente con 
sus dones en los que han sido 
incorporados a la Iglesia y los 
haga testigos del Evangelio. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

El Señor acepta a quien practica la justicia
Domingo

Mayo
5
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 Para que exista entendimiento 
entre todos los hombres, 
naciones y razas.
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que los misioneros, 
médicos, maestros y todos 
los que sirven a los más 
necesitados, experimenten 
que Cristo es su recompensa. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Para que nuestro amor sea 
generoso y no pongamos nunca 
barreras a sus exigencias. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante:
 Escucha, Señor, nuestras 
oraciones, enséñanos a amar y 
a permanecer unidos a Ti, para 

que un día podamos disfrutar 
de la gloria que Cristo nos 
mereció. Él que vive y reina 
por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas 

 Suba hasta ti, Señor, nuestra 
oración, acompañada por 
estas ofrendas, para que, 
purificados por tu bondad, 
nos dispongas para celebrar 
el sacramento de tu inmenso 
amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.  

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este tiempo, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión  

 Si me aman, cumplirán mis 
mandamientos, dice el Señor; y 
yo rogaré al Padre, y él les dará 
otro Abogado, que permanecerá 
con ustedes para siempre. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que, por la resurrección 
de Cristo, nos has hecho 
renacer a la vida eterna, 
multiplica en nosotros el 
efecto de este sacramento 
pascual, e infunde en nuestros 
corazones el vigor que 
comunica este alimento 
de salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

El amor viene de Dios
Domingo

Mayo
5
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Todo el que ama ha nacido de Dios
Lunes

Mayo 
6

Feria de Pascua: Lunes de la 6a. semana

Salmo Responsorial Salmo 149 

El Señor es amigo 
de su pueblo. Aleluya. 

 Entonen al Señor 
un canto nuevo, 
en la reunión litúrgica 
proclámenlo. 
En su creador y rey, en el Señor, 
alégrese Israel, su pueblo santo. 

El Señor es amigo 
de su pueblo. Aleluya. 

 
 En honor de su nombre, 
que haya danzas, 
alábenlo con arpa y tamboriles. 
El Señor es amigo de su pueblo 
y otorga la victoria 
a los humildes.

El Señor es amigo 
de su pueblo. Aleluya. 

 Que se alegren los fieles 
en el triunfo, 
que inunde el regocijo 
sus hogares, 
que alaben al Señor 
con sus palabras, 
porque en esto su pueblo 
se complace. 

El Señor es amigo 
de su pueblo. Aleluya. 

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 El Espíritu de verdad dará 
testimonio de mí, dice el Señor, 
y también ustedes serán mis 
testigos. 

Aleluya. 

y ciudad principal de la región 
de Macedonia.
  En Filipos nos quedamos 
unos días. El sábado salimos 
de la ciudad y nos fuimos 
por la orilla del río hasta 
un sitio donde solían tenerse 
las reuniones de oración. 
Allí nos sentamos y trabamos 
conversación con las mujeres 
que habían acudido. 
 Entre las que nos escuchaban, 
había una mujer, llamada 
Lidia, de la ciudad de Tiatira, 
comerciante en púrpura, que 
adoraba al verdadero Dios. 
El Señor le tocó el corazón 
para que aceptara el mensaje 
de Pablo. Después de recibir 
el bautismo junto con toda su 
familia, nos hizo esta súplica: 
“Si están convencidos 
de que mi fe en el Señor es 
sincera, vengan a hospedarse 
en mi casa”. Y así, nos obligó 
a aceptar. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Antífona de Entrada

 Cristo, una vez resucitado de 
entre los muertos, ya no morirá 
nunca. La muerte ya no tiene 
dominio sobre él. Aleluya. 
 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
misericordioso, que por la 
celebración del misterio de 
la Pascua que nos mandaste 
conmemorar, experimentemos 
en todo tiempo su fruto.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (16, 11-15)
 
 Por aquellos días, zarpamos 
de Tróade y navegamos rumbo 
a Samotracia; al día siguiente, 
hacia Neápolis y de ahí 
a Filipos, colonia romana 
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Mi fe en el Señor es sincera
Lunes

Mayo 
6

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Por él, los hijos de la luz nacen 
a la vida eterna, y las puertas 
del reino de los cielos han vuelto 
a abrirse para los que creen 
en él, ya que en su muerte fue 
redimida nuestra muerte y en su 
gloriosa resurrección resucitó la 
vida de todos.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Jesús se presentó en medio 
de sus discípulos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. 
Aleluya. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, tu mirada 
compasiva sobre tu pueblo, 
al que te has dignado renovar 
con estos misterios de vida 
eterna, y concédele llegar 
un día a la gloria incorruptible 
de la resurrección.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Les he hablado de estas cosas 
para que, cuando llegue 
la hora de su cumplimiento, 
recuerden que ya se lo había 
predicho yo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, los dones que, 
jubilosa, tu Iglesia te presenta, 
y puesto que es a ti a quien 
debe su alegría, concédele 
también disfrutar de la 
felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua II
La vida nueva en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (15, 26—16, 4) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Cuando 
venga el Consolador, que yo 
les enviaré a ustedes de parte 
del Padre, el Espíritu de verdad 
que procede del Padre, él dará 
testimonio de mí y ustedes 
también darán testimonio, 
pues desde el principio 
han estado conmigo.
 Les he hablado de estas 
cosas para que su fe no 
tropiece. Los expulsarán 
de las sinagogas y hasta 
llegará un tiempo, cuando 
el que les dé muerte creerá 
dar culto a Dios. Esto lo harán, 
porque no nos han conocido 
ni al Padre ni a mí. 
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“¿Qué debo hacer para salvarme?”
Martes

Mayo
7

Feria de Pascua: Martes de la 6a. semana

Antífona de Entrada

 Alegrémonos, regocijémonos y 
demos gracias, porque el Señor, 
nuestro Dios omnipotente, ha 
empezado a reinar. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, concédenos 
poder alcanzar una 
verdadera participación en la 
resurrección de Jesucristo, 
tu Hijo. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (16, 22-34) 
 
 En aquellos días, la gente de 
la ciudad de Filipos se alborotó 
contra Pablo y Silas, y los 
magistrados ordenaron que 
los desnudaran y los azotaran. 
Después de azotarlos mucho, 
los metieron en la cárcel y le 
ordenaron al carcelero que 
los vigilara bien. Siguiendo 
esta orden, él los metió 
en el calabozo de más 
adentro y les aseguró los pies 
en el cepo.
 A eso de la medianoche, Pablo 
y Silas estaban en oración, 
cantando himnos al Señor, y los 
otros presos los escuchaban. 
De pronto sobrevino un temblor 
tan violento, que se sacudieron 
los cimientos de la cárcel, las 
puertas se abrieron de golpe 

y a todos se les soltaron las 
cadenas.
 El carcelero se despertó, y 
al ver las puertas de la cárcel 
abiertas de par en par, pensó 
que los presos se habían fugado 
y sacó su espada para matarse. 
Pero entonces Pablo le gritó: 
“No te hagas ningún daño; aquí 
estamos todos”. El carcelero 
pidió una lámpara, se precipitó 
hacia dentro, y temblando, se 
arrojó a los pies de Pablo y 
Silas. Después los sacó de allí 
y les preguntó: “¿Qué debo 
hacer para salvarme?” Ellos 
le contestaron: “Cree en el 
Señor Jesús y te salvarás, tú y 
tu familia”. Y les explicaron la 
palabra del Señor a él y a todos 
los de su casa.
 El carcelero se los llevó aparte, 
y en aquella misma hora de 
la noche les lavó las heridas 
y enseguida se bautizó él con 
todos los suyos. Después los 
invitó a su casa, les preparó la 
mesa y celebraron una fiesta 
familiar por haber creído en Dios. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 137 

Señor, tu amor perdura 
eternamente. Aleluya. 

 De todo corazón 
te damos gracias, 
Señor, porque escuchaste 
nuestros ruegos. 
Te cantaremos delante 
de tus ángeles, 
te adoraremos en tu templo.

Señor, tu amor perdura 
eternamente. Aleluya.  

 Señor, te damos gracias 
por tu lealtad y por tu amor: 
siempre que te invocamos 
nos oíste 
y nos llenaste de valor. 

Señor, tu amor perdura 
eternamente. Aleluya. 

 Tu mano, Señor, 
nos pondrá a salvo, 
y así concluirás 
en nosotros tu obra. 
Señor, tu amor 
perdura eternamente; 
obra tuya soy, 
no me abandones.

Señor, tu amor perdura 
eternamente. Aleluya.  

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo les enviaré al Espíritu 
de verdad, y él los irá guiando 
hacia la verdad plena, 
dice el Señor. 

Aleluya. 
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Concédenos, Señor, vivir con gratitud
Martes

Mayo
7

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (16, 5-11) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Me voy ya 
al que me envió y ninguno de 
ustedes me pregunta: ‘¿A dónde 
vas?’ Es que su corazón se ha 
llenado de tristeza porque les he 
dicho estas cosas. Sin embargo, 
es cierto lo que les digo: 
les conviene que me vaya; 
porque si no me voy, no vendrá 
a ustedes el Consolador; 
en cambio, si me voy, yo se lo 
enviaré.
 Y cuando él venga, establecerá 
la culpabilidad del mundo en 
materia de pecado, de justicia 
y de juicio; de pecado, porque 
ellos no han creído en mí; de 
justicia, porque me voy al Padre 

y ya no me verán ustedes; de 
juicio, porque el príncipe de este 
mundo ya está condenado”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, vivir 
siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales 
que celebramos, para que, 
continuamente renovados por 
su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna 
felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua III 
Cristo vive por siempre e 
intercede por nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarle siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque no deja de ofrecerse 
por nosotros y nos defiende ante 
ti con perenne intercesión el 
que, inmolado en la cruz, ya no 
muere, porque, sacrificado,
vive para siempre.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría, y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Era necesario que Cristo 
padeciera y resucitara 
de entre los muertos, 
y así entrara luego en su gloria. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor y Dios nuestro, 
escucha nuestras oraciones, 
para que la participación en 
los sacramentos de nuestra 
redención nos ayude en la vida 
presente y nos alcance las 
alegrías eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El nombre del Señor alaben todos
Miércoles

Mayo
8

Antífona de Entrada

 Te alabaré, Señor, ante las 
naciones y anunciaré tu nombre 
a mis hermanos. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
que así como celebramos 
solemnemente el misterio 
de la resurrección de tu Hijo, 
merezcamos también 
gozar con todos los santos 
cuando vuelva en su gloria.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles 
(17, 15-16. 22—18, 1)

 
 En aquellos días, los cristianos 
que ayudaron a Pablo a escapar 
de Berea, lo llevaron hasta la 
ciudad de Atenas. Pablo los 
envió de regreso con la orden 
de que Silas y Timoteo fueran a 
reunirse con él cuanto antes. 
 Un día, mientras los esperaba 
en Atenas, Pablo sentía que la 
indignación se apoderaba de él, 
al contemplar la ciudad llena de 
ídolos. Entonces se presentó en 
el Areópago y dijo: 
 “Atenienses: Por lo que 
veo, ustedes son en extremo 
religiosos. Al recorrer la 
ciudad y contemplar sus 
monumentos, encontré 
un altar con esta inscripción: 

‘Al Dios desconocido’. Pues 
bien, yo vengo a anunciarles a 
ese Dios que ustedes veneran 
sin conocerlo. 
 El Dios que hizo el mundo 
y todo cuanto hay en él, siendo 
el Señor del cielo y de la tierra, 
no habita en templos hechos 
por hombres, ni es servido por 
mano de hombres, como si 
necesitara de algo o de alguien; 
porque él es quien da a todos 
la vida, el aliento y cuanto 
tienen. 
 De un solo hombre sacó 
todo el género humano para 
que habitara toda la tierra, 
determinó las épocas de su 
historia y estableció los límites 
de sus territorios. Dios quería 
que lo buscaran a él y que 
lo encontraran, aunque fuera 
a tientas, pues en realidad no 
está lejos de nosotros, 

ya que en él vivimos, nos 
movemos y somos. Como 
lo ha dicho alguno de los 
poetas de ustedes: ‘Somos 
de su mismo linaje’. 
 Por lo tanto, si somos linaje 
de Dios, no debemos pensar 
que Dios es como una imagen 
de oro, plata o mármol, 
labrada artísticamente 
por los hombres según su 
imaginación. Dios no tomó 
en cuenta la ignorancia 
de la gente en tiempos 
pasados, pues ahora quiere 
que todos los hombres se 
conviertan, porque tiene 
determinado un día en el 
cual ha de juzgar al universo 
con justicia, por medio 
de un hombre designado 
por él, y ha dado a todos 
la prueba de esto, 
resucitándolo de entre 
los muertos”. 
 Al oír hablar de la resurrección 
de los muertos, algunos se 
burlaron y otros dijeron: 
“De esto te oiremos hablar 
en otra ocasión”. Entonces 
Pablo se retiró. Sin embargo, 
algunos se adhirieron 
a él y creyeron. Entre ellos 
se contaban Dionisio, 
el areopagita; una mujer, 
que se llamaba Dámaris, 
y algunos más. Después 
de esto, Pablo salió de Atenas 
y se fue a Corinto. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 148 

La gloria del Señor sobrepasa 
cielo y tierra. Aleluya. 

Feria de Pascua: Miércoles de la 6a. semana
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Miércoles

Mayo
8El Espíritu los guiará hasta la verdad

 Alaben al Señor en las alturas, 
alábenlo en el cielo; 
que alaben al Señor 
todos sus ángeles, 
celestiales ejércitos. 

La gloria del Señor sobrepasa 
cielo y tierra. Aleluya.

 
 Reyes y pueblos todos 
de la tierra, 
gobernantes y jueces 
de este mundo; 
hombres, mujeres, 
jóvenes y ancianos, 
alaben al Señor y denle culto. 

La gloria del Señor sobrepasa 
cielo y tierra. Aleluya.

 El nombre del Señor 
alaben todos, 
pues su nombre es excelso, 
su gloria sobrepasa cielo y tierra 
y ha hecho fuerte a su pueblo. 

La gloria del Señor sobrepasa 
cielo y tierra. Aleluya.

 Que alaben al Señor 
todos sus fieles, 
los hijos de Israel, 
el pueblo que ha gozado siempre 
de familiaridad con él. 

La gloria del Señor sobrepasa 
cielo y tierra. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo le pediré al Padre, y él 
les dará otro Consolador, que 
se quedará para siempre con 
ustedes, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (16, 12-15)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Aún tengo 
muchas cosas que decirles, 
pero todavía no las pueden 
comprender. Pero cuando venga 
el Espíritu de verdad, él los irá 
guiando hasta la verdad plena, 
porque no hablará por su cuenta, 
sino que dirá lo que haya oído 
y les anunciará las cosas que 
van a suceder. El me glorificará, 
porque primero recibirá de mí 
lo que les vaya comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre 
es mío. Por eso he dicho 
que tomará de lo mío y se lo 
comunicará a ustedes”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Dios nuestro, que por el 
santo valor de este sacrificio 
nos hiciste participar de tu 
misma y gloriosa vida divina, 
concédenos que, así como 
hemos conocido tu verdad, 
de igual manera vivamos de 
acuerdo con ella. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua IV 
Restauración universal por el 

Misterio Pascual 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque destruida la antigua 
situación de pecado, se renueva 
todo lo que estaba caído y en 
Cristo se restablece la integridad 
de nuestra vida.
 Por eso, con esta efusión del 
gozo pascual, el mundo entero 
se desborda de alegría, 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Yo los elegí del mundo, 
dice el Señor, y los destiné 
para que vayan y den fruto, 
y su fruto permanezca. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que 
te dignaste alimentarlo 
con los misterios celestiales, 
hazlo pasar de su antigua 
condición de pecado a una 
vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Pablo afirmó que Jesús era el Mesías
Feria de Pascua: Jueves de la 6a. semana

Jueves

Mayo
9

Antífona de Entrada

 Cuando saliste, Señor, 
al frente de tu pueblo, y le 
abriste camino a través del 
desierto, la tierra se estremeció 
y hasta los cielos dejaron caer 
su lluvia. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que hiciste 
a tu pueblo partícipe de tu 
redención, concédenos vivir 
perpetuamente llenos de gozo 
por la resurrección del Señor.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos 
de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (18, 1-8)

 En aquellos días, Pablo salió 
de Atenas y se fue a Corinto. 

Allí encontró a un judío, llamado 
Aquila, natural del Ponto, que 
acababa de llegar de Italia 
con su mujer, Priscila, en 
acatamiento a las órdenes 
de Claudio, que expulsó de 
Roma a todos los judíos. Pablo 
se acercó a ellos, y como eran 
del mismo oficio, se quedó a 
vivir y a trabajar con ellos. Su 
oficio era fabricar tiendas de 
campaña. Cada sábado Pablo 
discutía en la sinagoga y trataba 
de convencer a judíos y griegos. 
 Cuando Silas y Timoteo 
llegaron de Macedonia, Pablo 
se dedicó por completo a la 
predicación y afirmó delante 
de los judíos que Jesús era 
el Mesías. Como éstos lo 
contradecían y lo insultaban, 
se rasgó las vestiduras y dijo: 
“Que la sangre de ustedes 
caiga sobre su propia cabeza: 
yo soy inocente. De ahora en 
adelante, iré a hablar a los 
paganos”. 
 Salió de allí y entró en la casa 
de Tito Justo, que adoraba a 

Dios, y cuya casa estaba al lado 
de la sinagoga. 
 Crispo, el jefe de la sinagoga, 
creyó en el Señor, junto con 
toda su familia. Asimismo, al 
oír a Pablo, muchos de los 
corintios creyeron y recibieron el 
bautismo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97 

El Señor nos ha demostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. 

El Señor nos ha demostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya.

 El Señor ha dado a conocer 
su victoria 
y ha revelado a las naciones 
su justicia. 
Una vez más 
ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad 
hacia Israel. 

 El Señor nos ha demostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya. 

 La tierra entera ha 
contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor.

El Señor nos ha demostrado 
su amor y su lealtad. Aleluya.
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Jueves

Mayo
9No los desampararé, dice el Señor

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 No los dejaré desamparados, 
dice el Señor; me voy, pero 
volveré a ustedes y entonces se 
alegrará su corazón. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (16, 16-20)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Dentro de 
poco tiempo ya no me verán; y 
dentro de otro poco me volverán 
a ver”. Algunos de sus discípulos 
se preguntaban unos a otros: 
“¿Qué querrá decir con eso de 
que: ‘Dentro de poco tiempo ya 
no me verán, y dentro de otro 
poco me volverán a ver’, y con 
eso de que: ‘Me voy al Padre’?” 
Y se decían: “¿Qué significa 
ese ‘un poco’? No entendemos 
lo que quiere decir”. 
 Jesús comprendió que querían 
preguntarle algo y les dijo: 

“Están confundidos porque 
les he dicho: ‘Dentro de poco 
tiempo ya no me verán y dentro 
de otro poco me volverán a ver’. 
Les aseguro que ustedes llorarán 
y se entristecerán, mientras el 
mundo se alegrará. Ustedes 
estarán tristes, pero su tristeza 
se transformará en alegría”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Suba hasta ti, Señor, nuestra 
oración, acompañada por 
estas ofrendas, para que, 
purificados por tu bondad, 
nos dispongas para celebrar 
el sacramento de tu inmenso 
amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua V
Cristo, sacerdote y víctima 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Porque él, con la oblación 
de su cuerpo en la cruz, llevó 
a plenitud los sacrificios de la 
antigua alianza, y al entregarse 
a ti por nuestra salvación, quiso 
ser al mismo tiempo sacerdote, 
víctima y altar.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Yo estaré con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios todopoderoso 
y eterno, que, por la 
resurrección de Cristo, 
nos has hecho renacer 
a la vida eterna, multiplica 
en nosotros el efecto de este 
sacramento pascual, e infunde 
en nuestros corazones el vigor 
que comunica este alimento 
de salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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“Sepan todos que nuestro Dios es amor”
Feria de Pascua: Viernes de la 6a. semana o memoria libre de san Juan de Ávila, presbítero

Viernes

Mayo
10

Antífona de Entrada

 Señor, con tu Sangre has 
rescatado a hombres de toda 
raza, lengua, pueblo y nación, 
y has hecho de nosotros un 
reino de sacerdotes para Dios. 
Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Escucha, Señor, nuestras 
súplicas, y haz que el efecto 
santificador que prometió tu 
Palabra se cumpla en todas 
partes por la predicación 
evangélica y que, conforme a 
lo que anunció, el testimonio 
de tu verdad lleve a plenitud 
nuestra adopción filial. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (18, 9-18)
 
 En aquellos días, Pablo tuvo 
una visión nocturna en Corinto, 
en la que le dijo el Señor: 

“No tengas miedo. Habla y no 
calles, porque yo estoy contigo 
y nadie pondrá la mano sobre 
ti para perjudicarte. Muchos 
de esta ciudad pertenecen 
a mi pueblo”. Por eso Pablo 
se quedó allí un año y medio, 
explicándoles la palabra de Dios. 
 Pero cuando Galión era 
procónsul de Acaya, los 
judíos, de común acuerdo, se 
abalanzaron contra Pablo y lo 
llevaron hasta el tribunal, donde 
dijeron: “Este hombre trata de 
convencer a la gente de que 
den a Dios un culto contrario 
a la ley”. Iba Pablo a tomar la 
palabra para responder, cuando 
Galión dijo a los judíos: “Si se 
tratara de un crimen o de un 
delito grave, yo los escucharía, 
como es razón; pero si la disputa 
es acerca de palabras o de 
nombres o de su ley, arréglense 
ustedes”. Y los echó del tribunal. 
Entonces se apoderaron de 
Sóstenes, jefe de la sinagoga, 
y lo golpearon delante 
del tribunal, sin que Galión 
se preocupara en lo más 
mínimo. 

 Pablo se quedó en Corinto 
todavía algún tiempo. Después 
se despidió de los hermanos 
y se embarcó para Siria, con 
Priscila y Aquila. En Céncreas se 
rapó la cabeza para cumplir una 
promesa que había hecho. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 46 

Dios es el rey del universo. 
Aleluya. 

 Aplaudan, pueblos todos; 
aclamen al Señor, 
de gozo llenos, 
que el Señor, 
el Altísimo, es terrible 
y de toda la tierra, rey supremo.

Dios es el rey del universo. 
Aleluya.

 Fue él quien nos puso 
por encima 
de todas las naciones 
y los pueblos, 
al elegirnos como herencia suya, 
orgullo de Jacob, su predilecto.

Dios es el rey del universo. 
Aleluya.

 Entre voces de júbilo 
y trompetas, 
Dios, el Señor, 
asciende hasta su trono. 
Cantemos en honor 
de nuestro Dios, 
al rey honremos 
y cantemos todos. 

Dios es el rey del universo. 
Aleluya.
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Viernes

Mayo
10Cristo resucitado cambia el rumbo de la historia

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Cristo tenía que morir y 
resucitar de entre los muertos, 
para entrar así en su gloria. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (16, 20-23)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Les aseguro 
que ustedes llorarán y se 
entristecerán, mientras el mundo 
se alegrará. Ustedes estarán 
tristes, pero su tristeza se 
transformará en alegría.
 Cuando una mujer va a dar a 
luz, se angustia, porque le ha 
llegado la hora; pero una vez 
que ha dado a luz, ya no se 
acuerda de su angustia, 

por la alegría de haber traído un 
hombre al mundo. Así también 
ahora ustedes están tristes, pero 
yo los volveré a ver, se alegrará 
su corazón y nadie podrá 
quitarles su alegría. Aquel día no 
me preguntarán nada”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, con bondad, 
estas ofrendas de tu familia 
santa, para que, con la ayuda 
de tu protección, conserve 
los dones recibidos y llegue a 
poseer los eternos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua I 
El Misterio Pascual

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.  

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación glorificarte 
siempre, Señor, pero más 
que nunca en este tiempo, 
en que Cristo, nuestra Pascua, 
fue inmolado.
 Porque él es el verdadero 
Cordero que quitó el pecado 
del mundo: muriendo, destruyó 
nuestra muerte, y resucitando, 
restauró la vida.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría 
y también los coros celestiales, 
los ángeles y los arcángeles, 
cantan sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Cristo fue condenado a muerte 
por nuestros pecados, y resucitó 
para nuestra justificación. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Protege, Señor, con amor 
constante a quienes has 
salvado, para que, una vez 
redimidos por la pasión de tu 
Hijo, se llenen ahora de alegría 
por su resurrección.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.
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Jesús te conoce mejor que nadie
Feria de Pascua: Sábado de la 6a. semana

Sábado

Mayo
11

Antífona de Entrada

 Pueblo redimido por Dios, 
anuncia las maravillas del Señor, 
que te llamó de las tinieblas a su 
luz admirable. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Infunde siempre, Señor, en 
nuestro corazón el deseo de 
abundar en buenas obras, 
para que, tendiendo sin cesar 
a lo que es más perfecto, nos 
esforcemos en vivir en plenitud 
el misterio pascual. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (18, 23-28)
 
 En aquellos días, después de 
haber estado en Antioquía algún 

tiempo, emprendió Pablo otro 
viaje y recorrió Galacia y Frigia, 
confirmando en la fe a 
los discípulos. 
 Un judío, natural de Alejandría, 
llamado Apolo, hombre 
elocuente y muy versado en las 
Escrituras, había ido a Efeso. 
Aquel hombre estaba instruido 
en la doctrina del Señor, y 
siendo de ferviente espíritu, 
disertaba y enseñaba con 
exactitud lo concerniente 
a Jesús, aunque no conocía 
más que el bautismo de Juan. 
 Apolo comenzó a hablar 
valientemente en la sinagoga. 
Cuando lo oyeron Priscila 
y Aquila, lo tomaron por su 
cuenta y le explicaron con 
mayor exactitud la doctrina 
del Señor. Como él deseaba 
pasar a Grecia, los hermanos 
lo animaron y escribieron a los 
discípulos de allá para que lo 
recibieran bien. Cuando llegó, 

contribuyó mucho, con la ayuda 
de la gracia, al provecho de 
los creyentes, pues refutaba 
vigorosamente en público a los 
judíos, demostrando, por medio 
de las Escrituras, que Jesús era 
el Mesías. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 46 

Dios es el rey del universo. 
Aleluya. 

 Aplaudan, pueblos todos; 
aclamen al Señor, 
de gozo llenos, 
que el Señor, el Altísimo, 
es terrible 
y de toda la tierra, rey supremo.

Dios es el rey del universo. 
Aleluya.

 Porque Dios es el rey 
del universo, 
cantemos el mejor 
de nuestros cantos. 
Reina Dios 
sobre todas las naciones 
desde su trono santo. 

Dios es el rey del universo. 
Aleluya.

 
 Los jefes de los pueblos 
se han reunido 
con el pueblo de Dios, 
Dios de Abraham, 
porque de Dios 
son los grandes de la tierra. 
Por encima de todo Dios está. 

Dios es el rey del universo. 
Aleluya.
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Sábado

Mayo
11Recuerda y camina; regresa a Jesús

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Salí del Padre y vine al mundo, 
ahora dejo el mundo y vuelvo al 
Padre, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (16, 23-28)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Yo les aseguro: 
cuanto pidan al Padre en mi 
nombre, se lo concederá. Hasta 
ahora no han pedido nada en mi 
nombre. Pidan y recibirán, para 
que su alegría sea completa. 
 Les he dicho estas cosas en 
parábolas; pero se acerca la 
hora en que ya no les hablaré en 
parábolas, sino que les hablaré 
del Padre abiertamente. En aquel 
día pedirán en mi nombre, y no 

les digo que rogaré por ustedes 
al Padre, pues el Padre mismo 
los ama, porque ustedes me 
han amado y han creído que 
salí del Padre. Yo salí del Padre 
y vine al mundo; ahora dejo el 
mundo y vuelvo al Padre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Santifica, Señor, por tu 
piedad, estos dones y al recibir 
en oblación este sacrificio 
espiritual, conviértenos para ti 
en una perenne ofrenda. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Pascua II
La vida nueva en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor, pero 
más que nunca en este tiempo 
en que Cristo, nuestra Pascua,
fue inmolado.
 Por él, los hijos de la luz nacen 
a la vida eterna, y las puertas 
del reino de los cielos han vuelto 
a abrirse para los que creen 
en él, ya que en su muerte fue 
redimida nuestra muerte y en su 
gloriosa resurrección resucitó la 
vida de todos.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Padre, quiero que donde yo 
esté, estén también conmigo los 
que tú me has dado, para que 
contemplen la gloria que me 
diste, dice el Señor. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir, Señor, el don de 
estos sagrados misterios, 
te suplicamos humildemente 
que lo que tu Hijo nos mandó 
celebrar en memoria suya, 
nos aproveche para crecer 
en nuestra caridad fraterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La Iglesia nació así: nosotros, diversos, 
unidos por el Espíritu Santo

 «Hay diversidad de carismas, 
pero un mismo Espíritu». Así 
escribe el apóstol Pablo a los 
corintios; y continúa diciendo: 
«Hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay 
diversidad de actuaciones, pero 
un mismo Dios». Diversidad 
y unidad: San Pablo insiste 
en juntar dos palabras que 
parecen contraponerse. Quiere 
indicarnos que el Espíritu 
Santo es la unidad que reúne a 
la diversidad; y que la Iglesia nació así: nosotros, diversos, 
unidos por el Espíritu Santo.
 Vayamos, pues, al comienzo de la Iglesia, al día de 
Pentecostés. Y fijémonos en los Apóstoles: muchos de ellos 
eran gente sencilla, pescadores, acostumbrados a vivir del 
trabajo de sus propias manos, pero estaba también Mateo, 
un instruido recaudador de impuestos. Había orígenes y 
contextos sociales diferentes, nombres hebreos y nombres 
griegos, caracteres mansos y otros impetuosos, así como 
puntos de vista y sensibilidades distintas. Todos eran 
diferentes. Jesús no los había cambiado, no los había 
uniformado y convertido en ejemplares producidos en serie. 
No. Había dejado sus diferencias y, ahora, ungiéndolos 
con el Espíritu Santo, los une. La unión —la unión de la 
diversidad— se realiza con la unción. En Pentecostés los 
Apóstoles comprendieron la fuerza unificadora del Espíritu. 
La vieron con sus propios ojos cuando todos, aun hablando 
lenguas diferentes, formaron un solo pueblo: el pueblo de 
Dios, plasmado por el Espíritu, que entreteje la unidad con 
nuestra diversidad, y da armonía porque en el Espíritu hay 
armonía.
 Pero volviendo a nosotros, la Iglesia de hoy, podemos 
preguntarnos: “¿Qué es lo que nos une, en qué se 
fundamenta nuestra unidad?”. También entre nosotros 
existen diferencias, por ejemplo, de opinión, de elección, 
de sensibilidad. Pero la tentación está siempre en querer 
defender a capa y espada las propias ideas, considerándolas 
válidas para todos, y en llevarse bien sólo con aquellos que 
piensan igual que nosotros. Y esta es una fea tentación que 
divide. Pero esta es una fe construida a nuestra imagen y 
no es lo que el Espíritu quiere. En consecuencia, podríamos 
pensar que lo que nos une es lo mismo que creemos y la 
misma forma de comportarnos. Sin embargo, hay mucho 
más que eso: nuestro principio de unidad es el Espíritu 

Santo. Él nos recuerda que, ante 
todo, somos hijos amados de Dios; 
todos iguales, en esto, y todos 
diferentes. El Espíritu desciende 
sobre nosotros, a pesar de todas 
nuestras diferencias y miserias, 
para manifestarnos que tenemos 
un solo Señor, Jesús, y un solo 
Padre, y que por esta razón somos 
hermanos y hermanas. Empecemos 
de nuevo desde aquí, miremos a la 
Iglesia como la mira el Espíritu, 
no como la mira el mundo. El 

mundo nos ve de derechas y de izquierdas, de esta o de 
aquella ideología; el Espíritu nos ve del Padre y de Jesús. 
El mundo ve conservadores y progresistas; el Espíritu ve 
hijos de Dios. La mirada mundana ve estructuras que hay 
que hacer más eficientes; la mirada espiritual ve hermanos 
y hermanas mendigos de misericordia. El Espíritu nos ama 
y conoce el lugar que cada uno tiene en el conjunto: para 
Él no somos confeti llevado por el viento, sino teselas 
irremplazables de su mosaico.
 Regresemos al día de Pentecostés y descubramos la 
primera obra de la Iglesia: el anuncio. Y, aun así, notamos 
que los Apóstoles no preparaban ninguna estrategia; cuando 
estaban encerrados allí, en el cenáculo, no elaboraban una 
estrategia, no, no preparaban un plan pastoral. Podrían 
haber repartido a las personas en grupos, según sus 
distintos pueblos de origen, o dirigirse primero a los más 
cercanos y, luego, a los lejanos; también hubieran podido 
esperar un poco antes de comenzar el anuncio y, mientras 
tanto, profundizar en las enseñanzas de Jesús, para evitar 
riesgos, pero no. El Espíritu no quería que la memoria 
del Maestro se cultivara en grupos cerrados, en cenáculos 
donde se toma gusto a “hacer el nido”. Y esta es una fea 
enfermedad que puede entrar en la Iglesia: la Iglesia no 
como comunidad, ni familia, ni madre, sino como nido. El 
Espíritu abre, reaviva, impulsa más allá de lo que ya fue 
dicho y fue hecho, Él lleva más allá de los ámbitos de una 
fe tímida y desconfiada. En el mundo, todo se viene abajo 
sin una planificación sólida y una estrategia calculada. En 
la Iglesia, por el contrario, es el Espíritu quien garantiza la 
unidad a los que anuncian. Por eso, los apóstoles se lanzan, 
poco preparados, corriendo riesgos; pero salen. Un solo 
deseo los anima: dar lo que han recibido. Es hermoso el 
comienzo de la Primera Carta de San Juan: “Eso que hemos 
recibido y visto os lo anunciamos”.

Homilía, Papa Francisco, 31 mayo 2020
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Resurjamos a una vida nueva
Domingo

Mayo
12

Solemnidad de la Ascensión del Señor - Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales

Antífona de Entrada
 
 Hombres de Galilea, ¿qué 
hacen allí parados mirando al 
cielo? Ese mismo Jesús, que 
los ha dejado para subir al 
cielo, volverá como lo han visto 
marcharse. Aleluya.
 
Se dice Gloria. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, rebosar de 
santa alegría y, gozosos, elevar 
a ti fervorosas gracias ya que 
la ascensión de Cristo, tu Hijo, 
es también nuestra victoria, 
pues a donde llegó él, que es 
nuestra cabeza, esperamos 
llegar también nosotros, que 
somos su cuerpo. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro de los 
hechos de los Apóstoles 

(1, 1-11)

  En mi primer libro, querido 
Teófilo, escribí acerca de todo 
lo que Jesús hizo y enseñó, 
hasta el día en que ascendió 
al cielo, después de dar sus 
instrucciones, por medio del 
Espíritu Santo, a los apóstoles 
que había elegido. A ellos se les 
apareció después de la pasión, 
les dio numerosas pruebas 
de que estaba vivo y durante 
cuarenta días se dejó ver por 
ellos y les habló del Reino de 
Dios.

 Un día, estando con ellos a la 
mesa, les mandó: “No se alejen 
de Jerusalén. Aguarden aquí a 
que se cumpla la promesa de 
mi Padre, de la que ya les he 
hablado: Juan bautizó con agua; 
dentro de pocos días ustedes 
serán bautizados con el
Espíritu Santo”. 
 Los ahí reunidos le 
preguntaban: “Señor, ¿ahora sí 
vas a restablecer la soberanía de 
Israel?” Jesús les contestó: 
“A ustedes no les toca conocer 
el tiempo y la hora que el 
Padre ha determinado con 
su autoridad; pero cuando 
el Espíritu Santo descienda 
sobre ustedes, los llenará de 
fortaleza y serán mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria y hasta los últimos 
rincones de la tierra”.
  Dicho esto, se fue elevando 
a la vista de ellos, hasta que 
una nube lo ocultó a sus ojos. 
Mientras miraban fijamente 
al cielo, viéndolo alejarse, se 
les presentaron dos hombres 

vestidos de blanco, que les 
dijeron: “Galileos, ¿qué hacen allí 
parados, mirando al cielo? Ese 
mismo Jesús que los ha dejado 
para subir al cielo, volverá como 
lo han visto alejarse”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 46
 

Entre voces de júbilo, Dios 
asciende a su trono. Aleluya.

    Aplaudan, pueblos todos; 
aclamen al Señor, 
de gozo llenos; 
que el Señor, 
el Altísimo, es terrible 
y de toda la tierra, rey supremo. 

Entre voces de júbilo, Dios 
asciende a su trono. Aleluya.

 Entre voces de júbilo 
y trompetas, 
Dios, el Señor, 
asciende hasta su trono. 
Cantemos en honor 
de nuestro Dios, 
al rey honremos 
y cantemos todos. 

Entre voces de júbilo, Dios 
asciende a su trono. Aleluya.

 Porque Dios es el rey 
del universo, 
cantemos el mejor 
de nuestros cantos. 
Reina Dios sobre 
todas las naciones 
desde su trono santo. 

Entre voces de júbilo, Dios 
asciende a su trono. Aleluya.
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Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los efesios (4, 1-13) 

 Hermanos: Yo, Pablo, 
prisionero por la causa del 
Señor, los exhorto a que lleven 
una vida digna del llamamiento 
que han recibido. Sean siempre 
humildes y amables; sean 
comprensivos y sopórtense 
mutuamente con amor; 
esfuércense en mantenerse 
unidos en el espíritu con el 
vínculo de la paz.
  Porque no hay más que un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, 
como es también sólo una la 
esperanza del llamamiento que
ustedes han recibido. Un solo 
Señor, una sola fe, un solo 
bautismo, un solo Dios y Padre 
de todos, que reina sobre todos, 
actúa a través de todos y 
vive en todos. 
 Cada uno de nosotros ha 
recibido la gracia en la medida 
en que Cristo se la ha dado. 
Por eso dice la Escritura: 
Subiendo a las alturas, llevó 
consigo a los cautivos y dio 
dones a los hombres.
  ¿Y qué quiere decir “subió”? 
Que primero bajó a lo profundo 
de la tierra. Y el que bajó es el 
mismo que subió a lo más alto 
de los cielos, para llenarlo todo. 
 El fue quien concedió a 
unos ser apóstoles; a otros, 
ser profetas; a otros, ser 
evangelizadores; a otros, ser 
pastores y maestros. Y esto, 
para capacitar a los fieles, a 
fin de que, desempeñando 
debidamente su tarea, 
construyan el cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a 
estar unidos en la fe y en el 
conocimiento del Hijo de Dios, 
y lleguemos a ser hombres 
perfectos, que alcancemos 
en todas sus dimensiones la 
plenitud de Cristo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Vayan y enseñen a todas las 
naciones, dice el Señor, y sepan 
que yo estaré con ustedes todos 
los días hasta el fin del mundo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos (16, 15-20)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se apareció 
Jesús a los Once y les dijo: 

“Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio a toda 
creatura. El que crea y se 
bautice, se salvará; el que se 
resista a creer, será condenado. 
Estos son los milagros que 
acompañarán a los que hayan 
creído: arrojarán demonios en 
mi nombre, hablarán lenguas 
nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos, y si beben un 
veneno mortal, no les hará 
daño; impondrán las manos a 
los enfermos y éstos quedarán 
sanos”.
  El Señor Jesús, después de 
hablarles, subió al cielo y está 
sentado a la derecha de Dios. 
Ellos fueron y proclamaron el 
Evangelio por todas partes, 
y el Señor actuaba con ellos 
y confirmaba su predicación 
con los milagros que hacían. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

¿Cuál es la esencia de la caridad cristiana?
Domingo

Mayo
12
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Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, oremos a 
Cristo que ha sido glorificado, 
para que desde el seno de 
la Trinidad interceda por su 
Iglesia y por el mundo entero. 
Digamos juntos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Por la Iglesia: que viva y 
exprese su fe en Cristo 
Resucitado y glorificado. 
Oremos al Señor.  

Te rogamos, óyenos.

 Por las comunidades cristianas: 
que sean dispensadoras 
generosas de la gracia de Dios. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por los catecúmenos: que el 
Espíritu Santo los prepare para 
acoger la gracia en plenitud. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.
 

 Por los que viven en el 
egoísmo y el pecado: que se 
abran al amor y trabajen por un 
mundo mejor. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por los que sufren en el alma 
o en el cuerpo: que Jesús les dé 
su luz y su fortaleza. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por nosotros y nuestra 
comunidad: que perseverando 
en oración con María, la 
Madre de Jesús, aguardemos 
la manifestación del Espíritu. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Tú que has sido glorificado 
por el Padre y ahora le ofreces 
las primicias de nuestra 
naturaleza redimida, intercede 
por tu Iglesia y enriquécela 
con el don de tu Espíritu 
Consolador: Tú que vives y 
reinas por los siglos de los 
siglos. 

Amén.
 

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Al ofrecerte, Señor, este 
sacrificio en la gloriosa 
festividad de la ascensión, 
concédenos que por este 
santo intercambio, nos 
elevemos también nosotros a 
las cosas del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de la Ascensión I
El misterio de la Ascensión 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque el Señor Jesús, Rey 
de la gloria, triunfador del 
pecado y de la muerte, ante 
la admiración de los ángeles, 
ascendió hoy a lo más alto de 
los cielos, como Mediador entre 
Dios y los hombres, Juez del 
mundo y Señor de los espíritus 
celestiales.
 No se fue para alejarse de 
nuestra pequeñez, sino para que 
pusiéramos nuestra confianza 
en llegar, como miembros suyos, 
a donde él, nuestra cabeza y 
principio, nos ha precedido.
 Por eso, con esta efusión 
del gozo pascual, el mundo 
entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, los 
ángeles y los arcángeles, cantan 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Yo estaré con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que nos permites participar 
en la tierra de los misterios 
divinos, concede que nuestro 
fervor cristiano nos oriente 
hacia el cielo, donde ya 
nuestra naturaleza humana 
está contigo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Es mirarnos los unos a los otros con compasión
Domingo

Mayo
12



2024 - Id y Enseñad - 228

¿Recuerdas tu primer encuentro con Jesús?
Lunes

Mayo
13

Feria de Pascua: Lunes de la 7a. semana o memoria libre de Nuestra Señora de Fátima

Antífona de Entrada

 Recibirán la fuerza del Espíritu 
Santo, que descenderá sobre 
ustedes, y serán mis testigos 
hasta los confines de la tierra. 
Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Descienda sobre nosotros, 
Señor, la fuerza del Espíritu 
Santo, para que podamos 
cumplir fielmente tu voluntad 
y manifestarla con una vida 
santa. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (19, 1-8)
 
 En aquellos días, mientras 
Apolo estaba en Corinto, 
Pablo atravesó las regiones 
altas de Galacia y Frigia y bajó 

a Efeso. Encontró allí a unos 
discípulos y les preguntó: 
“¿Han recibido el Espíritu 
Santo, cuando abrazaron 
la fe?” Ellos respondieron: 
“Ni siquiera hemos oído decir 
que exista el Espíritu Santo”. 
Pablo replicó: “Entonces, 
¿qué bautismo han recibido?” 
Ellos respondieron: 
“El bautismo de Juan”. 
 Pablo les dijo: “Juan bautizó 
con un bautismo de 
arrepentimiento, pero 
advirtiendo al pueblo que 
debían creer en aquel que 
vendría después de 
él, esto es, en Jesús”. 
 Al oír esto, los discípulos 
fueron bautizados en el nombre 
del Señor Jesús, y cuando 
Pablo les impuso las manos, 
descendió el Espíritu Santo y 
comenzaron a hablar lenguas 
desconocidas y a profetizar. 
Eran en total unos doce 
hombres. 
 Durante los tres meses 

siguientes, Pablo frecuentó 
la sinagoga y habló con toda 
libertad, disputando acerca del 
Reino de Dios y tratando de 
convencerlos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 67 

Cantemos a Dios 
un canto de alabanza. Aleluya. 

 Cuando el Señor actúa 
sus enemigos se dispersan 
y huyen ante su faz 
los que lo odian; 
cual se disipa el humo, 
se disipan; 
como la cera se derrite al fuego, 
así ante Dios perecen 
los malvados.

Cantemos a Dios 
un canto de alabanza. Aleluya.

 Ante el Señor, su Dios, 
gocen los justos y salten 
de alegría. 
Entonen alabanzas a su nombre. 
En honor del Señor 
toquen la cítara. 

Cantemos a Dios 
un canto de alabanza. Aleluya.

 Porque el Señor, 
desde su templo santo, 
a huérfanos y viudas 
da su auxilio; 
él fue quien dio 
a los desvalidos casa, 
libertad y riqueza a los cautivos. 

Cantemos a Dios 
un canto de alabanza. Aleluya.
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Para tener esperanza debemos recordarlo
Lunes

Mayo
13

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Si han resucitado con Cristo, 
busquen las cosas del cielo, 
donde está Cristo, sentado a la 
derecha de Dios. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (16, 29-33)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los discípulos 
le dijeron a Jesús: “Ahora sí 
nos estás hablando claro y 
no en parábolas. Ahora sí 
estamos convencidos de que 
lo sabes todo y no necesitas 
que nadie te pregunte. 
Por eso creemos que has 
venido de Dios”. 
 Les contestó Jesús: 
“¿De veras creen? Pues miren 
que viene la hora, más aún, ya 
llegó, en que se van a dispersar 
cada uno por su lado y me 

dejarán solo. Sin embargo, 
no estaré solo, porque el Padre 
está conmigo. Les he dicho 
estas cosas, para que tengan 
paz en mí. En el mundo tendrán 
tribulaciones; pero tengan valor, 
porque yo he vencido al mundo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Que este sacrificio 
inmaculado nos purifique, 
Señor, y fortalezca nuestros 
corazones con el poder divino 
de tu gracia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio después 
de la Ascensión 

En la espera de la venida 
del Espíritu Santo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
que todas las creaturas, en el 
cielo y en la tierra, se unan en tu 
alabanza, Dios todopoderoso y 
eterno, por Jesucristo, tu Hijo, 
Señor del universo.
 El cual, habiendo entrado una 
vez para siempre en el santuario 
del cielo, ahora intercede por 
nosotros, como mediador que 
asegura la perenne efusión del 
Espíritu.
 Pastor y obispo de nuestras 
almas, nos invita a la plegaria 
unánime, a ejemplo de María y 
los apóstoles, en la espera de un 
nuevo Pentecostés.
 Por este misterio de 
santificación y de amor, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 No los dejaré huérfanos, dice 
el Señor; vendré de nuevo a 
ustedes y se alegrarán sus 
corazones. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, muéstrate benigno 
con tu pueblo, y ya que te 
dignaste alimentarlo con los 
misterios celestiales, hazlo 
pasar de su antigua condición 
de pecado a una vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor nos ha elegido
Fiesta de san Matías, apóstol

Martes

Mayo
14

Antífona de Entrada

 No son ustedes los que me 
han elegido, dice el Señor; soy 
yo quien los ha elegido y los 
ha destinado para que vayan y 
den fruto y su fruto permanezca.  
Aleluya.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que asociaste 
a san Matías al colegio de los 
Apóstoles, concédenos, por 
su intercesión, que, teniendo 
la dicha de ser amados por 
ti, merezcamos ser contados 
entre tus elegidos. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (1, 15-17. 20-26) 

 En aquellos días, Pedro se 
puso de pie en medio de los 

hermanos y dijo: “Hermanos, 
tenía que cumplirse aquel 
pasaje de la Escritura en que 
el Espíritu Santo, por boca 
de David, hizo una predicción 
tocante a Judas, quien fue el 
que guió a los que apresaron 
a Jesús. El era de nuestro 
grupo y había sido llamado 
a desempeñar con nosotros 
este ministerio. Ahora bien, 
en el libro de los Salmos está 
escrito: Que su morada quede 
desierta y que no haya quien 
habite en ella; que su cargo lo 
ocupe otro. Hace falta, por tanto, 
que uno se asocie a nosotros 
como testigo de la resurrección 
de Jesús, uno que sea de los 
que nos acompañaron mientras 
convivió con nosotros el 
Señor Jesús, desde que Juan 
bautizaba hasta el día de la 
ascensión”. 
 Propusieron entonces a dos: a 
José Barsabá, por sobrenombre 
“el Justo”, y a Matías, y se 
pusieron a orar de este modo: 
“Tú, Señor, que conoces los 
corazones de todos, muestra a 

cuál de estos dos has elegido 
para desempeñar este ministerio 
y apostolado, del que Judas 
desertó para irse a su propio 
lugar”. 
 Echaron suertes, le tocó a 
Matías y lo asociaron a los once 
apóstoles. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 112 

Lo puso el Señor entre los 
jefes de su pueblo. Aleluya.

 Bendito sea el Señor, 
alábenlo sus siervos. 
Bendito sea el Señor 
desde ahora y para siempre.

Lo puso el Señor entre los 
jefes de su pueblo. Aleluya.

 Desde que sale el sol 
hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre 
del Señor. 
Dios está sobre todas 
las naciones, 
su gloria, 
por encima de los cielos.

Lo puso el Señor entre los 
jefes de su pueblo. Aleluya.

 ¿Quién hay como el Señor? 
¿Quién iguala al Dios nuestro, 
que tiene en las alturas 
su morada, 
y sin embargo de esto, 
bajar se digna su mirada 
para ver tierra y cielo?

Lo puso el Señor entre los 
jefes de su pueblo. Aleluya.
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Martes

Mayo
14Por dicha somos amados por el Señor 

 El levanta del polvo al desvalido 
y saca al indigente del estiércol, 
para hacerlo sentar 
entre los grandes, 
los jefes de su pueblo.

Lo puso el Señor entre los 
jefes de su pueblo. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo los he elegido del mundo, 
dice el Señor, para que vayan y 
den fruto y su fruto permanezca. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (15, 9-17) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Como el 
Padre me ama, así los amo yo. 
Permanezcan en mi amor. Si 
cumplen mis mandamientos, 
permanecen en mi amor; lo 
mismo que yo cumplo los 
mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. Les he 
dicho esto para que mi alegría 
esté en ustedes y su alegría sea 
plena. 
 Este es mi mandamiento: que 
se amen los unos a los otros 
como yo los he amado. Nadie 
tiene amor más grande a sus 
amigos que el que da la vida 
por ellos. Ustedes son mis 
amigos, si hacen lo que yo les 
mando. Ya no los llamo siervos, 
porque el siervo no sabe lo que 
hace su amo; a ustedes los 
llamo amigos, porque les he 

dado a conocer todo lo que le 
he oído a mi Padre.
 No son ustedes los que me 
han elegido, soy yo quien los 
ha elegido y los ha destinado 
para que vayan y den fruto y su 
fruto permanezca, de modo que 
el Padre les conceda cuanto le 
pidan en mi nombre. Esto es lo 
que les mando: que se amen los 
unos a los otros”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, los dones 
que tu Iglesia te presenta 
con devoción en la festividad 
de san Matías, y, por ellos, 
fortalécenos con el poder de 
tu gracia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
 

Prefacio de los apóstoles I  
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios 
 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, Pastor eterno, no 
abandonas a tu rebaño, sino 
que por medio de los santos 
Apóstoles, lo cuidas y lo 
proteges siempre, para que sea 

gobernado por aquellos mismos 
pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 
y dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…
 

Antífona de la Comunión

 Éste es mi mandamiento: 
que se amen los unos a los 
otros como yo los he amado, 
dice el Señor. Aleluya.

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Señor, tú que das con 
abundancia a tu familia 
estos dones celestiales, 
por la intercesión de san 
Matías dígnate recibirnos 
en la claridad de tu luz, 
para que tengamos parte 
con los santos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Una vez salió un sembrador a sembrar
Miércoles

Mayo
15

Antífona de Entrada

 Pueblos todos, aplaudan y 
aclamen a Dios con gritos de 
júbilo. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios misericordioso, 
concede benignamente a tu 
Iglesia que, congregada por 
el Espíritu Santo, te sirva con 
todo su corazón y permanezca 
con sinceridad en comunión 
fraterna.
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Hechos de los Apóstoles 
(20, 28-38)

 
 En aquellos días, Pablo dijo a 
los presbíteros de la comunidad 
cristiana de Efeso: “Miren por 
ustedes mismos y por todo el 
rebaño, del que los constituyó 
pastores el Espíritu Santo, 
para apacentar a la Iglesia 

que Dios adquirió con la sangre 
de su Hijo. 
 Yo sé que después de mi 
partida, se introducirán entre 
ustedes lobos rapaces, que no 
tendrán piedad del rebaño y sé 
que, de entre ustedes mismos, 
surgirán hombres que predicarán 
doctrinas perversas y arrastrarán 
a los fieles detrás de sí. Por eso 
estén alerta. Acuérdense que 
durante tres años, ni de día ni de 
noche he dejado de aconsejar, 
con lágrimas en los ojos, 
a cada uno de ustedes. 
 Ahora los encomiendo a Dios 
y a su palabra salvadora, 
la cual tiene fuerza para que 
todos los consagrados 
a Dios crezcan en el espíritu 
y alcancen la herencia 
prometida. Yo no he codiciado 
ni el oro ni la plata ni la ropa 
de nadie. Bien saben que 
cuanto he necesitado para mí 
y para mis compañeros, 
lo he ganado con mis manos. 
Siempre he mostrado que hay 
que trabajar así, para ayudar 
como se debe a los necesitados, 
recordando las palabras del 

Señor Jesús: ‘Hay más felicidad 
en dar que en recibir’ ”. 
 Dicho esto, se arrodilló para 
orar con todos ellos. Todos se 
pusieron a llorar y abrazaban y 
besaban a Pablo, afligidos, sobre 
todo, porque les había dicho que 
no lo volverían a ver. Y todos lo 
acompañaron hasta el barco. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 67 

Reyes de la tierra, 
canten al Señor. Aleluya. 

 Señor, despliega tu poder, 
reafirma lo que has hecho 
por nosotros, 
desde Jerusalén, 
desde tu templo, 
a donde vienen los reyes 
con sus dones. 

Reyes de la tierra, 
canten al Señor. Aleluya. 

 Cántenle al Señor, 
reyes de la tierra, 
denle gloria al Señor 
que recorre los cielos seculares, 
y que dice con voz 
como de trueno: 
“Glorifiquen a Dios”. 

Reyes de la tierra, 
canten al Señor. Aleluya. 

 Sobre Israel su majestad 
se extiende 
y su poder, sobre las nubes. 
Bendito sea nuestro Dios.

Reyes de la tierra, 
canten al Señor. Aleluya.  

Feria de Pascua: Miércoles de la 7a. semana o memoria libre de San Isidro Labrador
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Miércoles

Mayo
15El labrador espera los frutos de la tierra

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tu palabra, Señor, es la verdad: 
santifícanos en la verdad. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (17, 11-19)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
levantó los ojos al cielo y dijo: 
“Padre santo, cuida en tu 
nombre a los que me has 
dado, para que sean uno, 
como nosotros. Cuando estaba 
con ellos, yo cuidaba en tu 
nombre a los que me diste; 
yo velaba por ellos y ninguno 
de ellos se perdió, excepto 
el que tenía que perderse, 
para que se cumpliera la 
Escritura. 
 Pero ahora voy a ti, y mientras 
estoy aún en el mundo, digo 

estas cosas para que mi gozo 
llegue a su plenitud en ellos. 
Yo les he entregado tu palabra 
y el mundo los odia, porque 
no son del mundo, como yo 
tampoco soy del mundo. No 
te pido que los saques del 
mundo, sino que los libres 
del mal. Ellos no son del mundo, 
como tampoco yo soy del 
mundo. 
 Santifícalos en la verdad. 
Tu palabra es la verdad. Así 
como tú me enviaste al mundo, 
así los envío yo también al 
mundo. Yo me santifico a mí 
mismo por ellos, para que 
también ellos sean santificados 
en la verdad”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, el sacrificio 
que tú mismo nos mandaste 
ofrecer, y, por estos sagrados 
misterios, que celebramos 
en cumplimiento de nuestro 
servicio, dígnate llevar a cabo 
en nosotros la santificación 
que proviene de tu redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio después 
de la Ascensión 

En la espera de la venida 
del Espíritu Santo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
que todas las creaturas, en el 
cielo y en la tierra, se unan en tu 
alabanza, Dios todopoderoso y 
eterno, por Jesucristo, tu Hijo, 
Señor del universo.
 El cual, habiendo entrado una 
vez para siempre en el santuario 
del cielo, ahora intercede por 
nosotros, como mediador que 
asegura la perenne efusión del 
Espíritu.
 Pastor y obispo de nuestras 
almas, nos invita a la plegaria 
unánime, a ejemplo de María 
y los apóstoles, en la espera 
de un nuevo Pentecostés.
 Por este misterio de 
santificación y de amor, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cuando venga el Abogado que 
yo les enviaré, el Espíritu de la 
verdad que procede del Padre, 
dará testimonio de mí, dice el 
Señor, y también ustedes darán 
testimonio. Aleluya. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que la participación 
en este sacramento 
celestial, multiplique en 
nosotros tu gracia, Señor, 
y, purificándonos con su 
poder, nos haga siempre más 
capaces de seguir recibiendo 
tan admirable don. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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El Señor levanta del polvo al desvalido
Feria de Pascua: Jueves de la 7a. semana

Jueves

Mayo
16

Antífona de Entrada

 Acerquémonos confiadamente 
al trono de la gracia, a fin de 
alcanzar su misericordia y su 
auxilio oportuno. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Que tu Espíritu, Señor, 
nos infunda vigorosamente 
aquellos dones espirituales 
que nos permitan comprender 
lo que te agrada y que, por 
gracia tuya, nos hagan más 
dóciles a tu voluntad. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (22, 30; 23, 6-11)
 
 En aquellos días, el 
comandante, queriendo saber 
con exactitud de qué acusaban 

a Pablo los judíos, mandó 
que le quitaran las cadenas, 
convocó a los sumos sacerdotes 
y a todo el sanedrín, y llevando 
consigo a Pablo, lo hizo 
comparecer ante ellos. 
 Como Pablo sabía que una 
parte del sanedrín era de 
saduceos y otra de fariseos, 
exclamó: “Hermanos: Yo soy 
fariseo, hijo de fariseos, y me 
quieren juzgar porque espero 
la resurrección de los muertos”. 
 Apenas dijo esto, se produjo 
un altercado entre fariseos y 
saduceos, que ocasionó la 
división de la asamblea. 
(Porque los saduceos niegan 
la otra vida, sea de ángeles 
o de espíritus resucitados; 
mientras que los fariseos 
admiten ambas cosas). Estalló 
luego una terrible gritería y 
algunos escribas del partido 
de los fariseos, se pusieron de 
pie y declararon enérgicamente: 
“Nosotros no encontramos 

ningún delito en este hombre. 
¿Quién puede decirnos que no 
le ha hablado un espíritu o un 
ángel?” 
 El alboroto llegó a tal grado, 
que el comandante, temiendo 
que hicieran pedazos a Pablo, 
mandó traer a la guarnición para 
sacarlo de allí y llevárselo al 
cuartel. 
 En la noche siguiente se 
le apareció el Señor a Pablo 
y le dijo: “Ten ánimo, Pablo; 
porque así como en Jerusalén 
has dado testimonio de mí, 
así también tendrás que darlo 
en Roma”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 15 

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya. 

 Protégeme, Dios mío, 
pues eres mi refugio. 
Yo siempre he dicho 
que tú eres mi Señor. 
El Señor es la parte 
que me ha tocado en herencia; 
mi vida está en sus manos.

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya.

 Bendeciré al Señor, 
que me aconseja, 
hasta de noche 
me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor 
y con él a mi lado, 
jamás tropezaré. 

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya.
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Jueves

Mayo
16Encomiéndate a Dios y a su palabra salvadora

 Por eso se me alegran 
el corazón y el alma, 
y mi cuerpo vivirá tranquilo, 
porque tú no me abandonarás 
a la muerte 
ni dejarás que sufra yo 
la corrupción.

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya. 

 Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu presencia 
y de alegría perpetua junto a ti. 

Enséñanos, Señor, 
el camino de la vida. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mí y 
yo en ti, somos uno. Así el 
mundo creerá que tú me has 
enviado, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (17, 20-26)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús levantó 
los ojos al cielo y dijo: “Padre, no 
sólo te pido por mis discípulos, 
sino también por los que van 
a creer en mí por la palabra de 
ellos, para que todos sean uno, 
como tú, Padre, en mí y yo en 
ti somos uno, a fin de que sean 
uno en nosotros y el mundo crea 
que tú me has enviado. 
 Yo les he dado la gloria que 
tú me diste, para que sean uno, 

como nosotros somos uno. 
Yo en ellos y tú en mí, para que 
su unidad sea perfecta y así 
el mundo conozca que tú me 
has enviado y que los amas, 
como me amas a mí. 
 Padre, quiero que donde yo 
esté, estén también conmigo 
los que me has dado, para que 
contemplen mi gloria, la que me 
diste, porque me has amado 
desde antes de la creación 
del mundo. 
 Padre justo, el mundo no te ha 
conocido; pero yo sí te conozco 
y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Yo les he dado 
a conocer tu nombre y se lo 
seguiré dando a conocer, 
para que el amor con que me 
amas esté en ellos y yo también 
en ellos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Santifica, Señor, por tu 
piedad, estos dones 
y al recibir en oblación 
este sacrificio espiritual, 
conviértenos para ti en una 
perenne ofrenda.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio después 
de la Ascensión

En la espera de la venida del 
Espíritu Santo

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
que todas las creaturas, en el 
cielo y en la tierra, se unan en tu 
alabanza, Dios todopoderoso y 
eterno, por Jesucristo, tu Hijo, 
Señor del universo.
 El cual, habiendo entrado una 
vez para siempre en el santuario 
del cielo, ahora intercede por 
nosotros, como mediador que 
asegura la perenne efusión 
del Espíritu.
 Pastor y obispo de nuestras 
almas, nos invita a la plegaria 
unánime, a ejemplo de María 
y los apóstoles, en la espera 
de un nuevo Pentecostés.
 Por este misterio de 
santificación y de amor, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Yo les aseguro, dice el Señor: 
Les conviene que yo me vaya, 
porque si no me voy, el Paráclito 
no vendrá a ustedes. Aleluya. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que los misterios que hemos 
recibido, Señor, iluminen 
nuestra fe con sus enseñanzas 
y por su participación 
nos renueven, para que 
merezcamos alcanzar los 
dones de tu Espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Padre, cuida a los que me has dado
Feria de Pascua: Viernes de la 7a. semana

Viernes

Mayo
17

Antífona de Entrada
 
 Cristo nos ama y nos ha 
purificado de nuestros pecados 
por medio de su sangre; e hizo 
de nosotros un reino sacerdotal 
para Dios su Padre. Aleluya. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que mediante 
la glorificación de tu Ungido 
y la iluminación de tu 
Espíritu Santo, nos abriste 
la entrada a la vida eterna, 
concédenos que, al participar 
de tan admirable don, aumente 
nuestro deseo de servirte y 
seamos impulsados a crecer 
en nuestra fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (25, 13-21)

  En aquellos días, el rey Agripa 
y Berenice llegaron a Cesarea 
para saludar a Festo. Como 
se detuvieron algún tiempo 
allí, Festo expuso al rey el caso 
de Pablo con estas palabras: 
 “Tengo aquí un preso que me 
dejó Félix, cuya condenación 
me pidieron los sumos 
sacerdotes y los ancianos de 
los judíos, cuando estuve en 
Jerusalén. Yo les respondí 
que no era costumbre romana 
condenar a ningún hombre, 
sin carearlo antes con sus 
acusadores, para darle la 
oportunidad de defenderse 
de la acusación. 

 Vinieron conmigo a Cesarea, 
y sin dar largas al asunto, 
me senté en el tribunal al 
día siguiente y mandé que 
compareciera ese hombre. Los 
acusadores que se presentaron 
contra él, no le hicieron cargo 
de ninguno de los delitos que yo 
sospechaba. Se trataba sólo de 
ciertas discusiones acerca de 
su religión y de un tal Jesús, ya 
muerto, que Pablo asegura que 
está vivo. 
 No sabiendo qué 
determinación tomar, le pregunté 
a Pablo si quería ir a Jerusalén 
para que se le juzgara allá de 
esos cargos; pero como él pidió 
ser juzgado por el César, ordené 
que siguiera detenido hasta que 
yo pudiera enviárselo”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 102
 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides de sus beneficios. 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 

 Como desde la tierra 
hasta el cielo, 
así es de grande su misericordia; 
como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros 
nuestros delitos. 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 

 En el cielo el Señor 
puso su trono 
y su reino abarca el universo. 
Bendigan al Señor 
todos los ángeles, 
ejecutores fieles de sus órdenes. 

Bendigamos al Señor, que es 
el rey del universo. Aleluya. 
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Viernes

Mayo
17Te pido que los libres del mal, Padre

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Espíritu Santo les enseñará 
todas las cosas y les recordará 
todo cuanto yo les he dicho, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (21, 15-19)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, le preguntó 
Jesús a Simón Pedro: “Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas más 
que éstos?” El le contesto: 
“Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: 
“Apacienta mis corderos”. 
 Por segunda vez le preguntó: 
“Simón, hijo de Juan, 
¿me amas?” El le respondió: 
“Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: 
“Pastorea mis ovejas”. 
 Por tercera vez le preguntó: 
“Simón, hijo de Juan, 
¿me quieres?” Pedro se 
entristeció de que Jesús 
le hubiera preguntado por 
tercera vez si lo quería, 
y le contestó: “Señor, 
tú lo sabes todo; tú bien 
sabes que te quiero”. 
Jesús le dijo: “Apacienta 
mis ovejas”. 
 “Yo te aseguro: cuando 
eras joven, tú mismo te 
ceñías la ropa e ibas a donde 
querías; pero cuando seas 
viejo, extenderás los brazos 
y otro te ceñirá y te llevará a 
donde no quieras”. Esto se 

lo dijo para indicarle con qué 
género de muerte habría de 
glorificar a Dios. Después le dijo: 
“Sígueme”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira propicio, Señor, estas 
ofrendas de tu pueblo, y para 
que se hagan aceptables 
ante ti, haz que la venida de 
tu Santo Espíritu purifique 
nuestra conciencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio después 
de la Ascensión 

En la espera de la venida del 
Espíritu Santo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 
 En verdad es justo y necesario, 
que todas las creaturas, en el 
cielo y en la tierra, se unan en tu 
alabanza, Dios todopoderoso y 
eterno, por Jesucristo, tu Hijo, 
Señor del universo.
 El cual, habiendo entrado una 
vez para siempre en el santuario 
del cielo, ahora intercede por 
nosotros, como mediador que 
asegura la perenne efusión del 
Espíritu.
 Pastor y obispo de nuestras 
almas, nos invita a la plegaria 
unánime, a ejemplo de María y 
los apóstoles, en la espera de un 
nuevo Pentecostés.
 Por este misterio de 
santificación y de amor, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cuando venga el Espíritu de 
la verdad, dice el Señor, él los 
guiará hasta la verdad plena. 
Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, ya que nos 
purificas y alimentas con tus 
misterios, concédenos que 
nos obtengan la vida eterna 
puesto que has permitido que 
los hayamos recibido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Perseveremos unidos en la oración
Feria de Pascua: Sábado de la 7a. semana o memoria libre de san Juan I, Papa y mártir

Sábado

Mayo
18

Antífona de Entrada

 Los discípulos perseveraban 
unidos en la oración, en 
compañía de algunas mujeres, 
de María, la Madre de Jesús, y 
de los parientes de éste. Aleluya.
 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que quienes 
hemos celebrado estas fiestas 
pascuales, mantengamos, por 
tu gracia, su efecto en nuestra 
conducta y en toda nuestra 
vida.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (28, 16-20. 30-31)
 
 En aquellos días, cuando 
llegamos a Roma, se le permitió 
a Pablo vivir en una casa 
particular, con un soldado 
de guardia. Tres días después 

de su llegada, convocó a los 
judíos principales, y una vez 
reunidos, les dijo: 
 “Hermanos, sin haber hecho 
nada en contra de mi pueblo, 
ni de las tradiciones de nuestros 
padres, fui preso en Jerusalén 
y entregado a los romanos. 
Ellos, después de interrogarme, 
querían ponerme en libertad, 
porque no encontraron en 
mí nada que mereciera la 
muerte. Pero los judíos se 
opusieron y tuve que apelar 
al César, sin pretender 
por ello acusar a mi pueblo. 
Por esta razón he querido verlos 
y hablar con ustedes pues llevo 
estas cadenas a causa de la 
esperanza de Israel”. 
 Dos años enteros pasó 
Pablo en una casa alquilada; 
ahí recibía a todos los que 
acudían a él, predicaba el 
Reino de Dios y les explicaba 
la vida de Jesucristo, el Señor, 
con absoluta libertad y sin 
estorbo alguno. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 10 

El Señor verá a los justos 
con complacencia. Aleluya. 

 Desde su santo templo 
allá en el cielo, 
donde tiene su trono 
y su morada, 
los ojos del Señor 
miran al mundo 
y examina a los hombres 
su mirada. 

El Señor verá a los justos 
con complacencia. Aleluya.

 Examina a inocentes 
y malvados 
y aborrece al que ama 
la violencia. 
Pues es justo el Señor 
y ama lo justo, 
a los justos verá 
con complacencia. 

El Señor verá a los justos 
con complacencia. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo les enviaré el Espíritu 
de verdad, y él los irá guiando 
hacia la verdad plena, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (21, 20-25)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
Pedro: “Sígueme”. Pedro, 
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Sábado

Mayo
18Es justo el Señor y ama lo justo

volviendo la cara, vio que iba 
detrás de ellos el discípulo a 
quien Jesús amaba, el mismo 
que en la cena se había 
reclinado sobre su pecho y le 
había preguntado: ‘Señor, ¿quién 
es el que te va a traicionar?’ 
Al verlo, Pedro le dijo a Jesús: 
“Señor, ¿qué va a pasar con 
éste?” Jesús le respondió: “Si yo 
quiero que éste permanezca vivo 
hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? 
Tú, sígueme”. 
 Por eso comenzó a correr 
entre los hermanos el rumor 
de que ese discípulo no habría 
de morir. Pero Jesús no dijo 
que no moriría, sino: ‘Si yo 
quiero que permanezca vivo 
hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?’ 
 Ese es el discípulo que 
atestigua estas cosas y las ha 
puesto por escrito, y estamos 
ciertos de que su testimonio 
es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús y creo que, 
si se relataran una por una, 

no cabrían en todo el mundo los 
libros que se escribieran. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, que el 
Espíritu Santo, al descender 
sobre nosotros, nos disponga 
para estos divinos misterios, 
ya que por él recibimos el 
perdón de los pecados. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio después 
de la Ascensión 

En la espera de la venida del 
Espíritu Santo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, que todas las 
creaturas, en el cielo y en la 
tierra, se unan en tu alabanza, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Jesucristo, tu Hijo, 
Señor del universo.
 El cual, habiendo entrado 
una vez para siempre en el 
santuario del cielo, ahora 
intercede por nosotros, 
como mediador que asegura 
la perenne efusión del Espíritu.
 Pastor y obispo de nuestras 
almas, nos invita a la plegaria 
unánime, a ejemplo de María 
y los apóstoles, en la espera 
de un nuevo Pentecostés.
 Por este misterio de 
santificación y de amor, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 El Espíritu Santo me 
glorificará, porque recibirá de 
mí, dice el Señor, lo que les irá 
comunicando. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Acoge, Señor, compasivo, 
nuestras súplicas y así como 
hemos pasado de los antiguos 
misterios a los nuevos, así 
también, superado el viejo 
pecado, quedemos renovados 
por la santificación de 
nuestras almas.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Vayamos, pues, al comienzo de la Iglesia, 
al día de Pentecostés

 Finalmente llegamos a entender cuál es el secreto de la 
unidad, el secreto del Espíritu. El secreto de la unidad en la 
Iglesia, el secreto del Espíritu es el don. Porque Él es don, 
vive donándose a sí mismo y de esta manera nos mantiene 
unidos, haciéndonos partícipes del mismo don. Es 
importante creer que Dios es don, que no actúa tomando, 
sino dando. ¿Por qué es importante? Porque nuestra 
forma de ser creyentes depende de cómo entendemos a 
Dios. Si tenemos en mente 
a un Dios que arrebata, que 
se impone, también nosotros 
quisiéramos arrebatar e 
imponernos: ocupando 
espacios, reclamando 
relevancia, buscando poder. 
Pero si tenemos en el corazón 
a un Dios que es don, todo 
cambia. Si nos damos 
cuenta de que lo que somos 
es un don suyo, gratuito 
e inmerecido, entonces 
también a nosotros nos 
gustaría hacer de la misma 
vida un don. Y así, amando 
humildemente, sirviendo 
gratuitamente y con alegría, 
daremos al mundo la 
verdadera imagen de Dios. 
El Espíritu, memoria viviente 
de la Iglesia, nos recuerda 
que nacimos de un don y 
que crecemos dándonos; 
no preservándonos, sino 
entregándonos sin reservas.
 Queridos hermanos y 
hermanas: Examinemos 
nuestro corazón y 
preguntémonos qué es 
lo que nos impide darnos. 
Decimos que tres son los principales enemigos del don: 
tres, siempre agazapados en la puerta del corazón: el 
narcisismo, el victimismo y el pesimismo. El narcisismo, 
que lleva a la idolatría de sí mismo y a buscar sólo el 
propio beneficio. El narcisista piensa: “La vida es buena 
si obtengo ventajas”. Y así llega a decirse: “¿Por qué 

tendría que darme a los demás?”. En esta pandemia, 
cuánto duele el narcisismo, el preocuparse de las propias 
necesidades, indiferente a las de los demás, el no admitir 
las propias fragilidades y errores. Pero también el segundo 
enemigo, el victimismo, es peligroso. El victimista está 
siempre quejándose de los demás: “Nadie me entiende, 
nadie me ayuda, nadie me ama, ¡están todos contra mí!”. 
¡Cuántas veces hemos escuchado estas lamentaciones! 

Y su corazón se cierra, 
mientras se pregunta: “¿Por 
qué los demás no se donan 
a mí?”. En el drama que 
vivimos, ¡qué grave es el 
victimismo! Pensar que no 
hay nadie que nos entienda 
y sienta lo que vivimos. Esto 
es el victimismo. Por último, 
está el pesimismo. Aquí la 
letanía diaria es: “Todo está 
mal, la sociedad, la política, 
la Iglesia...”. El pesimista 
arremete contra el mundo 
entero, pero permanece 
apático y piensa: “Mientras 
tanto, ¿de qué sirve darse? 
Es inútil”. Y así, en el 
gran esfuerzo que supone 
comenzar de nuevo, qué 
dañino es el pesimismo, ver 
todo negro y repetir que nada 
volverá a ser como antes. 
Cuando se piensa así, lo que 
seguramente no regresa es 
la esperanza. En estos tres 
—el ídolo narcisista del 
espejo, el dios espejo; el 
dios-lamentación: “me siento 
persona cuando me lamento”; 
el dios-negatividad: “todo 

es negro, todo es oscuridad”— nos encontramos ante 
una carestía de esperanza y necesitamos valorar el don de 
la vida, el don que es cada uno de nosotros. Por esta razón, 
necesitamos el Espíritu Santo, don de Dios que nos cura 
del narcisismo, del victimismo y del pesimismo, nos cura 
del espejo, de la lamentación y de la oscuridad.

Homilía, Papa Francisco, 31 mayo 2020 (continuación)

Hermanos y hermanas, pidámoslo: 

Espíritu Santo, memoria de Dios, 

reaviva en nosotros el recuerdo del don recibido. 

Líbranos de la parálisis del egoísmo 

y enciende en nosotros el deseo de servir, 

de hacer el bien. 

Porque peor que esta crisis, 

es solamente el drama de desaprovecharla, 

encerrándonos en nosotros mismos. 

Ven, Espíritu Santo, 

Tú que eres armonía, 

haznos constructores de unidad; 

Tú que siempre te das, concédenos 

la valentía de salir de nosotros mismos, 

de amarnos y ayudarnos, 

para llegar a ser una sola familia. 

Amén.
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Ven, Dios Espíritu Santo
Domingo

Mayo
19

Antífona de Entrada

 El Espíritu del Señor llena toda 
la tierra; él da consistencia al 
universo y sabe todo lo que el 
hombre dice. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que por el 
misterio de la festividad que 
hoy celebramos santificas a tu 
Iglesia, extendida por todas las 
naciones, concede al mundo 
entero los dones del Espíritu 
Santo y continúa obrando en 
el corazón de tus fieles las 
maravillas que te dignaste 
realizar en los comienzos de la 
predicación evangélica. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (2, 1-11)

 El día de Pentecostés, 
todos los discípulos estaban 
reunidos en un mismo lugar. 
De repente se oyó un gran 
ruido que venía del cielo, 
como cuando sopla un viento 
fuerte, que resonó por toda la 
casa donde se encontraban. 
Entonces aparecieron lenguas 
de fuego, que se distribuyeron 
y se posaron sobre ellos; se 
llenaron todos del Espíritu Santo 
y empezaron a hablar en otros 
idiomas, según el Espíritu los 
inducía a expresarse. 
 En esos días había en 

Jerusalén judíos devotos, 
venidos de todas partes 
del mundo. Al oír el ruido, 
acudieron en masa y quedaron 
desconcertados, porque 
cada uno los oía hablar en 
su propio idioma. 
 Atónitos y llenos de 
admiración, preguntaban: “¿No 
son galileos, todos estos que 
están hablando? ¿Cómo, pues, 
los oímos hablar en nuestra 
lengua nativa? Entre nosotros 
hay medos, partos y elamitas; 
otros vivimos en Mesopotamia, 
Judea, Capadocia, en el Ponto 
y en Asia, en Frigia y en Panfilia, 
en Egipto o en la zona de Libia 
que limita con Cirene. Algunos 
somos visitantes, venidos de 
Roma, judíos y prosélitos; 
también hay cretenses y árabes. 
Y sin embargo, cada quien los 
oye hablar de las maravillas 
de Dios en su propia lengua”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 103 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya. 

 Bendice al Señor, alma mía; 
Señor y Dios mío, 
inmensa es tu grandeza. 
¡Qué numerosas son tus obras, 
Señor! 
La tierra está llena 
de tus creaturas. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya.

 Si retiras tu aliento, 
toda creatura muere 
y vuelve al polvo. 
Pero envías tu espíritu, 
que da vida, 
y renuevas el aspecto 
de la tierra. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya.

Solemnidad de Pentecostés - Misa del día
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 Que Dios sea glorificado 
para siempre 
y se goce en sus creaturas. 
Ojalá que le agraden 
mis palabras 
y yo me alegraré en el Señor. 

Envía, Señor, tu Espíritu 
a renovar la tierra. Aleluya. 

Segunda Lectura
Lectura de la primera 

carta del apóstol san Pablo a 
los corintios (12, 3-7. 12-13)

 
 Hermanos: Nadie puede 
llamar a Jesús “Señor”, si no es 
bajo la acción del Espíritu Santo. 
 Hay diferentes dones, pero 
el Espíritu es el mismo. Hay 
diferentes servicios, pero el Señor 
es el mismo. Hay diferentes 
actividades, pero Dios, que hace 
todo en todos, es el mismo. 
En cada uno se manifiesta el 
Espíritu para el bien común. 
 Porque así como el cuerpo 
es uno y tiene muchos miembros 
y todos ellos, a pesar de ser 
muchos, forman un solo cuerpo, 
así también es Cristo. Porque 
todos nosotros, seamos judíos 
o no judíos, esclavos o libres, 
hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu para formar un 

solo cuerpo, y a todos se nos ha 
dado a beber del mismo Espíritu. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Secuencia

 Ven, Dios Espíritu Santo, 
y envíanos desde el cielo tu luz, 
para iluminarnos. 

 Ven ya, padre de los pobres, 
luz que penetra en las almas, 
dador de todos los dones. 

 Fuente de todo consuelo, 
amable huésped del alma, 
paz en las horas de duelo. 

 Eres pausa en el trabajo; 
brisa, en un clima de fuego; 
consuelo, en medio del llanto. 

 Ven, luz santificadora, 
y entra hasta el fondo del alma 
de todos los que te adoran. 

 Sin tu inspiración divina 
los hombres nada podemos 
y el pecado nos domina. 

 Lava nuestras inmundicias, 
fecunda nuestros desiertos 
y cura nuestras heridas. 

 Doblega nuestra soberbia, 
calienta nuestra frialdad, 
endereza nuestras sendas. 

 Concede a aquellos que ponen 
en ti su fe y su confianza 
tus siete sagrados dones. 

 Danos virtudes y méritos, 
danos una buena muerte y 
contigo el gozo eterno. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Ven, Espíritu Santo, llena 
los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego 
de tu amor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo 

Evangelio según san Juan 
(20, 19-23)

Gloria a ti, Señor.
 

 Al anochecer del día 
de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la 
casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los 
judíos, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las 
manos y el costado. 
 Cuando los discípulos 
vieron al Señor, se llenaron 
de alegría. De nuevo les dijo 
Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre 
me ha enviado, así también 
los envío yo”. 
 Después de decir esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban el Espíritu Santo. 
A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no 
se los perdonen, les quedarán 
sin perdonar”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 

Domingo

Mayo
19 Ven, Luz santificadora
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Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, llega hoy a su 
plenitud el tiempo Pascual. 
Hace cincuenta días 
celebrábamos con gozo 
la resurrección del Señor, 
hoy celebramos la madurez 
y el cumplimiento definitivo 
de la Pascua. Pidamos 
a Jesús Resucitado que 
nos dé el mejor de sus dones: 
el Espíritu Santo. 
Digamos juntos: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que podamos amar 
a todos los hombres con 
generosidad, sin distinciones, 
sin hacer acepción de personas: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que nos convirtamos al 
Evangelio, y viviendo el mandato 
del amor transformemos nuestra 
sociedad: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que en nuestro mundo 
sean realidad la convivencia, el 
respeto, la fraternidad y el amor 
desinteresado: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que los cristianos 
seamos instrumentos válidos 
para la evangelización, 
testigos de tu verdad y 
signo de la esperanza que 
no defrauda: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Para que podamos erradicar 
del mundo el egoísmo, la 
envidia, el rencor y la discordia 
de las familias y la injusticia de 
los pueblos: 

Envíanos tu Espíritu Santo.
 
 Para que seamos dóciles a 
la acción de Dios en nuestras 
vidas y dejemos que Él viva en 
nuestros corazones: 

Envíanos tu Espíritu Santo. 

 Celebrante:
 Envíanos tu Espíritu Santo, 
y haz que su presencia activa 
en nuestra historia convierta 
los corazones a Ti y nos 
acerque a todos a la santidad 
a la que Tú nos llamas. 
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, que, 
conforme a la promesa de 
tu Hijo, el Espíritu Santo 
nos haga comprender con 
más plenitud el misterio de 
este sacrificio y haz que nos 
descubra toda su verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de Pentecostés 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, para llevar a su 
plenitud el misterio pascual, 
has enviado hoy al Espíritu 
Santo sobre aquellos a quienes 
adoptaste como hijos al 
injertarlos en Cristo,
tu Unigénito.
 Este mismo Espíritu fue quien, 
al nacer la Iglesia, dio a conocer 
a todos los pueblos el misterio 
del Dios verdadero y unió la 
diversidad de las lenguas en la 
confesión de una misma fe.
 Por eso, el mundo entero se 
desborda de alegría y también 
los coros celestiales, los ángeles 
y los arcángeles, cantan sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Todos quedaron llenos del 
Espíritu Santo, y proclamaban 
las maravillas de Dios. Aleluya. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios nuestro, tú que 
concedes a tu Iglesia dones 
celestiales consérvale la gracia 
que le has dado, para que 
permanezca siempre vivo en 
ella el don del Espíritu Santo 
que le infundiste; y que este 
alimento espiritual nos sirva 
para alcanzar la salvación 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Mayo
19Ven ya, padre de los pobres
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Perseveremos en la oración
Memoria obligatoria de la Bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia

Antífona de Entrada

 Los discípulos perseveraban 
unánimes en la oración 
junto con María, la Madre 
de Jesús.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios, Padre de misericordia, 
cuyo Unigénito, clavado 
en la cruz, proclamó como 
Madre nuestra a su propia 
Madre, María santísima, 
concédenos, por su 
cooperación amorosa, 
que tu Iglesia, siendo 
cada día más fecunda, 
se alegre por la santidad 
de sus hijos y atraiga 
a su seno a todas las familias 
de los pueblos. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (3, 13-18)
 
 Hermanos míos: ¿Hay alguno 
entre ustedes con sabiduría 
y experiencia? Si es así, que 
lo demuestre con su buena 
conducta y con la amabilidad 
propia de la sabiduría. Pero 
si ustedes tienen el corazón 
amargado por envidias y 
rivalidades, dejen de presumir 
y engañar a costa de la verdad. 
 Esa no es la sabiduría que 
viene de lo alto; ésa es terrenal, 
irracional, diabólica; pues donde 
hay envidias y rivalidades, 
ahí hay desorden y toda clase 
de obras malas. 

 Pero los que tienen la 
sabiduría que viene de Dios 
son puros, ante todo. 
Además, son amantes 
de la paz, comprensivos, 
dóciles, están llenos de 
misericordia y buenos frutos, 
son imparciales y sinceros. 
Los pacíficos siembran 
la paz y cosechan frutos 
de justicia. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 
Salmo Responsorial Salmo 18 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna. 

 La ley del Señor 
es perfecta del todo 
y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras 
del Señor 
y hacen sabio al sencillo.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.  

 En los mandamientos 
del Señor hay rectitud 
y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. 

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna. 

 La voluntad de Dios es santa 
y para siempre estable; 
los mandamientos del Señor 
son verdaderos 
y enteramente justos.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna. 

 Que te sean gratas 
las palabras de mi boca 
y los anhelos de mi corazón. 
Haz, Señor, que siempre 
te busque 
pues eres mi refugio y salvación.

Tú tienes, Señor, 
palabras de vida eterna.  

Aclamación antes de Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Jesucristo, nuestro salvador, 
ha vencido la muerte y ha hecho 
resplandecer la vida por medio 
del Evangelio. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (9, 14-29)

Gloria a ti, Señor

  En aquel tiempo, cuando Jesús 
bajó del monte y llegó al sitio 
donde estaban sus discípulos, 
vio que mucha gente los 
rodeaba y que algunos escribas 
discutían con ellos. Cuando la 
gente vio a Jesús, se impresionó 
mucho y corrió a saludarlo. 
 El les preguntó: “¿De qué 
están discutiendo?” De entre la 
gente, uno le contestó: “Maestro, 
te he traído a mi hijo, que tiene 
un espíritu que no lo deja hablar; 
cada vez que se apodera de él, 
lo tira al suelo y el muchacho 
echa espumarajos, rechina los 
dientes y se queda tieso. Les he 
pedido a tus discípulos que lo 
expulsen, pero no han podido”. 
 Jesús les contestó: “¡Gente 
incrédula! ¿Hasta cuándo tendré 

Lunes

Mayo
20
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María es modelo de la iglesia suplicante
que estar con ustedes? ¿Hasta 
cuándo tendré que soportarlos? 
Tráiganme al muchacho”. Y se 
lo trajeron. En cuanto el espíritu 
vio a Jesús, se puso a retorcer al 
muchacho; lo derribó por tierra 
y lo revolcó, haciéndolo echar 
espumarajos. Jesús le preguntó 
al padre: “¿Cuánto tiempo hace 
que le pasa esto?” Contestó el 
padre: “Desde pequeño. 
Y muchas veces lo ha arrojado 
al fuego y al agua para acabar 
con él. Por eso, si algo puedes, 
ten compasión de nosotros 
y ayúdanos”. 
 Jesús le replicó: “¿Qué quiere 
decir eso de ‘si puedes’? Todo 
es posible para el que tiene fe”. 
Entonces el padre del muchacho 
exclamó entre lágrimas: “Creo, 
Señor; pero dame tú la fe que 
me falta”. Jesús, al ver que 
la gente acudía corriendo, 
reprendió al espíritu inmundo, 
diciéndole: “Espíritu mudo y 
sordo, yo te lo mando: Sal de 
él y no vuelvas a entrar en él”. 
Entre gritos y convulsiones 
violentas salió el espíritu. El 
muchacho se quedó como 
muerto, de modo que la mayoría 
decía que estaba muerto. Pero 
Jesús lo tomó 
de la mano, lo levantó y el 
muchacho se puso de pie. 
 Al entrar en una casa con sus 
discípulos, éstos le preguntaron 
a Jesús en privado: “¿Por qué 
nosotros no pudimos 
expulsarlo?” El les respondió: 
“Esta clase de demonios no sale 
sino a fuerza de oración 
y de ayuno”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, nuestras 
ofrendas y conviértelas en 
sacramento de salvación, 
por cuya eficacia y por 
la intervención amorosa 
de la santísima Virgen María, 
Madre de la Iglesia, nos 
llenemos de santo fervor y 
merezcamos quedar más 
íntimamente asociados, 
con ella, a la obra de la 
redención.   
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio propio 
María, modelo y Madre 

de la Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
y alabarte en esta 
conmemoración de la Virgen 
María. 
 Porque ella, al aceptar 
tu Palabra en su corazón 
inmaculado, mereció concebirla 
en su seno virginal y, al dar a 
luz a su Creador, preparó el 
nacimiento de la Iglesia. 
 Porque ella, al aceptar junto 
a la cruz el encargo de tu amor, 

recibió como hijos a todos 
los hombres, redimidos por la 
sangre de Cristo. 
 Porque ella, al unirse a las 
oraciones de los Apóstoles y de 
los discípulos, que esperaban 
la venida del Espíritu Santo 
prometido, se convirtió en el 
modelo de la Iglesia suplicante. 
Y, desde su asunción gloriosa al 
cielo, sigue mostrando su amor 
a la Iglesia peregrina, y protege 
sus pasos hacia la patria del 
cielo, hasta que venga el Señor, 
lleno de gloria. 
 Por eso, con todos los ángeles 
y santos, te alabamos sin cesar, 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Hubo unas bodas en Caná de 
Galilea a las que asistió María, 
la Madre de Jesús. En esa 
ocasión, Jesús dio principio 
a sus milagros, manifestó su 
poder y sus discípulos creyeron 
en él.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido esta 
prenda de redención y vida, 
te suplicamos, Señor, 
que tu Iglesia, por la ayuda 
maternal de la santísima 
Virgen, instruya a todas 
las naciones, anunciándoles 
el Evangelio, y llene al mundo 
entero con la efusión de tu 
Espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Mayo
20
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Sométanse y acérquense a Dios
F. T. O.: Martes de la 7a. sem. o mem. libre de San Cristobal Magallanes y compañeros mártires

Antífona de Entrada

 Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras. 
Tú eres mi baluarte y mi refugio, 
por tu nombre condúceme y 
guíame.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que prometiste 
poner tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos, por tu gracia, 
vivir de tal manera que te 
dignes habitar en nosotros.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (4, 1-10) 

 Hermanos míos: ¿De dónde 
vienen las luchas y los conflictos 
entre ustedes? ¿No es, acaso, 
de las malas pasiones, que 
siempre están en guerra dentro 
de ustedes? Ustedes codician lo 
que no pueden tener y acaban 
asesinando. Ambicionan algo 
que no pueden alcanzar, y 
entonces combaten y hacen la 
guerra. Y si no lo alcanzan, es 
porque no se lo piden a Dios. 
O si se lo piden y no lo reciben, 
es porque piden mal, para 
derrocharlo en placeres. 
 Gente infiel, ¿no saben que 
la amistad con el mundo es 
enemistad con Dios? Por tanto, 
quien decide ser amigo del 
mundo se hace enemigo de Dios. 
No piensen que la Escritura dice 
en vano: Dios ama celosamente 

a nuestro espíritu y nos da su 
gracia con generosidad. Por 
eso dice también la Escritura: 
Dios aborrece a los soberbios 
y concede su gracia a los 
humildes. 
 Por consiguiente, sométanse 
a Dios; resistan al diablo y se 
alejará de ustedes. Acérquense a 
Dios y él se acercará a ustedes. 
Que los pecadores se purifiquen 
las manos y se decidan por Dios 
los indecisos. Comiencen ya a 
lamentar y a llorar su miseria. 
Que su risa se convierta en 
llanto y su alegría en tristeza. 
Humíllense ante el Señor y él los 
enaltecerá. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 54 

Descarga en el Señor 
lo que te agobia. 

 En la angustia me dije: 
“Si tuviera, 
como la paloma, alas, yo me iría 
volando por el desierto, 
para poder vivir libre de intrigas. 

Descarga en el Señor 
lo que te agobia.

 A salvo me pondría 
del viento huracanado, 
de las voces que dan 
mis enemigos 
y de sus opresiones”. 

Descarga en el Señor 
lo que te agobia.

 Sólo veo en la ciudad 
violencias y discordias, 
que de día y de noche 
por sus murallas rondan.

Descarga en el Señor 
lo que te agobia. 

 Descarga en el Señor 
lo que te agobia 
y él te aliviará. 
La derrota del justo 
para siempre 
jamás permitirá.

Descarga en el Señor 
lo que te agobia.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 No permita Dios que yo me 
gloríe en algo que no sea la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por 
el cual el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo. 

Aleluya. 

Martes

Mayo
21
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“Si alguno quiere ser el primero...”

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (9, 30-37) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús y 
sus discípulos atravesaban 
Galilea, pero él no quería que 
nadie lo supiera, porque iba 
enseñando a sus discípulos. 
Les decía: “El Hijo del hombre 
va a ser entregado en manos 
de los hombres; le darán 
muerte, y tres días después 
de muerto, resucitará”. Pero 
ellos no entendían aquellas 
palabras y tenían miedo de pedir 
explicaciones. 
 Llegaron a Cafarnaúm, 
y una vez en casa, les preguntó: 
“¿De qué discutían por el 
camino?” Pero ellos se quedaron 
callados, porque en el camino 
habían discutido sobre quién 
de ellos era el más importante. 
Entonces Jesús se sentó, 
llamó a los Doce y les dijo: 
“Si alguno quiere ser 
el primero, que sea el último 

de todos y el servidor de todos”. 
 Después, tomando a un niño, 
lo puso en medio de ellos, lo 
abrazó y les dijo: “El que reciba 
en mi nombre a uno de estos 
niños, a mí me recibe. Y el que 
me reciba a mí, no me recibe 
a mí, sino a aquel que me ha 
enviado”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que esta ofrenda, Señor, 
nos purifique y nos renueve, 
y se convierta en causa de 
recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu 
voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común I 
Restauración universal en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Tanto amó Dios al mundo, 
que le dio a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 
eterna. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Saciados, Señor, por este 
manjar celestial, te rogamos 
que nos hagas anhelar siempre 
este mismo sustento por el 
cual verdaderamente vivimos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Martes

Mayo
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Dios concede su gracia a los humildes
Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 7a. semana o memoria libre de santa Rita de Cascia, religiosa

Antífona de Entrada

 Confío, Señor, en tu 
misericordia. Se alegra mi 
corazón con tu auxilio; cantaré 
al Señor por el bien que me ha 
hecho. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que la 
constante meditación 
de tus misterios nos impulse 
a decir y hacer siempre 
lo que sea de tu agrado. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (4, 13-17) 

 Hermanos míos: Consideremos 
ahora a los que dicen: “Hoy 

o mañana saldremos para tal 
ciudad, ahí viviremos unos años, 
pondremos un negocio y nos 
haremos ricos”. Esos no tienen 
idea de lo que será el mañana. 
Pues ¿qué cosa es la vida 
de ustedes? Una nubecilla 
que se ve un rato y luego se 
desvanece. 
 Lo que ustedes deberían decir 
es esto: “Si el Señor nos presta 
vida, haremos esto y aquello”. 
En lugar de eso, presumen de 
ser auto suficientes; y toda esa 
clase de presunciones es mala. 
 En resumen, el que sabe 
cómo portarse bien y no lo hace, 
está en pecado. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 48 

Dichosos los pobres 
de espíritu porque de ellos 

es el Reino de los cielos. 

 Escuchen, pueblos todos 
de la tierra, 
habitantes del mundo, 
estén atentos, 
los ricos y los pobres, 
lo mismo el hombre noble 
que el plebeyo. 

Dichosos los pobres 
de espíritu porque de ellos 

es el Reino de los cielos. 

 ¿Por qué temer en días 
de desgracia, 
cuando nos cerca la malicia 
de aquellos que presumen 
de sus bienes 
y en sus riquezas confían?

Dichosos los pobres 
de espíritu porque de ellos 

es el Reino de los cielos. 

 Nadie puede comprar 
su propia vida, 
ni por ella pagarle 
a Dios rescate. 
No hay dinero capaz 
de hacer que alguno 
de la muerte se escape.

Dichosos los pobres 
de espíritu porque de ellos 

es el Reino de los cielos. 

 Lo mismo que los necios 
e ignorantes, 
también los sabios mueren, 
y a las manos de extraños 
van a parar sus bienes.

Dichosos los pobres 
de espíritu porque de ellos 

es el Reino de los cielos. 

Miércoles

Mayo
22
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Señor, yo creo que tu eres el Mesías
Aclamación 

antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el camino, la verdad y 
la vida; nadie va al Padre, si no 
es por mí, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (9, 38-40)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Juan le dijo 
a Jesús: “Hemos visto a uno 
que expulsaba a los demonios 
en tu nombre, y como no es de 
los nuestros, se lo prohibimos”. 
Pero Jesús le respondió: “No 
se lo prohibían, porque no hay 
ninguno que haga milagros en 

mi nombre, que luego sea capaz 
de hablar mal de mí. Todo aquel 
que no está contra nosotros, 
está a nuestro favor”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Al celebrar con la debida 
reverencia tus misterios, te 
rogamos, Señor, que los dones 
ofrecidos en honor de tu gloria 
nos sirvan para la salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común II 
La salvación por Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Señor, yo creo que tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo, el que tenía que venir 
al mundo.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que 
alcancemos aquel fruto 
celestial, cuyo adelanto 
acabamos de recibir mediante 
estos sacramentos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Mayo
22
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El corazón de Cristo es la ternura de Dios
 En la primera lectura nos adentramos en la ternura 
de Dios, como que Dios le cuenta a su pueblo como lo 
quiere, como lo ama, como lo cuida. Y lo que Dios dice 
a su pueblo en esta lectura del profeta Oseas, capítulo 
11, en adelante, versículo primero en adelante, lo dice a 
cada uno de nosotros, y nos hará bien tomar este texto 
en un momento de soledad, ponernos en la presencia 
de Dios y escuchar cuando nos dice esto: «cuando vos 
eras chico yo te amé, te amé desde niño, te salvé, te traje 
de Egipto, te salvé de la esclavitud, de la esclavitud del 
pecado, de la esclavitud de la autodestrucción, y de todas 
las esclavitudes que cada uno conoce, que tuvo o tiene 
dentro. Yo te salvé, yo te enseñé a caminar».
 Qué lindo escuchar Dios me enseña a caminar, el 
Omnipotente se abaja y me enseña a caminar. Recuerdo 
esa frase del Deuteronomio, cuando Moisés le dice a su 
pueblo, «escuchen ustedes que son tan duros de cabeza», 
cuando vieron un Dios tan cercano a su pueblo como 
Dios está cercano a nosotros. Y la cercanía de Dios es 
ésta ternura: me enseñó a caminar, sin Él yo no sabría 
caminar en el Espíritu. Y lo tomaba por los brazos pero 
«vos no reconociste que yo te cuidaba». Vos te creíste 
que te las arreglabas solo. Esta es la historia de la vida de 
cada uno de nosotros. «Y yo te atraía con lazos humanos, 
no con leyes punitivas, con lazos de amor, con ataduras 
de amor». El amor ata, pero ata en la libertad, ata en 
dejarte lugar para que respondas con amor. «Yo era para 
ti como los que alzan a una criatura a las mejillas y lo 
besaba, y me inclinaba y le daba de comer». Decíme, 
¿ésta no es tu historia? Al menos es mi historia. Cada uno 
de nosotros puede leer aquí su propia 
historia. Decíme: «¿Cómo te voy a 
abandonar ahora, cómo te voy a entregar 
al enemigo?». En los momentos donde 
tenemos miedo, en los momentos donde 
tenemos inseguridad, Él nos dice: «pero 
si hice todo esto por vos, ¿cómo pensás 
que te voy a dejar solo, que te voy a 
abandonar?».
 En las costas de Libia, los 23 mártires 
coptos estaban seguros de que Dios no 
los abandonaba y se dejaron degollar 
diciendo el nombre de Jesús, porque 
sabían que Dios, pese a que les cortaban 
la cabeza, no los abandonaba. «¿Cómo 
te voy a tratar como un enemigo? Mi 
corazón se subleva dentro de mí y se 

enciende toda mi ternura». Cuando la ternura de Dios se 
enciende, esa ternura cálida – es el único capaz de calidez 
y de ternura- «no le voy a dar un día libre a la ira por los 
pecados que hiciste, por tus equivocaciones, por adorar 
ídolos, porque yo soy Dios, soy el Santo en medio de ti». 
Es una declaración de amor de Padre a sus hijos y a cada 
uno de nosotros.
 Cuántas veces pienso que le tenemos miedo a la ternura 
de Dios, y porque le tenemos miedo a la ternura de Dios, 
no dejamos que se experimente en nosotros y por eso 
tantas veces somos duros, severos, castigadores, somos 
pastores sin ternura. ¿Qué nos dice Jesús en el capítulo 15 
de Lucas, de aquel pastor que notó que tenía solamente 
noventa y nueve ovejas y le faltaba una, que las dejó bien 
cuidaditas cerradas con llave y se fue a buscar a la otra, 
que estaba enredada ahí entre los espinos y no le pegó, no 
la retó, la tomó en sus brazos, en sus hombros y la trajo 
y la curó, si estaba herida. ¿Hacés lo mismo vos con tus 
feligreses, cuando notás que no hay uno en el rebaño o 
nos hemos acostumbrado a ser una Iglesia que tiene una 
sola oveja en el rebaño y dejamos que noventa y nueve 
se pierdan en el monte? ¿Tus entrañas de ternura se 
conmueven? ¿Sos pastor de ovejas o te has convertido en 
un peinador, en un peluquero de una sola oveja exquisita, 
porque te buscás a vos mismo y te olvidaste de la ternura 
que te dio tu Padre, que te los cuenta aquí, en el capítulo 
11 de Oseas y te olvidaste de cómo se da ternura. El 
corazón de Cristo es la ternura de Dios, «¿Cómo voy a 
entregarte, cómo te voy a abandonar? Cuando estás solo, 
desorientado, perdido, vení a mí que yo te voy  a salvar, 

yo te voy a consolar».
 Hoy les pido a ustedes en este Retiro 
que sean pastores con ternura de Dios, 
que dejen el látigo colgado en la sacristía 
y sean pastores con ternura, incluso con 
los que le traen más problemas. Es una 
gracia, es una gracia divina. Nosotros 
no creemos en un Dios etéreo, creemos 
en un Dios que se hizo carne, que tiene 
un corazón, y ese corazón hoy nos habla 
así: «vengan a mí si están cansados, 
agobiados, yo los voy a aliviar, pero a 
los míos, a mis pequeños trátenlos con 
ternura, con la misma ternura con que 
los trato yo». Eso nos dice el corazón de 
Cristo hoy y es lo que en esta misa pido 
para ustedes y también para mí.

Homilía, Papa Francisco, 12 junio 2015
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Ponte en la presencia de Dios y escucha
Jueves

Mayo
23

Antífona de Entrada
 
 Cristo, mediador de la 
nueva alianza, por el hecho 
de permanecer para siempre, 
posee un sacerdocio perpetuo. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que para 
gloria tuya y salvación de 
todos los hombres constituiste 
sumo y eterno sacerdote 
a tu Hijo, Jesucristo, 
concede a quienes él ha 
elegido como ministros 
suyos y administradores 
de los sacramentos y del 
Evangelio, la gracia de ser 
fieles en el cumplimiento 
de su ministerio. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (52, 13—53, 12) 

 He aquí que mi siervo 
prosperará, será engrandecido 
y exaltado, será puesto en 
alto. Muchos se horrorizaron 
al verlo, porque estaba 
desfigurado su semblante, 
que no tenía ya aspecto de 
hombre; pero muchos pueblos 
se llenaron de asombro. Ante 
él los reyes cerrarán la boca, 
porque verán lo que nunca 
se les había contado y 
comprenderán lo que nunca 
se habían imaginado. 

 ¿Quién habrá de creer lo 
que hemos anunciado? 
¿A quién se le revelará el 
poder del Señor? Creció en 
su presencia como planta débil, 
como una raíz en el desierto. 
No tenía gracia ni belleza. No 
vimos en él ningún aspecto 
atrayente; despreciado y 
rechazado por los hombres, 
varón de dolores, habituado 
al sufrimiento; como uno del 
cual se aparta la mirada, 
despreciado y desestimado. 
 El soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros 
dolores; nosotros lo tuvimos 
por leproso, herido por Dios 
y humillado, traspasado por 
nuestras rebeliones, triturado 
por nuestros crímenes. El 
soportó el castigo que nos 
trae la paz. Por sus llagas 
hemos sido curados. 
 Todos andábamos errantes 
como ovejas, cada uno 
siguiendo su camino, y el 
Señor cargó sobre él todos 

nuestros crímenes. Cuando lo 
maltrataban, se humillaba y no 
abría la boca, como un cordero 
llevado a degollar; como oveja 
ante el esquilador, enmudecía y 
no abría la boca. 
 Inicuamente y contra toda 
justicia se lo llevaron. ¿Quién 
se preocupó de su suerte? Lo 
arrancaron de la tierra de los 
vivos, lo hirieron de muerte 
por los pecados de mi pueblo, 
le dieron sepultura con los 
malhechores a la hora de 
su muerte, aunque no había 
cometido crímenes, ni hubo 
engaño en su boca. 
 El Señor quiso triturarlo 
con el sufrimiento. Cuando 
entregue su vida como 
expiación, verá a sus 
descendientes, prolongará 
sus años y por medio de él 
prosperarán los designios del 
Señor. Por las fatigas de su 
alma, verá la luz y se saciará; 
con sus sufrimientos justificará 
mi siervo a muchos, cargando 
con los crímenes de ellos. 
 Por eso le daré una parte 
entre los grandes, y con los 
fuertes repartirá despojos, 
ya que indefenso se entregó 
a la muerte y fue contado 
entre los malhechores, 
cuando tomó sobre sí las 
culpas de todos e intercedió 
por los pecadores.  
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 39 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

Fiesta de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
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¿Tus entrañas de ternura se conmueven?
 Cuántas maravillas 
has hecho, Señor y Dios mío,
cuántos planes,
en favor nuestro.
Nadie se te puede comparar. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 En tus libros se me ordena
hacer tu voluntad; 
esto es, Señor, lo que deseo: 
tu ley en medio de mi corazón. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

 He anunciado tu justicia
en la gran asamblea;
no he cerrado mis labios,
tú lo sabes, Señor. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 No callé tu justicia, 
antes bien, proclamé tu lealtad 
y tu auxilio. 
Tu amor y tu lealtad 
no los he ocultado 
a la gran asamblea. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Miren a mi siervo, a quien 
sostengo; a mi elegido, en quien 
tengo mis complacencias. En él 
he puesto mi espíritu, para que 
haga brillar la justicia sobre las 
naciones. 

Aleluya. 

Evangelio  
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (22, 14-20)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llegada la 
hora de cenar, se sentó Jesús 
con sus discípulos y les dijo: 
“Cuánto he deseado celebrar 
esta Pascua con ustedes, 
antes de padecer, porque 
yo les aseguro que ya no la 
volveré a celebrar, hasta que 
tenga cabal cumplimiento 
en el Reino de Dios”. Luego 
tomó en sus manos una copa 
de vino, pronunció la acción 
de gracias y dijo: “Tomen esto 
y repártanlo entre ustedes, 
porque les aseguro que ya no 
volveré a beber del fruto de la 
vid hasta que venga el Reino 
de Dios”. 
 Tomando después un pan, 
pronunció la acción de gracias, 
lo partió y se lo dio diciendo: 
“Esto es mi cuerpo, 
que se entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía”. 
Después de cenar, hizo lo 
mismo con una copa de vino, 
diciendo: “Esta copa es la 
nueva alianza, sellada 
con mi sangre, que se derrama 
por ustedes”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Unidos a Jesucristo, Sumo 
y eterno Sacerdote, elevemos 
al Padre nuestra oración 

por su Iglesia, por el mundo 
y, de modo especial, por 
los llamados a participar 
del sacerdocio ministerial. 
Digamos: 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos. 

 Por la Iglesia santa de Dios, 
por el Papa, los obispos, los 
presbíteros, los diáconos, los 
religiosos, los seglares: para 
que vivan conscientes de su 
participación en el sacerdocio 
ministerial de Cristo. 
Oremos al Señor. 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 
 Por los sacerdotes de 
nuestra diócesis: para que 
agradezcan a Dios el don 
de la vocación sacerdotal, 
intensifiquen su espiritualidad 
sacerdotal y se entreguen con 
entusiasmo a su ministerio. 
Oremos al Señor. 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 Por los sacerdotes que 
se sienten desanimados, 
dudan de su vocación y no 
soportan las obligaciones 
del ministerio sacerdotal: 
para que el Señor, que tanto 
los ama, les demuestre su amor 
y vuelvan al amor primero. 
Oremos al Señor. 

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

Jueves

Mayo
23
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Prefacio propio 
El sacerdocio de Cristo y el 
ministerio de los sacerdotes. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Ya que, por la unción 
del Espíritu Santo, 
constituiste a tu Unigénito 
Pontífice de la alianza nueva y 
eterna, y en tu designio salvífico 
has querido que su sacerdocio 
único se perpetuara en la Iglesia.
 En efecto, Cristo no sólo 
confiere la dignidad del 
sacerdocio real a todo su 

Sean pastores con ternura de Dios
 Por los que se preparan
para ser sacerdotes del
nuevo milenio:
para que vean siempre
en Jesucristo Sacerdote
el modelo de amor al Padre,
a la Iglesia y a los hermanos. 
Oremos al Señor.

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 Por los sacerdotes que 
entregaron su vida a servir a la 
Iglesia y dejaron este mundo: 
para que estén gozando del 
gozo de su Señor que Jesús 
prometió a sus siervos fieles. 
Oremos al Señor.

Danos, Señor, 
sacerdotes santos.

 Celebrante:
 Acoge, Padre, la oración de 
tu Iglesia, reunida en torno a tu 
Hijo Jesucristo, Sumo y Eterno 
Sacerdote, y concédele lo que 
en su nombre te ha pedido. 
Por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Que Jesucristo, nuestro 
Mediador, haga que te sean 
aceptables, Señor, nuestras 
ofrendas y que su sacrificio 
redentor nos haga vivir cada 
día más unidos a él, para que 
toda nuestra vida sea grata a 
tus ojos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

pueblo santo, sino que, con 
especial predilección, elige a 
algunos de entre los hermanos, 
y mediante la imposición de las 
manos, los hace partícipes de 
su ministerio de salvación, a fin 
de que renueven, en su nombre, 
el sacrificio redentor, preparen 
para tus hijos el banquete 
pascual, fomenten la caridad en 
tu pueblo santo, lo alimenten 
con la palabra, lo fortifiquen con 
los sacramentos y, consagrando 
su vida a ti y a la salvación de 
sus hermanos, se esfuercen 
por reproducir en sí mismos la 
imagen de Cristo y te den un 
constante testimonio de fidelidad 
y de amor.
 Por eso, Señor, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
cantando llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Sepan que yo estaré con 
ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Que el Cuerpo y la Sangre 
de tu Hijo, que hemos ofrecido 
en el sacrificio y recibido 
en la comunión, sean para 
nosotros, Señor, el principio 
de una vida nueva, a fin 
de que, unidos a ti por el 
amor, demos frutos que 
permanezcan para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Jueves

Mayo
23



2024 - Id y Enseñad - 254

El Señor te colma de amor y ternura

Antífona de Entrada 

 El Señor es mi refugio, lo 
invoqué y me libró. Me salvó 
porque me ama.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, que 
tu poder pacificador dirija el 
curso de los acontecimientos 
del mundo y que tu Iglesia se 
regocije al poder servirte con 
tranquilidad.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (5, 9-12)

 Hermanos míos: No murmuren 
los unos de los otros, para 
que en el día del juicio no sean 
condenados. Miren que el juez 
ya está a la puerta. Tomen 
como ejemplo de paciencia 
en el sufrimiento a los profetas, 
los cuales hablaron en nombre 
del Señor. Llamamos dichosos 

a los que supieron soportar 
el sufrimiento. Ustedes 
han oído hablar de la paciencia 
de Job y ya ven el final 
que le dio el Señor, porque 
el Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 Pero sobre todo, hermanos 
míos, no juren ni por el cielo 
ni por la tierra, ni por ninguna 
otra cosa; que el sí de ustedes 
sea sí, y el no de ustedes 
sea no, para que no queden 
expuestos a ser condenados 
en el juicio. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 
Salmo Responsorial Salmo 102 

El Señor es compasivo y 
misericordioso.

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides de sus beneficios. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso.

 El Señor perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 
él rescata tu vida del sepulcro 
y te colma de amor 
y de ternura.

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 El Señor es compasivo 
y misericordioso, 
lento para enojarse 
y generoso para perdonar. 
El Señor no estará 
siempre enojado, 
ni durará para siempre su rencor. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso.

 Como desde la tierra 
hasta el cielo, 
así es de grande su misericordia; 
como un padre es compasivo 
con sus hijos, 
así es compasivo el Señor 
con quien lo ama.

El Señor es compasivo y 
misericordioso.

 
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Tu palabra, Señor, es la verdad: 
santifícanos en la verdad. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (10, 1-12)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se fue Jesús 
al territorio de Judea y 

Viernes

Mayo
24

Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 7a. semana
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¿Eres duro de corazón?

Transjordania, y de nuevo se le 
fue acercando la gente; él los 
estuvo enseñando, como era 
su costumbre. Se acercaron 
también unos fariseos y le 
preguntaron, para ponerlo a 
prueba: “¿Le es lícito a un 
hombre divorciarse de su 
esposa?” 
 El les respondió: “¿Qué 
les prescribió Moisés?” Ellos 
contestaron: “Moisés nos 
permitió el divorcio mediante la 
entrega de un acta de divorcio 
a la esposa”. Jesús les dijo: 
“Moisés prescribió esto, debido 
a la dureza del corazón de 
ustedes. Pero desde el principio, 
al crearlos, Dios los hizo hombre 
y mujer. Por eso dejará el 
hombre a su padre y a su madre 
y se unirá a su esposa y serán 
los dos una sola cosa. 
De modo que ya no son dos, 
sino una sola cosa. Por eso, lo 
que Dios unió, que no lo separe 
el hombre”. 

 Ya en casa, los discípulos le 
volvieron a preguntar sobre el 
asunto. Jesús les dijo: “Si uno 
se divorcia de su esposa 
y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. Y 
si ella se divorcia de su marido 
y se casa con otro, comete 
adulterio”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor Dios, que haces tuyas 
nuestras ofrendas, que tú 
mismo nos das para dedicarlas 
a tu nombre, concédenos 
que también nos alcancen la 
recompensa eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común III 
Alabanza a Dios por la creación y 

la redención del hombre 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador 
del género humano, sino 
también el autor bondadoso 
de la nueva creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Yo estaré con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo, 
dice el Señor. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados por estos dones 
de salvación, suplicamos, 
Señor, tu misericordia, para 
que este sacramento que nos 
nutre en nuestra vida temporal 
nos haga partícipes de la vida 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Viernes

Mayo
24
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Mírame, Señor, ve mi pequeñez
Feria de Pascua: Sábado 7a. sem. o mem. lib. de San Beda; o san Gregorio VII; o sta. Magdalena Pazzi

Antífona de Entrada

 Mírame, Señor, y ten piedad 
de mí, que estoy solo y afligido. 
Ve mi pequeñez y mis trabajos, 
y perdona todos mis pecados, 
Dios mío. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, cuya 
providencia no se equivoca 
en sus designios, 
te rogamos humildemente 
que apartes de nosotros 
todo lo que pueda causarnos 
algún daño y nos concedas 
lo que pueda sernos de 
provecho.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (5, 13-20) 

 Hermanos míos: ¿Sufre alguno 
de ustedes? Que haga oración. 
¿Está de buen humor? Que 
entone cantos al Señor. ¿Hay 
alguno enfermo? Que llame 
a los presbíteros de la Iglesia, 
para que oren por él y lo 
unjan con aceite, invocando 
al Señor. La oración hecha 
con fe le dará la salud al 
enfermo y el Señor hará que 
se levante; y si tiene pecados, 
se le perdonarán. 
 Por tanto, confiesen sus 
pecados los unos a los otros y 
oren los unos por los otros para 
que se curen. Mucho puede 
la oración insistente del justo: 

Elías era un hombre igual a 
nosotros, y cuando oró con 
insistencia para que no lloviera, 
no llovió en tres años y medio; 
volvió a orar, y el cielo dio su 
lluvia, y la tierra, sus cosechas. 
 Hermanos míos, si alguno 
de ustedes se desvía 
de la verdad y otro lo hace 
volver al buen camino, tengan 
presente que quien hace volver 
a un pecador de su extravío, 
salvará su propia alma de la 
muerte y sepultará una multitud 
de pecados. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 140 

Que sea, Señor, 
mi oración como el incienso. 

 A ti clamo, Señor, 
acude pronto; 
cuando te invoco, 
escucha mi plegaria. 
Que sea mi oración 
como el incienso; 
como ofrenda, 
mis manos levantadas. 

Que sea, Señor, 
mi oración como el incienso. 

 Pon, Señor, 
en mi boca un centinela, 
un vigía, 
a la puerta de mis labios. 
En ti, Señor, 
están puestos mis ojos, 
no me niegues tu amparo.

Que sea, Señor, 
mi oración como el incienso. 

Sábado

Mayo
25
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Jesús bendice a los niños
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (10, 13-16)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, la gente 
le llevó a Jesús unos niños 
para que los tocara, pero los 
discípulos trataban de impedirlo. 
 Al ver aquello, Jesús se 
disgustó y les dijo: “Dejen que 
los niños se acerquen a mí y no 
se lo impidan, porque el Reino 
de Dios es de los que son como 

ellos. Les aseguro que el que no 
reciba el Reino de Dios como un 
niño, no entrará en él”. 
 Después tomó en brazos 
a los niños y los bendijo 
imponiéndoles las manos. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Llenos de confianza en tu 
bondad, acudimos, Señor, 
ante tu santo altar trayéndote 
nuestros dones, a fin de que, 
purificados por tu gracia, 
quedemos limpios por 
los mismos misterios que 
celebramos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IV 
La alabanza, don de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 
y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Cualquier cosa que pidan en 
la oración, crean ustedes que 
ya se la han concedido, y la 
obtendrán, dice el Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dirige, Señor, con tu Espíritu, 
a quienes nutres con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
para que, dando testimonio 
de ti, no sólo de palabra, sino 
con las obras y de verdad, 
merezcamos entrar en el reino 
de los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado

Mayo
25



2024 - Id y Enseñad - 258

El Padre es amor, el Hijo es amor, 
el Espíritu Santo es amor

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En esta fiesta en la que celebramos a Dios: el misterio 
de un único Dios y este Dios es el Padre y el Hijo y 
el Espíritu Santo. ¡Tres personas, pero Dios es uno! El 
Padre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu es Dios. Pero 
no son tres dioses: es un solo Dios en tres Personas. 
Es un misterio que nos ha revelado Jesucristo: la Santa 
Trinidad. Hoy nos detenemos a celebrar este misterio, 
porque las Personas no son adjetivaciones de Dios: no. 
Son Personas, reales, distintas, diferentes; no son —
como decía aquel filósofo— “emanaciones de Dios”: 
¡no, no! Son Personas. Está el Padre, al que rezo con el 
Padrenuestro; está el Hijo que me ha dado la redención, 
la justificación; está el Espíritu Santo que habita en 
nosotros y habita en la Iglesia. Y este nos habla al 
corazón, porque lo encontramos encerrado en esa frase 
de san Juan que resume toda la revelación: «Dios es 
amor». El Padre es amor, el Hijo es amor, el Espíritu 
Santo es amor. Y en cuanto es amor, Dios, aunque es uno 
y único, no es soledad sino comunión, entre el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo. Porque el amor es esencialmente 
don de sí mismo, y en su realidad originaria e infinita es 
Padre que se da generando al Hijo, que a su vez se da al 
Padre, y su amor mutuo es el Espíritu Santo, vínculo de 
su unidad. No es fácil entenderlo, pero se puede vivir 
este misterio; todos nosotros; se puede vivir tanto.
 Este misterio de la Trinidad nos fue desvelado por el 
mismo Jesús. Él nos hizo conocer el rostro 
de Dios como Padre misericordioso; se 
presentó a Sí mismo, verdadero hombre, 
como Hijo de Dios y Verbo del Padre, 
Salvador que da su vida por nosotros y 
habló del Espíritu Santo que procede del 
Padre y del Hijo, Espíritu de la Verdad, 
Espíritu Paráclito —el domingo pasado 
hablamos de esta palabra “paráclito”— 
es decir, Consolador y Abogado. Y 
cuando Jesús se apareció a los apóstoles 
después de la Resurrección, Jesús los 
mandó a evangelizar «a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo».
 La fiesta de hoy, pues, nos hace 
contemplar este maravilloso misterio de 

amor y luz del que procedemos y hacia el cual se orienta 
nuestro camino terrenal.
 En el anuncio del Evangelio y en toda forma de la 
misión cristiana, no se puede prescindir de esta unidad 
a la que llama Jesús, entre nosotros, siguiendo la unidad 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: no se puede 
prescindir de esta unidad. La belleza del Evangelio 
requiere ser vivida —la unidad— y testimoniada en la 
concordia entre nosotros, que somos tan diferentes. Y 
esta unidad me atrevo a decir que es esencial para el 
cristiano: no es una actitud, una forma de decir: no, es 
esencial, porque es la unidad que nace del amor, de la 
misericordia de Dios, de la justificación de Jesucristo y 
de la presencia del Espíritu Santo en nuestros corazones.
 María Santísima, en su sencillez y humildad, refleja la 
Belleza de Dios Uno y Trino, porque recibió plenamente 
a Jesús en su vida. Que ella sostenga nuestra fe; que 
nos haga adoradores de Dios y servidores de nuestros 
hermanos.

Después del Ángelus

 Queridos hermanos y hermanas:
 Esta mañana he recibido a un pequeño grupo de fieles 
que me han traído la traducción de la Biblia, toda entera, 
a su dialecto. La ha traducido un hombre: ¡ocho años de 
trabajo! Escrita, son ocho volúmenes, toda en dialecto. 
Y él, que estaba presente me contaba que leía, rezaba y 

traducía. Yo quisiera agradecer este gesto 
y deciros también una vez más que leáis 
la Biblia, que leáis la Palabra de Dios 
para encontrar allí la fuerza de nuestra 
vida y también —en esto me repito— que 
llevéis siempre con vosotros el Nuevo 
Testamento, un evangelio de bolsillo: 
en el bolso, en el bolsillo, para poder 
leerlo en cualquier momento del día. 
Así encontraremos a Jesús en la Sagrada 
Escritura. Aprendamos del ejemplo de 
este hombre que durante ocho años ha 
trabajado para entenderlo. Y me decía: 
“Lo hacía rezando”.
Os deseo a todos un buen domingo. Y, 
por favor, no os olvidéis de rezar por mí. 
Buen almuerzo y ¡hasta pronto!

Ángelus, Papa Francisco, 30 mayo 2021
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Antífona de Entrada

 Bendito sea Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, porque ha tenido 
misericordia con nosotros. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Dios Padre, que al enviar al 
mundo la Palabra de verdad 
y el Espíritu santificador, 
revelaste a todos los hombres 
tu misterio admirable, 
concédenos que, profesando 
la fe verdadera, reconozcamos 
la gloria de la eterna Trinidad 
y adoremos la Unidad de su 
majestad omnipotente. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.
 

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (4, 32-34. 39-40)

 En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: “Pregunta a 

los tiempos pasados, investiga 
desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra. ¿Hubo 
jamás, desde un extremo al 
otro del cielo, una cosa tan 
grande como ésta? ¿Se oyó 
algo semejante? ¿Qué pueblo 
ha oído, sin perecer, que Dios 
le hable desde el fuego, como 
tú lo has oído? ¿Hubo algún 
dios que haya ido a buscarse un 
pueblo en medio de otro pueblo, 
a fuerza de pruebas, de milagros 
y de guerras, con mano fuerte y 
brazo poderoso? ¿Hubo acaso 
hechos tan grandes como los 
que, ante sus propios ojos, hizo 
por ustedes en Egipto el Señor 
su Dios? 
 Reconoce, pues, y graba hoy 
en tu corazón que el Señor es 
el Dios del cielo y de la tierra y 
que no hay otro. Cumple sus 
leyes y mandamientos, que yo 
te prescribo hoy, para que seas 
feliz tú y tu descendencia, y para 
que vivas muchos años en la 
tierra que el Señor, tu Dios, 
te da para siempre”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 32
 

Dichoso el pueblo 
escogido por Dios. 

 
 Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son leales.  
El ama la justicia y el derecho, 
la tierra llena está 
de sus bondades. 

Dichoso el pueblo 
escogido por Dios.

  La palabra del Señor 
hizo los cielos 
y su aliento, los astros; 
pues el Señor habló 
y fue hecho todo; 
lo mandó con su voz 
y surgió el orbe. 

Dichoso el pueblo 
escogido por Dios.

 
 Cuida el Señor 
de aquellos que lo temen 
y en su bondad confían;
los salva de la muerte 
y en épocas de hambre 
les da vida. 

Dichoso el pueblo 
escogido por Dios.

  
 En el Señor 
está nuestra esperanza, 
pues él es nuestra ayuda 
y nuestro amparo. 
Muéstrate bondadoso 
con nosotros, 
puesto que en ti, Señor, 
hemos confiado. 

Dichoso el pueblo 
escogido por Dios.

¡Tres personas, pero Dios es uno!
Domingo

Mayo
26

Solemnidad de la Santísima Trinidad
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Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los romanos  
(8, 14-17) 

 Hermanos: Los que se dejan 
guiar por el Espíritu de Dios, 
ésos son hijos de Dios. No han 
recibido ustedes un espíritu de 
esclavos, que los haga temer 
de nuevo, sino un espíritu de 
hijos, en virtud del cual podemos 
llamar Padre a Dios. 
 El mismo Espíritu Santo, a una 
con nuestro propio espíritu, da 
testimonio de que somos hijos 
de Dios. Y si somos hijos, somos 
también herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, puesto 
que sufrimos con él para ser 
glorificados junto con él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Gloria al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo. Al Dios que es, 
que era y que vendrá. 

Aleluya.
 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (28, 16-20) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los once 
discípulos se fueron a Galilea 
y subieron al monte en el que 
Jesús los había citado. 
Al ver a Jesús, se postraron, 
aunque algunos titubeaban. 
 Entonces, Jesús se acercó 
a ellos y les dijo: “Me ha 

sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, 
pues, y enseñen a todas las 
naciones, bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, y 
enseñándolas a cumplir todo 
cuanto yo les he mandado; 
y sepan que yo estaré con 
ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 El Espíritu de Dios nos 
hace llamar a Dios Abba, 
Padre; por eso podemos orar 
con confianza filial y decir: 

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que el Señor siga 
enviando discípulos suyos 
que anuncien el Evangelio 
en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que Dios lleve al mundo a 
la plenitud y todos los hombres 
vivamos en auténtica fraternidad. 
Oremos. 

Escucha, Señor,
 nuestra oración.

 Para que Jesús, nuestro 
Salvador y Redentor, nos fascine 
y atraiga y nos haga testigos 
creíbles de su Reino. 
Oremos. 

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

El Padre, al que rezo con el Padrenuestro
Domingo

Mayo
26
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 Para que el Espíritu Santo 
que se nos ha dado, sea la 
fortaleza de los pobres, el 
consuelo de los desvalidos, 
la seguridad de los emigrantes
y la vida de los hombres. 
Oremos. 

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que la vida de la Trinidad 
resplandezca en el corazón de 
quienes han consagrado su 
vida a la alabanza divina y a la 
contemplación en el claustro. 
Oremos.
 

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que la celebración del 
Sacramento del amor nos 
acerque a la intimidad del Dios 
uno y Trino que nos habita. 
Oremos.

Escucha, Señor,
 nuestra oración.

 Celebrante:
 Padre, Tú que nos diste 
el Espíritu que nos hace 
hijos tuyos, y en Jesús 
nos mostraste el camino 
que conduce a Ti: escucha 
nuestras oraciones, 
fortalece nuestra fe 
y envíanos a anunciar 
el Evangelio y a hacer 
discípulos tuyos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Por la invocación de tu 
nombre, santifica, Señor, 
estos dones que te 
presentamos y transfórmanos 
por ellos en una continua 
oblación a ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de la Santísima 

Trinidad.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Que con tu Hijo único 
y el Espíritu Santo, eres 
un solo Dios, un solo Señor, 

no en la singularidad de una 
sola persona, sino en la trinidad 
de una sola sustancia.
 Y lo que creemos 
de tu gloria, porque tú 
lo revelaste, eso mismo 
lo afirmamos de tu Hijo y 
también del Espíritu Santo, 
sin diferencia ni distinción.
 De modo que al proclamar 
nuestra fe en la verdadera 
y eterna divinidad, 
adoramos a tres personas 
distintas, en la unidad 
de un solo ser e iguales 
en su majestad.
 A quien alaban los ángeles 
y los arcángeles, y todos 
los coros celestiales, 
que no cesan de aclamarte 
con una sola voz: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Porque ustedes son hijos 
de Dios, Dios infundió 
en sus corazones el Espíritu 
de su Hijo, que clama: 
Abbá, Padre. 

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Que la recepción 
de este sacramento 
y nuestra profesión 
de fe en la Trinidad santa 
y eterna, y en su Unidad 
indivisible, nos aprovechen, 
Señor, Dios nuestro, 
para la salvación de cuerpo 
y alma. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

El Hijo que me ha dado la redención
Domingo

Mayo
26
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El Espíritu Santo que me habla al corazón
Lunes

Mayo
27

Antífona de Entrada

 El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 
enemigos, tropiezan y caen.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, de quien 
todo bien procede, 
escucha nuestras 
súplicas y concédenos 
que comprendiendo, por 
inspiración tuya, lo que es 
recto, eso mismo, bajo tu guía, 
lo hagamos realidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pedro (1, 3-9)

 Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, por 
su gran misericordia, porque al 
resucitar a Jesucristo de entre 
los muertos, nos concedió 
renacer a la esperanza de una 
vida nueva, que no puede 
corromperse ni mancharse y que 
él nos tiene reservada como 
herencia en el cielo. Porque 
ustedes tienen fe en Dios, él los 
protege con su poder, para que 
alcancen la salvación que les 
tiene preparada y que él revelará 
al final de los tiempos.
 Por esta razón, alégrense, aun 
cuando ahora tengan que sufrir 
un poco por adversidades de 
todas clases, a fin de que su fe, 

sometida a la prueba, sea 
hallada digna de alabanza, 
gloria y honor, el día de la 
manifestación de Cristo. Porque 
la fe de ustedes es más preciosa 
que el oro y el oro se acrisola 
por el fuego.
 A Cristo Jesús no lo han visto 
ustedes y, sin embargo, lo aman; 
al creer en él ahora, sin verlo, se 
llenan de una alegría radiante e 
indescriptible, seguros de 
alcanzar la salvación de sus 
almas, que es la meta de la fe.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
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El Señor se acuerda 
siempre de su alianza.

 Quiero alabar a Dios, 
de corazón, 
en las reuniones de los justos. 
Grandiosas son las obras 
del Señor 
y para todo fiel, 
dignas de estudio.

El Señor se acuerda 
siempre de su alianza.

 Ha hecho inolvidables 
sus prodigios. 
El Señor es piadoso 
y es clemente. 
Acordándose siempre 
de su alianza, 
él le da de comer al que lo teme.

El Señor se acuerda 
siempre de su alianza.

 El redimió a su pueblo 
y estableció su alianza 
para siempre. 
Dios es santo y terrible 
y su gloria perdura eternamente.

El Señor se acuerda 
siempre de su alianza.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Jesucristo, siendo rico, se hizo 
pobre, para enriquecernos con 
su pobreza.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (10, 17-27)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando salía 
Jesús al camino, se le acercó 
corriendo un hombre, se arrodilló 
ante él y le preguntó: 
“Maestro bueno, ¿qué debo 
hacer para alcanzar la vida
eterna?” Jesús le contestó: 
“¿Por qué me llamas bueno? 
Nadie es bueno sino sólo Dios. 
Ya sabes los mandamientos:
No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, 

Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 8a. semana o memoria libre de San Agustín de Cantorbery
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Sean santos en toda su conducta
no levantarás falso testimonio, 
no cometerás fraudes, honrarás 
a tu padre y a tu madre”.
 Entonces él le contestó: 
“Maestro, todo eso lo he 
cumplido desde muy joven”. 
Jesús lo miró con amor 
y le dijo: “Sólo una cosa 
te falta: Ve y vende lo que tienes, 
da el dinero a los pobres y así 
tendrás un tesoro en los cielos. 
Después, ven y sígueme”. 
Pero al oír estas palabras, el 
hombre se entristeció y se fue 
apesadumbrado, porque tenía 
muchos bienes.
 Jesús, mirando a su alrededor, 
dijo entonces a sus discípulos: 
“¡Qué difícil les va a ser a los 
ricos entrar en el Reino de 
Dios!” Los discípulos quedaron 
sorprendidos ante estas 
palabras; pero Jesús insistió: 
“Hijitos, ¡qué difícil es para los 
que confían en las riquezas, 

entrar en el Reino de Dios! 
Más fácil le es a un camello 
pasar por el ojo de una aguja, 
que a un rico entrar en el Reino 
de Dios”.
 Ellos se asombraron todavía 
más y comentaban ente sí: 
“Entonces, ¿quién puede 
salvarse?” Jesús mirándolos 
fijamente, les dijo: “Es imposible 
para los hombres, mas no para 
Dios. Para Dios todo es posible”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, con bondad 
nuestro servicio para que esta 
ofrenda se convierta para ti en 
don aceptable y para nosotros, 
en aumento de nuestra 
caridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.

Prefacio Común V 
Proclamación del misterio 

de Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dios es amor, y el que 
permanece en el amor 
permanece en Dios y Dios en él.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que la virtud 
medicinal de este sacramento 
nos cure por tu bondad 
de nuestras maldades 
y nos haga avanzar por el 
camino recto. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Lunes

Mayo
27
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La fuerza del Espíritu, enviado del cielo
Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 8a. semana

Antífona de Entrada

 Oye, Señor, mi voz y mis 
clamores. Ven en mi ayuda, no 
me rechaces, ni me abandones, 
Dios, salvador mío.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, fortaleza de 
los que en ti esperan, acude, 
bondadoso, a nuestro llamado 
y puesto que sin ti nada puede 
nuestra humana debilidad, 
danos siempre la ayuda de 
tu gracia, para que, en el 
cumplimiento de tu voluntad, 
te agrademos siempre con 
nuestros deseos y acciones. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pedro (1, 10-16)

 Hermanos: Los profetas, 
cuando predijeron la gracia 
destinada a ustedes, 
investigaron también 

profundamente acerca de la 
salvación de ustedes. 
 Ellos trataron de descubrir 
en qué tiempo y en qué 
circunstancias se habrían 
de verificar las indicaciones 
que el Espíritu de Cristo, 
que moraba en ellos, 
les había revelado sobre 
los sufrimientos de Cristo 
y el triunfo glorioso que los 
seguiría. Pero se les dio 
a conocer que ellos no 
verían lo que profetizaban, 
sino que estaba reservado 
para nosotros. Todo esto 
les ha sido anunciado ahora 
a ustedes, por medio de 
aquellos que les han predicado 
el Evangelio con la fuerza 
del Espíritu Santo, enviado 
del cielo, y ciertamente es 
algo que los ángeles anhelan 
contemplar. 
 Por eso, viviendo siempre 
atentos y vigilantes, pongan 
toda su esperanza en la 
gracia que les va a traer la 
manifestación gloriosa de 
Jesucristo.
 Como hijos obedientes, no 

vivan conforme a las pasiones 
que tenían antes, en el tiempo 
de su ignorancia. Al contrario, 
así como es santo el que los 
llamó, sean también ustedes 
santos en toda su conducta, 
pues la Escritura dice: Sean 
santos, porque yo, el Señor, soy 
santo. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97 

Cantemos al Señor 
un canto nuevo. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria.

Cantemos al Señor 
un canto nuevo. 

 El Señor ha dado a conocer 
su victoria 
y ha revelado a las naciones 
su justicia. 
Una vez más ha demostrado 
Dios su amor y su lealtad hacia 
Israel.

Cantemos al Señor 
un canto nuevo. 

 La tierra entera ha 
contemplado la victoria de 
nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor.

Cantemos al Señor 
un canto nuevo. 

Martes

Mayo
28
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Señor, nosotros lo hemos dejado todo
Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (10, 28-31)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Pedro le dijo 
a Jesús: “Señor, ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo 
para seguirte”. 
 Jesús le respondió: “Yo les 
aseguro: Nadie que haya dejado 
casa, o hermanos o hermanas, 
o padre o madre, o hijos o 
tierras, por mí y por el Evangelio, 
dejará de recibir, en esta vida, 
el ciento por uno en casas, 
hermanos y hermanas, madres 
e hijos y tierras, junto con 

persecuciones, y en el otro 
mundo, la vida eterna. Y muchos 
que ahora son los primeros 
serán los últimos, y muchos que 
ahora son los últimos, serán los 
primeros”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Tú que con este pan y este 
vino que te presentamos 
das al género humano el 
alimento que lo sostiene y el 
sacramento que lo renueva, 
concédenos, Señor, que nunca 
nos falte esta ayuda para el 
cuerpo y el alma.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VI 
El misterio de nuestra salvación 

en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias y alabarte, Padre 
santo, siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador y 
Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria, 
diciendo:    

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Padre santo, guarda en tu 
nombre a los que me has dado, 
para que, como nosotros, sean 
uno, dice el Señor. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que esta santa 
comunión, que acabamos 
de recibir, así como significa 
la unión de los fieles en ti, 
así también lleve a efecto la 
unidad en tu Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Mayo
28
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Sálvanos, Señor, y guíanos
Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 8a. semana o memoria libre de san Pablo VI, papa

Antífona de Entrada 

 El Señor es la fuerza de su 
pueblo, defensa y salvación para 
su Ungido. Sálvanos, Señor, 
vela sobre nosotros y guíanos 
siempre.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor, concédenos vivir 
siempre en el amor y respeto a 
tu santo nombre, ya que jamás 
dejas de proteger a quienes 
estableces en el sólido 
fundamento de tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pedro (1, 18-25)
 
 Hermanos: Bien saben ustedes 
que de su estéril manera de vivir, 
heredada de sus padres, los ha 
rescatado Dios, y no con bienes 
efímeros, como el oro y la plata, 
sino con la sangre preciosa 
de Cristo, el cordero sin defecto 
ni mancha, al cual Dios había 
elegido desde antes de la 
creación del mundo, y por amor 
a ustedes, lo ha manifestado 
en estos tiempos, que son los 
últimos. Por Cristo, ustedes 
creen en Dios, quien lo resucitó 
de entre los muertos y lo llenó 
de gloria, a fin de que la fe 
de ustedes sea también 
esperanza en Dios. 
 Así pues, purificados ya 
internamente por la obediencia 
a la verdad, que conduce al 
amor sincero a los hermanos, 

ámense los unos a los otros 
de corazón e intensamente. 
Porque han vuelto ustedes 
a nacer, y no de una semilla 
mortal, sino inmortal, por medio 
de la palabra viva y permanente 
de Dios. En efecto, todo mortal 
es hierba y toda su belleza 
es flor de hierba: se seca la 
hierba y cae la flor; en cambio, 
la palabra del Señor permanece 
para siempre. Y ésa es la 
palabra que se les ha anunciado. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 
Salmo Responsorial Salmo 147 

Demos gloria al Señor. 

 Glorifica al Señor, Jerusalén, 
a Dios ríndele honores, Israel. 
El refuerza el cerrojo 
de tus puertas 
y bendice a tus hijos 
en tu casa.

Demos gloria al Señor.

 El mantiene la paz 
en tus fronteras, 
con su trigo mejor 
sacia tu hambre. 
El envía a la tierra su mensaje 
y su palabra corre velozmente.

Demos gloria al Señor.
 
 Le muestra a Jacob 
su pensamiento, 
sus normas y designios a Israel. 
No ha hecho nada igual 
con ningún pueblo, 
ni le ha confiado a otro 
sus proyectos.

Demos gloria al Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Jesucristo vino a servir 
y a dar su vida por la salvación 
de todos. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (10, 32-45)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
y sus discípulos iban camino 
de Jerusalén y Jesús se les iba 
adelantando. Los discípulos 
estaban sorprendidos y la 
gente que lo seguía tenía 
miedo. El se llevó aparte otra 
vez a los Doce y se puso 
a decirles lo que le iba a 
suceder: “Ya ven que nos 
estamos dirigiendo a Jerusalén 
y el Hijo del hombre va a 

Miércoles

Mayo
29
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Jesús a venido a servir
ser entregado a los sumos 
sacerdotes y a los escribas; 
van a condenarlo a muerte 
y a entregarlo a los paganos; 
se van a burlar de él, 
van a escupirlo, a azotarlo 
y a matarlo; pero al tercer 
día resucitará”. 
 Entonces se acercaron a Jesús 
Santiago y Juan, los hijos de 
Zebedeo, y le dijeron: “Maestro, 
queremos que nos concedas 
lo que vamos a pedirte”. El les 
dijo: “¿Qué es lo que desean?” 
Le respondieron: “Concede que 
nos sentemos uno a tu derecha 
y otro a tu izquierda, cuando 
estés en tu gloria”. Jesús les 
replicó: “No saben lo que piden. 
¿Podrán pasar la prueba que 
yo voy a pasar y recibir 
el bautismo con que seré 
bautizado?” Le respondieron: 
“Sí podemos”. Y Jesús les dijo: 
“Ciertamente pasarán la prueba 
que yo voy a pasar y recibirán 
el bautismo con que yo seré 
bautizado; pero eso de sentarse 
a mi derecha o a mi izquierda 
no me toca a mí concederlo; 
eso es para quienes está 
reservado”. 
 Cuando los otros diez 
apóstoles oyeron esto, se 
indignaron contra Santiago 
y Juan. Jesús reunió entonces 
a los Doce y les dijo: “Ya saben 
que los jefes de las naciones 
las gobiernan como si fueran 
sus dueños y los poderosos 
las oprimen. Pero no debe ser 
así entre ustedes. Al contrario: 
el que quiera ser grande entre 
ustedes que sea su servidor, 
y el que quiera ser el primero, 
que sea el esclavo de todos, 

así como el Hijo del hombre, 
que no ha venido a que 
lo sirvan, sino a servir 
y a dar su vida por la redención 
de todos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, este sacrificio 
de reconciliación y alabanza y 
concédenos que, purificados 
por su eficacia, podamos 
ofrecerte el entrañable afecto 
de nuestro corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común VII  
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 

Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones un solo 
pueblo nuevo, que tiene como 
meta, tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, como ley, 
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión  

 Yo soy el buen pastor, 
y doy la vida por mis ovejas, 
dice el Señor.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos.
 Renovados, Señor, por el 
alimento del sagrado Cuerpo 
y la preciosa Sangre de tu 
Hijo, concédenos que lo 
que realizamos con asidua 
devoción, lo recibamos 
convertido en certeza de 
redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Miércoles

Mayo
29
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¿Han probado lo bueno que es el Señor?
Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 8a. semana

Antífona de Entrada

 Pueblos todos, aplaudan y 
aclamen a Dios con gritos de 
júbilo. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que mediante 
la gracia de la adopción filial 
quisiste que fuéramos hijos 
de la luz, concédenos que 
no nos dejemos envolver en 
las tinieblas del error, sino 
que permanezcamos siempre 
vigilantes en el esplendor de la 
verdad. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro (2, 2-5. 9-12)

 
 Hermanos: Como niños recién 
nacidos, deseen una leche pura 
y espiritual, para que crezcan 
hasta alcanzar la salvación, 
ya que han probado lo bueno 
que es el Señor. 
 Acérquense, pues, al Señor 

Jesús, la piedra viva, rechazada 
por los hombres, pero escogida 
y preciosa a los ojos de Dios; 
porque ustedes también son 
piedras vivas, que van entrando 
en la edificación del templo 
espiritual, para formar un 
sacerdocio santo, destinado a 
ofrecer sacrificios espirituales, 
agradables a Dios, por medio de 
Jesucristo. 
 Ustedes son estirpe elegida, 
sacerdocio real, nación 
consagrada a Dios y pueblo 
de su propiedad, para que 
proclamen las obras maravillosas 
de aquel que los llamó de las 
tinieblas a su luz admirable. 
Ustedes los que antes no eran 
pueblo, ahora son pueblo 
de Dios; ustedes, los que 
antes no habían alcanzado 
misericordia, ahora han 
alcanzado misericordia. 
 Queridos hermanos, como 
a extranjeros que viven fuera 
de su patria, les recomiendo 
que se alejen de las pasiones 
bajas, que hacen la guerra al 
espíritu. Vivan entre los paganos 
de modo ejemplar; pues si los 
llegan a acusar de malhechores, 

las buenas acciones de que 
son testigos los harán a ellos 
glorificar a Dios el día del juicio. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 99 

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 Alabemos a Dios 
todos los hombres, 
sirvamos al Señor con alegría 
y con júbilo entremos 
en su templo.

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 
 Reconozcamos que el Señor 
es Dios, 
que él fue quien nos hizo 
y somos suyos, 
que somos su pueblo 
y su rebaño.

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 Entremos por sus puertas 
dando gracias, 
crucemos por sus atrios 
entre himnos, alabando al Señor 
y bendiciéndolo.

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 Porque el Señor es bueno, 
bendigámoslo, 
porque es eterna su misericordia 
y su fidelidad nunca se acaba. 

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

Jueves

Mayo
30
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Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor Dios, que 
bondadosamente realizas el 
fruto de tus sacramentos, 
concédenos que seamos 
capaces de servirte como 
corresponde a tan santos 
misterios.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII 
Jesús buen samaritano 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, 

Acérquense, pues, al Señor
Aclamación 

antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy la luz del mundo, 
dice el Señor; el que me sigue 
tendrá la luz de la vida. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (10, 46-52)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, al salir Jesús 
de Jericó en compañía de sus 
discípulos y de mucha gente, 
un ciego, llamado Bartimeo, 
se hallaba sentado al borde del 
camino pidiendo limosna. Al oír 
que el que pasaba era Jesús 
nazareno, comenzó a gritar: 
“¡Jesús, hijo de David, 
ten compasión de mí!” 
Muchos lo reprendían para 
que se callara, pero él seguía 
gritando todavía más fuerte: 
“¡Hijo de David, ten compasión 
de mí!” 
 Jesús se detuvo entonces 
y dijo: “Llámenlo”. Y llamaron 
al ciego, diciéndole: “¡Ánimo! 
Levántate, porque él te llama”. 
El ciego tiró su manto; de un 
salto se puso en pie y se acercó 
a Jesús. Entonces le dijo Jesús: 
“¿Qué quieres que haga por ti?” 
El ciego le contestó: “Maestro, 
que pueda ver”. Jesús le dijo: 
“Vete; tu fe te ha salvado”. 
Al momento recobró la vista 
y comenzó a seguirlo por el 
camino. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Dios todopoderoso y eterno, 
en todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo y el 
vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Padre, te ruego por ellos, para 
que sean uno en nosotros y el 
mundo pueda creer que tú me 
has enviado, dice el Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la víctima divina que 
te hemos ofrecido y que 
acabamos de recibir, nos 
vivifique, Señor, para que, 
unidos a ti con perpetuo 
amor, demos frutos que 
permanezcan para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Mayo
30
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Antífona de Entrada

 Cuantos temen a Dios vengan 
y escuchen, y les diré lo que ha 
hecho por mí.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que inspiraste a la santísima 
Virgen María, cuando llevaba 
ya en su seno a tu Hijo, el 
deseo de visitar a Isabel, 
concédenos que, siguiendo 
las inspiraciones del Espíritu 
Santo, podamos con María 
proclamar siempre tu grandeza.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Sofonías (3, 14-18)

 Canta, hija de Sión, da 
gritos de júbilo, Israel, gózate 
y regocíjate de todo corazón, 
Jerusalén. El Señor ha levantado 
su sentencia contra ti, ha 
expulsado a todos tus enemigos. 
El Señor será el rey de Israel 
en medio de ti y ya no temerás 
ningún mal.
 Aquel día dirán a Jerusalén: 
“No temas, Sión, que no 
desfallezcan tus manos. El Señor, 
tu Dios, tu poderoso salvador, 
está en medio de ti. El se goza 
y se complace en ti; él te ama y 
se llenará de júbilo por tu causa, 
como en los días de fiesta”.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Isaías 12

El Señor ha hecho 
maravillas con nosotros.

 El Señor es mi Dios y salvador, 
con él estoy seguro y nada temo. 
El Señor es mi protección y mi 
fuerza y ha sido mi salvación. 
Sacarán agua con gozo de la 
fuente de salvación.

El Señor ha hecho 
maravillas con nosotros.

 Den gracias al Señor, invoquen 
su nombre, cuenten a los 
pueblos sus hazañas, proclamen 
que su nombre es sublime.

El Señor ha hecho 
maravillas con nosotros.

 Alaben al Señor por sus 
proezas, anúncienlas a toda la 
tierra. Griten jubilosos, habitantes 
de Sión, porque el Dios de Israel 
ha sido grande con ustedes.

El Señor ha hecho 
maravillas con nosotros.

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Dichosa tú, santísima Virgen 
María, que has creído, porque 
se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 39-56)

Gloria a ti, Señor.

 En aquellos días, María se 
encaminó presurosa a un pueblo 

de las montañas de Judea, y 
entrando en la casa de Zacarías, 
saludó a Isabel. En cuanto 
ésta oyó el saludo de María, la 
creatura saltó en su seno.
 Entonces Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo, y levantando 
la voz, exclamó: “¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo para que la madre de mi 
Señor venga a verme? Apenas 
llegó tu saludo a mis oídos, el 
niño saltó de gozo en mi seno. 
Dichosa tú que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor”.
 Entonces dijo María: “Mi alma 
glorifica al Señor y mi espíritu 
se llena de júbilo en Dios, mi 
salvador, porque puso sus ojos 
en la humildad de su esclava.
 Desde ahora me llamarán dichosa 
todas las generaciones, porque 
ha hecho en mí grandes cosas el 
que todo lo puede. Santo es su 
nombre y su misericordia llega 
de generación en generación a 
los que lo temen.
 Ha hecho sentir el poder 
de su brazo: dispersó a los de 
corazón altanero, destronó a 
los potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos los 
colmó de bienes y a los ricos los 
despidió sin nada.
 Acordándose de su misericordia, 
vino en ayuda de Israel, su siervo, 
como lo había prometido a 
nuestros padres, a Abraham y a 
su descendencia, para siempre”.
 María permaneció con Isabel 
unos tres meses, y se volvió 
a su casa.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

“Mi alma glorifica al Señor”
Viernes

Mayo
31
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Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Invoquemos a Dios que hizo 
obras grandes en María, la 
Madre de Jesús, y pidámosle 
que por su intercesión escuche 
las oraciones que en nombre de 
todos los hombres queremos 
presentarle. Digamos con fe:

Por María, escúchanos. 

 Para que la Iglesia lleve con 
alegría a Cristo, el Salvador, 
a todo el mundo del Tercer 
Milenio cristiano, y muchos se 
conviertan a Él. 
Oremos al Señor.

Por María, escúchanos.

 Para que la Iglesia dé 
testimonio con su vida y 
predicación de que Jesús está 
en medio de su pueblo y de que 
nos ama. Oremos al Señor.

Por María, escúchanos.

 Para que el espíritu de servicio, 
el amor desinteresado, la 
solidaridad y la fraternidad 
sean una realidad en nuestra 
sociedad. Oremos al Señor.

Por María, escúchanos.

 Para que los cristianos
vivamos como María, 
en continua disponibilidad 
a la voluntad de Dios y a las
necesidades de nuestros
hermanos. Oremos al Señor. 

Por María, escúchanos.

 Para que como María 
proclamemos las grandezas 
que obra el Señor en nuestra 
historia y seamos signo 
de su misericordia.  
Oremos al Señor.

Por María, escúchanos.

 Celebrante:
 Infunde, Padre, tu Espíritu 
en nuestros corazones para 
que como María sepamos 
hacer tu voluntad y cantar 
tus maravillas. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Señor, recibe con agrado 
este sacrificio de salvación 
que ofrecemos a tu majestad, 
así como te fue grato 
el gesto de amor 
de la santísima Madre 
de tu Unigénito.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Prefacio de Santa María Virgen I 
Maternidad de la Santísima 

Virgen María

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la Visitación de 
Santa María, siempre virgen: 
Porque ella concibió a tu único 
Hijo por obra del Espíritu Santo 
y sin perder la gloria de su 
virginidad, hizo brillar sobre 
el mundo la luz eterna, 
Jesucristo nuestro Señor.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles y todos los coros 
celestiales, celebran tu gloria, 
unidos en común alegría. 
Permítenos asociarnos 
a sus voces, cantando 
humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión  

 Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, 
porque ha hecho en mí grandes 
cosas el que todo lo puede. 
Santo es su nombre.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios nuestro, que la Iglesia 
proclame tu grandeza, 
porque haces cosas grandes 
en tus fieles, y así como 
Juan Bautista se alegró 
al sentir la presencia oculta 
de tu Hijo, haz que tu pueblo 
pueda reconocer siempre 
con alegría en este 
sacramento al mismo Cristo 
viviente.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

 Amén. 

“Mi espíritu se alegra en Dios”
Viernes

Mayo
31
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“La Divina Providencia sabe lo que quiere. 
A mí me corresponde sólo secundarla”

 José Benito Cottolengo nació en Bra, una pequeña 
localidad de la provincia de Cúneo, el 3 de mayo de 1786. 
Primogénito de doce hijos, seis de  los cuales murieron 
en tierna edad, mostró desde niño una gran sensibilidad 
hacia los pobres. Abrazó el camino del sacerdocio, 
imitado también por dos hermanos. Los años de su 
juventud fueron los de la aventura napoleónica y de las 
consiguientes dificultades en campo religioso y social. 
Cottolengo llegó a ser un buen sacerdote, al que buscaban 
numerosos penitentes y, en la Turín de aquel tiempo, 
predicador de ejercicios espirituales y conferencias para 
los estudiantes universitarios, que lograban siempre un 
éxito notable. A la edad de 32 años fue nombrado 
canónigo de la Santísima Trinidad, una congregación de 
sacerdotes que tenía la tarea de oficiar en la Iglesia del 
Corpus Domini y de dar solemnidad a las ceremonias 
religiosas de la ciudad, pero en ese puesto se sentía 
inquieto. Dios lo estaba preparando para una misión 
especial y, precisamente con un encuentro inesperado y 
decisivo, le dio a entender cuál iba a ser su destino futuro 
en el ejercicio del ministerio.
 El Señor siempre pone signos en nuestro camino para 
guiarnos a nuestro verdadero bien según su voluntad. Para 
Cottolengo esto sucedió, de modo dramático, el domingo 
2 de septiembre de 1827 por la mañana. Proveniente de 
Milán llegó a Turín la diligencia, llena de gente como 
nunca, en la que viajaba apretujada toda una familia 
francesa; la mujer, con cinco hijos, estaba 
embarazada y tenía fiebre alta. Después 
de haber vagado por varios hospitales, 
esa familia encontró alojamiento en un 
dormitorio público, pero la situación de 
la mujer iba agravándose y algunos se 
pusieron a buscar un sacerdote. Por un 
misterioso designio se cruzaron con José 
Benito Cottolengo, y fue precisamente 
él, con el corazón abrumado y oprimido, 
quien acompañó a la muerte a esta joven 
madre, en medio de la congoja de toda la 
familia. Después de haber desempeñado 
esta dolorosa tarea, con el sufrimiento 
en el corazón, se puso ante el Santísimo 
Sacramento y rezó: «Dios mío, ¿por qué? 
¿Por qué has querido que fuera testigo 
de esto? ¿Qué quieres de mí? ¡Hay que 
hacer algo!». Se levantó, tocó todas las 

campanas, encendió las velas y, al acoger a los curiosos 
en la iglesia, dijo: «¡Ha acontecido la gracia! ¡Ha 
acontecido la gracia!». Desde ese momento Cottolengo se 
transformó: utilizó todas sus capacidades, especialmente 
su habilidad económica y organizativa, para poner en 
marcha iniciativas a fin de sostener a los más necesitados.
 Supo implicar en su empresa a decenas y decenas de 
colaboradores y voluntarios. Se desplazó a la periferia de 
Turín para extender su obra, creó una especie de aldea, en 
la que asignó un nombre significativo a cada edificio que 
logró construir: «casa de la fe», «casa de la esperanza», 
«casa de la caridad». Puso en práctica el estilo de las 
«familias», constituyendo verdaderas comunidades de 
personas, voluntarios y voluntarias, hombres y mujeres, 
religiosos y laicos, unidos para afrontar y superar juntos 
las dificultades que se presentaban. En aquella «Pequeña 
Casa de la Divina Providencia» cada uno tenía una tarea 
precisa: unos trabajaban, otros rezaban, otros servían, 
otros educaban, otros administraban. Todos, sanos o 
enfermos, compartían el mismo peso de la vida diaria. 
Con el tiempo, también la vida religiosa se especificó 
según las necesidades y las exigencias particulares. 
Asimismo, pensó  en un seminario propio, para una 
formación específica de los sacerdotes de la Obra. 
Siempre estuvo dispuesto a seguir y a servir a la Divina 
Providencia, nunca a cuestionarla. Decía: «Yo no valgo 
para nada y ni siquiera sé lo qué hago. Pero seguro que 

la Divina Providencia sabe lo que quiere. 
A mí me corresponde sólo secundarla. 
Adelante in Domino». Para sus pobres 
y los más necesitados siempre se definió 
«el obrero de la Divina Providencia».
  Junto a las pequeñas aldeas fundó 
también cinco monasterios de monjas 
contemplativas y uno de eremitas, 
y los consideró como una de sus 
realizaciones más importantes: una 
especie de «corazón» que debía latir 
para toda la Obra. Murió el 30 de abril 
de 1842, pronunciando estas palabras: 
«Misericordia, Domine; Misericordia, 
Domine. Buena y santa Providencia... 
Virgen santa, ahora os toca a Vos». Su 
vida, como escribió un periódico de 
la época, fue «una intensa jornada de 
amor».

San José Benito Cottolengo, presbítero y fundador
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